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SERMON 

A  SAN  FRANCISCO  DE  BORJA. 

EN  MEDINA  AÑO  DE  1728. 
Ecct  nos  nl'iqiñmus  omnia.  Matth.  c.  19.  -1 

racias  á  Dios  que  una  vez  vemos  al  mundo 
tratado  como  merece!  ¡Gracias  á  Dios  que  se  hace 
de  él  la  estimación  que  le  corresponde  ,  y  el  apre- 
cio que  se  le  debe!  Dignidades  ,  empleos  ,  no- 
bleza ,  honores  ,  opulencias ,  diversiones ,  profani- 
dades ,  faustos  ,  alegraos  ,  regocijaos  ,  digo  ;  que 
ya  tenéis  restituido  el  crédito  que  se  os  habia  qui- 
tado :  ya  se  os  representa  con  el  semblante  que 
tenéis  ,  y  no  con  el  que  se  os  fingía  :  ya  os  de- 
xais  ver  como  sois  ,  y  no  como  os  figuraban.  Has- 
ta aquí  ,  Señores  ,  las  pobres  Dignidades  andaban 
corridas  ,  los  cargos  avergonzados ,  la  noMeza 
confusa  ,  las  honras  arrastradas  ,  las  riquezas  enco- 
gidas. ¿Y  esto  por  qué?  Porque  se  hacia  burla  de 
ellas :  eran  la  mofa  ,  el  escarnio  ,  la  irrisión  de  to- 
dos. De  todos ,  digo  ,  y  principalmente  de  aque- 
Tom.  III.  A  líos 
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líos  que  al  parecer  las  rinden  cultos  ,  las  tributan 
adoraciones  ,  las  sacrifican  víctimas ,  o  por  decir 
menos  mal ,  ellos  mismos  se  sacrifican  víctimas  ar- 
dientes en  sus  ahumadas  aras.  En  esa  misma  ado- 
ración ,  en  ese  mismo  culto  está  ,  y  consiste  la 
mayor  irrisión ,  el  mayor  escarnio  ,  la  mayor  bur- 
la. Y  si  no  pregunto :  ¿Tratar  á  un  pobre  paisa- 
no con  aquel  respeto  ,  con  aquella  cortesía  que  se 
debe  solo  á  un  grande  Caballero  ,  ¿no  es  burlarse 
de  él  con  el  mas  solemne  escarnio?  Rendir  á  un 
villano  las  adoraciones  á  que  sola  es  acreedora  la 
Magestad  ,  y  la  soberanía  ,  ¿no  es  escarnecerle  con 
una  mofa  finísima?  En  una  palabra :  tratar  al  po- 
bre como  á  rico,  al  vasallo  como  á  Rey  ,  al  cria- 
do como  á  amo  ,  ¿no  es  befa ,  no  es  fisga  ,  no  es 
chacota?  Pues  aquí  de  la  razón.  ¿El  mundo  es  mas 
que  un  rústico  ,  un  agreste?  Eso  es ,  y  nada  mas, 
según  San  Mateo :  ¿4ger  est  mundus  (i).  Sus  car- 
gos ,  sus  honores ,  sus  empleos ,  considerados  so- 
lamente en  sí  mismos  ,  quando  no  los  ennoblecen 
respetos  superiores ,  ¿son  mas  que  unos  villanos  mal 
nacidos ,  sin  obligaciones ,  sin  honra  ,  sin  noble- 
za?¡Esos  son  puntualmente  ,  según  San  Pablo  :  Igno- 
hilia  mundi  (2).  Finalmente  ¿todo  el  mundo  es  mas 
que  un  criado  ,  y  un  criado  de  escalera  abaxo, 
un  Lacayo  que  va  detras  de  su  amo?  Así  nos  le 
describe  S.Juan :  Et  totus  mundus  post  eum  abüt  (3). 
Pues  tratar  á  un  Lacayo  como  á  Señor ,  á  un  Vi- 

(  Ua- 

(1)  Matth.  13.  38.  (2)  1.  Cor.  u  28. 
(¿)  Jcan.  12. 10. 
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llano  como  á  Noble  ,  á  un  Rústico  como  á  Ca- 
ballero ,  ¿que  es  ,  y  como  se  llama? 

¡Pobre  mundo,  y  que  tal  que  te  tenían  tus 
amadores !  Pero  ya  sale  á  vindicarte  hoy  el  Gran* 
de  ,  el  Máximo  ,  el  Humilde  ,  el  Soberano  Borja. 
Este  sí  que  te  da  lo  que  te  toca  :  este  sí  que  te 
quita  la  máscara ,  y  te  saca  al  teatro  ni  mas ,  ni 
menos  como  eres  ,  y  no  según  el  papel  que  ha- 
ces en  el  aprecio  de  los  que  te  siguen.  Trátate  como 
á  esclavo,  como  á  siervo,  como  á  criado.  Y  no 
como  quiera ,  sino  como  á  mal  criado  ,  como  á 
criado  que  no  es  digno  de  servirle,  que  merece 
ser  despedido  ,  y  á  quien  efectivamente  despide 
de  su  servicio  :  Ecce  nos  reliquimtts  omnla ,  ó  como 
dicen  San  Marcos ,  y  San  Lucas :  Ecce  nos  dhnisi* 
mus  omnia  (1).  Yo  no  sé  que  se  tiene,  Señores, 
la  generosidad ,  y  nobleza  de  corazón.  Quando  la 
virtud  se  junta  con  la  nobleza  ,  aun  en  los  actos 
mas  heroycos  de  abatimiento  conserva  un  ayre, 
unos  resabios  de  señora  5  pero  unos  resabios  san- 
tos ,  unos  resabios  generosos ,  unos  resabios  bien 
nacidos.  El  Evangelio  nos  propone  al  Grande  San 
Francisco  de  Borja  despidiendo  al  mundo  de 
su  servicio  5  ¿pero  con  que  magestad  ,  con  que  so- 
beranía ,  con  que  despego?  Ecce  nos  dimisimus 
omnia.  Veis  aquí  que  Nos.  Advertid  la  autoridad. 
¿Como  se  le  trasluce  lo  Señor?  ¿como  se  le  cono- 
ce lo  Caballero? 

Pero  poco  á  poco  ,  Santo  mió.  El  mundo  es 

A  a  tu 

(1)  Marc.  c.  io.  v.  28.  Luc.  c.  18.  v.  28. 
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tu  vasallo  ,  tu  siervo,  tu  criado,  tu  subdito.  Dios  te 
le  ha  dado  para  que  te  sirva  :  Et  subditus  jiat  om- 
itís tnundus  (i).  ¿Que  delitos  ha  cometido  para  que 
así  le  despidas?  ¡O  Señores  ,  y  lo  mucho  que  nos 
puede  responder  el  Borja  Santo  á  esta  pregunta! 
Tiene  muy  justificada,  su  causa  para  despedir  á  es- 
te mal  criado.  Téngala  en  buen  hora.  ¿Pero  no 
habrá  empeños  para  que  lo  vuelva  á  admitir  en  su 
servicio?  Sí  los  hay ,  y  grandes  ,  y  eficaces  :  pues 
una  vez  que  le  despidió  ,  una  vez  que  dixo  el 
dimisimus  ,  no  le  volverá  á  admitir  por  todo  el 
mundo.  ¿Queréislo  ver  claramente?  Pues  atended, 
que  yo  os  mostraré  por  una  parte  los  poderosos  mo- 
tivos que  tuvo  Borja  para  despedir  al  mundo  de 
su  servicio  ,  y  os  haré  ver  por  otra  los  vivos ,  aun- 
que inútiles  empeños  que  hizo  el  mismo  mundo 
para  ser  restituido  á  la  Familia ,  á  la  Casa  del  Du- 
que de  Gandía.  Nobles  :  Sermón  en  que  se  trata 
de  criados  han  de  andar  empeños  ,  y  ha  de  ha- 
blar un  Duque  ,  ya  sabéis  con  quien  habla.  Ni 
vuestra  discreción  necesita  de  mas  advertencia  ,  ni 
á  mí  me  resta  que  notar  para  pedir  la  gracia. 
Aye  María. 

JEcce  nos  relíqumus  omnía,  &*c. 
Hasta  aquí  sabíamos  que  los  Santos ,  y  los  mun- 
danos se  distinguían  en  que  unos  sirven  al  mun- 
do ,  y  á  otros  el  mismo  mundo  los  sirve.  Sabía- 
mos ,  que  una  santidad  heroyca  lo  mas  á  que  po- 
día 

(i)  Ad  Rom.  3. 19. 
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día  aspirar  era  á  avasallar  al  mundo  ,  á  sujetarle, 
á  tener  í  sus  pies  todas  las  cosas  sublunares, 
que  así  interpreta  el  Orador  Portugués  aquel  lu- 
gar del  Apocalipsi:  Et  Luna  sub  pedibus  ejus  (1). 
Sabíamos  ,  en  fin  ,  y  por  boca  del  que  no  puede 
engañarnos  ,  que  los  Santos  no  eran  del  mundo: 
Vos  de  mundo  non  estis  (2,)  5  pero  que  el  mundo  era 
de  los  Santos  ,  y  esto  con  todo  el  rigor  de  con- 
quista ,  por  haberle  vencido  ,  por  haberle  sujeta- 
do :  Qjwd  tiatum  est  ex  Deo  vincit  mundum  (3). 
Pero  San  Francisco  de  Borja  nos  enseña  algo  mas: 
nos  muestra  prácticamente  un  grado  de  santidad 
mas  heroyca  ,  un  primor  de  virtud  mas  encum- 
brada ,  un  rasgo  de  perfección  aun  de  superior  es- 
fera. Ni  Borja  es  del  mundo  ,  ni  quiere  que  el 
mundo  sea  suyo,  ni  es  vasallo  del  mundo,  ni  quiere 
que  el  mundo  sea  su  vasallo,  ni  él  sirve  al  mundo,  ni 
permite  que  el  mundo  le  sirva  á  él  :  antes  le  arro- 
ja de  su  casa  ,  le  despide  de  su  familia.  Ya  no 
me  admiro  que  el  mundo  le  aborrezca:  Mnndus 
vos  oditfa),  que  el  mundo  sirva  de  cruz  á  Borja: 
Mihi  mundits  erucifixus  est  (5)  ,  ni  que  Borja  sirva 
de  cruz  al  mundo ,  &  ego  mundo. 

,  ¿Pero  veamos  ya  que  delitos  ha  cometido  eL 
pobre  mundo  para  que  así  íe  trate  el  Borja  Santo? 
Señores  ,  quando  me  puse  á  examinar  este  punto, 
á  la  primera  vista  se  me  representó  el  Grande  Bor- 
jo  como  el  hombre  mas  desconocido ,  y  el  Caba- 
llero mas  ingrato  que  ha  nacido  de  mugeres.  Si  el 
Tom.  IlL  A  3  muñ- 

ir) Vieyra  en  ei  Sermón  de  Santa  Tsabel  Reyna  de  Portugal. 
(2)  Joan.  17.19.  (3)  i.Joan^.4.  (4)  joah.i $.v.iS.($)Gen,6.i4. 
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mundo  se  pusiera  á  estudiar  de  proposito  ,  y  muy 
de  asiento  como  había  de  obsequiar  ,  de  servir  ,  y 
de  agasajar  á  Borja ,  ciertamente  no  hubiera  acer- 
tado á  agasajarle  ,  servirle ,  y  obsequiarle  mas  de 
lo  que  le  obsequió ,  sirvió  ,  y  agasajó. 

Recibióle  en  una  cuna  ,  de  cuya  cabecera  pen- 
dian  dos  tiaras  ,  y  mas  de  cincuenta  coronas ,  cuyos 
brazos  eran  cetros  ,  los  pies  bastones,  púrpura  el  ro- 
paje ,  y  por  juguete  andaban  rodando  sobre  el  brizo 
Mitras  ,  y  Capelos.  Díganlo  los  Calixtos,  los  Ale- 
jandros ,  ambos  Borjas ,  y  uno  ,  y  otro  esclareci- 
do honor  de  la  Tiara.  Diganlo  los  Reyes  de  Fran- 
cia ,  de  Ñapóles  ,  de  Navarra  ,  y  de  Aragón  ,  cu- 
ya Real  sangre  entró  á  beber  el  Santo  Borja  con 
novecientos  años  de  posesión  en  las  venas  de  sus 
antecesores.  Dixo  bien  ,  y  con  eloqüencia  como 
suya  el  Eminentísimo  Historiador  de  su  heroyca  vi- 
da ,  que  cada  una  de  las  dos  lineas  paterna  ,  y 
materna  de  San  Francisco  de  Borja  era  tan  alta, 
tan  esclarecida ,  y  tan  Real  ,  como  aquella  por 
donde  camina  el  sol,  en  la  qual  no  se  encuen- 
tran sino  casas  de  Planetas  ,  signos  con  coronas, 
de  quien  podía  cantar  el  Poeta  con  mas  divini- 
dad  en  el  furor  :  Deus  est  ab  utroque  párente* 

Con  esto  recibió  el  mundo  liberalmente  al 
Borja  Grande  ,  y  viéndole  adornado  en  el  cuerpo 
de  gala  ,  hermosura  ,  y  gentileza  ,  y  en  el  alma, 
de  religión  ,  de  magnanimidad ,  de  pundonor  ,  de 
generosidad  ,  de  discreción  ,  de  modestia ,  de  cor- 
dura ,  en  todos  tiempos ,  y  en  todas  edades  se  es- 
meró el  mundo  en  darle  quanto  podía  conceder- 
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le.  Quando  niño  le  hizo  los  amores  ,  las  ternuras, 
los  cariños ,  el  hechizo  de  quantos  le  veían ,  y 
observaban.  Quando  joven  le  hizo  el  respeto  de 
sus  iguales ,  la  admiración  de  sus  mayores  ,  el 
aplauso  de  la  Corte  ,  y  la  atención  de  los  Sobe- 
ranos. Quando  aun  pisaba  con  un  pie  el  termino 
de  la  adolescencia ,  y  con  otro  el  de  la  virilidad, 
le  buscó  para  oráculo  de  los  Gabinetes,  para  asom- 
bro de  los  Consejos ,  para  modelo  de  los  Virrey- 
natos  ,  en  una  palabra  ,  para  ser  toda  la  confianza 
del  Cesar  ,;y  del  Cesar  Carlos  V.  ¿Que  mas?  Aun 
quando  Borja  desprecio  ,  pisó ,  y  acoceo  al  mundo, 
el  mundo  como  de  apuesta  se  empeñó  en  servir ,  y 
obsequiar  á  Borja.  Era  ya  Jesuíta ,  y  Profeso ,  y 
aun  era  Duque.  Retírase  á  Oñate  á  labrar  la  tier-r 
ra ,  y  á  llevar  espuertas  de  basura  sobre  sus  nobles 
hombros ,  y  tres  veces  con  porfía,  y  con  importuna- 
ción le  busca  el  Múrice  Romano.  Ya  anciano,  y 
General  de  la  Compañía  le  arrastran  tras  de  sí  las 
Legacías  ,  las  Cortes  ,  los  Príncipes ,  los  intereses  de 
Europa,  y  veis  aquí  una  breve  reseña  de  loque 
hizo  el  mundo  por  Borja.  Y  Borja  está  tan  mal 
con  el  mundo  ,  corresponde  con  tanta  ingratitud 
á  sus  finezas  ,  que  le  desprecia :  In  tetreni  honoris 
contemptux  le  tiene  por  cruz  :  Mihi  mundtu  cru- 
cifixus  est  s  y  le  despide  en  fin  de  su  servicio: 
Rdiquimus  ,  dimisimus  omnia.  Valga  la  verdad  ,  Se- 
ñores :  ¿no  os  parece  esta  una  correspondencia  muy 
agena  de  las  obligaciones  ,  de  los  respetos  de  Borja? 

¡Pero  ah!  que  no.  No  fué  sino  un  efecto  de 
su  grande  comprehension :  fué  un  primoroso  al- 

A  4  can- 
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canee  de  aquel  entendimiento  todo  luz.  El  mun- 
do adoraba  á  Borja,  servia  á  Borja  ,  y  le  servia 
de  rodillas  :  es  así  y  pero  se  le  arrodillaba  como  aquel 
Embiado  de  Joab  á  Elias  :  Curvavit  gemía  contra 
Eliam  :  no  se  arrodillaba  á  Borja ,  se  arrodillaba 
contra  Borja  ,  contra  Eliam :  su  adoración  no  era 
derecha  ,  no  era  verdadera ,  era  fingida ,  era  in- 
fiel ,  era  mal  inclinada ,  era  corva :  Curvavit  gt-* 
mía.  Disimulaba  adorarle  para  rendirle  ,  servirle  pa- 
ra mandarle ,  obedecerle  para  avasallarle.  En  su- 
ma ,  el  mundo  con  astucia  refinada  pretendía  pa- 
sar por  fiel  servidor  de  Borja  ,  al  mismo  tiempo 
que  aspiraba  á  que  Borja  fuese  su  siervo ,  y  su  es- 
clavo. Para  prueba  sobra  hacer  una  reflexión ,  que 
quizá  se  os  habrá  ya  ofrecido.  Decidme  ,  Nobles: 
Si  alguno  de  vosotros  tuvierais  un  criado  de  tal  ar- 
te,  y  de  tal  maña  ,  que  quando  el  amo  se  incli- 
naba á  la  caza ,  el  criado  con  artificios ,  con  lison-* 
jas  ,  con  adulaciones  ,  le  llevase  al  paseo :  quan- 
do el  amo  deseaba  el  juego  ,  el  criado  le  condu- 
jese á  la  caza  ;  y  en  conclusión  ,  que  induxese  al 
amo  á  todo  lo  contrario  de  lo  que  él  apetecía, 
aunque  siempre  con  atractivos ,  sin  violencia  ,  con 
astucia  :  ¿no  diríais  ,  que  aquí  mandaba  el  criado, 
y  obedecía  el  amo?  ¿Y  querríais  vosotros  serviros  de 
un  criada  semejante,  que  siempre  habia  de  repug- 
nar ,  habia  de  contradecir  vuestros  gustos  ,  y  in- 
clinaciones? Si  le  tuvierais  en  vuestra  casa  ¿no  le 
enviarais  enhoramala,  no  le  despidierais,  no  le  echa- 
rais, como  se  suele  decir,  mal  pareciendo  ?  Pues  alto 
á  la  aplicación, 

Bor- 
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Borja  todo  era  propenso  á  la  humildad  ,  y  el 
mundo  todo  era  llevarle  á  la  Grandeza.  Borja  na- 
turalmente se  inclinaba  á  la  abstracción ,  y  al  re- 
tiro, y  el  mundo  suavemente  le  metia  en  el  bulli- 
cio ,  y  en  el  tráfago.  Borja  buscaba  con  ansia  los 
abatimientos ,  y  el  mundo  le  colocaba  á  porfía 
en  los  honores.  Huye  Borja  á  la  Religión ,  y  á  la 
Religión  le  lleva  el  mundo  los  empleos  :  retírase 
á  la  soledad ,  y  de  la  soledad  le  arrastra  á  los  Pa- 
lacios :  entrégase  todo  al  recogimiento  ,  y  en  el 
recogimiento  le  entremete  los  negocios.  ¿Era  esto 
hacer  el  mundo  la  voluntad  de  Borja  ,  ó  querer 
que  Borja  hiciese  la  voluntad  del  mundo?  ¿Era  obe- 
decerle ,  o  querer  ser  obedecido?  ¿Era  servirle  >  o 
querer  que  le  sirviese?  Pues  vaya  fuera,  vaya  fue- 
ra ese  mal  criado ;  salga  de  casa ,  despídasele ,  arró- 
jesele enhoramala.  Parece  que  el  mundo  anda-» 
ba  jugando  con  Bcrja  ;  pero  Borja  ,  cerno  le  escri- 
bió el  Infante  Don  Luis  de  Portugal  en  una  car- 
ta fecha  á  trece  de  Julio  de  1551  :  Btxó  al  mundo 
ímrlado  a  lo  mejor  del  juego.  Dinúsimiis  (1). 

No  conoce  el  mundo  á  los  Santos  porque  son 
hijos  de  Dios ,  y  como  no  conoce  al  Padre  ,  no 
conoce  á  los  hijos.  Dícelo  San  Juan  expresamen- 
te iVidete  qualem  charitatem  dedit  nobis  Pater,  nt 
Filii  Dei  nomiwmur  ,  simtis  ,  propterea  mundus 
non  novit  -nos  ,  quia  non  novit  enm  (2).  Pues  como 
el  mundo  no  conoce  á  los  Santos  ,  juzga  que  los 
Santos  no  le  conocen  á  éh  Pero  se  engaña  enor- 
me- 

(1)  Emin.Cienfueg.  Yid.del  Santof.i.4.c.2,§.2.  (2).  ijoan^i* 
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memente.  El  quando  se  trata  de  virtud  ,  á  la  pie- 
dad la  tiene  por  hipocresía ,  á  la  paciencia  por  es- 
tolidez ,  al  sufrimiento  por  insensibilidad  ,  á  al 
obediencia  por  bobería  j  todo  lo  equivoca  ,  to- 
do lo  trueca.  En  esto  se  equivoca  el  mundo  ;  pe- 
ro no  se  equivocan  los  Santos  quando  hacen  jui- 
cio de  las  cosas  del  mundo  ,  no  como  parecen, 
sino  como  son  ,  y  es  ,  que  las  miran  á  mejores 
luces. 

Mas  no  tiene  el  mundo  razón  para  quejarse 
de  San  Francisco  de  Bor ja  ¿  porque  practicó  con 
él  puntualmente  lo  mismo  que  executó  con  su 
propria  sangre.  Por  tres  veces  asustó  á  su  humil- 
dad la  amenaza  del  Capelo  ,  y  la  primera  vez  que 
la  Sede  Apostólica  le  ofreció  esta  eminente  Digni- 
dad ,  hallándose  el  Santo  en  Oñate  ,  le  escribió  el 
Papa  Julio  III.  una  carta  llena  de  expresiones  muy 
significativas  hacia  la  estimación  y  ternura.  Decíale 
en  ella ,  que  deseaba  elevarle  á  la  Sagrada  Púrpu- 
ra en  atención  á  sus  relevantes  méritos  ,  y  al  bri- 
llante esplendor  de  su  sangre  nobilísima.  Leyó  Bor- 
ja esta  cláusula  ;  ¿y  que  os  parece  que  executa- 
ria?  Retírase  luego  á  un  retrete  separado ,  empu- 
ña unas  crueles  disciplinas  ,  y  empieza  á  descargar 
sobre  sus  espaldas  delicadas  espesa  lluvia  de  azo- 
tes ,  hasta  ablandar  con  arroyos  de  su  sangre  al 
duro  suelo.  Tente  ,  Borja :  ¿que  haces?  ¿que  execu- 
tas?  ¡Que  he  de  hacer!  Oigo  que   me  responde 
Borja  :  Despido  de  mi  cuerpo  á  esta  ingrata  san- 
gre >  que  esta  vez  ha  pasado  á  ser  villana  de  pu- 
co generosa  :  á  esta  vil  sangre  ,  que  con  pretexto 
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de  servirme ,  aspira  á  mandarme  ;  con  capa  de  ele- 
varme ,  quiere  confundirme.  Vaya  fuera  ,  vaya  fue- 
ra esta  infiel  sierva  ,  esta  mala  criada ,  que  en  lu- 
gar de  seguir  mis  inclinaciones  ha  hecho  liga  con 
el  mundo  para  arrastrarme  hacia  sus  antojos  ,  hacia 
sus  altanerías :  ella  salga  de  mi  cuerpo  ,  y  de  mis 
venas ,  y  el  mundo  de  mi  corazón ,  y  de  mi  ca- 
sa. Dimisitmts. 

¡Jesús  que  despego!  ¡qüe  crueldad!  ¡que  rigor! 
¿Que  hará' el  pobre  mundo  si  los  Santos  le  des- 
piden de  su  servicio?  ¿Adonde  irá?  ¿quien  le  reco- 
gerá? ¡O  ,  Señores  mios!  No  faltará ,  no ,  quien  re- 
coja en  su  casa  al  mundo  ,  y  no  para  que  le  sir- 
va ,  sino  para  que  le  mande.  Tiene  el  mundo  mu- 
chos apasionados  ,  muchos  amigos  ,  muchos  fieles 
servidores.  Pues  entre  tantos  ,  no  habrá  alguno  que 
se  empeñe  con  San  Francisco  de  Borja  para  que 
le  vuelva  á  admitir  en  su  familia?  Ea  ,  ¿quien  ruega? 
¿quien  intercede?  ¿quien  se  empeña?  ¿quien  da  cartas 
de  favor  para  S. Borja?  Nobles,  ti  hacer  bien  es  pro- 
pio de  corazones  generosos  :  el  amparar  á  un  desva- 
lido toca  principalmente  á  esos  peches  bie  n  nacidos: 
ya  se  sabe  que  por  las  venas  nebíes  ha  de  cerrer 
mas  piedad  que  sangre.  ¿Todos  calláis?  ¿Ninguno 
se  da  por  entendido?  ¿ó  quizá  me  ce  municais  vues- 
tras veces  ,  vuestros  poderes  para  que  yo  hable  en 
Hombre  de  todos?  Si  eso  es  así ,  acepto  la  comisión, 
y  en  nombre  de  vosotros  ,  y  del  mundo  formo, 
y  presento  á  San  Francisco  de  Borja  el  memorial 
que  se  sigue: 

Excelentísimo ,  por  muchos  títulos  ,  Borja.  To- 
do 
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do  el  mundo  que  despides  de  tus  pies  postrado 
á  ellos  ,  dice  ,  que  habiendo  sido  un  ingrato ,  un 
desconocido  al  Hijo  de  Dios :  Et  tnundus  enm  non 
cognovit  (i)  7 -y  habiendo  merecido  que  el  mis- 
mo Hijo  de  Dios  le  despidiese  ,  y  despreciase  :  re- 
linquo  mundiim  (2) ,  sin  embargo  no  pudo  conte- 
nerse su  piedad  sin  baxar  del  seno  del  Padre  á 
hacer  las  paces ,  y  á  reconciliarse  con  el  mundo: 
Mimdum  reconcilians  sibi  (3).  Y  pues  Vos  sois  glo- 
rioso imitador  de  Jesu-Christo  en  el  desprecio  ,  y 
abandono  del  mundo,  como  os  canta  la  Iglesia: 
In  terreni  honoris  contemptu  imitatorem  tai  glorio- 
sum  effecistiy  espera  ,  hoy  os  ruega  el  mundo  que  le 
imitéis  también  en  su  reconciliación ,  de  lo  qual 
recibirá  merced  ,  &c. 

¡Eficacísimo  memorial  !  ¡Fuerte  argumento! 
^Que  responderá  á  él  San  Francisco  de  Bor ja?  ¿Se 
dará  por  convencido?  Mucho  me  temo  ,  Señores, 
que  desprecie  el  memorial  5  porque  si  aun  á  mí 
no  me  hace  fuerza ,  mucho  menos  se  la  hará  á 
aquella  elevada  comprehension  ,  á  aquel  noble  en- 
tendimiento. Digo  que  no  me  hace  fuerza  ;  ¿y 
por  que?  Porque  el  principal  alegato  del  mundo 
es  una  anfibología  ,  un  equívoco  ,  que  es  verda- 
dero en  un  sentido  ,  pero  en  un  sentido  que  na- 
da prueba  á  favor  del  mundo.  No  es  verdad  que 
el  H  jo  de  Dios  baxó  del  Cielo  á  reconciliarse  con 
el  mundo  ,  á  hacer  las  paces  con  él  ;  ántes  vino 
á  hacerle  guerra ,  como  expresamente  lo  dice  por 

San 

fc)  u  Joan.  1.  (2)  Id.  3.  16. 16.  (3)  2.  Cor.  $«  19. 
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San  Lucas :  Non  cnim  veni  pacem  mittere  >  sed  gla- 
dhim  (1);  pero  es  verdad  que  vino  á  reconciliar 
al  mundo  ,  á  confesarle  :  Mundiim  reconcilians  si- 
hu  Confesóle  ,  reconcilióle  aquel  Eterno  Sacerdote, 
según  el  orden  de  Melchísedec  ;  ¿pero  le  absol- 
vió? No ,  Señores ,  nada  menos  :  que  la  confesión 
del  mundo  fué  sacrilega  ,  fué  no  mas  que  confe- 
sión de  boca  ,  pero  sin  dolor  de  corazón :  Popu- 
las hic  labiis  me  honorat ,  cor  autem  eorum  longé  est 
a  me.  Y  aquel  Confesor  Divino  que  penetra  muy 
bien  los  mas  íntimos  secretos  del  corazón :  Ser  11- 
taris  corda  ,  &  renes  Deus\  no  podia  conceder 
la  absolución  á  quien  estaba  viendo  que  se  con- 
fesaba tan  mal. 

No  se  negará  ,  no ,  San  Francisco  de  Bor ja 
á  reconciliar  al  mundo ;  pero  ha  de  confesar  sus 
delitos  con  espíritu  de  compunción  ,  con  arrepen- 
timiento ,  con  propósito  firme  de  la  enmienda, 
^Mas  quien  conseguirá  esto  de  un  mundo  tan  vi- 
cioso ,  de  un  mundo  tan  mal  inclinado  ,  de  un 
mundo ,  que  desde  niño  empezó  á  malearse  ,  y 
consiguió  el  corromperse  ?  Omnis  qtúppe  caro  corru- 
ferat  viam  suam.  No  hay  que  esperar  enmienda: 
no  hay  que  esperar  mudanza  de  vida.  Y  siendo 
esto  así ,  empeñe  el  mundo  á  quien  quisiere  para 
que  Bor  ja  se  reconcilie  con  él  ,  y  le  vuelva  á  su 
familia,  que  todos  los  empeños  serán  desatendidos, 
á  todos  se  negará  ,  á  todos  cerrará  la  puerta :  Clau- 
sa  est  ¡anua.  Y  así  sucedió  efectivamente. 

Por- 

(1)  Luc.  14. 
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Porque  habiendo  despedido  Borja  al  mundo: 
Dimisimus ,  se  empeñó  fuertemente  el  Príncipe 
Don  Felipe  para  que  le  volviese  á  admitir  con  el 
honor  de  la  Sacra  Púrpura  ;  pero  clausa  estjanua, 
cerró  la  puerta  á  este  empeño.  Empeñóse  con  la 
mayor  eficacia  Carlos  V.  para  que  le  volviese  á 
admitir  en  el  Capelo;  pero  clama  est  janua  ,  cerró 
la  puerta  á  este  empeño.  Segunda  y  tercera  vez 
repitió  eficaces  empeños  el  mismo  Príncipe  Don 
Felipe  para  que  le  recibiese  ,  ya  en  la  Birreta ,  ya 
en  la  Mitra  ;  pero  clausa  est  jamta.  Empeñóse  para 
lo  mismo  el  Papa  Julio  III.  pero  se  le  cerró  la 
puerta  al  Papa  como  al  Príncipe  ,  y  al  Emperador: 
clausa  est  janua.  Empeñóse  casi  todo  el  Sacro  Co- 
legio en  que  había  de  recibir  al  mundo  en  la  Tiara; 
pero  se  cerró  la  puerta  al  Sacro  Colegio  como  al 
Emperador ,  al  Príncipe  ,  y  al  Papa  :  clausa  est 
janua. 

Según  eso ,  ¿que  empeño  ha  de  hacer  fuerza 
al  Santo  Borja  í  ¿que  intercesión  le  ha  de  mover? 
¿que  ruego  le  ha  de  ablandar?  Ninguno.  Pues  al- 
to aquí ,  y  dexemos  al  mundo  despedido  del  ser- 
vicio del  Duque  de  Gandía.  No  nos  empeñemos 
en  que  le  restituya  á  su  familia ,  empeñémonos  sí  en 
arrojarle  nosotros  de  nuestros  corazones.  Nobles, 
ya  que  no  podáis  despedir  enteramente  al  mundo 
de  vuestras  casas  ,  despedidle  de  vuestros  pechos: 
ya  que  no  podáis  arrojarle  de  vuestras  salas ,  arro- 
jadle de  vuestros  afectos.  Haced  empeño  de  des- 
preciarle ,  haced  punto  de  no  atenderle  ,  formad 
reputación  de  desayrarle  :  huid  de  él  si  se  os  acer- 
ca, 
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ca  ,  desprendeos  de  él  si  se  os  pega:  sacudios  de 
él  si  os  importuna.  Aunque  grite  no  le  oigáis, 
aunque  ruegue  ,  no  le  escuchéis  ,  aunque  gima,  no 
le  atendáis.  En  suma  con  el  semblante  ,  con  las 
palabras  ,  con  las  acciones  dadle  á  entender, que 
no  os  cae  en  gracia  ,  si  queréis  conseguir  la  que 
0$  asegurará  la  gloria:  quam  mihi,  &  vobis,  &c. 

«»>  -   ^E&^=—  !  ={<» 

SERMON 

En  el  Colegio  de  Santiago ,  cuya  ad- 
vocación es  de  la  Asunción ,  á  tiempo 
que  se  estaba  fabricando  el  Retablo  del 
Altar  mayor. 

EN  SANTIAGO  AÑO  DE  1729. 
Intravit  Jesús  in  qiioddam  Casteüum.  Luc.  c.  10. 

ISÍinguno  predica  hoy  que  no  se  halle  embara- 
zado en  componer  el  Evangelio  con  la  Fiesta.  En 
el  Evangelio  está  María  sentada  con  gran  sosie- 
go á  los  pies  de  Jesu-Christo :  María  sedebat  secus 
fedes  ejus  (1):  en  la  Fiesta  sube  María  á  los  Cie- 
los ,  sirviéndola  de  bracero  el  mismo  Jesu-Christo: 

As- 

(1)  Luc.  c.  10. 
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Ascendí 't  ínnixa  'super  dilectum  suum  (i).  El  Evan- 
gelio es  de  un  hospedage  que  se  hizo  á  Jesús  en  el 
Castillo  de  Betania  :  Intravit  Jesús  in  qiioddam 
Castelhim:  La  Fiesta  es  del  recibimiento  que  se 
hizo  á  María  en  el  Cielo  ,  quando  en  brazos  de  su 
amado  fué  trasladada  al  Empíreo.  ¿Pues  que  tiene 
que  ver  este  Evangelio  con  esta  Fiesta?  Veis  aquí, 
Señores  ,  el  embarazoso  tropiezo  de  casi  todos  los 
que  predican  á  la  Asunción  de  María. 

Ptro  gracias  á  las  circunstancias  del  lugar ,  y 
del  tiempo  en  que  predico ,  á  las  quales  debo  la 
libertad  de  tan  común ,  pero  preciso  embarazo.  Si 
predicara  en  otro  año,  tropezara  en  donde  tropie- 
zan todos  ;  pero  predicando  en  el  año  ,  y  lugar  en 
que  predico  ,  solo  pudiera  tropezar  fingiendo  em- 
barazos ,  6  cerrando  de  propósito  los  ojos.  En  este 
año  ,  y  en  esta  Iglesia  no  podia  encontrar  Evangelio 
mas  medido  á  la'  fiesta ,  ni  fiesta  que  pidiese  mejor 
este  Evangelio.  Decidlo  sino  vosotros.  ^No  predico 
en  una  Iglesia  que  es  casa  de  María?  Sí.  ¿Y  está 
María  en  su  casa?  No.  Veis  aquí  la  circunstancia 
del  año.  Este  año  no  está  María  en  su  casa,  por- 
que se  la  están  adornando  ,  porque  se  la  están 
componiendo  ,  porque  se  la  están  alhajando.  De 
manera  ,   que  aunque  este  Sagrado  Templo  es 
casa  de  María ,  el  dia  de  hoy  no  esta  María  en 
el  Templo  ,  no  está  María  en  su  casa.  Así  que  es 
necesario  buscar  una  posada  á  María.  <Y  e¿>tá  qual 
es?  La  que  la  señala  el  Evangelio;  la  posada  de 

Je- 

(i)  Cant.  8. 
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Jesús  es  la  posada  de  María:  Intravit  Jesús  in  qiiod-* 

dam  Castellum  Marta  sedebat  secus  pedes  ejus. 

¿Puede  ser  mas  literal  el  texto? 

¿Quien  es  esta  que  sube  del  desierto  ,  pregun^ 
tan  hoy  admirados  los  espíritus  "Angélicos  viendo 
subir  á  María?  Qu¿e  est  ista  ,  qu¿e  ascendit  de  de* 
serto(\y.  Lo  cierto  es,  que  subir  desde  el  desier- 
to ,  desde  la  soledad  ,  desde  la  abstracción  ,  des- 
de el  retiro ,  es  un  subir  ,  que  hasta  á  los  Ange- 
les causa  admiración ,  no  porque  no  debieran  de 
subir  así  todos  ,  sino  porque  no  todos,  ó  rarísimos 
suben  así.  Hoy  sube  María  desde  una  casa  suya, 
que  está  desierta  ,  ascendit  de  deserto  ,  no  porque 
no  esté  con  mucha  ,  y  buena  compañía  ,  sino  por- 
que no  está  habitada  de  su  Señora,  Sube  María  de 
su  casa  á  una  posada,  pero  á  una  posada  donde 
también  encuentra  la  compañía  de  Jesús  :  Intra- 
vit Jesús  in  quoddam  Castellum  María  sedebat 

secus  pedes  ejus. 

Sí  Señores  ,  el  Cielo  logra  hoy  la  dicha  de 
ser  habitación  de  María  ,  pero  no  como  casa  pro- 
pria,  sino  como  posada.  Allá  está  de  paso  ,  vi- 
ve en  el  Cielo  mientras  componen  la  casa  acá  en  la 
tierra  5  por  eso  no  va  ,  que  la  llevan  :  no  sube ,  que 
es  subida:  assumpta  est  Marta  in  Ccelum.  Esta  es 
la  diferencia  que  hay  entre  la  fiesta  de  la  Asunción 
de  María,  y  el  misterio  de  la  Ascensión  de  Chris- 
to.  Christo  ,  y  María  subieron  al  Cielo  en  Cuerpo, 
y  en  Alma  después  de  su  gloriosa  muerte.  Christo 
Tom.  III.  £ 

(1)  Cant.  8.  $. 
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subid  al  Cielo  por  su  propia  virtud,  María  subió 
al  Cielo  por  la  virtud  de  Christo:  Innixa  su-per 
dikctum  suum.  La  explicación  de  este  punto  ha 
de  hacer  el  doctrinal  que  deseo  persuadiros. 
<  Pasados  los  quarenta  dias  después  que  Jesús 
padeció  su  dolorosa  muerte ,  estando  en  el  Mon- 
te de  las  Olivas  rodeado  de  sus  Discípulos  ,  y 
acompañado  de  su  purísima  Madre  ,  le  vieron  to- 
dos elevarse  hacia  los  Cielos  para  dar  principio  al 
triunfo  mas  glorioso ,  y  mas  feliz  :  Et  vidcntihus 
ilüs9  elevattis  est  (i).  Elevóse  entonces  ,  y  esta  ele- 
vación no  fué  milagrosa ,  sino  natural :  no  estuvo  el 
milagro  en  que  entonces  se  elevase ;  el  milagro  ha* 
bia  estado  en  que  no  se  hubiese  elevado  hasta  en- 
tonces. Para  permanecer  Jesús  en  la  tierra  fué  pre- 
ciso que  estuviesen  suspensos  ,  y  como  sin  uso  los 
admirables  dotes  de  gloria  que  gozaba  ;  y  en  esta 
suspensión  estuvo  el  mayor  milagro  *.  para  subirse  á 
los  Cielos  no  se  necesitó  mas  que  dexar  correr  na- 
turalmente los  inseparables  privilegios  de  Divino  ,  y 
de  Glorificado ,  y  en  esto  no  hubo- prodigio.  La  Di- 
vinidad, y  la  Agilidad  eran  dos  alas  ,  que  ellas  mis- 
mas (digámoslo  así )  se  estaban  batiendo  en  Christo 
para  subir ;  pero  dos  alas  ,  que  no  se  las  dio  otro, 
porque  él  mismo  se  las  tenia :  por  eso  para  subir  no 
necesitó  de  mas  virtud  ,  de  mas  socorro  que  i  de 
sus  propias  alas. 

No  así  María  en  su  triunfante  Asunción. 
Muere,  y  baxa  el  Alma  gloriosa  á  informar  el 

Cuer- 

(i)  Áct.  I.  p. 
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Cuerpo  difunto:  apenas  le  toca  quando  le  eleva? 
ya  asciende  ,  ya  sube  ,  ya  se  remonta.  ¡Válgate 
Dios  por  muger!  ¿Quien  no  dirá  que  vuela  con 
la  virtud  de  sus  propias  alas?  Dirálo  la  mejor  Agui- 
la ,  y  que  como  hija  de  esta  muger  :  Mulier  ecce 
Jilius  tuits  (1)  ,  sabe  muy  bien  toda  la  virtud  de 
sus  remontados  vuelos  :  Data  sunt  mulkri '  dua  ala, 
dice  San  Juan  en  el  Apocalypsi.  Vi  á  una  prodi- 
giosa muger  ,  que  subia  ,  y  vi  á  una  muger  que 
subía  con  alas ;  pero  estas  alas  no  eran  suyas ,  no 
las  tenia  ella  ,  fueron  dadas :  Data  sunt  mnlicrl 
dita  ala- (2).  Subió'  la  Madre  con  las  alas  del  Hi- 
jo :  otros  hijos  suben  con  las  demasiadas  alas  que 
los  dan  sus  madres ;  pero  suben  para  caer  ,  suben 
para  precipitarse*  Subid  la  Madre  porque  la  levan- 
tó el  Hijo.  ¿Quantos  malos  hijos  suben  ,  ó  trepan 
por  las  ruinas  de  sus  padres?  Las  alas  del  Altísi- 
mo hicieron  sombra  ,  y  dieron  virtud  á  María  pa- 
ra que  subiese :  Sub  timbra  alarían  tuarum....  vir- 
tus  Altissimi  obumbravit tibi  (3).  Así,  pues,  Christo 
subid,  asccndit ,  y  María  fué  subida  :  assumptn  est\ 
Esto  es  lo  que  debemos  creer  sobre  la  Aseen? 
sion  de  Christo  ,  y  acerca  de  Ta  Asunción  de^ 
María.  Aquel  sube  al  Cielo  por  su  propia  virtud; 
esta  sube  al  Cielo  por  la  virtud  de  aquel.  Christo 
entra  en  el  Cielo  como  en  casa  propia  :  éntrase 
(  así  se  suele  decir  )  como  por  su  casa  :  María  es 
admitida  en  el  Cielo  como  en  casa  de  su  Hijo. 
Mientras  se  abrieron  las  puertas ,  y  se  pudieron 

B2  ocu- 

(*)  Joan,  c*  19.  %6.  (2)  Apoc.  c  it.  14.  (3)  Luc.  c.  1. 31. 
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dfcupar  los  asientos  que  cerró  la  inobediencia  del 
primer  hombre ,  y  abandonó  la  soberbia  de  los 
Angeles  rebeldes  en  el  Palacio  del  Empyreo  ,  de* 
xó  Christo  su  Palacio ,  y  baxó  á  hospedarse  en  el 
claustro  Virginal  de  María ,  siendo  el  vientre  de  la 
Madre  posada  del  Hijo  ;  y  mientras  á  María  se  le 
compone  el  suntuoso  Trono  que  en  esta  su  ca- 
sa actualmente  se  la  está  fabricando  ,  dexó  María  su 
casa  y  sube  á  ser  huéspeda  del  Cielo ,  siendo  el  Pa- 
lacio del  Hijo  Celestial  posada  de  la  Madre.  Esta 
es  la  idea  de  mi  discurso  :  mas  para  que  no  sea 
discurso  solo  ,  y  sea  también  Sermón  ,  necesito  de 
la  gracia.  Ave  María. 

Intravit  Jesús ,  &c. 

Dixequeasí  como  el  vientre  Virginal  de  María 
sirvió  de  posada  á  Christo  en  aquellos  nueve  pri- 
meros meses  que  Jesús  vivió  en  la  tierra  ,  así  el 
Celestial  Palacio  del  Empyreo  es  posada  de  María, 
quando  en  su  triunfante  Asunción  pasa  á  ser  hués^ 
peda  de  la  gloria,  Entremos  desde  luego  discurrien- 
do, y  empecemos  dificultando. 

Toda  posada  dice  de  suyo  estrechez,  y  peca  co- 
modidad* Pensar  hallar  en  una  posada  las  conve- 
niencias ,  los  desahogos  que  logra  cada  uno  en  su 
casa  ,  es  pensar  una  quimera  ,  es  creer  un  imposi- 
ble. Quanto  mayor  fuere  la  casa  propia  ,  tanto  mas 
estrecha  parecerá  la  posada  agena.  Por  eso  los  Prín- 
cipes ,  los  Monarcas  son  los  que  experimentan  ,  y 
Jos  que  sienten  mas  las  precisas  incomodidades 
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de  los  viages.  Tengan  en  buen  hora  quantas  con- 
veniencias pueden  lograrse  en  un  mesón  ;  pero  en 
un  mesón  nunca  pueden  lograrse  ,  ni  con  impon- 
derable distancia  ,  las  conveniencias  que  logran  en 
su  Palacio.  Con  todo  eso ,  ellos  se  acomodan  y  los 
que  estando  en  las  Ciudades ,  y  en  las  Cortes  parece 
que  no  caben  en  el  mundo  ,  hallándose  en  un 
camino  fácilmente  se  recogen  al  mas  reducido 
quarto. 

Según  estas  señas  bien  está,  que  el  vientre  de 
María  fuese  posada  de  Christo  en  aquella  gran  jor- 
nada que  hizo  del  Cielo  á  la  tierra.  Bien  está  ,  que 
su  purísimo  seno  fuese  estrecha  habitación  al  Rey 
Soberano  de  la  gloria.  Ya  nos  previene  la  Iglesia, 
que  el  que  no  cabia  en  el  mundo  ,  qtiem  totus  non 
capit  orbis  ,  al  que  venian  estrechas  las  inmensas 
estancias  de  los  Cielos  ,  qiiem  C&li  capere  non  po^ 
terant  (i)  ,  cupo  en  las  entrañas  de  María  in 
tua  se  clausit  viscera  :  verdad  es  ,  que  para  eso 
fué  necesario  encogerse  ,  fué  necesario  humanarse, 
factus  homo.  Porque  ello  es  así ,  que  para  un  hom- 
bre que  se  hace  Dios ,  aun  los  Cielos  le  vienen  es- 
trechos ;  pero  un  Dios  que  se  hace  hombre: factus 
homo,  en  qualquiera  parte  cabe.  Todo  esto  está  muy 
bien  ,  y  fácilmente  se  entiende  como  el  Virginal 
seno  de  María  pudo  ser  estrecha  posada  de  Jesús; 
pero  se  percibe  con  dificultad  como  el  anchuro- 
so Palacio  de  Jesús  pueda  ser  posada  de  María, 
Que  Jesús  se  ciña  en  María ,  esto  ya  se  dexa  per- 
Tom.  III.  B  3  cU 
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cibir ;  pero  que  María  se  estreche  en  el  Cielo  ,  es> 
to  no  es  tan  fácil  de  entender.  Mas.  Las  posadas 
se  hicieron  para  los  caminos.  Ya  sabemos  que 
mientras  vivimos  ,  todos  caminamos :  este  mundo 
es  el  valle  de  lágrimas ,  es  el  destierro  de  los  hi- 
jos de  Adán  ,  y  Eva  :  JExules  filii  Eva  in  hac  la-> 
cri mar um  valle  (i).  Nuestra  patria  ,  nuestro  pais, 
nuestro  lugar  es  el  Cielo  :  Non  habemus  hic  Civi- 
tatem  permamntem  ,  sed  futuram  inquirimus.  Por 
eso  nos  llamamos  viadores  ,  que  es  lo  mismo  que 
caminantes.  Quando  estamos  en  el  mundo ,  esta- 
mos en  el  camino :  quando  estemos  en  el  Cielo, 
estaremos  en  nuesta  patria.  Pues  que  Jesús  tu- 
viese posada  en  el  vientre  de  María ,  quando  fué 
viador  ,  quando  estuvo  en  el  mundo  ,  quando  ca- 
minaba á  la  casa  de  su  Padre  :  Vado  ad  Patrem, 
no  tiene  dificultad ;  pero  que  el  Cielo  sea  posada 
de  María  ,  siendo  la  casa  de  todos ,  y  precisamen- 
te quando  María  llega  felicísimamente  al  término 
de  su  jornada  ,  y  en  el  mismo  dia  en  que  la  co- 
ronan por  Reyna  Soberana  de  la  gloria ,  es  propo» 
sicion  que  al  parecer  no  se  alcanza. 

Volvamos  al  Evangelio.  Ya  dixe ,  que  este  no 
era  mas  que  una  sucinta  relación  del  caritativo  hos- 
jpedage ,  que  las  dos  hermanas  Marta ,  y  María  hi- 
cieron á  Jesús  en  el  Castillo  de  Betania  :  Intravit 
Jesiis  in  quoddam  Castellum.  Pues  vamos  ahora  á 
lía  vida  de  Santa  Marta.  Estando  para  espirar  (di- 
ce el  P.  Alapide)  se  la  apareció  Jesu-Christo  ,  y 

*1  i  #  la 

(i. )  Salut.  Eccles. 
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la  díxo  estas  amorosas  palabras :  Ven  huéspeda 
mia  muy  amada  ;  porque  así  como  tú  me  recibis- 
te  en  tu  casa ,  así  también  te  recibiré  yo  en  la 
mía ,  que  es  el  Cielo  :  Veni  hospita  mea  dilectissi~ 
ma  ,  quia  sicut  tu  me  in  tuam  áomum  recepisti9 
sic  ego  te  in  Ccelum  recipiam  (i\  Christo  recibido  á 
Marta  en  el  Cielo  ,  como  Marta  habia  recibido  á 
Christo  en  la  tierra  j  y  añade  el  P.  Alápide  ,  que 
lo  mismo  sucedió  en  la  Asunción  de  María :  Idem 
accidit  in  Assumptione  Deipara.  Esto  no  lo  entien- 
do ,  ó  silo  entiendo,  aprieta  algo  mas  la  dificultad. 
Estadme  atentos. 

Christo  recibió'  á  María  en  la  Asunción  co- 
mo María  habia  recibido  á  Christo  en  la  Encarna- 
ción :  Sicut  tu  me  in  tuam  domum  recepisti ,  sic  ego 

te  in  Coelum  recipiam  idem  accidit  in  Assumptio* 

ne  Deipara.  María  en  la  Encarnación  recibid  á  Chris- 
to en  su  vientre.  ¿Pues  como  dice  Christo ,  que  la 
recibid  en  su  casa :  Tu  me  in  tuam  domun  recepis- 
tií  ¿María  recibid  á  Christo  como  Madre ,  d  le  re- 
cibid como  casa?  Respondo  ,  Señores ,  que  le  re- 
cibid como  casa  si  le  recibid  como  Madre.  La  prue- 
ba es  literal.  La  primera  madre  que  hubo  en  el 
mundo  fué  Eva,  y  esta  fué  también  la  primera 
casa  que  hubo  en  él.  Durmióse  Adán  ,  ó  hizo  Dios 
que  se  durmiese  :  Immisit  Dominus  soporem  in 
Adam  :  sacóle  el  mismo  Dios  una  costilla ,  y  dice 
el  Sagrado  Texto  ,  que  de  la  costilla  edificó  una 
muger :  ¿Edifícavit  Dominus  Deus  costam  ,  quam 

B  4  tU- 
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tnkrat  de  Adam  in  mulierem.  Edifico?  ¿Edificavit. 
¿Pues  como?  ¿No  la  hizo  ,  no  la  formo  ,  no  la  crio? 
No  ,  responde  San  Agustín  :  Nonfecit ,  non  Jinxit^ 
edificóla  ,  no  como  quien  forma  un  cuerpo  huma- 
no ,  sino  como  quien  edifica  una  casa  :  JEdificavit^ 
non  tanqiiam  cor  fus  humamim ,  sed  tanqiiam  domum. 
Sea ,  pues  ,  María ,  casa  ,  y  casa  de  edificación: 
¿Ediftcavit ;  ya  que  otras  mugeres  son  casas  que 
amenazan  ruina ,  mas  desmoronadas  ,  quanto  me- 
nos viejas.  Y  sírvala  el  Cielo  de  casa  ,  ó  de  posada 
en  su  Asunción  gloriosa ,  ya  que  ella  _  sirvió  de 
posada  al  Verbo  en  su  Encarnación  benéfica :  Si- 
cut  tu  me  in  ttiam  domum  recepisti ,  sic  ego  te  in 

Coslum  recipiam  adificavit  Dominus  mulierem  non 

tanqiiam  corpus  humanum  ,  sed  tanqiiam  domum. 

Aun  no  está  disuelta  la  dificultad  ,  si  no  hace- 
mos mas  reflexión  sobre  el  texto.  ¿No  acabamos  de 
decir ,  que  María  Santísima  recibió  al  Verbo  Di- 
no  en  su  Vientre  Virginal  como  en  una  posada?  Sí. 
¿Pues  como  dice  el  mismo  Verbo  ,  que  le  recibió 
no  en  una  posada  ,  sino  en  una  casa?  Tu  me  in  do- 
mum recepisti)  O  de  otra  manera.  Si  el  Cielo  es  la 
patria  ,  es  la  casa  propia  de  María  ,  y  el  Vientre 
de  María  solamente  es  posada  de  Christo  ,  ¿como 
dice  Christo  que  ha  de  recibir  á  María  en  el  Cielo 
ni  mas ,  ni  menos  como  María  recibió  al  mismo 
Christo  en  su  Vientre?  Sicut  tu  me  recepisti,  sic  ego 
te  recipiam.  Por  eso  mismo,  y  notad  por  Dios  esta 
Divina  antítesis  ,  ó  transmutación.  El  Vientre  de 
María  era  en  la  realidad  posada  de  Christo  ,  pero 
Christo  la  llama  casa.  El  Cielo  es  en  la  realidad  casa 

pe- 
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de  María;  pero  el  Evangelio  nos  le  representa  como 
posada.  Pues  dice  Christo  :  Así  como  mi  Madre 
me  recibid  en  su  purísimo  vientre  ,  de  manera  ,  que 
no  siendo  mas  que  posada  ,  estaba  yo  como  si  fuera 
en  mi  casa  ,  así  también  recibiré  yo  á  mi  Madre  en 
la  gloria  ,  de  tal  modo  ,  que  aunque  el  Cielo  sea  su 
casa  propia ,  parezca  que  está  allí  como  en  posada: 
Sicut  tu  w e  in  domum  tuam  recejpisti ,  sic  e¿o  te  in 
Ccelum  recipiam. 

Pero  esta  no  parece  buena  correspondencia 
por  parte  de  Christo.  María  de  una  posada  hace 
casa  propia  para  Christo ,  y  Christo  de  una  casa 
propia  dispone  una  posada  para  María.  Esta  fué  la 
mayor  fineza  del  Hijo ,  y  el  mayor  beneficio  de 

'la  Madre.  La  mayor  fineza  de  Christo  fué  dexar 
el  Cielo  por  la  tierra  ,  y  el  mayor  beneficio  de 
María  es  esta'r  tan  presente  á  todos  quantos  la  in- 

•  vocan  en  ía  tierra  ,  que  parece  no  acierta  á  dete- 
nerse ,  ni  aun  un  instante  en  el  Cielo.  Christo  ,  y 
María  tienen  sus  delicias  con  los  hijos  de  los  hom- 
bres ;  y  como  se  conocen  también  los  genios ,  la 
Madre  dispuso  en  la  tierra  una  casa  para  el  Hijo, 
como  si  en  el  Cielo  no  estuviera  mas  que  de  pa- 
so 5  y  el  Hijo  previno  en  el  Cielo  una  posada  pa- 
ra la  Madre ,  como  si  en  la  tierra  hubiera  de  vi-* 
vir  de  asiento ;  Sicut  tu  me  in  domum  tuam  rece* 
fisti ,  sic  ego  te  in  Ccslum  recipiam. 

Y  á  la  verdad ,  <quien  no  se  ha  de  persuadir 
á  que  María  vive  de  paso  en  el  Cielo,  quando  se 
la  ve  tan  de  asiento  haciéndonos  beneficios  en  la 
tierra?  ¿Qiié  dia  ,  que  hora  ,  que  instante  se  pasa 

sin 
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sin  invocar  á  María?  ¿Y  quando  se  la  invoca ,  que 
no  se  experimente  pronto  ,  eficaz  , '  y  benéfico  su 
amante  patrocinio?  Jamas ,  responde  el  devotísimo 
Augustino,  jamas  ,  en  ningún  tiempo  ,  en  ningún 
siglo  se  ha  oído ,  que  alguno  haya  invocado  á 
María  ,  sin  que  reconociese  su  favorable  asistencia: 
¿4  sáculo  non  est  aitdltum  ,  qaemqtiam  ad  tua 
currentem  prasidia  ,  tua  implorantem  suffragta  esse 
dereltctum.  Aquí  es  puerto  á  los  que  naufragan  ,  allí 
salud  á  los  que  enferman  ,  ya  es  consuelo  en  las 
aflicciones ,  ya  es  alivio  en  los  trabajos  ,  ya  ense- 
ña á  los  ignorantes ,  ya  defiende  á  los  delinqüen- 
tes  ,  y  en  todas  partes  acude  á  todos  los  que  la 
invocan  f  y  casi  todos  la  invocan  en  todas  partes. 
De  esta  manera  mas  parece  que  vive  María  en  la 
tierra  que  en  el  Cielo  ,  y  con  mucha  razón  se  pue- 
de tener  el  Cielo  por  posada  ,  y  no  por  casa  de 
María. 

Pero  no  debemos  el  cotejo  de  las  dos  posa* 
das  que  hace  la  principal  parte  del  asunto.  Estoy 
por  decir,  que  en  los  dos  mutuos  hospedages  de  la 
habitación  del  Verbo  en  las  entrañas  de  María,  y 
de  la  Asunción  de  María  á  los  Palacios  del  Ver- 
bo, hubo  en  el  primero  no  pocas  circunstan- 
cias ,  que  al  parecer  le  hicieron  muy  superior 
al  segundo.  Uno ,  y  otro  hospedage  fueron  igual- 
mente llenos  ,  pero  desigualmente  prevenidos.  La 
entrada  de  María  en  el  Cielo  estaba  ya  preveni- 
da por  toda  la  eternidad  ,  y  por  toda  la  eterni- 
dad se  estaban  disponiendo  las  cosas  para  su  re- 
cibimiento. La  principal  prevención  de  esta  solem- 
ne 
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he  entrada  fué  la  Corona  para  ceñir'  las  sienes  dé 
María  ,  y  ponerla  en  posesión  de  Reyna  Sobera- 
na de  la  -gloria.  >Sí  -  esta  i  Corana  estaba  ya  preve>- 
nidá  por  todala<eternidad :  VeniSponsa  mea ,  acci* 
pe  Coronam  ,  qu<e  tibí  pr  aparata  est  ab  initio.  No 
fué  así  en  la  entrada  que  hizo  el  Verbo  en 
ht  casa  de  María.  Pocos  instantes  antes  de  llegar 
despachó  á  su  Aposentador  el  Arcángel  San  Ga>- 
briel  para  que  dispusiese  la  posada.  Entra  ,  y  cor 
ge  á  María  tan  desprevenida  ,  que  apenas  le  ve 
quando  se  turba :  Et  turbata  est.  Empieza  á  ha- 
blar en  puntos  de  alojamiento  del  Verbo  ,  y  Ma^ 
ría  no  le  entiende  ,  dudando,  y  pensando  allá 
interiormente  qué  querría  decir  en  aquello  :  Et  ca- 
gitabat  qualis  esset  ista  sahitatio.  Con  todo  eso 
apenas  se  hace  cargo  de  lo  que  el  Angel  la  dice, 
quando  consiente,  quando  se  resuelve  ,  quando 
admite  en  su  casa  á  aquel  Soberano  huésped  ,Jiat; 
y  desde  luego  se  ofrece  á  servirle  ,  y  agasajarle, 
no  ya  como  ama  de  posada  ,  sino  como  sierva,y 
como  Esclava  :  Eeee  ancilla  Dominu  ¡Gran  gene- 
rosidad de  María!  ¡Noble  corazón!  ¡Bizarro  pecho! 

Veis  aquí ,  Señores  ,  una  gran  desigualdad  en 
los  dos  recibimientos  :  uno  dispuesto  ,  y  preveni- 
do desde  todos  los  siglos  9  y  otro  ni  aun  imagi- 
nado siquiera  por  un 'instante.  Con  todo  eso  ,  sien- 
do en  los  dos  hospedages  tan  desiguales  las  pre- 
venciones ,  fueron  iguansifnaá  las  conveniencias. 
Éntra  María  en  el  Cielo  ,  y  hállale  llefio  de  glov 
ria  :  Ubi  gloria  est  Dei  Patris  :  entra  Jesús  en  Ma? 
ría  ,  y  hállala  llena  de  gracia  :  Ave  grafía  plena. 
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Casa  llena  el  Palacio  del  Cielo  ,  y  casa  llena  el 
Vientre  de  María  ;  pero  las  conveniencias  del  Cie- 
lo se  compran  á  precio  de  méritos  :  los  favores  de 
María  se  dispensan  liberalmente.,  y  . de  gracia  :  Gra* 
tia  plena.  Por  eso  el  Cielo  es  posada  que  se  ven- 
de ;  y  el  Vientre  de  María  es  casa ,  es  hospeda- 
ge  gracioso  que  se  hace  :  Intravit  Je  sus  in  quoddam 
castellum....  tu  me  in  tuam  domum  recepisti. 

Con  esto  acabo  de  entender  el  punto  mas  di* 
ficultoso  que  tiene  el  Evangelio  de  hoy.  Dice  la 
Iglesia  ,  aplicando  a  la  Asunción  de  María  este 
Evangelio  ,  que  María  en  el  Cielo  escogió  la  me- 
jor parte  ;  Optimam  partem  efygit.  Vamos  despacio. 
¡Lz  mejor  parte ,  el  rñejór  lugar  ,  el  mejor  trono 
del  Cielo  ,  no  le  ocupa  Jesu  Christo?  Sí ,  y  esto  es 
de  fe  :  Qui  sedes  ad  dexteram  Patris.  ¿Pues  como  se 
dice  que  escogió  María  lo  mejor:  Optimam  par* 
tem  elegiñ  Oíd  dos  respuestas ,  y  sea  la  primera. 
¿No  acabamos  de  decir  ,  que  el  Cielo  es  casa  de 
posadas?  Sí.  ¿Y  no  dice  Jesu-Christo  ,  que  en  esta 
su  casa ,  d  casa  de  su  Padre  ,  hay  muchos  quartos, 
hay  muchos  apartamientos?  También  :  In  domo  Pa- 
tris mei  mansiones  multa  sunt.  Pues  oid  ahora  la 
primera  respuesta.  En  una  casa  de  posadas  se  al- 
quilan todos  los  quartos  ,  menos  aquellos  que  ocu« 
pan  los  dueños  de  la  casa.  Fuera  de  estos  ,  entre 
todos  los  demás  se  da  el  mejor  al  que  mas  da ,  y 
este  tiene  opción  ,  tiene  elección  para  escoger  el 
que  mejor  le  pareciere.  Entra  hoy  María  en 
la  Posada  del  Cielo  ,  en  la  qual  hay -muchos  apo- 
sentos :  In  domo  Patris  mei  mansiones  multa  sunt. 

Ha- 
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Rácese  cargo  de  todos,  y  dexando  los  que  ocupan 
los  Dueños  Soberanos  de  la  gloría  ,  como  entre  to- 
dos los  que  pretenden  alojarse  en  esta  casa  ,  ningu- 
no da  mas  méritos  ,  ninguno  es  capaz  de  ofrecer 
tanto  con  casi  infinito  exceso*  tiene  derecho  al  quar- 
to  principal ,  y  de  hecho  escoge  el  que  quiere  ,  y 
quiere  escoger  el  mejor.  María  optimam  partcm 
ckgit.  Esta  es  la  primera  respuesta.  Pido  atención 
para  la  segunda* 

Y  digo  ,  que  no  solo  escogió  María  el  mejor 
lugar  de  la  gloria  ,  no  comprehendiendo  el  que 
posee  el  dueño  de  ella ,  sino  comprehendido  tam- 
bién este.  La  razón  es  porque  Jesús  ocupa  la  me- 
jor parte  del  Cielo  ,  y  María  escogió  aun  mejor  par- 
te que  la  que  ocupa  Jesús.  ¿Pues  puede  haber  par- 
te mejor  que  la  mejor?  Comparadas  las  partes  del 
Cielo  con  las  mismas  partes  del  Cielo  ,  no :  com- 
paradas las  partes  del  Cielo  con  las  partes  de  Je- 
sús ,  sí.  La  menor  parte  de  Jesús  es  mejor  que  la 
mejor  parte  del  Cielo.  El  Cielo  contiene  á  Jesús, 
y  Jesús  está  en  la  mejor  parte  del  Cielo.  Jesús  con- 
tiene á  María  ,  y  María  está  en  la  mejor  parte  de 
Jesús.  Jesús  en  el  Cielo  ocupa  el  mejor  Trono, 
María  en  el  Cielo  tiene  por  Trono  á  Jesús;  y  co- 
mo Jesuses  infinitamente  mejor  Trono,  que  el 
mismo  Trono,  donde  está  Jesús,  aun  comparado 
con  este  mismo  Trono :  escogió  María  en  el  Cielo 
un  Trono  infinitamente  mejor  que  el  de  Jesús  :  Ma- 
fia optitfiam  partem  ekgit.  Probémoslo. 

[Hospedó  Christo  á  María  en  el  Cielo  como  Ma- 
ría hospedó  á  Christo  en  la  tierra  :  Sicut  tu  me  m 

do* 
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dotnnm  fttam  reccpisti  ,  sic  ego  fe  in  Ccelum  reci« 
piam.  Y  ¿como  hospedó  María  á  Christo  en  la  tier- 
ra? Dándole  por  quarto  para  su  Divino  alojamien- 
so  á  sjus  mismas  entrañas ,  á  su  mismo  corazón  ,  á 
su  mismo  pecho  :  Inter  ubera  mea  commorabitur. 
Desde  la  eternidad  escogió  Dios  á  María  por  casa 
para  colocar  en  ella  su  Trono :  Veni  electa  mea* 
&  ponam  in  te  Thronum  meum.  De  manera  ,  que 
quando  Jesús  se  hospedó  en  las  entrañas  de  Ma«? 
ría ,  María  fué  el  Trono  de  Jesús  :  Ponam  in  te 
Thronum  meum.  ¿Luego  si  Jesús  ha  de  hospedar 
en  el  Cielo  á  María  como  María  hospedó  en  la 
tierra  á  Jesús  ,  Jesús  ha  de  ser  el  Trono  de  Ma- 
ría? Así  parece  que  ha  de  ser ,  y  así  es  efectiva- 
mente. Por  eso  la  Iglesia  nos  la  representa  en  el 
dia  de  su  Asunción  estrivando  sobre  su  Amado: 
Innixa  super  dilectum  suum.  De  forma  ,  Señores, 
que  Jesús  tiene  el  mejor  lugar  del  Cielo  ,  y  Ma- 
ría escogió  la  mejor  parte  de  Jesús  :  Optimampar- 
ttm  elegit. 

Este  pensamiento  me  hace  entender  una  ex- 
plicación de  San  Gregorio  sobre  las  ruedas  de 
aquel  carro  de  Ezequiei  que  tanto  ha  rodado  en 
los  pulpitos.  Estaban  las  ruedas  (^dice  Ezequiei) 
fabricadas  con  tal  arte  ,  que  parecía  que  la  una 
rueda  estaba  como  embutida  en  medio  de  la  otra: 
jLspectus  earum  &  opera ,  quasi  sit  rota  in  medio 
rota  (i).  Y  dice  San  Gregorio  ,  que  estas  dos  rue- 
das eran  Christo  y  María.  ¿Christo  y  María  dos 

rué- 

(i)  Ezequiei  t6, 
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ruedas?  ¿Y  dos  ruedas  metida  una  en  medio  de  otra? 
Qi/asi  sit  rota  in  medio  total  Sí.  En  la  Encarna- 
ción la  rueda  Christo  metida  en  la  rueda  de  María; 
y  en  la  Asunción  ,  la  rueda  María  metida  en  la 
rueda  Christo.  En  la  Asunción  está  el  círculo  de 
María  metido  en  el  círculo  de  Christo,  y  por  eso  en 
la  Asunción  ,  respecto  del  círculo  de  Christo  fué 
centro  el  círculo  de  María  :  no  de  otra  manera, 
que  en  la  Encarnación  el  círculo  de  Christo  es* 
tuvo  en  medio  del  círculo  de  María  ,  y  por  eso 
en  la  Asunción  ,  respecto  del  circula  de  María, 
fué  centro  el  círculo  de  Christo. 

Desgajo'se  del  alto  monte  una  piedra  sin  ma- 
nos ,  dice  el  Profeta  Daniel :  Abscissus  est  lapis 
de  monte  sirte  moni  bus  (1).  ¿Que  piedra  ,  y  que 
monte  es  este?  La  piedra  es  Christo  :  Petra  au- 
fem  erat  Chrtstus ;  y  el  monte  es  el  alto  Sion  de 
los  Cielos  y  desde  donde  se  desgajó  Christo  á  las 
entrañas  de  María ,  que  eran  su  centro  ;  y  una  pie- 
dra para  baxar  á  su  centro  no  necesita  de  manos 
que  la  disparen ,  sino  de  manos  que  no  la  deten- 
gan :  Abcissus  est  ¡apis  de  monte  sine  manibtis* 
De  manera  ,  Señores  ,  que  parando  la  Divina  pie- 
,  dra  Christo  en  el  centro  del  círculo  de  María ,  pa- 
sa á  ser  el  centro  de  este  mismo  círculo;  y  su- 
biendo al  Cielo  el  círculo  de  María  ,  hacienda 
asiento  en  la  misma  parte  del  círculo  Christo,  vie- 
ne á  ser  centro  de  este  círculo  Divino  l  verificán- 
dose asi ,  que  una  rueda  está  en  medio  de  otra 

rué- 
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rueda  :  Qttast  sit  rota  in  medio  tota  ;  y  que  aun- 
que la  rueda  Christo  en  el  carro  de  la  gloria  ocu- 
pa el  mejor  lugar ,  la  rueda  María ,  siendo  cen- 
tro de  la  rueda  Christo  ,  escogió  también  el  mejor: 
María  optlmam  partem  elegit. 

No  penséis  que  es  arbitrario  el  hacer  rueda  á 
María  en  su  Asunción  coronada.  Si  no  basta  ia 
autoridad  de  San  Gregorio  ,  baste  la  autoridad  de 
la  misma  Soberana  Reyna  :  Gyrum  Cceli  circuivi 
^sola,  dice  por  el  Eclesiástico  (i).^ Veis  esos  orbes  del 
Cielo  cristalino?  ¿Veis  esas  ruedas  del  zafir  lucien- 
te? ¿Veis  esos  azulados  celestiales  girosí  Pues  yo 
sola  los  rodee  :  yo  sola  anduve  al  rededor  de  ellos, 
que  eso  quiere  decir  en  rigor  el  circuivi  sola.  Ro- 
dar ,  andar  al  rededor ,  es  lo  mismo  que  andar 
en  rueda.  Y  veis  aquí  por  que  el  Cielo  es  posada  > 
de  María ,  aunque  sea  casa  de  todos.  Los  demás 
viadores  andan  en  la  tierra  ,  y  paran  en  el  Cielo: 
María  no  para  en  el  Cielo,  ni  en  la  tierra.  Para 
los  demás  viadores  ,  el  Cielo  es  término  de  la  jor- 
nada :  para  María  ,  ni  es  termino  ,  ni  es  principio, 
porque  el  círculo  no  tiene  principio ,  ni  fin ,  y  Ma- 
ría anda  en  un  perpetuo  círculo  :  Gyrum  Cceli  cir- 
cuivi sola.  Sí ,  Señores.  En  rueda  anda  María :  G)>- 
rum  Cceli  circuivi  sola  ,  para  comunicar  con  igual- 
dad á  todos  sus  benéficas  influencias.  En  rueda 
anda  María :  Gyrum  Coeli  circuivi  sola  ,  porque  es 
propiedad  inseparable  de  todo  lo  que  tiene  algo 
Divino ,  agitarse  siempre  en  perpetuo  movimien*» 

to 

(i)  Eccl.  14.  S. 


de  la  Asunción.  3  3 

to  para  beneficio  común  de  los  mortales :  Ganden* 
prefecto  Divina  perpetuo  motu.  En  rueda  anda  Ma- 
ría para  defendernos :  Gyrum  Cceli  circuivi  sola% 
porque  también  anda  en  rueda  el  infernal  Dragón 
nuestro  adversario  para  tragarnos:  Adversarius  noj- 
ter  diabolas  circuit  qu&rens  quem  devoret.  En  rue- 
da anda  la  piadosísima  María :  Gyrum  Cceli  circui- 
vi sola  ,  porque  andan  también  en  rueda  los  im- 
piísimos pecadores  :  In  circuitu  ambulant.  En  rueda 
anda  María  :  Gyrum  Cceli  circuhi  sola  ,  para  con- 
traponer su  círculo  virtuoso  á  tanto  vicioso  cír- 
culo como  forman  nuestras  desregladas  costumbres. 

Acabemos  ya  de  desengañarnos  ,  acabemos  ya 
de  persuadirnos  á  que  no  hay  otra  rueda  de  la 
fortuna ,  que  la  rueda  de  María.  Esos  vay  venes 
que  experimentáis  en  vuestras  conveniencias  ,  esas 
inconstancias  á  que  están  expuestos  vuestros  adelan? 
tamientos ,  efectos  son  de  lo  nada  que  cuidáis  de 
tener  propicia  á  esta  rueda.  Esas  medras  de  tu  ha- 
cienda ,  ese  aumento  de  tu  estimación  ,  esa  incli- 
nación á  lo  piadoso  ,  esa  sosegada  paz ,  que  hace 
las  delicias  de  tu  alma ,  señales  fixas  son  de  qu$ 
se  te  ha  inclinado  la  fortuna  de  María.  ¿Quieres 
fixar  su  rueda?  ¿quieres  detenerla?  ¿quieres  clavarla? 
Pues  clava  primero  tus  infames  vicios :  deten  tu^s 
precipitadas  inclinaciones :  fixa  tus  buenos  ,  pero  .in- 
constantes propo'sitos.  De  esta  manera  ,  por  medio 
de  la  rueda  de  María  ,  te  vendrán  como  rodadap 
todas  las  felicidades  %  todas  las  dichas  ,  todos  los 
consuelos ,  todos  los  gustos ,  toda  la  gracia ,  toda 
la  gloria  :  Ad  quam  nos  y  &c. 

Tom.IIL  C  SER- 
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SERMON 
DE  LA  ANUNCIACION. 

EN  SEGOVIA  AfJO  DE  1731. 

Qitod  nascetur  ex  te  sanctum.  Luc.  cap.  1 .  Caro  mea 
veré  est  cibus  ,  sanguis  mens  veré  est  jjotus. 
Joan.  c.  6. 

^Aunque  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  no  ce- 
lebra hoy  la  fiesta  de  la  Anunciación  ,  con  todo 
eso  en  esta  Iglesia  particularmente  se  hace  hoy 
memoria  de  quatro  Anunciaciones.  La  primera  la 
oísteis  en  la  Epístola ,  la  segunda  la  escuchasteis 
en  el  Evangelio ,  la  tercera  la  estáis  viendo  en  el  Sa- 
cramento j  y  la  quarta  la  oiréis  en  mi  Sermón.  En 
la  Anunciación  de  la  Epístola  envió  Dios  un  hom- 
bre á  otro  hombre,  Isaias  á  Achaz :  Et  dixit  Do- 
minas ad  Isaiam:  egredere  in  occursum  Achaz  (1). 
En  la  Anunciación  del  Evangelio  envió  Dios  un 
Angel  á  una  muger  ,  Gabriel  á  María:  Missus  est 

Angelus  Gabriel  ad  Virginem        et  nomen  Virginis 

Marta.  En  la  Anunciación  del  Sacramento  es  el 
mismo  Dios  el  que  envia  ,  y  el  enviado  5  pero 
es  lá ,:>Vo¿  del  hombre  la  que  hace  que  Dios  sea  el 

(i)  Isai.  7# 
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enviado  ,  y  el  que  envía  :  Sicnt  míssit  me  viven* 
Pater  obediente  Dea  voci  hominis.  En  la  Anuncia- 
ción del  Sermón  soy  yo  el  enviado  de  Dios ,  su- 
poniendo que  todos  los  Predicadores  son  sus  emi- 
sarios ,  ó  enviados  :  Ecce  ego  mitto  vos. 

Las  tres  primeras  embaxadas  ,  6  ( lo  mismo 
es)  las  tres  primeras  Anunciaciones  miran  todas  á 
un  mismo  objeto  ,  considerado  en  diferentes  esta- 
dos. Quiero  decir ,  que  la  Encarnación  del  Hijo  de 
Dios  en  las  purísimas  entrañas  de  María  ,  atendi- 
da en  diferentes  tiempos  ,  es  el  soberano  objeto 
de  las  tres  primeras  Anunciaciones.  En  la  Anun- 
ciación de  la  Epístola  se  mira  la  Encarnación  co- 
mo futura  ,  y  por  eso  es  profecía  :  Ecce  Virgo  con* 
cipiet  >&  pariet.  En  la  Anunciación  del  Evange- 
lio se  refiere  como  presente ;  y  por  eso  es  historia: 
Ecce  concipies,  &  partes.  En  la  Anunciación  del 
Sacramento  se  recuerda  la  Encarnación  como  ma- 
ravilla pasada  5  y  por  eso  el  Sacramento  es  memo- 
ria de  las  pasadas  maravillas :  Memoriam  fecit  mi~ 
rabilhim  suorum.  Y  en  la  Anunciación  de  mi  Ser- 
món ¿como  se  mirará  la  Encarnación?  Digo  ,  Se- 
ñores ,  que  ni  como  pasada  f  ni  como  presente ,  ni 
como  futura.  No  por  cierto :  Yo  no  pienso  predi- 
car hoy,  ni  á  Jesús  como  Hijo  de  María ,  ni  á  Ma- 
ría como  á  Madre  de  Jesús. 

¿Quien  ha  de  encarar  con  aquella  materni- 
dad terrible.  Así  la  llama  San  Epifanio:  Terribilem 
matemitatem.  ¿Quien  ha  de  comprehender  aquella 
dignidad  incomprehensible?  Así  la  apellida  el  Au- 
tor de  las  Definiciones  Cistercienses :  Incomprehen- 

C  2  J7- 
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sihllis  dignitas  María.  ¿Quien  ha  de  sondar  el  pié- 
lago inmensísimo  de  María?  De  esta  manera  se  ex- 
plica el  Doctor  Seráfico  :  tú  ,  inmensísima  María. 
¿Quien  hade  apurar  la  gracia  de  aquella,  que  sien- 
do mas  capaz  que  el  Cielo  todo  :  Marta  capador 
est  Cosío  (1),  aun  toda  esta  prodigiosa  capacidad 
la  tiene  llena  de  gracia  ?  Así  la  saluda  hoy  el  An- 
gel :  Ave  gratla  plena.  Por  otra  parte  no  sería  te- 
meridad introducirse  el  discurso  al  arduo  imposible 
examen  de  lo  que  significa  un  Dios  hecho  hombre: 
él  Inmenso  abreviado :  el  Eterno  sujeto  á  tiempo: 
él  Impasible  ,  mortal  :  el  Hijo  del  Eterno  Padre, 
Hijo  de  una  pobre  Madre  :  la  adoración  de  los  An- 
geles ,  desprecio  de  los  hombres :  el  Rey  de  la  glo- 
ria ,  gusano  de  la  tierra?  Y  mas  quando  todo  lo 
que  se  puede  decir  en  esta  materia  está  dicho  en 
quatro  palabras  :  El  Verbo  se  hizo  carne :  Verbum 
caro  factum  est. 

Así  que  ni  de  María  como  Madre  de  Dios  ,  ni 
de  Dios  como  Hijo  de  María  quiero ,  ni  aun  pue- 
do predicar  hoy.  ¿Pues  que  tengo  de  predicar  sin 
salir  de  la  fiesta ,  ni  salir  del  Evangelio?  Atención, 
Y  antes  de  pasar  mas  adelante ,  haceos  cargo  de 
la  principal  circunstancia  de  esta  fiesta.  Celébrala 
(  ya  lo  estáis  viendo  )  la  ilustre  Congregación  de 
los  Niños  profesores  ,  que  á  un  mismo  tiempo  cur- 
san ,  y  ennoblecen  los  Estudios  de  Humanidad  de 
este  Colegio.  Ellos  aman  á  María  como  á  Madre, 
y  ellos  oyen  í  María  como  í  Maestra :  debaxo  de 

sus 
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sus  auspicios  divinos  se  dedican  cuidadosos  al  es- 
tudio de  laS  Letras  humanas.  Pues  volved  ahora 
los  ojos  á  una  expresión  de  la  Iglesia  ,  á  otra  del 
Evangelio  ,  y  á  otra  de  la  Epístola. 

La  Iglesia  considera  hoy  al  Vientre  de  Ma- 
ría como  vientre  ,  y  también  le  considera  como 
Aula  ,  como  General ,  o  como  Clase.  En  una  ora- 
ción dice ,  que  Dios  quiso ,  que  el  Verbo  Divino 
tomase  hoy  cuerpo  en  el  Vientre  de  María :  Deus, 
qui  de  Marta  útero  carnem  suscipere  vohiisti.  Aquí 
considera  al  Vientre  de  María  como  Vientre,  á  Ma- 
ría como  Madre  de  Jesús ,  y  á  Jesús  fruto  bendito  de 
este  Vientre  ,  como  Hijo  de  María.  En  otra  oración 
dice ,  que  Jesús  entro  hoy  en  el  Vientre  de  María  co- 
mo en  Aula  virginal :  Deus  qui  virginalem  Aulam 
B.  M.  Virginis  intrare  voluisti.  Aquí  contempla  la 
Iglesia  al  Vientre  de  María  como  General ,  ó  como 
Clase  ,  á  María  como  casa  de  Estudios  ,  y  á  Jesús, 
Hijo  de  María,  como  un  pequeño  Estudiante  ,  que 
cursa  en  aquella  casa.  ¿Y  á  que  facultad  se  aplica  este 
nuevo  Profesor  en  aquella  Aula  animada?  Señores, 
dicho  se  está  ,  que  él  Verbo  Divino  en  el  General 
de  las  Entrañas  ,  ó  Seno  de  María  ,  solo  estudia 
humanidad  ,  porque  solo  estudia  en  ser  Hombre. 
Solamente  con  el  fin  de  que  se  dedicase  a  este  es- 
tudio le  envió  su  Eterno  Padre  á  que  cursase  en 
el  Aula  de  María.  Y  aun  por  eso  quizá  la  primera 
vez  que  el  Evangelista  San  Juan  hace  memoria  de 
Dios  encarnado  ,  le  llama  Verbo:  Et  Verbum  caro 
factum  est.  Y  si  queremos  saber  que  Verbo  es  este, 
el  mismo  dice  de  sí ,  que  es  el  Verbo  substantivo: 
Tom.III.  C3  Sum 
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Sum  est  fm  :  Ego  sum,  qiú  sam  :  Yo  soy  el  que  soy. 
Y  ya  se  ve ,  que  por  este  Verbo  se  da  principio  al 
estudio  de  Humanidad  ,  ó  de  Gramática. 

Pasemos  de  esta  expresión  de  la  Iglesia  á 
otra  del  Evangelio.  En  él  dice  el  Angel  á  María, 
que  para  concebir  al  Verbo  Divino  sobrevendrá 
en  ella  el  Espíritu  Santo :  Sphitus  Sanctus  superve- 
nkt  in  te.  Y  dando  Isaías  proféticamente  señas  mas 
individuales  de  este  Espíritu  ,  dice,  que  sobreven- 
drá en  ella  un  Espíritu  de  Sabiduría,  y  de  entendi- 
miento ,  un  espíritu  de  ciencia  ,  y  de  piedad :  Et 
requiescet  super  (eam)  spiritus  sckntia,  &inte!!c- 
exus ,  spiritus  sapientia  pietatis  (1).  Las  señas 
no  pueden  ser  mas  expresivas  del  espíritu  de  un 
buen  estudiante ,  espíritu  de  sabiduría  ,  espíritu  de 
entendimiento,  espíritu  de  ciencia,  y  espíritu  de 
piedad.  Pero  si  aun  no  estáis  satisfechos  ,  ó  os 
resta  alguna  duda ,  dad  la  atención  á  lo  que  dice 
el  mismo  Profeta  Isaías  en  la  Epístola  de  hoy.  Ase- 
gura que  la  Virgen  concebirá ,  y  parirá  un  Hijo, 
no  ya  docto  ,  no  ya  sabio  ,  sino  para  que  estudie, 
y  para  que  sepa  la  mejor  ciencia ,  que  consiste  en 
saber  reprobar  lo  malo ,  y  elegir  lo  bueno  :  Virgo 
concipkt ,  &  pariet  Filhim ,  ut  sciat  reprobare  malum 
&  eligere  bonum.  Notad  que  Isaías  no  contempla 
á  Jesús  en  el  Vientre  de  su  Madre  como  Omni- 
potente ,  no  le  considera  como  Misericordioso  ,  no 
le  atiende  como  Justo  ,  sino  como  Niño  ,  y  como 
Estudiante  que  cursa  en  aquella  Aula  Divina  ,  no 

por- 

(1)  Isai.  11. 
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porque  ya  sepa,  sino  para  saber  :  Ut  sciat.  • 

Pues  ,  Señores  ,  ya  que  la  Epístola  ,  ya  que 
el  Evangelio ,  y  ya  que  la  Iglesia  toda  conspiran 
en  darme  hecha  una  consideración  *tan  oportuna, 
atentas  las  circunstancias  de  esta  función ,  y  de  es- 
te dia  ,  no  es  razón  que  yo  me  aparte  de  este  pen- 
samiento. Y  así  la  idea  de  mi  Sermón  será  consi- 
derar á  Jesús  en  el  Aula  virginal  de  María ,  como 
Soberana  idea  de  un  perfecto  Profesor  de  Huma- 
nidad :  mas  claro  ,  cerno  Divino  Celestial  dechado 
de  un  perfecto  Niño  que  estudia  Letras  Humanas, 
reduciendo  todas  las  prendas  que  deben  adornar  á 
un  perfecto  Estudiante  á  la  gran  partida  de  saber 
reprobar  lo  malo  ,  y  de  saber  elegir  lo  bueno :  Ut 
sciat  reproban  malum ,  &  eligen  boniim.  Para  la 
acertada  disposición  de  mi  Sermón  también  yo  ne- 
cesito saber  elegir  lo  bueno  ,  y  reprobar  Jo  malo: 
esto  es ,  escoger  lo  solido  ,  y  lo  útil ,  y  desechar 
lo  aereo  ,  y  lo  infructuoso.  Nunca  me  puede  negar 
María  el  socorro  de  su  gracia  para  un  fin  tan  ho- 
nesto $  pero  en  la  festividad  que  hoy  celebramos, 
de  suyo  nos  está  brindando  á  todos  con  la  ple- 
nitud de  esta  gracia.  Ave  gratia  plena. 

Qtiod  nascetur  ex  te  sanctum  ,  &c. 

Dice  Gabriel  á  María  ,  que  el  Hijo  que  ha 
de  nacer  de  sus  Entrañas  ha  de  ser  un  Hijo  San- 
to :  Quod  nascetur  ex  te  sanctum ;  y  dice  Isaías  á 
Achaz  :  Y  la  Virgen  ha  de  concebir  un  Hijo  para 
que  estudie ,  para  que  aprenda  ,  para  que  sepa: 

C4  Ut 
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Ut  sgat  qitod  nascctur  ex  te  sactum.  Virgo  concipiet 
&  pariet  Filhim ,  itt  sciat.  De  manera  ,  que  juntas 
estas  dos  expresiones  ,  concebimos  al  Hijo  de  Ma- 
ría en  sus  purísimas  entrañas  ,  como  un  Estudian- 
te ,  y  como  un  Estudiante  Santo  :  Ut  sciat ,  qtwd 
nascetur  ex  te  sanctiim. 

Pero  con  mas  claridad  ,  ó  con  mayor  in- 
mediación se  explica  en  este  punto  el  capítulo 
nueve  de  los  Proverbios  ,  el  qual  comienza  de  es- 
ta manera :  La  Sabiduría  edificó  una  casa  para  sí: 
Sapientia  ¿ed{ficavit  sibi  domum.  Después  de  edi- 
ficada mando  á  sus  esclavas  que  saliesen  á  lla- 
mar Estudiantes  para  que  concurriesen  al  alcázar 
y  á  las  murallas  de  la  Ciudad  :  Misit  Antillas  ,  ut 
vocarent  ad  Arcem ,  et  ad  moenia  Civitatis.  No  con- 
tenta con  esto  ,  la  misma  Sabiduría  comenzó  por 
sí  propia  á  convidarlos.  Si  hay  algún  parvulillo, 
venga  á  mí :  Si  qtús  est  parvulus  ,  veniat  á  me.  Va- 
mos poco  á  poco ,  que  hay  .mucho  que  examinar 
en  estas  admirables  palabras  :  ¿Que  Sabiduría  es  es- 
ta que  edificó  la  casa?  ¿Que  casa  es  esta ,  que  edi- 
ficó la  Sabiduría?  ¿Que  esclavas  de  la  Sabiduría  fue- 
ron las  que  llamaron  los  Estudiantes  al  alcázar  ,  y 
á  las  murallas  de  la  Ciudad?  Que  Ciudad  ,  que  mu- 
rallas ,  y  que  alcázar  fué  este  adonde  se  llamaron 
los  Estudiantes?  Y  al  fin  ,  ¿que  Estudiantes  fueron 
los  llamados?  Muchas  preguntas  son  estas  5  pero  no 
ha  de  ser  larga  la  respuesta. 

La  Sabiduría  que  edificó  esta  casa  fué  el  Ver- 
bo Divino ,  el  qual  se  llama,  y  es  Sabiduría  del  Pa- 
dre :  Verbim  Divinum  Sajpientia  JPatrís.  Y  para  que 

no 
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no  se  dude  que  el  que  levanto  la  casa  fué  el  Ver- 
bo Divino  Encarnado  ,  él  mismo  nos  previene  que 
no  la  levantó  para  que  habitase  en  ella  alguna  de 
las  otras  dos  Divinas  Personas  ,  sino  que  determi- 
nada ,  y  precisamente  la  edificó  para  su  habita- 
ción ,  para  su  morada  ,  para  su  domicilio  ,  para  sí: 
JEdtficavit  sibi.  Esta  casa  que  edificó  para  sí  la 
Sabiduría  del  Verbo  ,  no  fué  otra  que  el  Vientre 
virginal  de  María ,  donde  se  albergó  por  espacio 
de  nueve  meses.  Por  eso  la  Santa  Iglesia  en  la 
Letanía  Lauretana  llama  á  la  Santísima  Virgen 
Casa  dorada  ,  y  asiento  de  la  Sabiduría :  Sedes  sa- 
pientia.  Dormís  áurea.  Las  Esclavas  que  el  Dueño 
Soberano  de  esta  casa  envia  para  que  conviden 
con  ella  á  los  Estudiantes  :  Misit  Ancillas  ,  at  vo- 
carent ,  en  sentido  acomodaticio  pueden  ser  to- 
das las  almas  santas  que  son  esposas  ,  y  esclavas 
del  Señor  ;  pero  en  sentido  liceral  y  riguroso  es 
solamente  la  Purísima  Virgen  María,  la  qual  ella 
misma  asegura  en  el  Evangelio  de  hoy  ,  que  es 
por  antonomasia  la  Esclava  de  las  Esclavas  del 
Señor  :  Ecee  Ancilla  Domini.  Los  Estudiantes  á 
quienes  convida  ,  ó  convoca  ,  no  son  los  adultos, 
no  son  los  adelantados  en  edad ,  no  son  los  in- 
troducidos á  los  estudios  mayores  ,  sino  los  pe- 
queñuelos  ,  y  los  parvulillos :  Si  quis  est  parvuhis, 
veniat  ad  me :  los  que  por  no  haber  dexado  aun 
del  todo  aquellos  primeros  esperezos  de  la  infan- 
cia ,  oyen  por  primera  lección  ,  que  los  abando-^ 
nan  :  Relinquite  infantiam.  Todas  son  señas  muy  es- 
pecíficas de  unos  pequeños  estudiantillos  Gramáticos. 

Has. 
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Hasta  aquí  vamos  bien  ,  y  literalmente.  Pe- 
ro las  que  al  parecer  tienen  grave  dificultad  son 
aquellas  palabras  con  que  la  Sabiduría  Divina, 
después  de  haber  edificado  la  Casa  de  Estudios, 
envió  á  convidar  Estudiantes.  Dice  el  Sagrado  Tex- 
to ,  que  despachó  á  sus  Esclavas  para  que  los  lla- 
masen :  Alisit  Antillas ,  ut  vocarent.  ¿Pero  adon- 
de los  habían  de  llamar?  A  la  casa  de  estudios 
que  acababa  de  edificar  la  Sabiduría?  No  por  cier- 
to ,  sino  al  Alcázar ,  y  á  las  murallas  de  la  Ciu- 
dad :  Ut  vocarent  ad  arcem  ,  £5?  ad  mosnia  civita- 
tis.  ¡Válgame  Dios !  ¡Edificar  la  Sabiduría  una  ca- 
sa ,  y  enviar  sus  Esclavas  para  que  llamasen  á  s 
los  Estudiantes  ,  no  á  la  casa  que  acaba  de  edifi- 
car, sino  á  las  murallas  ,  y  al  Alcázar!  Estomas  pa- 
rece que  es  convidar  á  los  Niños  para  que  jueguen, 
para  que  se  diviertan,  para  que  traveseen  ,  que 
llamarlos  para  que  estudien.  ¿Acaso  en  el  Alcázar 
se  estudia?  ¿Por  ventura  en  las  murallas  de  la  Ciu- 
dad se  aprende  algo?  Lo  que  sabemos  es  ,  que 
junto  á  las  murallas  de  la  Ciudad  se  freqüentan 
los  juegos  ,  y  en  el  Alcázar  ,  ó  hacia  él  se  practi- 
can las  travesuras. 

Mas.  Si  la  Sabiduría  edifica  para  sí  una  ca- 
sa :  Saphntia  ¿edificavit  sibi  domum  ,  ¿que  despro- 
pósito es  llamar  luego  convidados,  no  para  que 
vean  ,  ó  habiten  la  casa  que  acaba  de  levantar, 
sino  para  que  concurran  al  Alcázar ,  y  á  las  mu- 
rallas de  la  Ciudad?  ¿Que  tienen  que  ver  las  mu- 
rallas de  la  Ciudad ,  y  el  Alcázar  con  la  casa  de 
la  Sabiduría?  Esta  toda  paz  t  toda  sosiego  :  aquel, 

to- 
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todo  estruendo  militar  ,  todo  bélico  rumor :  esta 
reposada  habitación  de  las  letras :  aquel  inquieto  do- 
micilio de  las  armas.  ¿Si  será  acaso  porque  la  Sa- 
biduría Divina  nos  quiere  dar  á  entender  ,  que 
ahora  se  estilan  unos  Estudiantes  militares  ,  unos 
Estudiantes  matones  ,  mas  preciados  del  manejo 
de  las  armas  que  del  usó  de  los  libros  ;  y  que  se- 
rá lisonja  de  semejantes  profesores  el  convidarlos 
con  el  Alcázar ,  y  con  las  murallas  ,  antes  que  con 
las  Aulas  ,  y  con  las  Universidades?  Misit  Anclllas^ 
ut  vocarent  ,  &c.  ¿Si  sera  quizá  por  significarnos, 
que  el  convidar  ,  que  el  hacer  gente  ,  que  el  le- 
vantar bandera  es  bueno  para  defender  fortalezas, 
ó  murallas ,  para  reclutar  presidios  ,  y  no  para  abul- 
tar estudios ;  porque  una  vez  que  se  publique  que 
la  Sabiduría  ha  edificado  casa  :  Sapientia  ,  &c.  no 
se  necesita  empeño  ,  no  se  necesita  convite  para 
que  todos  concurran  espontáneamente  á  la  casa 
de  la  Sabiduría  ,  quedándose  para  necios  los  que 
así  no  concurrieren?  Bien  puede  ser  que  sea  por 
algo  de  esto  ;  pero  ello  es  cierto  ,  que  este  lugar 
de  los  Proverbios  siempre  me  haría  mucha  fuer- 
za si  no  predicara  en  Segovia  ;  mas  predicando 
en  donde  ahora  predico ,  no  encuentro  en  él  la 
menor  dificultad.  Atención  por  Dios. 

Hay  en  Segovia  dos  Alcázares  :  uno ,  que  lo 
es,  y  se  llama  así :  otro  que  comunmente  no  se 
llama  así ,  pero  lo  es  :  el  primero  está  edificado 
hacia  la  parte  occidental  de  esta  Ciudad  :  el  segun- 
do se  levanta  sobre  la  punta  oriental  de  este  Pu  e 
blo :  aquel  defiende  á  Segovia  de  las  armas  eñe- 
mi- 
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migas ,  que  se  ven  :  este  la  fortifica  contra  los  ene- 
migos invisibles  de  la  ignorancia  ,  y  de  la  mali- 
cia ,  que  aunque  no  se  ven  ,  se  sienten.  Por  estas 
señas  ya  habéis  conocido  ,  que  el  primer  Alcázar 
de  que  hablo  es  ese  Promontorio  con  orden,  galeón 
de  argamasa,  nave  de  piedra,  capitana  no  ya  de 
quantas  vanidades  supo  edificar  el  Arte  ,  sino  aun 
de  aquellas  osadas  ideas  que  escandalizan  á  la  fan- 
tasía ;  cuyo  buque  en  ademan  de  quien  surca  con 
velocidad  el  viento ,  logrando  todo  su  soplo  en  la 
jpopa  ,  forceja  por  arrancarse  de  la  tierra  para  trasla- 
darse al  Cielo,  y  formar  en  él  una  constelación  nue- 
va ,  que  obscurezca ,  d  apague  á  las  demás ;  y  si  no 
tiene  lugar  entre  las  ocho  maravillas  que  están  asom- 
brando al  mundo,  es  porque  necesita  de  todas  ocho, 
y  aun  no  alcanzan  para  admirarle  á  él  ,  siendo  ne* 
cesario  inventar  un  grado  mas  de  admiración  para 
que  trepe  el  asombro  hasta  la  mas  humilde  almena 
de  ese  primer  Alcázar, 

El  segundo  de  que  hablo  es  este  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús  ,  Alcázar  de  las  letras, 
Alcázar  de  la  virtud  ,  Alcázar  de  la  Religión.  Así 
llamaba  á  todos  los  Colegios  de  la  Compañía  aquel 
gran  Monarca  de  la  Francia  Luis  el  Máximo ,  el 
qual  siempre  que  sus  victoriosas  armas  conquista- 
ban alguna  población  de  faccionarios ,  los  daba  á 
escoger  ,  ó  Ciudadela  ,  6  Colegio  de  la  Compañía, 
ó  Alcázar  guarnecido  de  Soldados  ,  ó  Alcázar  pre- 
sidiado de  Jesuítas ;  y  no  pocos  de  ellos  quisieron 
mas  Ciudadela  que  Colegio  ,  dando  á  entender, 
que  los  sujetaría  menos  el  terror  de  aquella ,  que 
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el  freno  espantoso  de  este. 

Siendo  esto  así ,  como  lo  es  ,  ya  no  tiene 
dificultad  la  genuina  inteligencia  del  referido  tex- 
to. El  Verbo  Divino  ,  Sabiduría  del  Padre  :  Ver- 
bum  Divinwn  ,  Sapientia  Patris  ,  edifica  hoy  para 
sí  la  casa  de  Estudios  ,  ó  General  del  Vientre  de 
María  :  Sapientia  ¿edificavit  sibi  domum ,  donde  ba- 
xa  á  estudiar  humanidad  ;  y  envía  á  la  Esclava 
mayor  de  sus  Esclavas  la  misma  Virgen  María: 
Misit  Antillas  ,  ecce  Ancilla  Domini ,  para  que  con- 
voque Condiscípulos ,  no  al  otro  Alcázar  estruen- 
doso de  las  armas ,  sino  á  este  pacífico  Alcázar  de 
las  letras,  el  qual  para  que  le  quadre  en  todo  el  sen- 
tido literal  del  mismo  texto ,  tiene  también  la  cir- 
cunstancia de  estar  como  el  otro  Alcázar  inmedia- 
to á  las  murallas  de  la  Ciudad  :  Ut  vocarent  ad  Ar- 
cem  y  &  ad  moenia  Civitatis  ,  llamando  á  los  peque- 
ñuelos  ,  y  á  los  parvulillos  :  Si  qais  est  parvulus 
veniat  ad  me ,  no  para  que  se  entreguen  al  jue- 
go ,  sino  para  que  se  dediquen  al  estudio  j  y  de- 
xando  los  pueriles  enredos  de  la  infancia  :  Refín- 
quite  infantiam  ,  aprendan  como  él  á  ser  hom- 
bres ,  que  esto  viene  á  ser  en  otros  términos  apren- 
der humanidad  :  Sapientia  adificavit  sibi  domutni 
Misit  Antillas  ,  ut  vocarent  ad  arcem  ,  ad  mce- 
nia  civitatis :  Ecce  Ancilla  Domini :  si  qiús  est  par- 
vuhts  ,  veniat  ad  me  :  relinqiúte  infantiam. 

Queridos  míos  ,  con  vosotros  hablo  ,  tier- 
nos y  pequeñuelos  estudianticos  :  á  este  Alcázar 
de  la  Sabiduría  os  convida  hoy  el  Verbo  Encar- 
nado ,  no  ya  para  ser  vuestro  Maestro ,  sino  para 

ha- 
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hacerse  vuestro  dulce  Condiscípulo :  quiza,  por  mas 
humanos,  se  os  pegarán  así  mejor  sus  asombrosos 
exemplos.  Seguidle ,  imitadle  en  un  todo:  aplicaos 
como  él  se  aplica  ,  estudiad  como  él  estudia,  apren- 
ded lo  que  él  aprende.  Mirad.  En  el  General  del 
Vientre  de  María  se  observa  el  mismo  método  de 
enseñar  que  se  practica  en  nuestros  Generales.  Mil 
veces  ois  en  ellos  ,  que  no  es  el  principal  fin  de 
los  Estudios  de  la  Compañía  el  hacer  Estudiantes 
sabios  ,  sino  el  hacer  Estudiantes  santos;  y  que 
tampoco  debe  ser  el  primer  intento  de  los  que 
freqüentan  nuestros  estudios  ,  el  hacerse  grandes 
Estudiantes ,  sino  el  hacerse  grandes  Christianos. 
Pues  esto  puntualmente  observa  J  sus  ,  quando 
baxa  del  Cielo  á  la  tierra  á  estudiar  en  el  Aula  vir- 
ginal de  María  :  baxó  ,  no  lo  niego  :  baxd  á  estu- 
diar humanidad  ,  baxd  á  ser  hombre  ;  pero  baxd 
principalmente  para  ser  hombre  que  supiese  re- 
probar lo  malo  ,  y  elegir  lo  bueno  :  dícelo  Isaías 
en  términos  expresos:  Ecce  Virgo  conciplet  ,  & pa- 
riet  filium,  nt  sciat  reprobare  malurn,  &  eligere  bo  + 
num  :  como  si  no  hubiera  tenido  otro  fin  la  En- 
carnación del  Hijo  de  Dios ,  que  aprender  esta  ar- 
dua ciencia  ,  que  esa  energía  tiene  aquella  oración, 
o  partícula  final :  Ut  sciat-,  ya  la  sabía  con  perfec- 
ción infinita  ;  pero  quiso  afectar  esta  ignorancia, 
como  precisado  de  nuestra  rudeza  ,  para  dexarnos 
este  singular  exemplo  ,  pudiendo  decir  lo  que 
decia  de  sí  el  Apóstol  San  Pgblo  :  Yo  me  hice 
ignorante  ,  pero  vosotros  me  obligasteis  :  Factus 
sum  insipkns ,  vos  me  coegistis. 

Mas 
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Mas  quiero  decir  todo  el  texto  de  Isaías, 
que  es  admirable  1  y  se  me  ofrecen  sobre  él  dos 
reflexiones  ,  que  si  no  me  engaño ,  no  han  de  pa- 
recer importunas.  Dice  este  cultísimo  Profeta  ,  que 
la  Virgen  concebirá  ,  y  parirá  un  hijo  ,  el  qual  co- 
merá manteca  y  miel ,  para  saber  reprobar  lo  ma- 
lo ,  y  elegir  lo  bueno  :  Virgo  concipiet ,  &  pariet 
Filhim :  butyrum  &  mel  comedet  ,  ut  sciat  repro- 
bare malum  ,  &  eligere  bonum.  Aquí  parece  que 
conocidamente  hace  el  Profeta  símbolo  de  lo  ma- 
lo á  la  manteca ,  y  símbolo  de  lo  bueno  á  la 
miel.  Pero  vamos  despacio.  Que  la  miel  sea  sím- 
bolo de  lo  bueno  ,  ninguna  dificultad  me  ha- 
ce ;  porque  siendo  la  miel  toda  suavidad  ,  to- 
da dulzura  ,  se  aplica  con  bastante  propiedad  al 
símbolo  de  la  virtud.  Y  aunque  es  así  ,  que  si 
la  miel  es  demasiada  ,  empalaga  :  también  es  así 
que  hay  unos  hombres  virtuosos ,  que  por  dema- 
siadamente buenos  fastidian  ;  y  aun  por  eso  qui- 
zá el  Espíritu  Santo  nos  aconseja ,  que  no  quera- 
mos ser  demasiadamente  justos  :  Noli  esse  nimis 
justus.  Todo  esto  está  muy  bien  ;  pero  la  pobre 
manteca  ¿por  que  ha  de  ser  símbolo  de  lo  malo, 
ó  de  los  malos  ?  Butyrum  comedet  ,  ut  sciat  repro- 
bare malum.  ¿La  manteca  no  es  blanca?  ¿No  es 
tierna?  ¿no  es  sabrosa?  ¿no  es  suave?  ¿Pues  que  pro- 
piedad tiene  la  triste  manteca  que  la  haga  me- 
recedora de  ser  infeliz  figura  de  las  cosas  malas 
que  se  deben  reprobar?  Yo  no  descubro  en  la  man- 
teca mas  que  una  mala  propiedad  ;  pero  ella  es 
tal ,  que       mi  juicio  es  entre  las  cosas  malas  la 
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malísima.  ¿Sabéis  qual  es?  Que  la  manteca  relaja. 
Pues  tenga  ella  todas  las  demás  buenas  propieda- 
des que  quisiere,  que  esta  sola  justísimamente  la 
hace  digna  de  ser  desgraciada  símbolo  de  lo  ma- 
lo >  que  han  de  reprobar  especialmente  los  Niños: 
Butyrum  comedet  ,  &c. 

Caballeritos  profesores  ,  señores  Estudian- 
tes ,  ya  habréis  entendido  lo  que  os  quiere  decir 
en  esta  grande  lección  vuestro  nuevo  Divino  Con- 
discípulo Jesús.  Amigos  que  os  relaxen  ,  compa- 
ñeros que  os  echen  á  perder ,  huidlos ,  reprobad- 
los como  la  cosa  peor  entre  las  malas.  Aunque 
en  lo  demás  logren  quantas  buenas  partidas  son 
imaginables  :  aunque  sean  hombres  blancos  y  muy 
blancos:  aunque  sean  niños  tiernos,  y  muy  tier- 
nos :  aunque  sepan  mucho  en  aquella  facultad  que 
estudian  ;  y  aunque  su  trato  y  comercio  sea  el 
mas  apreciable  ,  y  mas  suave  ,  si  insensiblemente 
van  introduciendo  en  vuestras  almas  la  relaxacion, 
desprendeos  de  ellos  ,  y  desechadlos  de  vosotros: 
que  también  es  suave  la  manteca  ,  también  sabe 
bien  ,  también  es  tierna,  y  también  es  blanca;  y 
con  todo  eso  ,  solamente  por  que  relaxa ,  el  tierno 
Esrudiantico  Jesús  la  pone  hoy  por  símbolo  del 
mayor  mal  que  deben,  reprobar  los  Estudiantes: 
Butyram  comedet ,  itt  sciat  reprobare  malum.  Y  es- 
ta es  la  primera  reflexión. 

La  segunda  que  se  me  ofrece  es  mas  ca- 
sera, pero  á  mi  parecer  no  es  menos  genuina* 
ni  menos  provechosa.  Figúraseme  ,  que  el  Santo 
Profeta  Isaías  nos  representa  en  estas  palabras:  al 
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tierno  Niño  Jesús  propiamente  como  Niño  reves- 
tido de  las  calidades  ,  y  entregado  á  las  inclina- 
ciones de  tal.  Y  si  no  ,  pregunto  :  ¿Hay  cosa  d£  que 
mas  gusten  los  niños  comunmente  que  de  manteca 
para  el  almuerzo  ,  y  de  miel  para  la  merienda?  Paré- 
cerne  que  no.  Pues  veis  aquí  puntualmente  como 
nos  representa  al  pequeño  Estudiantillo  Jesús  el  mas 
discreto  de  todos  los  Profetas ,  inclinado  á  miel ,  y 
amigo  de  manteca  :  B'utyrum  ,  &  mel  comedet. 
Después  de  habérnosle  pintado  Santo  ,  virtuoso, 
aplicado ,  amigo  de  lo  bueno  ,  y  enemigo  de  lo 
malo  :  Ut  sciat  reprobare  mahim  ,  &  eligen  bonum\ 
nos  le  pone  delante  (  dexadme  por  Dios  que  así 
lo  diga)  con  su  almuerzo  de  manteca  ,  y  con  su 
merienda  de  miel ,  para  darnos  á  entender  ,  que 
no  se  oponen  no  á  la  virtud  de  los  niños  estos  pe- 
queños gustos  de  los  niños ;  que  la  verdadera  pie- 
dad ,  la  sólida  devoción  se  acomoda  á  los  años, 
y  á  las  edades,  no  siendo  tan  austera  como  al* 
gunos  la  pintan ,  ni  tan  melindrosa  como  á  mu- 
chos se  les  figura.  Cumplan  los  Estudiantes ,  y  cum- 
plamos todos  con  nuestras  obligaciones  esenciales, 
ya  las  que  son  comunes  á  todos  los  Christianos, 
ya  las  peculiares  que  pertenecen  al  estado  de  ca- 
da uno  ,  que  las  otras  ,  ó  inocentes  diversiones  de 
la  edad  ,  d  precisos  entretenimientos  que  lleva  de 
suyo  la  condición  de  los  que  no  hacen  profesión 
de  Anacoretas ,  de  ningún  modo  se  oponen  á  una 
solidísima  devoción:  Butyrüm  ,fip  mel  comedet:  quod 
nascetur  ex  te  sanctum. 

Esto  lo  veréis  mas  claramente  en  un  sa- 
Tom.IIL  D  bi- 


50  Sermón 

feido  lugar  del  capítulo  octavo  de  los  Proverbios. 
En  él  nos  representa  Salomón  á  la  Sabiduría  del 
Verbo  severamente  entregado  al  cumplimiento  de 
todas  las  obligaciones  que  acompañan  á  un  peque- 
ño profesor,  Tan  puntual ,  y  tan<a$istente  al  estu- 
dio de  los  divinos_  consejos  ,  que  imas  parece  ha- 
bitaba en  el  estudio  como  en  casa  propia  ,  que  co- 
mo en  Gen  ral ,  ó  como  en  clase  :  Ego  sapientia 
habito  in  consilio  ;  y  lo  cierto  es ,  que  nunca  sal- 
drá buen  Estudiante  quien  no  tomaré  la  asistencia 
al  General  muy  de  propositó,  y  de  asiento.  Pín- 
tanosle también  inclinadísimo  á  las  conversacio- 
nes ,  ó  conferencias  eruditas,  y  estudiosas  :  mas 
claro  ,  al  exercicio  provechoso  de  los  pasos  ,  los 
quales  no  son  otra  cosa  que  una  especie  de  con- 
versaciones sabias,  y  de  eruditos  discursos  :  Et 
truditis  intersum  cogitationibus.  Tan  imbuido  en  las 
lecciones  que  estudiaba  del  consejo  ,  equidad  ,  pru- 
dencia ;  y  fortaleza  de  Dios ,  que  hacia  como  su- 
yas esta  misma  fortaleza  /  prudencia  ,  equidad,  y 
consejo  :  Mtum  ¿st  consilium    &  a quitas  ;  mea  est 
pnidentia ,  mea  est  fortitudo.  Pero  al  mismo  tiem- 
po nos  le  describe  también  como  un  niño  apaci- 
bié  ,  como  un  niño  sociable  ,  y  de  bellísimo  ge- 
nio ,  amante  de  los  que  le  amaban  ,  y  amigo  de 
siis  amigos :  Ego  diligentes  me  diligo  :  tan  dócil ,  y 
de  tan  buena  condición  ,  que  se  desvelaba  por 
dar  gusto  á  todos  ,  hallándole  pronto  quantos  le 
buscaban  ,  aun  en. Jas  horas  mas  desacomodadas 
de  la  mañana  :  Et  qiii  mané  v/gifant  ad>  me  ,  in- 
vwimt  me.  Y  para  que  no  Úc  faltase  ckcunstan- 
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da  alguna  de  un  Estudiante  niño,  también  nos 
le  pone  á  la  vista  enredando  ,  divirtiéndose  ,  y  ju- 
gando dulcemente  delante  de  su  Padre  :  Ludms 
coram  eo  omni  tenipore  ,  ludens  in  orbe  terrariim* 
Que  no  están  reñidos  no  los  entretenimientos  ino- 
centes ,  las  diversiones  honestas  ,  y  los  juegos  in- 
nocuos ,  ni  con  la  virtud ,  ni  con  la  aplicación  de 
un  buen  Estudiante,  con  tal  que  todo  esto  sea  i 
tiempos  oportunos  ,  y  a  horas  correspondientes. 

Pero  ai  oír  esta  condicional  paréceníe  que  ya 
veo  saltar  contra  mí  una  réplica  ,  y  al  parecei  no 
muy  leve,  fundada  en  las  palabras  del  referido 
itexto.  Es  indubitable  ,  que  en  él  se  nos  propo- 
ne al  Estudiantico  Jesús  jugando,  y  divirtiéndose 
delante  de  su  Padre  ;  Ludens  coram  eo  ;  pero  tam- 
bién se  nos  dice  ,  que  se  divertía  y  jugaba  á  to- 
das horas  ,  y  en  todos  tiempos  :  Ludens  omni  tetn- 
pore\  y  aunque  ni  el  jugar  ,  ni  el. divertirse  i  su 
tiempo  ,  y  á  sus  horas  sea  incompatible  con  la  pie- 
dad ,  y  la  aplicación  de  un  Estudiante  niño  ;  pe- 
ro el  jugar  ,  y  el  divertirse  á  todas  horas  ,  y  á  to- 
dos tiempos  ,  no  puede  ser  mas  opuesto  á  Lis 
obligaciones  de  todo  género  de  Estudiantes.  Agra- 
dezco la  objeción  ,  si  es  que  alguno  me  la  hace, 
y  la  satisfago  así  :  Mirad  jugaba  Jesús,  y  ju'gabg 
á  todo  tiempo  :  Ludms  omni  tempere  ;  ¿pero  sabéis 
qual  era  su  juego?  Era  su  juego,  y  su  diversión  el 
mismo  estudio:  en  él  tenia  puesta  toda  su  afición: 
en  él  consistía  su  mayor  entretenimiento  :  en  él 
colocaba  todas  sus  delicias.  Dícelo  expresamente  el 
mismo  texto  en  las  palabras  que  siguen  inmediata- 
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mente  á  las  citadas  :  Ludens  coram  eo  omni  tem- 
j?ore ,  ludens  in  orbe  terrarnm:  &  de  ¡i  ti  a  mea  es  se 
cum  filiis  hominum.  Hemos  dicho  que  el  estudio 
de  Jesús  era  aprender  humanidad  ,  era  hacerse 
hombre  :  para  este  fin  ya  se  ve,  ya  se  ve  ¿  que  no 
había  medio  mas  proporcionado  que  el  hacerse 
hombre  ,  y  el  conversar  con  los  hombres.  Pues 
veis  ahí  el  juego  ,  y  las  delicias  de  Jesús  :  estar 
con  los  hijos  de  los  hombres ,  pues  á  ese  fin  ha- 
bía baxado  de  los  Cielos  á  la  tierra:  Propter  nos  ho* 
mines  descendit  de  Ccelis ,  &  delitia  mea  esse  cum 
jiliís  hominum.  Y  claro  está  ,  que  quando  el  jue- 
go de  un  Estudiante  aplicado  es  el  estudio  ,  el 
jugar  á  todas  horas,  y  á  todos  tiempos ,  es  muy 
propio  de  la  aplicación  ,  y  de  la  piedad  de  todo 
buen  estudiante  :  Ludens  coram  eo  omni  tempore, 
ludens  in  orbe  terrarum  ,  &  delitia  mea  esse  cum 
Jiliis  hominum. 

Conozco  que  ya  voy  algo  cansado ,  y  moles- 
to. Con  todo  eso  espero  deber  á  vuestra  cortesa- 
nía ,  que  me  dé  grato  permiso  para  que  no  cier- 
re el  discurso  ,  sin  hacer  otra  reflexión  sobre  las 
referidas  palabras*  Ellas  nos  ofrecen  á  Jesús  jugan- 
do en  todos  tiempos  :  Ludens  omni  tempore ;  pero 
también  nos  advierten ,  que  estos  continuados  jue- 
gos eran  siempre  delante  de  su  Padre  :  Ludens 
coram  eo.  Y  juegos  que  son  delante  de  los  padres, 
en  presencia  de  los  Maestros  ,  con  su  beneplácito, 
y  con  su  noticia ,  esos  no  se  oponen  á  los  estu- 
dios ,  no  echan  á  perder  á  los  muchachos  :  los  que 
por  lo  común  los  estraga ,  los  pierde  ,  los  ma- 
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ta ,  son  aquellos  juegos  perniciosos ,  aquellas  fu- 
nestas travesuras  que  se  practican  á  escondidas  de 
los  Maestros  ,  y  de  los  Padres. 

Es  singular  á  este  intento  lo  que  refiere  el 
capítulo  segundo  del  libro  segundo  de  los  Reyes. 
Dixo  Abner  á  Joab:  Ea  Joab  ,  dispongamos  que  sal- 
gan aquí  tus  muchachos  ,  y  los  mios  ,  y  que  jue- 
guen delante  de  nosotros  :  Surgant  pueri  tui ,  & 
surgant  pueri  mei9  &  ludant  cor am  nobis.  Asintió 
Joab  á  esta  petición  ,  d  desafio  de  Abner  :  salieron 
los  muchachos :  Surrexerunt  ergo  ,  y  dice  el  Sagra- 
do texto  que  lo  mismo  fué  comenzar  á, jugar  que 
caer  muertos  en  tierra  :  Surrexerunt  ergo  ,  &  cecide- 
runt  simid.  ¡Válgate  Dios  por  desgracia  de  mucha- 
chos! Pues  ¿y  en  que  consistía?  Observadlo  bien. 
Abner  ,  y ^ Joab  ,  Gefes  de  los  muchachos  ,  como 
expresa  el  texto,  ó  padres  de  ellos  ,  como  lo  in- 
terpretan otros ,  convinieron  en  que  los  niños  ju- 
gasen en  su  presencia:  Ludant  coram  nobis;  pe- 
ro aunque  los  niños  salieron  á  jugar  :  Surrexerunt 
ergo ,  no  dice  la  Sagrada  Historia  que  jugasen  de- 
lante de  sus  padres  ,  d  de  sus  Gefes ,  sino  solo  que 
jugaron.  Pues  ya  no  extraño  que  esos  juegos  pa- 
rasen en  muertes  ,  y  esas  travesuras  en  fatalísimas 
desgracias ,  que  en  eso  suelen  parar  todas  las  tra- 
vesuras,  y  todos  los  juegos  de  los  niños  que  pa- 
ra travesear  ,  y  para  jugar  se  recatan  de  sus  pa- 
dres y  Maestros  :  Surgant  pueri  tui  r  &c.  Y  por  eso 
el  Santo  Niño  Jesús  siempre  que  jugaba  ,  y  se  di- 
vertía ,  se  divertía,  y  jugaba  delante  de  su  padre: 
Ludens  .coram  eo  omni  tempore. 

Tom.  III.  D  g  Ter- 
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Tercera  ,  y  última  vez  me  vuelvo  á  vosotros, 
amados  Jóvenes  mios.  Jugad  en  buen  hora  ,  diver- 
tios,  travesead  ,  y  entreteneos ,  que  nada  de  eso 
se  opotie  ,  ni  á  vuestra  edad ,  ni  á  vuestra  pro- 
fesión ;  pero  sea  todo  esto  en  aquellos  términos 
decentes,  y  con  aquellas  recatadas  circunstancias, 
que  os  enseña  el  exemplo  de  vuestro  nuevo  Con- 
discípulo el  dulcísimo  Jesús.  Practicad  todas  vues- 
tras diversiones ,  como  si  estuvieran  á  todas  pre- 
sentes vuestros  padres ,  y  Maestros.  De'  esta  ma- 
nera ,  ¡oh,  y  que  modestas!  ¡oh  ,  y  que  conteni- 
das! ¡oh  ,  y  que  moderadas  qué  serán!  Jugad  siem- 
pre ,  y  divertios  con  tai  que  sea  el  mismo  estu- 
dio vuestro  juego  ,  vuestra  diversión,  y  todas  vues- 
tras delicias.  No  quiero  decir  que  hagáis  juego  del 
estudio  ,  como  ni  tampoco  que  hagáis  estudio  del 
juego  ,  sino  que  sea  vuestro  principal  juego  la  des- 
velada atención  á  vuestro  estudio.  Estudiad  en  ser 
grandes  Humanistas  ;  pero  estudiad  primero  en 
ser  mayores  Christianos  :  aplicaos  á  entender  con 
perfección  las  letras  humanas ;  pero  desvelaos  en 
cumplir  aun  con  mayor  perfección  los  Mandamien- 
tos Divinos  :  imbuios  en  las  buenas  letras  \  pero 
entrañaos  antes  aun  en  mejores  costumbres.  Apren- 
ded prácticamente  á  reprobar  lo  malo,  y  á  ele- 
gir lo  bueno.  Para  conseguir  esta  ardua  ciencia  es 
preciso  que  comencéis  por  las  declinaciones  de  los 
vicios  ;  pero  habéis  de  ignorar  enteramente  sus 
nombres  ,  d  sus  nominativos,  según  el  consejo  del 
Gran  Aposto!  San  Pablo  :  Fornicario  atitem  ,  aut 
omnis  immunditia  ,  me  nominetur  in  vobis.  En  este 
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celestial  Arte  rio  hay  mas  verbo  ,  que  el  Verbo 
Divino,  que  hoy  encarna  en  el  Vientre  de  María: 
con  él  solo  aprenderéis  á  hacer  las  mejores  ora- 
ciones i  entenderéis  los  mas  provechosos  géneros 
que  debéis  dé  practicar  :  sabréis  quantos  nombres 
os  convienen  saber  ,  porque  en  él  se  encierra  no 
ya  un  completísimo  Tesauro  ,  sino  todos  los  Te- 
sauros de  la  sabiduría  ,  y  ciencia  de  Dios  :  In  ag- 
riitionem  Christi  Jesu ,  in  ano  sunt  otnnes  Thesauri 
sapkntia  ,  &  scientix  übsconditu  De  esta  manera 
os  hallareis  de  repente  consumadísimos  Maestros 
en  la  mas  importante  ciencia  ;  y  por  este  medio 
conseguiréis  la  mayor  estimación  ,  el  mayor  aplau- 
iso  ,  la  mejor  gracia  ,  y  la  mas  apreciable  gloria. 
¿Id  quam  nos  perducat ,  ©V. 

«fr        ' -  ^r^g^  , 

SERMON 
DE  SAN  FELIPE  Y  SANTIAGO. 

EN   SEGOVIA    AÑO   DE  1732. 
Non  turbetur  cor  vestrum,  Joan.  cap.  14. 

Confieso,  Señores  ,  con  toda  ingenuidad  ,  que 
á  los  principios  me  asustaron  mucho  las  primeras 
palabras  del  Evangelio;  Queriendo  disponer  mi  Ser* 
nion  para  predicar  de  los  dos  Grandes  Apótoles 
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San  Felipe,  y  Santiago  como  Patronos  ,  y  cofno 
Protectores  de  este  Colegio  de  la  Compañía  ,  fui 
ante  todas  cosas  á  consultar  el  Evangelio ,  como 
acostumbro  ,  para  ver  si  hallaba  en  él  alguna  con- 
sonancia con  esjta  festividad  3  y  lo  primero  que 
encuentro  es  á  Christo  ,  que  está  consolando  ,  ani> 
mando  ,  y  alentando  amorosamente  á  sus  Apos- 
tóles :  Non  turbetur  cor  vestrum.  Ea ,  no  os  afli- 
jáis ,  no  os  inquietéis,  no  os  desconsoléis :  no  se 
asuste ,  no  se  altere  ,  no  se  turbe  ese  vuestro  co- 
razón :  Non  turbetur  cor  vestrum.  ¡Mirad  .que  buen 
consuelo  para  un  triste  Predicador  que  va  buscan- 
do gozos  v  glorias  ,  y  alegrías  ,  hallarse  al  primer 
paso  con  pesadumbres ,  con  inquietudes ,  y  con 
angustias  de  corazón! 

Pues,  Señor  ,  ¿que  tienen  los  Sagrados  Apo's- 
toles  para  que  así  los  consoléis?  ¿que  les  pasa?  ¿que 
trabajo  les  sucede?  ¿que  pesadumbre  los  sofoca? 
¿que  empresa  tan  dificultosa,  o  tan  arriesgada  los 
espera?  No  me  meto  por  ahora  con  los  demás.  Lo 
que  digo  es  ,  que  por  lo  que  toca  á  Felipe  y  á  San- 
tiago ,  bien  necesitan  que  Christo  los  anime  ,  los 
esfuerce,  y  los  prevenga,  aunque  nunca  los  espe- 
re otro  trabajo  que  el  de  tomar  á  su  cargo  la  pro- 
tección ,  el  amparo ,  y  la  defensa  de  solo  un  Co- 
legio de  la  Compañía.  Los  enemigos  declarados 
que  esta  tiene  son  muchos  :  preguntádselo  á  los 
]fí<  reges.  Los  émulos  encubiertos  aun  son  mas: 
consultad  á  los  malos  Christianos.  Las  persecu- 
ciones rabiosas  ,  y  crecidas  son  sin  número  ;  revol- 
ved un  poco  las  Historias.  Los  dicterios ,  y  las  ca- 
luro- 
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lumnias  ,  á  cada  paso  las  ois.  ¿Pues  no  se  han  de 
asustar,  no  se  han  de  estiemecer  ,  no  se  han  de 
turbar  estos  Sagrados  Apóstoles  quando  teman  á 
su  cargo  el  añorarnos  centra  estas  calumnias  ,  el 
.defendernos  de  estas  persecuciones,  el  cubrirnos 
ce  ntra  estos  e'mulos,  y  el  protegernos  contra  es- 
tos enemigos? 

No  por  cierto ,  dice  Christo  ;  y  no  por  cierto 
digo  también  yo  :  Non  turbetur  cor  vestrum.  Após- 
toles verdaderamente  grandes,  si  hubierais  de  pro- 
teger á  la  Compañía  en  otras  Regiones  ,  en  otras 
Ciudades ,  ó  en  otros  Colegios  ,  pudiera  suceder 
que  tuviese;  sobrados  motivos  de  inquietud  vues- 
tro capacísimo  corazón.  Pero  en  la  protección  ,  y 
en  el  patronato  del  Colegio  de  Segovia ,  no  hay 
que  temer ,  no  hay  que  asustaros :  aquí  estará  sin 
uso  vuestro  poder  para  la  defensa  :  ni  vuestro  pa- 
trocinio necesitará  echar  mano  de  la  autoridad  pa- 
ra rebatir  calumnias  que  no  hay  ;  persecuciones 
que  no  se  ven  ,  émulos  que  no  se  hallan ,  ó  ene- 
migos que  no  se  encuentran.  Con  que  bien  po- 
déis despedir  de  vuestros  pechos  toda  turbación, 
y  especie  de  sobresalto  :  Non  turbetitr  cor  vestrum. 

Con  eso  despedí  también  del  mió  la  turbación 
que  me  causaron  estas  primeras  palabras.  Pero  no 
por  eso  quiero  despedirme  de  ellas  ,  porque  las  ne- 
cesito ,  y  mucho  para  fundar  sobre  su  contenido 
el  asunto  de  mi  Sermón.  Digo  ,  pues  ,  que  San 
Felipe  ,  y  Santiago  realmente  no  tienen  motivo 
para  estar  sobresaltados  con  la  protección  de  este 
Col  gio.  ¿Por  que?  Por  dos  razones.  La  primera*  por- 
que 
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que  :  el  mismo  Christo  los  está  ofreciendo  esta  pro- 
tección ,  y  este  Patronato  en  el  Evangelio.  Veis 
aquí  el  primer  punto.  La  segunda,  porque  para  exer- 
citar  este  Patronato  ,  uno  y  otro  Santo  Apóstol  tie- 
nen en  la  realidad  las  prendas  mas  apreciables. 
Veis  aquí  el  segundo  punto.  Pidamos  la  gracia. 
Ave  María. 

Non  tur  be  tur  cor  vestrum.  Joan.  c.  14* 

Dixe  que  en  él  Evangelio  de  hoy  claramen- 
te está  prometiendo  Christo  la  protección  ,  y  el 
Patronato  de  un  Colegio  de  la  Compañía  á  los  dos 
Grandes  Apóstoles  ,  Protectores  ,  y  Patronos  nues« 
tros  San  Felipe  y  Santiago.  Vedlo  sino. 

§.  h 

Acababa  Christo  de  despedirse  de  sus  Discípu- 
los, asegurándolos  que  se  iba  á  un  lugar  donde 
ellos  por  entonces  no  podían  ir :  Quo  ego  vado  vos 
non  potestis  venire ;  y  acababa  también  de  humi- 
llar poderosamente  la  animosidad  orgullosa  de  San 
Pedro ,  pronosticándole  con  toda  resolución  ,  quan- 
do  mas  presumía  de  fino ,  y  de  esforzado,  que 
antes  que  se  pasasen  muchas  horas  le  había  de  ne- 
gar no  menos  que  tres  veces :  Non  cantabh  gallus 
doñee  ter  me  neges  (1).  Asustáronse  ,  turbáronse,  so- 
bresaltáronse pundonorosamente  al  oir  esta  terrible 
profecía  nuestros  dos  Santos  Apóstoles  j  como  to- 
¿3j^  <;  h  npi .  >   rt£{  sí  norj  ?,  )hnmv:  A  ■  ■  ttiu  *  .  dos 

'  (1)  Joan.  13.  38. 
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dos  los  demás  5  y  penetrando  Christo  esta  honrada 
turbación  de  sus  afligidos  corazones ,  para  esforzar- 
los les  dixo  :  No  os  desconsoléis ,  y  no  os  aflijáis; 
Non  turbetur  cor  vestrum  ,  porque  en  la  casa  de  mi 
Padre  hay  muchas  mansiones  ,  y  yo  voy  á  dispo- 
neros un  lugar :  In  domo  Patris  mei  mansiones  multa 
sunt  vado  parare  vobis  locum  (1).  ¡Notables  pa- 
labras, y  raro  modo  de  consolarlos! 

Estaban  afligidos  los  Discípulos  de  Christo  por- 
que se  les  ausentaba  su  Maestro,  Estaban  descon- 
solados porque  acababan  de  oirle  asegurar  que  le 
había  de  negar  no  menos  que  el  principal,  y  la 
cabeza  de  todos  ellos.  Y  era  razón,  dice  San  Juan 
Chrisdstomo  ,  que  cada  uno  temiese  de  sí ,  aunque 
tuviese  un  corazón  de  diamante,  oyéndola  cala- 
midad que  amenazaba  á  su  Mayoral  ,  d  á  su  Ca- 
beza :  Si  ergo  Apostolorum  princeps ,  &  tam  férvi- 
das ,  ante  galli  cantum  ter  me  negabit  ,  magnam 
quamdam  calamitatis  expectationem  animo  ccncepi'sse 
par  erat ,  ///  etiam  adamantina  corda  timeri  pos- 
sent  (2).  Pues  para  consolarlos  en  esta  dura  aflic- 
ción ,  echa  mano  el  Señor  de  des  razones  al  pare- 
cer muy  importunas.  Y©  me  voy  ,  los  dice  ,  pero 
no  os  desconsoléis,  (Por  qué  ,  Señor?  (Acaso  por- 
que daréis  presto  la  vuelta?  ¿quizá  por  que  vuestros 
Apostóles  os  han  de  seguir  luego?  No  por  cierto: 
sino  porque  en  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas 
mansiones:  In  domo  Patris  mei  mansiones  multa 
sunt.  Pedro  me  ha  de  negar ,  pero  no  os  aflijáis, 

(Por 

(1)  Joan.  14.  a.  3.  (2)  Chris.  H011172,  in  c,  14.  Joan» 
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¿Por  que,  Dios  mió?  ¿Por  que  aunque  á  Pedro  le 
suceda  ese  trabajo  ,  los  demás  han  de  perseverar 
fieles  ,  y  constantes?  ¿Por  que  el  mismo  Pedro  se 
ha  de  arrepentir ,  y  se  ha  de  levantar  mas  animo- 
so ,  y  mejor  enseñado  de  su  caida?  Nada  menosj 
sino  porque  en  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas 
mansiones  ,  y  yo  voy  á  disponeros  un  lugar: 
Vado  parare  vobis  locum.  ¿Pues  todo  esto  á  que 
venia? 

Yo  lo  diré  ¡  o  por  mejor  decir  ,  dirálo  S.  Juan 
Chrisóstomo.  El  primer  motivo  de  la  aflicción  de  los 
Apóstoles  era  porque  su  Maestro  Jesús  se  les  au- 
sentaba ;  era  porque  se  les  queria  ir  al  Cielo  por 
medio  de  la  muerte.  Y  para  consolarlos  les  dixo; 
no  os  dé  cuidado  aunque  yo  me  vaya  al  Cielof 
que  es  la  casa  de  mi  Padre :  no  por  eso  tengo  de 
ocupar  toda  la  casa,  en  la  qual  no  solo  hay  ha- 
bitación para  mí ,  sino  también  para  otros  muchos, 
porque  hay  allá  muchísimas  habitaciones  :  In  do- 
mo Patris  mei  mansiones  multa  stmt.  Pero  como  to- 
davía recelaban  los  Apóstoles ,  que  estas  habitacio- 
nes no  eran  para  ellos ,  porque  acabando  de  oír, 
que  Pedro  habia  de  negar  á  Christo  ,  recelaban 
todos  de  sí ,  que  también  habían  de  negarle  ;  para 
librarlos  de  este  sobresalto  ,  añadió :  Y  no  penséis, 
por  lo  que  os  acabo  de  decir ,  que  vosotros  estáis 
excluidos  de  estas  habitaciones :  para  vosotros  se 
hicieron :  vosotros  las  habéis  de  ocupar  ,  y  en  se- 
ñal de  eso  ,  yo  mismo  voy  en  persona  á  preve- 
niros ,  y  á  disponeros  un  lugar  en  ellas  :  Vado  pa- 
ran vobis  locum.  Esta  es  la  interpretación  que  da 

San 
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San  Jiwn  Chrisdstomo  á  este  lugar  de  nuestro  Evan- 
gelio. No  se  puede  negar  que  es  muy  natural  ,  y 
muy  genuina ;  pero  la  que  á  mí  me  ocurre  ,  tam- 
poco me  parece  menos  natural ,  ni  menos  confor- 
me al  Evangelio.  Id  conmigo. 

Estas  palabras  de  Christo  :  In  domo  Patris  mei, 
&c.  en  sentir  de  Padres,  y  Expositores,  son  equívocas 
porque  son  adaptables  á  dos  casas  muy  diversas, 
y  á  dos  géneros  de  mansiones  muy  distintas.  Dos 
casas  tiene  Dios :  una  es  el  Cielo  ,  otra  la  tierra ;  una 
la  Iglesia  Triunfante  ,  otra  la  Iglesia  Militante.  En 
una  ,  y  en  otra  casa  hay  muchos  alojamientos, 
muchos  quartos ,  y  muchas  habitaciones  :  Mansio- 
nes multa  sunt.  En  la  casa  dál  Cielo  ,  en  la  Iglesia^ 
Triunfante  ,  hay  mansión  para  los  Apostóles ,  man- 
sión para  los  Mártires  ,  mansión  para  los  Confe- 
sores ,  mansión  para  las  Vírgenes ,  mansión  para  los 
Anacoretas  ,  y  mansión  en  fin  para  todas  las  cla- 
ses de  Predestinados  ,  según  la  medida  de  sus  mé- 
ritos. En  la  casa  de  la  tierra  ,  acá  en  la  Iglesia 
Militante  ,  también  hay  muchas,  y  diferentes  man- 
siones, dice  San  Pedro  Chrisólogo  ,  porque  en  la 
Iglesia  de  Dios  universal  hay  muchas  ,  y  diferen- 
tes Iglesias  particulares  :  In  domo  Patris  met  ierres- 
tri  etiam  mansiones  multa  sunt ,  quia  in  Ecclesia 
Dei  ttniversali  multa  sunt  particulares  Ecclesia  (1). 

Todos  los  Santos  habitan  también  en  la  Igle- 
sia Militante ,  para  la  veneración  ,  y  para  el  culto; 
pero  en  este  capacísimo.  Palacio  cada  uno  tiene  tam- 
bién 

(1)  Ap.F.  G.  Conc.  Ev.  t.  1.  D.  91, 
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bien  su  habitación  y  esto  es  ,  su  Iglesia  particular. 
En  una  habita  San  Frutos ,  en  otra  San  Juan  ,  en 
otra  San  Andrés,  en  otra  San  Esteban  ,  en  otra 
San  Clemente  ,  en  otra  Santa  Eulalia  ,  y  en  otra 
en  fin  habitan  San  Felipe  y  Santiago.  Pues  ahora 
digo,  queden  las  palabras  propuestas  del  Evange- 
lio :  In  domo  Patris  mei ,  no  hablaba  Christo  de  la 
Casa  del  Cielo,  sino  déla  Casa  de  la  tierra  ,  nQ 
de  I  la  Iglesia  Triunfante  ,  sino  de  la  Militante  ,  y 
por  lo  respectivo  i  los  dos  Santos  Apóstoles  nuestros 
Patronos  ,  la  mansión  que  los  ofrecía ,  y  la  habi- 
tación que  los  preparaba  era  un  Colegio  de  la  Com- 
pañía. Vamos  por  partes ,  y  atendedme  ,  porque 
espero  no  salir  del  Evangelio. 

Y  lo  primero,  que  Christo  no  hablaba  entonces 
de  la  Casa  del  Cielo  ,  parece  claro  en  la  misma 
letra  Evangélica.  Yo ,  dice  Jesús  ,  voy  ahora  á  un 
lugar  adonde  vosotros  no  podéis  venir  :  Qiio  ego 
vado  ,  vos  non  potes tis  venir  e  :  voy  á  disponeros, 
y  í  prepararos  una  habitación  ,  que  aun  no  está 
•dispuesta  ,  ni  preparada:  Vado  parare  vobis  locnm. 
Pues  pregunto  :  ¿Los  Apóstoles  no  podían  enton- 
ces ir  al  Cielo?  ¿No  podían,  morir  con- su  Maestro? 
¿No  podían  acompañarle  en  las  penas ,  y  seguir- 
le después  en  el  triunfo  de  la  gloria?  Es  inne- 
gable que  podían ,  y  que  en  esto  no  habia  dificultad 
ni  sombra  de  repugnancia.  Pregunto  mas  :  ¿El  Cie- 
lo no  estaba  ya  dispuesto?  ¿No  estaba  preparado? 
Es  certísimo  que  lo  estaba.  Luego  quando  Christo 
dice  á  sus  Apóstoles  que  va  á  una  casa  adonde 
ellos  no  pueden  ir  por  .entonces :  Qiio  ego  vado , 
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y  á  disponerlos  en  esa  Casa  una  mansión  ,  que  aun 
no  estaba  dispuesta  ,  ni  preparada  :  Vado  parare, 
&c.  parece  claro  ,  que  no  habla  de  la  casa ,  ni  de 
las  mansiones  del  Cielo,  á  la  qual  casa  podiau  ir  en- 
tonces los  Apóstoles-,  y  las  quales  mansiones  es- 
taban ya  dispuestas  muy  de  antemana.  ^Pues  de 
que  casa  i  y  de  que  mansiones  habla?  Vuelvo  á 
decir  que  habla  de  la  casa  de  su  Padre  ,  que  es- 
tá en  la  Iglesia  :  habla  de  la  Iglesia  Militante  y  y 
por  loque  toca  á  San  Felipe  y  Santiago.,  habla  de 
una  Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  siendo  es- 
te el  lugar  que  va  á  disponerlos  y  a  prepararlos: 
Vado  parare  vobis  locum.  Volvamos  al  Evange- 

Inmediatamente  á  estas  palabras,  prosigue  Cforis> 
to  :  Et  si  abierú  ,  &  praparavero  vjbis  .facitm^  i/e? 
rum  vento  ,  &*  accipiatn  vos  ad  me  ipsum  :  ut  ubi 
sum  ego  ,  &  vos  sitis  (1).  Quieren  decir  :  Voy  á 
disponeros  un  lugar ,  y  en  disponiéndole  ,  en  pre- 
parándole ,  luego  volvere  por  vosotros  ,  y  os  11er 
vare  conmigo  mismo :  Iterum  vento, ,  ■&  .accipiam 
vos  ad  me  ipsum  ;  y  en  la  misma  casa  donde  yo 
estuviere  ,  en  esa  estaréis  vosotros  :  Ut  ubi  sum  ego9 
.vos  sitis.  Como  si  les  dixera  Jesús:.  No  pen- 
séis que  el  lugar  que  os  voy  á  disponer  es  distin- 
to del  que  yo  tengo  de  ocupar.  Hay  en  él  muchos 
quar  tos ,  muchas  habitaciones  ,  y  muchos  aloja- 
mientos :  Mansiones  multa  sant:  pudiera  escoger  una 
para  mí  r  yLotra  diferente,  para  vosotros  5  pero  no 
~H  '  ha 

(1)   Ibid.  v.  3. 
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ha  de  ser  así ,  porque  en  el  mismo  alojamiento, 
y  en  la  misma  habitación  donde  yo  estuviere ,  tam- 
bién vosotros  habéis  de  estar :  Ubi  sum  ego ,  &c. 
Pudiera  ,  ya  se  ve  ,  preveniros  muy  digno  aloja- 
miento en  casa  de  Domingo ,  en  casa  de  Norber- 
to ,  en  casa  de  Nolasco  ,  en  casa  de  Francisco  ;  pe- 
ro por  ahora  no  os  preparo  mas  habitación  ,  que 
mi  misma  habitación ,  mas  casa  que  mi  propia  ca- 
sa ,  ni  mas  compañía  ,  que  mi  propia  Compañía: 
Vado  paran  vobis  locum  ,  ut  ubi  sum  ego  ,  6?  vos 
sitis.  Paréceme  que  el  lugar  del  Evangelio  no  pue- 
de estar  mas  claro  á  mi  favor  ;  pero  aun  encuen- 
tro jnuevo  apoyo  en  el  mismo  Evangelio. 

No  acababa  de  entender  San  Felipe  que  la 
casa  de  que  hablaba  Christo  era  la  casa  de  la  tierra, 
y  no  la  casa  del  Cielo.  Y  creyendo  sin  duda  que 
el  Señor  quería  ya  premiarle  con  la  gloria ,  deseo- 
so de  vivir  mas  para  trabajar  ,  y  para  padecer  mas 
por  el  mismo  Christo,  le  dixo  prontamente:  No 
Señor,  todavía  no  queremos  que  nos  dispongas, 
y  que  nos  prepares  ese  Celestial  lugar  en  el  Em- 
píreo :  tiempo  vendrá  en  que  podamos  ocuparle 
con  mayores  méritos  5  por  ahora  nos  contentamos 
con  que  nos  muestres  á  vuestro  Eterno  Padre  ,  y 
eso  nos  basta  :  Dicit  ei  PhUippus :  ostende  nobis  Pa- 
trem  ,  &  sitfficit  nobis  (1).  ¡Hay  es  decir  que  era 
poco  lo  que  deseaba  ,  y  lo  que  pedia  este  Santo 
Apóstol  !  ¡Y  como  se  conoce  que  tenia  un  corazón 
verdaderamente  grande ,  capaz  ,  y  magnánimo!  N9 

pe- 

(l)  Ibid.v.fc. 
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pedia  menos  que  ver  al  Eterno  Padre  acá  en 
la  tierra  ;  y  no  como  quiera  verle  ,  sino  ver- 
le muy  descubiertamente  ,  muy  á  las  claras, 
muy  sin  rebozo  :  que  esa  energía  tiene  el  signi- 
ficado riguroso  de  aquella  palabra  :  Ostende.  Mues- 
tra. \      :  bn  t  ?.  -  > 

Parecióle  á  San  Agustín ,  que  esto  era  mucho 
pedir  ,  y  que  no  era  fácil  lo  alcanzase  San  Felipe, 
y  así  le  dice  :  Non  quaras  in  via  ,  qtiod  tibi  serva* 
tur  in  Patria  (i).  Felipe  ,  no  desees  ver  en  la 
tierra  lo  que  solo  se  reserva  para  el  Cielo  :  na 
tienes  que  buscar  en  el  camino  lo  que  solo  se  en- 
cuentra allá  en  la  patria.  La  visión  Beatífica,  el 
ver  á  Dios  claramente  esa  es  toda  la  gloria  de 
los  Bienaventurados  :  lograrás  esa  dicha  quan- 
do  llegues  al  termino  de  aquella  patria  feliz  ;  pe- 
ro mientras  fueres  caminante  ,  mientras  anduvieres 
por  el  camino  de  esta  vida  no  tienes  que  espe- 
rarla ,  no  tienes  que  pedirla  :  Non  quaras  in  via9 
&c.  Así  discurría  San  Agustin ,  y  discurría  pro- 
fundamente. 

Con  todo  eso  si  casamos  las  palabras  de  San 
Agustin  con  las  palabras  del  Evangelio  hallaremos, 
que  encontró  S.  Felipe  en  el  camino  lo  que  en  dic- 
tamen de  San  Agustin  solo  se  puede  hallar  en  la 
patria.  Y  para  convencerlo  veamos  lo  que  respon- 
dió Christo  á  San  Felipe  quando  le  dixo ,  que  le 
mostrase  á  su  Padre  :  Ostende  nobis  Patrem,  Res- 
pondióle Jesús  muy  prontamente :  Phiüfpe  ,  qui 
Tom.  111.  E  9/- 

(i)  Serm.  áfi.  de  Sanct. 
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videt  me ,  vldet  &  Patrem.  Qiiomodo  fu  dkis  ,  cr- 
tende  nobis  Patrem  (i).?  Como  si  dixera.  <Que  mo- 
do de  hablar  es  ese?  ^Como  me  dices  tú  una  co- 
sa como  esa?  Qiiomodo  tu  dkis)  Pues  Felipe ,  no 
sabes  que  el  que  me  ve  á  mí ,  ve  á  mi  Padre?  ¿No 
crees ,  no  estás  persuadido ,  á  que  yo  estoy  en  mi 
Padre  ,  y  que  mi  Padre  está  en  mi?  Non  cred¡s9 
quia  ego  in  Patre  ,  &  Pater  in  me  est)  Pues  traed 
ahora  á  la  memoria  las  palabras  de  San  Agustín. 
Dice  este  Santo ,  que  no  busque  San  Felipe  en  el 
camino  lo  que  solo  se  reserva  para  la  patria  :  Non 
guaras  ,  &c.  Dice  Jesús  lo  primero ,  que  él  es  el 
camino  :  Ego  sum  vía.  Dice  lo  segundo  ,  que  el 
que  le  ve  á  él ,  ve  á  su  Padre :  Qui  videt  me  ,  vi- 
det  ,  &  Patrem.  Es  cierto  que  San  Felipe  estaba 
viendo  á  Jesús  muy  claramente  ,  y  á  Jesús  como 
camino  para  su  Eterno  Padre.  Luego  es  innegable, 
que  veía  al  Eterno  Padre  en  el  camino  ;  y  consi- 
guientemente ,  que  veía  en  el  camino  aquello  mis* 
mo  que  en  dictamen  de  San  Agustín  solo  se  re- 
serva para  la  Patria  :  Non  quceras  in  via ,  quod  ti- 

bi  servatur  in  Patria  Ego  sum  via  qiii  videt 

me  ,  videt  ,  &  Patrem. 

Alguna  aparente  fuerza  tiene  este  argumento; 
pero  en  la  realidad  ninguna  tiene.  Y  para  disol- 
verle ,  es  de  advertir  ,  como  la  fe ,  y  la  cartilla  nos 
lo  enseñan ,  que  en  el  Padre  Eterno  hay  dos  cosas; 
hay  Naturaleza  ,  y  hay  Persona.  La  Naturaleza  es  la 
misma'^n  el  Padre  ,  que  en  el  Hijo,  y  en  el  Es- 

(i)  Joann.  14.  9. 


de  San  Felipe ,  y  Santiago.  6j 

píritu  Santo  :  las  Personas  en  todos  tres  son  dis- 
tintas. De  suerte,  que  de  dos  maneras  se  puede  ver 
al  Padre  Eterno :  se  puede  ver  al  Padre  en  el  Padre, 
y  esa  es  la  Persona  5  y  se  puede  ver  al  Padre  en  la 
Esencia  ,  y  esa  es  la  Naturaleza.  Ver  ai  Padre  en  el 
Padre,  de  providencia  ordinaria  solo  se  reserva  para 
la  Patria  Celestial ,  y  en  este  sentido  habló  San. 
Agustín ,  quando  dixo  ,  que  no  se  buscase  en  el 
camino  lo  que  solo  se  reserva  para  la  Patria :  Non 
queras  in  vi  a  ,  &c.  Ver  al  Padre  en  la  Esencia,  es 
verle  en  el  Hijo ,  y  verle  en  el  Espíritu  Santo  ,  por- 
que todas  tres  Personas  distintas  no  son  mas  que 
una  misma  Esencia  Divina  ;  esto  es ,  un  solo  Dios 
verdadero ;  y  en  este  sentido  dixo  Christo ,  que 
el  que  le  veía  á  él ,  veía  á  su  Eterno  Padre  :  Qiii 
videt  me ,  videt  &  Patrem.  Así  se  concuerdan 
las  palabras  de  San  Agustin  con  las  palabras  del 
Evangelio  ;  pero  aun  así ,  y  todo  encuentro  yo 
una  maravillosa  literal  confirmación  de  mi  pensad 
rniento. 

Dixo  Felipe  á  Jesús,  que  le  mostrase  á  su  Padre 
porque  quería  ver  al  Padre  en  el  Padre  :  Ostende  no- 
bis  Patrem.  Dixo  Jesús  á  Felipe  ,  que  no  habia  de 
ver  al  Padre  en  el  Padre  ,  sino  es  al  Padre  en  el  Hi- 
jo: Philippe^  qui  videt  mey&c.  Otros  podrán  desear 
ver  al  Padre  eterno  en  su  Esencia  ,  y  en  su  Per- 
sona ;  pero  San  Felipe  quiere  Christo  que  vea  al 
Padre  en  el  Hijo ,  quiere  que  solo  vea  á  Dios  en 
la  Compañía  de  Jesús :  Qui  videt  me  ,  videt  &  Pa- 
trem. Por  eso  sin  duda  reprehendió  singularmen- 
te á  San  Felipe  con  aquellas  significativas, palabras, 

E  2  que 


68 


Sermón 


que  hablaban  determinadamente  con  él :  Qttomodo 
tu  diclsl  ¿Como  dices  tú  eso?  Que  es  como  si  dixe- 
ra ,  que  Pedro  desee  ,  que  Juan  quiera ,  que  An- 
drés anhele  ,  y  en  fin  ,  que  otros  aspiren  á  ver  la 
Esencia  ,  y  la  Persona  de  mi  Padre,  vaya,  porque 
esa  será  su  gloria :  pero  tú  ,  ¿como  dices  una  co- 
sa como  esa  :  ^Qtíomodo  tu  dicisi  ¿No  sabes,  que  tu 
mayor  gloria  es  ver  al  Padre  en  el  Hijo ,  á  Dios 
en  Jesús?  Qui  videt  me  ,  &c.  Pues  sábetelo  desde 
ahora  ,  y  advierte ,  que  tu  destino  es  ver  á  Dios  en 
mi  compañía  :  es  estar  siempre  á  mi  lado ,  es  ha- 
bitar en  mi  compañía  ,  y  casa.  Y  así ,  aunque  voy 
á  la  Casa  de  mi  Padre  á  disponeros  habitación :  Va- 
do parare  vobis  locum :  has  de  tener  entendido  ,  que 
tu  habitación  no  ha  de  ser  distinta  de  la  mia.  Tú, 
y  Santiago  habéis  de  hospedaros  en  mi  casa :  de 
manera  ,  que  la  casa  de  Jesús  ha  de  ser  la  casa  de 
Felipe  ,  y  de  Santiago  ;  porque  es  mi  resuelta  vo- 
luntad ,  que  donde  yo  estuviere ,  allí  estéis  tam- 
bién vosotros :  Ut  ubi  sum  ego ,  &  vos  sitis.  ¡Graa 
gloria  de  la  Casa  de  Jesús!  ¡Gran  felicidad  de  San 
Felipe  ,  y  Santiago!  ¡Y  grande  dicha  mia  h^ber 
encontrado  todo  esto  en  el  Evangelio  de  hoy! 
Vamos  al  segundo  punto. 

$.  II. 

Era  la  segunda  proposición  que  en  San  Felipe,  y 
Santiago  concurrían  singülarísimamente  las  prendas 
mas  apreciables  para  desempeñar  el  empleo  de  Pro- 
tectores ,  Patronos  ,  y  como  tales  habitadores  de 

la 
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la  Casa  de  Jesús.  Comencemos  ahora  por  San> 
tiago. 

Era  este  Santo  Apóstol  aun  en  lo  material  del 
cuerpo ,  y  facciones  del  semblante  tan  parecido  á 
Jesús ,  que  todos  le  tenían  por  hermano  suyo.  Así 
se  lee  en  el  cap.  1 3  de  San  Mateo  ,  que  hacien- 
do Christo  en  su  Patria  unos  Sermones  asombro- 
sos ,  admirándose  quantos  le  oian  ,  se  preguntaban 
unos  á  otros  ¿donde  aprendió  este  tanto  como  sa- 
be? ¿En  que  Universidad  estudio?  ¿Donde  le  viene 
esta  ciencia?  Unde  huic  sapientia  hcec  &  vir tutes  (1)! 
¿Pues  acaso  no  le  conocemos  aquí?  ¿No  sabemos 
quienes  son  todos  su  Parientes?  ¿No  es  hijo  de  un 
pobre  Carpintero?  Nonne  hic  estfabri  filiusi  ¿Su  Ma- 
dre no  es  una  muger  que  se  llama  María?  ¿No  es 
hermano  de  un  Santiago  ,  y  de  un  Joseph?  Nonne 
mater  ejns  dicitur  María  ,  &  Fratres  ejus  Jacobus, 
&  Joseph  ¿Pues  á  que  proposito  tanto  aparato  de 
doctrina?  ¿De  donde  le  viene  todo  esto?  Unde  ergo 
huic  omnia  istat  Y  añade  el  Sagrado  Texto  ,  que 
se  escandalizaban  de  él :  Et  scandalizabantur  in  ¿0. 

¡O  linajudos  del  diablo!  ¡ó  archivos  hediondos, 
y  podridos  de  genealogías!  ¡6  Lógicos  de  Satana^l 
¿Quien  os  ha  enseñado  á  inferir  tan  malditas  con- 
seqüencias?  Jesús  es  hijo  de  un  pobre  Carpintero: 
su  Madre  es  una  pobre  muger  ,  que  llaman  Ma- 
ría: es  hermano  de  un  tal  Santiago  que  anda  por 
hay.  Luego  no  es  Sabio  ,  luego  no  es  Santo  ,  lue- 
go su  ciencia  es  vanidad  ,  su  virtud  hipocresía, 

Tom.  11L  E  3  lúe- 
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luego  aunque  todo  esto  sea  verdadero,  no  se  ha 
de  hacer  caso  alguno  de  sus  prendas,  porque  es- 
tas en  hombres  de  baxa  esfera  ,  en  personas  de 
humilde  nacimiento  fastidian  ,  enfadan ,  y  aun  es- 
candalizan :  Scandalizabantur  in  eo.  Mas  escanda-, 
lizais ,  mas  enfadáis ,  y  mas  fastidiáis  vosotros  ,  ge* 
nealdgicos  infernales  ,  sanguijuelas  malditas,  y  en- 
vidiosas de  todo  el  género  humano  ,  que  á  todos 
chupáis  la  sangre ,  y  no  la  acabáis  de  vomitar  has- 
ta que  reventéis  ,  ú  os  corten  por  el  medio.  Lás- 
tima es ,  que  no  se  hubiese  aniquilado  la  casta  de 
estos  perversos  Nobiliarios  en  aquellos  infames  Ju- 
díos ,  paisanos  de  Jesús  ;  pero  si  estos  no  dexaron 
raza  de  su  Religión ,  es  certísimo  que  la  dexaron, 
y  muy  extendida  de  su  profesión  infeliz.  Mas  vúel- 
vome  á  Santiago. 

Con  el  título  de  hermano  de  Jesús  le  apelli- 
dó el  Apóstol  San  Pablo  en  su  carta  á  los  de  Ga- 
lacia ,  quando  les  dice  ,  que  habiendo  ido  á  Jeru- 
salen  ,  estuvo  con  San  Pedro  ,  y  no  vid  á  otro 
ningún  Apóstol ,  sino  á  Santiago  ,  hermano  del  Se- 
ñor ,  y  Obispo  de  aquella  Ciudad  :  Alhim  autem 
¿Lpostolorntn  vidi  nemtnem^ntsi  Jacobum fratrem  Do~ 
tnini  (i).  Por  esta  preregativa  fué  tanta  su  autori- 
dad ,  que  en  todos  los  Concilios  que  se  celebra- 
ron en  su  tiempo  ,  habló  siempre  inmediatamente 
después  de  San  Pedro  ,  y  dió  su  parecer  antes  de 
todos  los  demás  Apóstoles  ,  como  lo  asegura  el 
mismo  San  Pablo  quando  dice  :  Esto  pareció  á 

San- 

(i)  Ad  Galat.  i,  19. 
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Santiago  ,  y  después  á  los  Apóstoles  todos :  Dein* 
de  visus  est  Jacoho ,  deinde  Apostolis  ómnibus  (1)* 
Finalmente  aun  viviendo  el  Santo  Apóstol  iban  los 
Fieles  en  peregrinación  a  Jerusalen  solo  por  verle* 
y  por  ver  en  él  una  viva  imagen  de  nuestro  Sal- 
yador.  Ni  falta  quien  diga  ,  que  la  señal  que  dio 
Judas  á  los  Soldados  quando  fueron  á  prender  á 
Christo  fue  porque  no  le  equivocasen  con  Santiago, 
que  era  parecidísimo  al  mismo  Divino  Maestro  Je- 
sús. Pues  ahora  resolved  vosotros  ,  si  la  Casa  de 
Jesús  podía  estar  m  íjor  ocupada  ,  que  de  un  her- 
mano de  Jesús  en  todo  ,  y  por  todo  tan  pareci- 
do á  su  hermano. 

Por  lo  que  toca  á  San  Felipe  ,  muy  de  ante 
mano  parece  que  le  tenia  destinado  Jesús  para  que 
habitase  en  su  Casa  ,  y  compañía ,  con  la  qualidad 
de  su  consejero ,  y  Mayordomo.  Vereislo  con  cla- 
ridad en  este  solo  suceso.  Hallábase  Christo  con 
sus  Aportóles  en  el  retiro  de  un  monte  de  la  otra 
parte  del  mar  de  Galilea  ;  y  alzando  los  ojos  ,  vio 
que  venia  en  su  seguimiento  una  gran  muchedum- 
bre de  gentío,  que  en  el  computo  de  San  Juan 
serian  como  hasta  unas  cinco  mil  almas  :  Numero 
quasi  quinqué  milita  (2).  Parecióle  al  Salvador  que 
era  preciso  darles .  de  comer  ,  sabiendo  muy  bien, 
que  si  Christo  no  diera  de  comer  á  los  que  le  si- 
guen ,  poquísimos  habría  que  se  resolviesen  á  se- 
guir á  Christo  ,  siendo  tantos  los  que  le  siguen  so- 
lo por  asegurar  la  comida.  Y  no  habiendo,  ya  se 

E  4  ve, 

(v)    1.  Ad  Cor.  ig.7.    (a)    Joan.  c.  6. 
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ve  ,  la  provisión  necesaria  para  tantos  repentinos 
convidados,  particularmente  en  la  soledad  de  aquel 
desierto ,  se  volvió  acia  San  Felipe  ,  como  para  to- 
mar con  él  consejo  ,  y  le  preguntó  :  Felipe  ¿don- 
de compraremos  unos  panes  para  que  coma  esta 
gente?  Dixit  ad  Philippum  ,  itnde  ememus  panesy 
tit  mandticent  hi  (i)?  Y  le  respondió  Felipe:  Señor, 
doscientos  dineros  de  pan  no  bastan  para  que 
alcance  á  cada  uno  de  ellos  un  bocado  :  Ducen- 
torwn  ditiariorum  panes  non  sufficiunt  ,  ut  umisqttis- 
qtie  modicum  quid  accipiat  (2) . 

Mucho  tenemos  que  notar  en  este  suceso.  Y 
sin  detenerme  por  ahora  en  la  reflexión  tan  de- 
corosa hacia  nuestro  Apóstol ,  de  que  fuese  Felipe 
preferido  á  todos  los  demás  Apóstoles  para  el  em- 
pleo de  Consultor  de  Christo,  sin  que  á  Christo 
le  moviese,  ni  la  autoridad  de  Pedro  ,  ni  el  cari- 
no de  Juan,  ni  el  parentesco  de  Santiago,  ni  el 
paisanage  de  Andrés ,  ni  la  inteligencia  económi- 
ca de  Mateo  ,  ni  la  práctica  que  en  materia  de 
compras  ,  y  de  venta  podia  tener  Judas ,  paro  so- 
lamente la  consideración  en  lo  que  la  paran  los 
mas  de  los  Intérpretes ,  y  Sagrados  Expositores  al 
llegar  á  este  suceso.  ¿Christo  preguntar?  ¿Christo 
consultar?  ¿Christo  pedir  parecer  ageno?  ¿Pues  no 
era  Sabiduría  infinita?  ¿No  sabia  muy  bien  lo  que 
se  había  de  hacer  en  este  ,  y  en  todos  los  demás 
casos?  Es  cierto ,  y  muy  cierto  que  lo  sabia  ;  y  así 
lo  dice  expresamente  el  mismo  San  Juan  al  acabar 

de 
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de  referir  la  consulta  de  Christo :  Ipse  enim  sckhat, 
quid  esset facturus  (1).  ¿Pues  por  que  consulta?  ¿Por 
que  pregunta? 

Por  dos  razones.  La  una  dícela  Santo  Thomas, 
y  la  otra  exprésala  el  propio  Evangelista.  Consul- 
to ,  y  pidió  consejo  ageno  ,  dice  el  Angel  Es- 
colástico ,  aunque  no  le  necesitaba ,  para  enseñar- 
nos á  nosotros  lo  que  debemos  hacer  ,  y  que  tam- 
bién le  debemos  de  pedir:  AMorum'adit  consilhitn^ 
ut  doceat  nos  consilium petere  (2).  El  que  se  fia  en 
su  capricho  ,  en  su  dictamen  ,  en  su  parecer  ,  reso- 
lución ,  y  ciencia  errará  mucho.  Y  es  rara  fatali- 
dad ,  que  por  lo  común  ningunos  consultan  me- 
nos ,  que  los  que  lo  necesitan  mas.  Hombres  hay, 
que  se  tienen  por  oráculos  ,y  es  cierto,  que  mu- 
chos lo  parecen  en  los  afectados  misterios ,  en  la 
confusión  ,  y  en  la  obscuridad  de  sus  respuestas. 
Quisieran  que  todos  los  mortales  acudiesen  á  sus 
aras  por  consejo  :  que  no  se  despidiese  el  criado, 
ni  se  hiciese  la  boda  ,  ni  se  tómase  providencia 
en  lo  político  ,  ni  se  hiciese  provisión  en  lo  Ecle- 
siástico ,  que  no  pasase  primero  por  el  registro  de 
su  parecer.  Todas  las  resoluciones  que  se  toman 
en  la  república  ,  sin  que  pasen  por  esta  Aduana, 
las  reputan  ellos  por  contrabando  de  la  razón,  y 
descamino  de  todo  buen  entendimiento.  Juzgan  sin 
duda  estos  tales ,  que  ellos  son  la  norma  de  la 
prudencia ,  el  modelo  de  lo  justo ,  los  arrendata- 
rios 

(1)  Ib,  v.  6.  (2)  a.  a.  q.  189.  á  10.  ap.F.  G.  Conc.  Ev.  tom.  a.  Ind. 
Thes.  absc.  in  Serra.  S.  Philip.  &Jac. 
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nos  de  los  aciertos.  ¡Rara  profesión  de  locos!  pe- 
ro profesión  muy  extendida. 

Mas  pregunto.  ¿Estos  consejeros  universales  de 
todo  el  género  humano  acuden  alguna  vez  á  con- 
sultar el  parecer  ageno  para  el  gobierno  de  sus  ope- 
raciones? Sí  por  cierto.  Bueno  es  eso  para  su  va- 
nidad, y  para  aquella  loca  estimación  con  que  se 
miran,  se  veneran ,  y  se  adoran<  á  sí  mismos!  A 
cada  uno  de  estos  le  parece  que  puede  aíirmar  de 
sí  lo  que  de  sí  misma  dice  la  Sabiduría  increada  en 
los  Proverbios  :  Meum  est  consiliiim  ,  &  a  quitas; 
mea  est prudentia  ,  mea  est  fortitndo  (i).  Quien 
quisiere  consejo  ,  quien  quisiere  prudencia ,  quien 
quisiere  equidad  ,  quien  quisiere  fortaleza  para  las 
resoluciones ,.  venga  á  mí  ,  que  yo  lo  tengo  todo, 
todo  eso  es  mió :  Meum  est.  Yo  no  necesito  acudir  á 
otros  por  consejo,  porque  no  hay  consejo,  ni  equi- 
dad fuera  de  mi  :  Meum  est  consilium  9>&  ¿equitas. 
Para  que  tengo  de  consultar  la  prudencia  agena, 
sino  hay  en  el  mundo  mas,  prudencia  que  la  mia; 
Mea  est  'prudentia* 

¡O  necios !  ¡6  locos!  mas  necesitados  del  Don 
de  entendimiento ,  que  del  Don  del  consejo  ,  el 
qual  no  tenéis  por  mas  que  lo  presumís.  El  Verbo 
Divino ,  Sabiduría  infinita  del  Padre  ,  por  quien, 
y  de  quien  se  dixeron  con  indubitable  verdad  esas 
palabras ,  siendo  suyo  el  consejo ,  pidió  consejo  á 
Felipe  ;  siendo  suya  la  prudencia ,  consulto'  la  pru- 
dencia de  Felipe  \  para  dar  este  documento  á  la 
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orgullósa  Sabiduría  del  mundo  ,  es  á  saber,  que 
los  mas  sabios  ,  los  mas  prudentes,  y  los  mas 
circunspectos  necesitan  tal  vez  aconsejarse  ,  aun 
de  los  que  saben  menos  *  Aüorum  adit  consiUum^ 
ut  doceat  nos  consilhim  petere.  Esta  es  la  primera  ra- 
zón ,  que  da  Santo  Tilomas. 

La  segunda  razón  dala  San  Juan  inmediata- 
mente. Dice  que  consultó  Christo  á  Felipe  para 
tentarle:  Jffoc  autern  dlcebat  ,  tentans  enm  (1).  ¿Para 
tentarle?  ¿Pues  en  que  consistía  esta  tentación?  Ex- 
présalo el  mismo  San  Juan  con  toda  claridad. 
Tentaba  Christo  á  Felipe  quando  le  consultaba, 
porque  ya  sabia  Christo  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer :  Hoc  antem  dicebat ,  &  ipse  enim  sciehat ,  &c. 
Lo  cierto  es  ,  Señores  ,  que  no  hay  mayor  tenta- 
ción ,  que  quando  á  uno  se  le  consulta  por  me- 
ra curiosidad ,  y  tomada  ya  la  resolución  de  lo 
que  se  ha  de  executar.  Los  que  así  consultan  ,  no 
solo  tientan  la  paciencia,  sino  también  la  pruden- 
cia ,  la  razón,  y  aun  la  cortesanía  de  los  suge- 
tos  consultados.  ¿Y  quantos  tentadores  de  estos 
hay?  Muchísimos  sin  duda :  Muchos  hay  que  con- 
sultan sabiendo  ya  lo  que  han  de  hacer  ,  aunque 
en  la  realidad  no  sepan  lo  que  se  hacen.  ¡Terrible 
tentación!  ¿Pero  como  salió  de  ella  San  Felipe? 
Con  grande  ayre  ,  con  grande  discreción  ,  y  con 
grande  cortesanía.  Vedlo  sino. 

La  tentación  consistió  en  la  pregunta  que 
Christo  hizo  á  Felipe ,  y  la  discreción  estuvo  en 

la 
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la  respuesta  que  'dio  Felipe  á  la  pregunta  de 
Christo.Preguntóle  Christo  ¿donde  habían  de  com- 
prar los  panes?  Unde  ememus  panes1  y  respondió  Fe- 
lipe, que  doscientos  reales  de  pan  no  bastaban  para 
tantos :  Ducentorum  denariorum ,  &c.  Alguno  dirá 
que  esta  respuesta  no  parece  discreta ,  ni  cortesana, 
y  que  antes  tiene  muchos  visos  de  necia  ,  y  de  de- 
satenta ,  porque  Christo  pregunto  una  cosa  ,  y  Fe- 
lipe respondió  otra.  Christo  pregunta  ,  donde  se 
han  de  comprar  los  panes ,  unde  ;  y  Felipe  no  res- 
ponde derechamente  á  lo  que  se  le  pregunta.  Si 
Christo  preguntara  ,  ¿quanto  pan  sería  necesario 
para  dar  de  comer  á  tanta  gente  ?  respondería  Fe- 
lipe muy  al  caso  ;  pero  no  le  pregunta  eso ,  sino 
donde  se  ha  de  comprar  el  pan  :  Unde  ememusy 
y  Felipe  no  responde  donde  se  ha  de  comprar, 
sino  quanto  pan  es  necesario  :  Ducentorum  dena- 
riorum pañis  non  sujpciunt. 

Ahora  bien  ,  Señores  ,  no  nos  fatiguemos.  Esa 
inoportunidad  aparente,  y  esa  aparente  desatencioii 
déla  respuesta  de  Felipe ,  fué  la  mayor  discre- 
ción ,  y  la  mayor  cortesanía.  Oid  al  Abulense: 
Quando  interrogaris  ah  sciente  ,  qnod  interrogat ,  sic 
responde  Yui  non  respondisse  videaris  (i).  Quando  te 
pregunta  alguno  que  sabe  ya  lo  mismo  que  te  pre- 
gunta ,  respóndele  de  manera  que  parezca  no  le 
respondes.  Creia  Felipe  ,  que  Christo  sabia  muy 
bien  lo  mismo  que  le  preguntaba  :  Sciebat  enim. 
No  responderle  seria  desatención  ,  y  grosería :  res- 
ú  pon- 

(i)  Ap.  F.  G.  ubi  sup. 
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ponderle  ,  dándole  razón  del  lugar  donde  se  ha- 
bían de  comprar  los  panes  ,  seria  suponer ,  que 
lo  ignoraba  Jesús  ,  y  que  en  la  realidad  necesi- 
taba del  consejo  que  le  pedia.  ¿Pues  que  medio 
podia  tomar?  El  que  practico  ,  que  fué  sin  duda 
el  mas  discreto ,  el  mas  político  ,  y  el  mas  cor- 
tesano. Respondió  sin  responderle :  oyd  la  pregun- 
ta ,  y  dio'  su  respuesta  ,  si  no  conforme  á  la  subs- 
tancia de  la  pregunta  que  se  le  hacia,  muy  cor- 
respondiente á  la  dignidad  de  la  persona  ,  que  pre- 
guntaba ,  y  que  sabia  ya  lo  mismo  que  deseaba  sa- 
ber :  Qtiando  interrogaris ,  &c.  Por  esta  discreción 
fué  Felipe  preferido  para  Consejero  de  Jesús ;  por 
estas  buenas  partidas  le  escoge  para  morador  ,  y 
guarda  de  su  casa ;  y  en  fin  por  estas  prendas  tan 
apreciables  quiere  Jesús  disponer  una  habitación  á 
Felipe:  Vado  parare  vobis  locum\  y  que  esta  ha- 
bitación de  Felipe  sea  la  misma  de  Jesús ,  porque 
siempre  le  quiere  tener  á  su  lado,  y  en  su  santa 
compañía :  Ut  ubi  sttm  ego  ,  &  vos  sitis. 

Lógrala én  buen  hora,  Apóstol  grande,  Após- 
tol discretísimo  ;  y  lógrela  juntamente  contigo  el 
dulcísimo  hermano  de  Jesús  nuestro  amable  San- 
tiago. Dichosa  la  casa  de  Jesús  ,  que  se  ennoble- 
ce con  tales  inquilinos :  felices  inquilinos  ,  que  me- 
recen habitar  en  esta  casa.  Y  afortunada  obstinia- 
cion  la  vuestra  en  mateneros  sic  mpre  al  lado  de 
Jesús,  en  vivir  siempre  en  su  Palacio  ,  en  hospe- 
daros perpetuamente  en  su  compañía  :  quando  vi- 
vos ,  quando  muertos ,  quando  viadores  ,  quando 
gloriosos  :  en  la  Iglesia  Militante  ,  en  la  Triun- 
fan- 
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fante  ,  en  la  tierra ,  en  el  Empíreo  ,  quando  lle- 
nos de  gracia ,  y  quando  confirmados  en  gloria: 
Ad  quam  nos  perducat ,  &c. 

SERMON 

A  LA  FIESTA  DEL  ROSARIO 
á  nuestra  Señora  del  Pilar. 

EN  SANTIAGQ  AÑO  DE  1735. 

v  ,    m  :  ora  i/.,  :-  ií^ojcD  $1  -a$bmsq  úfrjvd  ¿iho 
Bcatus  venter  ,  qiú  t$  portavit.  Luc,  11,  5 

Siempre  estuve  mal  con  los  que  andan  estiman- 
do el  Evangelio  (  pase  por  Dios  la  expresión  ,  y 
disimuladla  lo  casera ,  siquiera  por  lo  significati- 
va) :  digo  ,  que  siempre  estuve  muy  maLcon  cier-* 
tos  Predicadores  que  andan  estruxando  el  Evange* 
lio  para  encontrar  en  sus  cláusulas  aquello  que  ellos 
llaman  consonancia  ,  proporción  ,  d  corresponden- 
cia con  la  festividad  que  se  celebra.  Esto  en  su- 
ma es  desperdiciar  el  tiempo  en  averiguar  lo  que 
se  debe  suponer  :  es  invertir  el  orden  de  las  co- 
sas >  es  meter  la  hoz  en  mies  agena ,  y  es  intro- 
ducirse los  Predicadores  á  usurpar  el  oficio  de  los 
Papas.  A  estos ,  y  no  á  otros  pertenece  el  buscar 
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Evangelios  ajustados  al  talle  ,  y  medida  de  las  Fies- 
tas y  quando  encontramos  los  Predicadores  que 
á  tales,  y  tales  fiestas  se  aplican  tales  ,  y  tales 
Evangelios  ,  ciegamente  debemos  suponer  la  justi- 
cia ,  proporción  ,  y  oportunidad  con  que  están 
aplicados. 

Si  mi  genio  me  llevara  hacia  esta  vulgaridad 
quántas  gracias  pudiera  rendir  á  Dios ,  y  á  mi  di- 
cha por  haberme  tocado  la  fortuna  de  predicar  á 
una  fiesta  ,  que  en  realidad  es  el  Evangelio  execu- 
tado  ,  y  con  un  Evangelio ,  que  en  substancia  no  es 
mas  que  la  misma  fiesta  referida. 

Y  sino  decidme :  ¡í  que  se  reduce  esta  festi- 
vidad? (Es  mas  que  una  devota  función  del  Ro- 
sario de  María  cantado  solemnemente  por  esas  calles 
para  llenar  al  mismo  tiempo  al  Cielo  de  gozosos 
ecos ,  al  ayre  de  melodías ,  á  los  oidos  de  ternu- 
ras ,  correspondiendo  á  todo  los.  devotos  corazones 
con  piedades  exáladas?  Y  esta  función  ¿no  la  exe- 
cutan  unos  pobres  piadosos  Oficiales ,  seguidos  de 
inocente  pequeña  tropa  de  niños  ,  á  cuyo  cargo 
parece  que  dexd  segunda  vez  la  Divina  providen- 
cia el  cuidado  de  perfeccionar  ,  de  dar  la  última 
mano  á  las  alabanzas  de  María?  Ex  ore  infant'mm 
jyerfecisti  laiidem.  Decidme  aun  mas  :  ¿el  Rosario 
es  otra  cosa  que  una  alternada  devota  repetición 
de  Padres  nuestros  ,  y  Ave  Marías  con  que  cla- 
ma armoniosamente  un  Goro  ,  y  responde  el 
otro,  compitiéndose  mutuamente  aun,  mas  el  fer- 
vor que  la  armonía?  Pues  veis  aquí,  que,  si  esto 
es  la  fiesta  que  ahora  celebramos ,  esto  j  y  ño  mas 
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es  el  Evangelio  que  ahora  también  olmos.  Id  con- 
migo. '-  coi  soffifiiiao^ 

Cántasenos  un  trozo  del  Capítulo  1 1  de  San 
Lucas  ;  y  casi  teda  la  substancia  de  este  capítulo 
se  reduce  á  enseñarnos  Jesu-Christo  á  rezar,  y  á 
cantar  bien  el  Rosario.  Comienza  el  capítulo  por 
una  pregunta  que  hizo  á  Jesús  uno  de  sus  Dis- 
cípulos en  nombre  de  todos  ,  diciéndole :  Señor, 
enséñanos  á  orar:  Domine ,  doce  nos  orare.  Y  el  Se- 
ñor le  respondió  prontamente  :  Quando  hiciereis 
oración  habéis  de  decir  de  esta  manera  :  Padre 
nuestro ,  que  estas  en  los  Cielos ,  santificado  sea 
el  tu  nombre:  venga  á  nos  el  tu  Reyno,  &c.  Pa~ 
ter,  santificetur  nomen  tuum¡  adveniat  Regnum  tuum. 
Panem  nostrum  qiiotidianum  da  nobis  hodie ,  dimitte 
nobis  peccata  nostra  ,  siqiúdem  &  nos  dimittimus 
omni  debenti  nobis  :  &  ne  nos  inducas  in  -tentatio- 
nsm.  Hasta  aquí  la  oración  que  enseño  Christo  á 
sus  Discípulos  en  el  capítulo  de  este  Evangelio; 
y  hasta  aquí  literalmente  la  oración  del  Padre  nues- 
tro ,  que  hace  tanto ,  y  tan  digno  papel  en  el  Ro- 
sario de  María  Santísima. 

Prosigue  San  Lucas  en  la  relación  de  su  ca- 
pítulo ,  y  en  la  parte  de  él  ,  que  se  nos  acaba  de 
cantar  ,  refiere  ,  que  al  oir  una  piadosa  muger  ex- 
plicar á  Christo  las  peticiones  del  Padre  nuestro, 
exclamo  transportada  ,  sin  poderse  contener ,  y  can- 
to. ¿Qué?  La  substancia  del  Ave  María  ,  solo  que 
como  habia  de  decir  ,  y  bendito  es  el  fruto  de 
tu  vientre  ,  dixo :  y  bendito  es  el  vientre  ,  que  nos 
dio  tal  fruto  :  Extollens  vocem  f  dixit:  Beatus  ven- 
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ter9  qiii  tz  portavit....  Benedictus  fructus  ventris  tur. 
Con  que  ya  tenemos  en  vel  Evangelio  el  Padre 
nuestro ,  y  el  Ave  María  rezados  á  coros  por  Chris- 
to  ,  y  por  la  muger  devota.  Ghristo  entono  el  Pa- 
dre nuestro  :  Pater  ,  sanctificetur  notnen  tuiim  ;  y  la 
muger  correspondió  con  parte  del  Ave  María':  Bea- 
tus  venter....  Benedictus  fructus  ventris  tuL 

Pues  ahora  caread  todavía  las  particularidades 
del  Evangelio  con  las  menudencias  de  la  fiesta: 
cotejad  un  Rosario  con  otro  Rosario.  El  Rosario  de 
la  fiesta  es  cantado;  y  también  lo  es  el  Rosario 
del  Evangelio  ;  pues  expresamente  nos  advierte  el 
Evangelista  ,  que  la  muger  no  rezo  la  parte  del  Ave 
María ,  no  la  dixo  en  voz  baxa  ,  sino  levantan- 
do mucho  la  voz  :  Extollens  vocem.  El  Rosario  de 
la  fiesta  le  cantan  unas  almas  piadosas  ,  mas  co- 
nocidas por  $u  devoción ,  que  por  algún  otro  ca- 
rácter ,  tan  elevadas  en  la  estimación  de  Dios  ,  co- 
mo abatidas  en  el  aprecio  del  mundo.  Digámos- 
lo claramente:  cántanle  unos  pobres  Oficiales  de 
la  plebe.  <Y  el  Rosario  del  Evangelio  quien  le  can- 
ta? Cántale  una  pobre  muger  del  vulgo  ,  y  de  la 
turba :  Midier  quadam  de  turba. 

Punto  aquí,  que  no  puedo  pasar  sin  especial 
reflexión  una  cláusula  del  Evangelio  ,  que  por 
nuestra  desgracia  es  la  que  mas  se  proporciona, 
no  solo  con  el  Rosario  de  esta  fiesta  ,  sino  con  to- 
dos los  Rosarios  de  está  Ciudad.  Con  que  en  fin, 
Señores,  en  el  Rosario  del  Evangelio  solamente 
acompaña  í  Christo  una  pobre  muger ,  tan  des- 
conocida ,  que  no  se  la  sabe  el  nombre  ,  ni  se  nos 
Tom.  III.  F  da 
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da  mas  señas  de  ella  ,  que  el  decirnos,  que  era 
una  muger  de  la  turba,  y  de  la  plebe  :  Mulier 
üuédhm  de  timbal  ¿Y  no  es  esto  puntualísimamen- 
te  lo  que  sucede  en  todos  los  Rosarios  de  Santia- 
go? Pasan  de  veinte  los  Rosarios  que  en  esta  Ciu- 
dad numerosa  salen  todas  las  noches  á  purificar 
sagradamente  el  ayre  ,  inficionado  ccn  los  pesti- 
lenciales ecos  de  tanta  maldición,  de  tanto  jura- 
mento ,  de  tanta  sacrilega  blasfemia.  Repartidos  los 
devotos  en  otros  tantos  esquadrones  quantos  son  los 
B  osarios  diferentes,  dan  un  asalto  general  á  la  Ciu- 
dad ,  acometiéndola  por  todas  partes  á  un  mismo 
tiempo,  para  desalojar  de  todos  sus  ángulos  al 
Infierno  ,  y  dexarla  enteramente  rendida  á  la  obe- 
diencia de  la  Soberana  Reynadelos  Angeles.  Pe- 
ro decidme  la  verdad :  En  esos  bien  ordenados  es- 
quadrones ,  en  esas  valientes  tropas ,  en  esas  ani- 
mosas devotas  compañías ,  ¿quienes  son  los  que  se 
alistan?  ¿Quienes  son  los  que  dan  el  nombre  á  esa 
sagrada  Milicia?  Mas  claro :  ¿quienes  son  los  que  sa- 
len por  la  noche  á  publicar  á  voz  en  grito  las  alaban- 
zas de  María?  ¡Ah ,  Señores!  que  solo  esfuerzan  la 
voz,  solo  levantan  el  grito,  por  lo  menos  solo  se  per- 
ciben los  ecos  de  hombres  humildes ,  de  espíritus 
plebeyos ,  de  almas  de  la  muchedumbre :  Mulier 
qiiadam  de  turba. 

¡O  Nobles!  ¡Y  que  lástima  que  así  haya  cons- 
pirado, contra  vuestra  mejor  gloria  vuestra  misma 
generosa  sangre!  Ella  os  salpica  alevosamente  el 
rostro ,  rubricándole  con  un  empacho  impío  todas 
las  veces  que  levanta  no  sé  qué  sangrienta  mu- 
ra- 
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ralla  de  vergüenza  entre  las  1  exterioridades  de  la 
piedad,  y  vuestros  bien  nacidos,  pero  mal  criaos 
corazones.  Así  que ,  Señores ,  el  entonar  las  ala- 
banzas de  María ,  solamente  se  queda  para  el  vul- 
go ,  y  para  la  muchedumbre.  Pues  temóme  que 
también  sé  quede  solamente  para  la  muchedumbre, 
y  para  el  vulgo  el  gozar  eternamente  en  la  glo- 
ria las  amables  caricias  de  María.  Mirad ,  Nobles,' 
que  si  esa  Gran  Señora  no.  está  hecha  á  escuchar 
el  eco  de  vuestra  voz  ,  quizá  llegará  tiempo  en  que 
claméis  á  sus  piedades,  y  no  se  os  responda  ,  d  se 
os  responda  acaso  con  algún  desayrado  Nescio  vosy 
que  os  mortifique :  con  un  no  conozco  la  voz  de 
quien  me  llama  ,  que  os  llene  de  confusión.  El 
Cielo,  que  es  la  casa  de  María,  está  muy  eleva- 
do; y  para  que  vuestra  voz  se  dexe  entender  ,y 
conocer  en  esta  casa  ,  es  preciso  levantarla  muchas 
veces  ,  y  levantarla  mucho  ,  como  lo  hizo  la  pia- 
dosa muger  del  Evangelio ,  y  como  lo  hacen  las 
devotas  almas  que  entonan  diariamente  los  elogios 
del  Rosario:  Extollensvocetn  mulier  quadam  de  turba, 
Todavia  no  dixe  todo  el  Evangelio  que  se  nos 
ha  cantado.  La  segunda  parte  de  él  es  la  respues- 
ta que  dio  Christo  á  la  muger  que  prorrumpió  en 
los  elogios  de  su  Madre.  ¿Y  que  respuesta  sería? 
Oidla  por  Dios  atentamente,  que  no  puede  venir 
mas  adequada  á  una  de  las  principales  circunstan- 
cias de  esta  solemnidad.  Apenas  oyó  Christo  la 
devota  exclamación  de  aquella  muger  fervoro- 
sa :  Bienaventurado  el  vientre  que  te  traxo  :  di- 
chosa la  madre  que  te  parió' :  Beatus  venter  ,  quí 
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tt  portavit ,  &  ubera ,  qiut  subsistí  ,  quando  la 
respondió:  También  son  bienaventurados  los  que 
oyen  la  palabra  de  Dios,  y  la  guardan:  Qiiinimo 
heati>  qui  audiunt  verbum  Dei>  &  custodiunt  illud. 
La  palabra  de  Dios  todos  sabéis  que  por  antonoma- 
sia son  ,  y  se  llaman  los  Sermones  :  los  Sermones, 
digo,  que  lo  son,  porque  no  lo  son  todos  los  que 
lo  parecen.  Pues  ahora ,  dice  Christo  que  son  bien- 
aventurados los  que  oyen  la  palabra  de  Dios  ,  y 
la  guardan;  esto  es,  como  exponen  los  mas  de 
los  Intérpretes  ,  los  que  hacen  lo  que  oyen  ,  y 
executan  lo  que  se  les  predica:  Qiii  andiunt  ver* 
,  bum  De  i  ,  &  custodiunt  illud ,  id  ejt  (  expone  el 
Padre  Alápide  ) ,  &  faciunt  id  ,  qiiod  Mis  pradi* 
catur. 

-  Según  eso ,  devotísimos  Congregantes  del  Ro- 
sario de  María ,  ^quienes  mas  dichosos  ,  quienes  mas 
felices  que  vosotros?  Este  Rosario  ,  como  todos  los 
demás  que  alegran  á  los  Angeles  ,  y  edifican  á  es- 
te Pueblo ,  son  fruto  de  un  Sermón  fervoroso  ,  que 
cierto  encendido  Misionero  os  predico  pocos  años 
ha.  Apenas  oísteis  la  palabra  de  Dios  ,  que  os  pro- 
puso aquel  órgano  animado  del  Espíritu  Santo ,  en 
que  os  pondero  las  excelencias  del  obsequio  de 
los  obsequios  ,  de  la  devoción  de  las  devociones 
de  María ,  que  es  su  Santísimo  Rosario  ,  quando  al 
punto  la  executásteis  ,  al  punto  la  guardasteis  ,  y 
actualmente  la  estáis  executando  ,  y  guardando. 
Pues  Beati ,  qui  audiunt  verbum  Dti  ,  &  custodiunt 
illud ,  os  dice  Christo  en  el  Evangelio  de  esta  vues- 
tra fiesta.  Dichosos  vosotros  ,  y  bienaventurados, 
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que  así  oísteis  la  palabra  de  Dios  ,  y  así  guardáis 
lo  que  en  ella  oistds.  Paréceme ,  Señores ,  que  en 
las  dos  partes  del  Evangelio  estoy  escuchando  dos 
Coros  diferentes  ,  uno  formado  en  el  Cielo  ,  y  otro 
en  la  tierra  ,  que  mutuamente  alternan  ,  y  se  cor- 
responden. El  primer  Coro  de  la  tierra  canta  en  eí 
Rosario  ,  y  en  el  Evangelio :  Bcnedictus  fructus  ven- 
tris  tul.  Beatus  venter  ,  quite  portavit.  Bendito  es 
el  fruto  de  tu  vientre.  Bienaventurado  el  vientre  que 
nos  dio'  tal  fruto.  Y  el  segundo  Coro  del  Cielo  cor- 
responde entonando  también  en  el  Evangelio :  Bea- 
ti ,  qui  audlunt  Verbum  Del:  Beati ,  qui  ciístodiunt 
illud.  Bienaventurados  vosotros  ,  que  cantáis  el  Ro- 
sario de  María  por  haber  oido  la  palabra  de  Dios. 
Bienaventurados  vosotros  los  que  así  practicáis  lo 
que  en  ella  oísteis.  Hay  entre  los  dos  Coros  com- 
petencia de  bendiciones  ;  pero  el  Coro  del  Cie-r 
lo  hace  ventajas  al  Coro  de  la  tierra.  El  Coro  de 
la  tierra  entona  una  bendición  en  singular :  Bene- 
dictas fructus.  Beatus  venter :  el  Coro  del  Cielo  res- 
ponde con  multitud  de  bendiciones  :  Beati. 

Así  es ,  Fieles  piadosos ,  así  es  ;  y  aun  así  tam- 
bién me  detendría  yo  en  ponderarlo ,  si  no  me  hi- 
ciera cargo  de  que  ya  la  Salutación  va  pecando 
de  prolixa.  Verdad  es  ,  que  siendo  el  Sermón  del 
Rosario  ,  cuya  mayor  parte  se  compone  de  salu* 
taciones  ,  podía  parecer  primor  oportuno  del  Pane- 
gírico ,  el  hacerte  todo  ,  6  casi  todo  Salutación.  Pe- 
ro como  ni  en  este  Sermón  ,  ni  en  algún  otro  ,  es 
mi  ánimo  (  ni  quiera  Dios  que  lo  sea)  execurar  pri- 
moresV£ino  predicar  desengaños ,  cierro  aquí  la  i  n- 
fom.  III.  "     p  3  tro_ 
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troduccion;  y  para  entrar  en  el  Sermón  ,  y  en  el 
asunto  pido  á  María  Santísima  su  permiso  ,  su  be- 
neplácito ,  su  bendición ,  y  el  socorro  de  su  gra- 
cia. Ave  Marta. 

Beatas  ventet  r  &c.  Lucen. 

¡Válgame  Dios!  Y  que  dicha  fuera  la  mia  si 
como  he  hallado  tan  conformes  al  Evangelio  ,  y 
al  Rosario,  hallara  también  correspondiente  al  ama- 
ble objeto  á  quien, se  dedica  este  Rosario,  y  este 
Evangelio!  El  Evangelio  es  del  Rosario,  la  fiesta 
es  del  Rosario  5  perp  el  objeto  del  Evangelio  ,  y  de 
la  fiesta  es  nuestra  Señora  del  Pilar.  ¿No  habéis  dado 
ya  en  la  dificultad  ,  ó  en  el  reparo?  Pues  veislo  aquí 
propuesto  en  términos  mas  expresivos.  Si  la  festi- 
vidad que  ahora  celebramos  es  el  Rosario  de  nues- 
tra Señora,  ¿por  que  se  dedica  á  nuestra  Señora  del 
Pilar  ,  y  no  a  nuestra  Señora  del  Rosario?  Esta  mis- 
ma pregunta  hice  yo  á  los  dos  piadosos  Congre- 
gante, que  fueron  i  fiar  de  mi  cuidado  el  em- 
peño ,  ó  desempeño  del  Sermón.  ¿Y  que  os  pa- 
rece que  me  responderían?  Padre  ,  me  dixeron, 
porque  la  Imagen  á  quien  consagramos  nuestros 
Rqsarios  el  nuestra  S  ñora  del  Pilar  de  Santiago, 
y  no  nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza.  La  res- 
puesta en  la  corteza  no  puede  ser  mas  inoportuna; 
pero  en  e!  fondo  ,  y  bien  desentrañada  ,  tampoco 
puede  ser  mas  discreta.  Ella  contiene  á  mi  yer  este 
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bellísimo  discursó  :  Nuestra  Señora  del  Pilar  es  por 
antonomasia  ,  o  por  excelencia  nuestra  Señora  de 
Santiago.  Nuestro  Rosario  es  Rosario  de  Santiago. 
Luego  nuestro  Rosario  á  ningún  simulacro  puede 
consagrarse  mas  oportunamente  que  al  simulacro 
de  nuestra  Señora  del  Pilar.  Este  discurso  contie- 
ne en  mi  estimación  la  respuesta  que  me  dieron,  y 
á  convencer  este  discurso  se  ha  de  dirigir  también  el 
mió  ;  pero  reduciéndole  á  dos  proposiciones ,  una 
absoluta ,  y  otra  condicional.  Primera  proposición 
absoluta:  Nuestra  Señora  del  Pilar  es  nuestra  Se- 
ñora de  Santiago.  Segunda  proposición  condicional. 
Si  el  Rosario  de  esta  Congregación  es  Rosario  de 
Santiago ,  no  puede  consagrarse  mejor  que  al  si- 
mulacro de  nuestra  Señora  del  Pilar.  Veis  aquí  el 
asunto  ,  y  el  repartimiento.  Oid  ahora  las  pruebas, 
fafciéifiíífcíltw;  r-2o:>iB¿gnA  ftü7niqíí3  rol  loq  juí.Íjb  \ 

Nuestra  Señora  del  Pilar  es  nuestra  Señora 
de  Santiago. 

Supongo  sabida  de  todos  la  comunísima  no- 
ticia de  que  el  primer  simulacro  de  María  Santísima 
que  hubo  en  el  mundo  fué  el  de  nuestra  Señora 
del  Pilar.  Y  el  caso  pasó  de  esta  manera  .  Hallába- 
se nuestro  grande  Apóstol  Santiago  á  las  orillas  del 
Ebro  con  tres :  de  sus  Discípulos  entregado  a  una 
contemplación  profunda ,  y  elevada.  Desprendido 
de  la  tierra  con  la  porción  mas  noble  de  su  es- 
píritu ,  interrumpía  los  afanes  de  viador  entre  los 
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dulces  embelesos  de  Bienaventurado.  Los  ojos  del 
cuerpo  inmobles  en  la  superficie  de  los  Cielos  ,  la 
vista  del  alma  calándose  á  lo  mas  retirado  de  la 
Divinidad  ,  dexando  al  restante  humilde  vulgo  de 
los  sentidos  corporales  las  apariencias  del  honor, 
sin  las  realidades  del  exercicio.  Permanecía  extá- 
tico, y  arrebatado  ,  siendo  estatua  dudosa  de  sí 
mismo;  quando  veis  aquí  ,  que  haciéndose  mas 
acá  la  gloria  ,  la  vista  se  inunda  repentinamente 
de  luces  superiores,  el  oido  percibe  melodías  ce- 
lestiales ,  al  olfato  le  asaltan  sutilísimos  aromas  des- 
prendidos ,  al  gusto  le  atropella  confuso  gratísimo 
tumulto  de  suavidades ,  y  hasta  el  tacto  tropieza 
en  pedazos  de  Cielo  desgajados. 

Era  la  Augusta  Soberana  Princesa  de  los  An- 
geles María  Santísima  ,  que  arrebatada  en  cuerpo, 
y  alma  por  los  Espíritus  Angélicos  ,  venia  desde 
Jerusalen  ,  donde  aun  vivia ,  á  visitar  en  Zarago- 
za á  su  devotísimo  Capellán ,  y  Sobrino  muy  ama- 
do nuestro  grande,  y  dulcísimo  Santiago.  Llenó- 
le de  caricias  ,  inundóle  en  ternuras  ,  colmóle  de 
favores,  y  para  echar  el  sello  á  lo  sumo  de  las 
confianzas  ,  le  declaró  por  último  ser  voluntad  de  su 
Hijo  Santísimo  ,  y  suya,  qiie  en  aquel  mismo  sitio 
erigiese  el  primer  Templo  ,  y  consagrase  la  primera 
Ara  á  un  hermoso  simulacro  de  la  misma  Celes- 
tial Rey  na  ,  que  le  mostraría.  Dixo.:  y  los  sobe- 
ranos Espíritus  Angélicos  que  la  acompañaban 
pusieron  á  la  vista  de  Santiago  la  bella  divina  Efi* 
gie  que  traían  prevenida.  Manifestaron  una  peque- 
ña columna,  ó  breve  pilar  de  piedras  trancaren- 
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tes  ,  que  había  de  servir  de  trono  al  dulce  simu- 
lacro. María  Santísima  (  dice  su  favorecida  hija,  y 
sierva  la  V.  M.  Agreda  )  tomó  por  sí  misma  las 
medidas  de  la  ceñida  Capilla  :  sentó  el  pilar  ,  co* 
locó  sobre  él  su  propia  imagen,  hízola  profunda 
reverencia  ,  acompañada  de  los  Angeles  ,  de  San- 
tiágo  ,  y  de  sus  Discípulos ,  y  dexando  á  cargo 
de  Jacobo  la  erección  del  Templo  ,  y  consagra- 
ción del  Ara,  desapareció  ,  llevándose  de  camino 
todo  el  corazón  ,  toda  el  alma ,  y  todos  los  suspi- 
ros amorosos  del  Apóstol.  Hasta  aquí  la  historia  del 
Jacobo  de  la  Ley  de  Gracia.  Ahora  pasad  la  atención 
á  escuchar  otra  historia  del  Jacobo  de  la  Ley  escrita. 

Hallábase  el  Santo  Patriarca  Jacob  poseído  de 
aflicciones,  y  lleno  de  molestísimas  congojas  con 
las  repetidas  graves  pesadumbres  de  sus  hijos, 
quando  Dios  se  le  aparece  de  repente  ,  y  le  dice, 
que  pase  á  Betheel ,  que  allí  edifique  un  Templo, 
y  erija  un  altar  á  su  nombre  ,  desalojando  de  aque- 
lla tierra  los  Dioses  intrusos  ,  y  ágenos.  Así  lo  hi- 
zo Jacob  puntualmente  :  partióse  á  Luzan,  por  so- 
bre nombre  Betheel ,  desterró  los  abominables  si- 
mulacros de  los  Dioses  mentidos  ,  purificó  el  lu- 
gar ,  edificó  el  Templo ,  erigió  el  Altar  ,  y  en  me- 
moria de  todo  erigió  un  título  de  piedra  en  el 
sitio  en  que  Dios  le  habia  aparecido  :  Venit  igitur 
Jacob  Luzan  ,  cognomento  Betheel :  éedificavitque  ibi 
Altare  ,  &  appellavit  nomen  loe  i  illliis  dcmus  De¡..„ 
Et  ereocit  titiUum  lapideítm  m  loco  ,  qiio  lociitus  fuerat 
ti  D cus  (1).  ¿Habéis  visto  Jacobos  mas  parecidos, 

"(1)  Gen.  3$.  .imearq       ¿<J  ti  ú). 
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ni  apariciones  mas  semejantes?  El  primer  Jacob  de 
la  Ley  Escrita  edifica  un  Templo  ,  y  erige  un  Al- 
tar ,  porque  Dios  se  le  aparece  ,  y  así  se  la  manda. 
El  segundo  Jacob  de  la  Ley  de  Gracia  erige  un  Al- 
tar ,  y  edifica  un  Templo  ,  porque  María  Santísima 
•le  visita ,  y  así  se  lo  ordena.  El  Altar  que  edifico  el 
primer  Jacobo  fué  para  desterrar  los  Dioses  fingidos 
-de  la  tierra  de  Canaan :  Abjicite  Déos  alíenos ,  qui  in 
medio  vestri  sunt ;  y  el  Altar  que  edifico  el  segundo 
Jacob  fué  para  desterrar  la  idolatría  de  todo  el  país 
de  España.  El  primer  Jacob  dio  á  su  Altar ,  y  al  lugar 
en  que  Dios  se  le  había  aparecido  el  título  de  pie- 
,dra :  Erexitqiie  titiilum  lapideum  in  loco  ,  qiio  locutus 
fuerat  ei  Deus  ;  y  el  segundo  Jacobo  también  dio 
título  de  piedra,  ó  del  Pilar  ,  al  sitio  en  que  se  le 
.apareció  María  Santísima  ,  y  donde  le  erigió  su  Sa- 
grado. Templo.  ¿Tenéis  bien  observada  esta  corres- 
pondencia de  Jacobos,  de  Templos  ,  y  de  apari- 
ciones? Pues  con  todo  eso  nada  de  esto  es  lo  que 
yo  quería  decir.  Atendedme. 

Apenas  erigió  Jacob  el  Templo,  quando  Dios 
le  honró  extrañamente  ,  tomando  por  apellido  su 
propio  nombre  ,  y  llamándose  en  adelante  Dios 
-de  Jacob:  Deus  Abraham¡  Deus  Isaac  ,  Deus  Ja- 
cob (i).  Las  razones  que  traen  los  Expositores  pa- 
ra apoyar  el  buen  gusto  que  tuvo  Dios  en  llamar- 
se Dios  de  Jacob  son  muchas,  y  muy  especiales. 
,La  que  á  mí  me  hace  mas  al  caso,  y  la  que  en 
realidad  me  parece  mas  oportuna  por  ser  mas  na 

(i)  In  Script.  passhu. 
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tural ,  es  la  que  alega  el  gran  Padre  Cornelio  Ala- 
pide  :  Cognominatur  (  dice  )  Deus  Jacob  ,  quia  ja* 
cob  adificavit  dotnwn  Dei  (1),  Apellídase  Dios  Dios 
de  Jacob  ,  porque  Jacob  fué  el  que  fundo  ,  el  que 
hizo,  el  que  levanto  la  Casa  de  Dios.  Tiene  mu- 
chísima razón,  pues  en  el  mundo  no  hay  cosa 
mas  común  que  tomar  los  hombres  los  apellidos 
de  los  fundadores  de  sus  casas.  Felipe  de  Borbon, 
Carlos  de  Austria  ,  Lope  de  Moscoso  ,  Fernando 
de  Toledo  ,  Domingo  de  Guzman  ,  Ignacio  de 
Loyola  ,  todos  estos  apellidos  se  conservan  ,  y  se 
perpetúan  en  atención  al  primer  antepasado  que 
levantó  la  casa ,  que  la  puso  en  parage  de  hacer 
figura  en  el  mundo.  Pues  ahora.  Levantó  Jacob  la 
gran  casa  de  Dios  acá  en  la  tierra  :  hizo  una  ca- 
sa ,  que  por  antonomasia  se  llamó  la  Casa  de  Dios: 
Appellavitque  nomen  loci  illius  domus  Dei.  Pues  pa- 
rece muy  puesto  en  razón  ,  que  Dios  le  correspon- 
da en  el  apellido,  y  que  en  atención  á  Jacob, 
Fundador  de  una  casa  que  por  antonomasia  se 
llama  Casa  de  Dios  :  Domus  Dei .,  se  llame  tam- 
bién Dios  por  antonomasia  ,  Dios  de  Jacob  :  Deus 
Abraham ,  Deus  Isaac  ,  Deus  Jacob.  Cognomina* 
tur  Deus  Jacob  ,  quia  Jacob  adrficavit  domum  Deu 
Virgen  Soberana  del  Pilar  ,  dadme  licencia  pa- 
ra que  os  vaya  con  un  chisme.  Sabed  ,  Señora, 
que  todo  el  mundo  levanta  á  vuestro  nombre  un 
falso  testimonio  ,  y  que  en  lugar  de  apellido  os  po- 
nen todos  un  mote  quando  os  nombran  nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaragoza  5  siendo  así ,  que  to« 

(i)  Cor.  hic.  ¿os 
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dos  debieran  apellidaros  nuestra  Señora  del  Pilar 
de  Santiago.  Santiago  fué  el  que  levanto  esta  Ca- 
sa del  Pilar ,  Santiago  fué  el  primer  Pilar  de  esa 
gran  casa  ;  pues  es  justo ,  y  muy  justo  que  se  perpe- 
tué en  la  casa  su  apellido.  No  perderá  ,  no ,  la  no- 
bleza del  Pilar  porque  pruebe  su  origen  de  San- 
tiago. A  la  ínclita  nobilísima  Ciudad  de  Zarago- 
za la  basta  para  gloria  el  poseeros  :  bástala  para 
inmortal  honor  el  que  hubieseis  escogido  su  terre- 
no para  sitio  de'  vuestra  casa  solariega ;  pero  eso 
de  daros  apellido,  perdone  el  mundo  todo  ,  que 
solo  toca  á  Santiago  ,  solo  á  Jacob  pertenece  ,  por- 
que solo  Jacob  hizo  esa  gran  casa  ;  y  es  privile- 
gio privativo  de  los  que  hacen  casas  grandes ,  el 
que  se  repita  la  memoria  de  su  nombre  en  cada 
uno  de  los  poseedores:  Deus  Jacob.  Cognominatut 
Deas  Jacob  ,  qiúa  Jacob  adificavit  domum  Dti. 

No  se  descuido  el  Patriarca  Jacob  en  asegurar 
eternizada  en  la  posteridad  la  memoria  de  una  fun- 
dación tan  noble.  ¿Y  que  os  parece  que  haria?  ¿Que? 
Lo  mismo  que  executan  todos  los  que  hacen  fun- 
daciones ,  y  quieren  eternizar  la  memoria  de  su 
piedad ,  o  de  su  beneficencia  :  plantan  en  ellas  el 
escudo  de  sus  armas  para  recuerdo  inmortal  en 
los  siglos  venideros.  Pues  esto  al  pie  de  la  letra 
executó  el  Santo  Patriarca  -.  levanto  en  el  frontis  de 
la  casa  edificada  un  título  de  piedra  á  quien  lla- 
ma expresamente  San  Ambrosio  insignia  ,  d  armas 
de  su  nobleza:  Erexitqtte  titnlum  lapdeum.  Has- 
ta aquí  el  texto.  Ahora  el  Santo  :  Id  est ,  lapidtntn 
insigne  nobilitatis  stemma.^axzquz  constase  al  mun- 
do 
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do  todo  ,  que  él  era  el  fundador  de  aquella  ca- 
sa ,  y  que  siendo  fundada  por  Jacob  aquella  casa 
de  Dios ,  no  se  extrañase  que  quisiese  Dios  hon- 
rarle tomando  el  apellido  del  fundador  de  su 
casa. 

¡Válgame  el  mismo  Dios  de  Jacob!  <*Y  si  nues- 
tro Jacobo  se  olvidaría  de  esta  circunstancia  en  la 
fundación  de  la  casa  del  Pilar?  <Si  se  acordaría  de 
poner  en  ella  sus  armas  ,  para  que  alguna  vez  no 
le  trampeasen  ,  ó  no  le  pusiesen  á  pleyto  la  fun- 
dación ,  y  el  Patronato?  En  su  genio  militar  ,  y 
generoso  sería  muy  natural  este  descuido  5  porque 
corazones  de  gloria  ,  dice  discretamente  un  Po- 
lítico profano :  Plus  amant  perpetrare  perpetuanda, 
qiiam  perpetuare  perpetrata ,  atienden  mas  á  exe- 
cutar  acciones  dignas  de  que  se  perpetúen  ,  que 
á  perpetuar  las  acciones  que  executan.  Ni  mas, 
ni  menos  como  yo  me  lo  temí ,  así  sucedió  :  de 
nada  menos  cuidó  nuestro  amabilísimo  Santiago, 
que  de  grabar  sus  armas  en  la  casa  del  Pilar,  que, 
acababa  de  erigir.  Pocos  exemplares  tendrá  en  la 
■vanidad  del  mundo  este  generoso  descuido  ;  y  aun 
tendrá  también  poquísimos  imitadores.  Mas  son  sin 
duda  los  que  siguen  el  exemplo  de  aquel  loco  va- 
nísimo Zapatero  de  Venecia  llamado  Octaviani, 
que  encalabrinado  en  la  aprehensión  de  que  era 
descendiente  del  Emperador  Octaviano  Augusto 
por  el  apellido  ,  grababa  en  las  suelas  de  quantos 
zapatos  hacia  las  Aguilas  Imperiales  ,  añadiendo  por 
orla  esta  inscripción  :  Por  Cesar  Octaviarlo  ,  Zapa* 
tiro  Augusto. 

No 
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No  cuido  ,  vuelvo  á  decir,  nuestro  grande 
Santiago  de  levantar  un  título  de  piedra  ,  o  gra- 
bar sus  armas  en  la  nobilísima  casa  del  Pilar ,  que 
edifico  j  pero  tomólo  Dios  á  su  cargo  ,  y  debaxo 
de  su  cuidado  ,  pues  ya  envió  del  Cielo  la  colum-* 
na  adornada  con  las  armas  de  Santiago.  ¿Adorna- 
da con  las  armas  de  Santiago?  Sí  Señores.  Y  si  no 
pregunto  :  ¿Quales  son  las^armas  de  Santiago?  ¿Las 
armas  de  Santiago ,  como  Apóstol  no  son  una  Cruz? 

Así  lo  dice  San  Pablo:  Arma  miliíue  riostra*...  

Crux  Domini  nostri  Jesu-Christi.  ¿Las  armas  de  San- 
tiago como  Santiago  no  son  una  cruz?  Esa  es  la 
insignia  de  la  Militar  Orden  de  Santiago.  Las  ar- 
mas de  Santiago  como  hermano  de  San  Juan  no 
son  una  cruz?  Ese  es  el  distintivo  del  Militar  Or- 
den de  San  Juan.  ¿Las  armas  de  Santiago  ,  como 
primo  de  Jesús ,  no  son  una  cruz?  Ese  es  el  es- 
cudo que  va  grabado  en  la  bandera  Real  del  gran- 
de Rey  de  la  gloria  :  Hoe  sigmim  Magni  Regís 
tst.  De  manera ,  Señores ,  que  ya  se  mire  á  San- 
tiago como  á  Santo  ,  ya  se  le  atienda  como  Caba- 
llero ,  siempre  las  armas  de  Santiago  son  una  cruz. 

Pues  volved  los  ojos  á  esta  abreviada  colum- 
na ,  copia  verdadera  del  original ,  que  baxó  labra- 
do en  el  taller  de  los  Cielos.  Ahí  veréis  en  el  cen- 
tro del  Pilar  esculpida  la  señal  de  la  santa  Cruz. 
Y  si  me  dixéreis  que  la  disposición ,  y  figura  de 
la  Cruz  que  se  registra  labrada  en  el  Pilar  ,  mas  se 
parece  á  las  armas  de  la  Milicia  de  San  Juan  ,  que 
á  las  armas  de  la  Milicia  de  Santiago,  os  responderé 
que  tenéis  razón  $  pero  por  eso  mismo  son  mas  ar- 
mas 
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mas  de  Santiago.  Por  ser  Cruz  es  escudo  de  armas 
de  Santiago  en  quanto  Apóstol ;  Arma  militia  rios- 
tra       Criix  Domini  nostri  Jesu-Christi ;  y  por  ser 

Cruz  de  San  Juan  es  escudo  de  armas  de  Santiago 
como  hermano  de  San  Juan  ,  quien  como  hermano 
mayor  es  razón  que  tenga  en  su  nombre  el  escu- 
do de  armas  de  la  familia. 

Pues  aquí  de  la  razón  ,  aquí  de  la  equidad, 
y  aquí  de  la  justicia.  Si  sabemos  fixamente  que 
Santiago  levantó  la  gran  Casa  del  Pilar  :  si  nos 
consta  que  él  filé  el  fundador  de  aquella  Real 
divina  Casa  :  si  para  mayor  comprobación  regis- 
tramos grabadas  sus  ínclitas  sagradas  armas  en  aquel 
Pilar  de  los  Cielos  <de  que  nos  acobardamos ,  en 
que  nos  detenemos?  ¿Por  que  no  hemos  de  creer, 
no  hemos  de  decir,  y  no  hemos  de  confesar  á 
voz  en  grito,  que  es  Pilar  de  Santiago  aquel  her- 
moso Pilar  ;  y  que  el  adorable  simulacro  que  so- 
bre él  está  recibiendo  nuestros  obsequiosos  cultos, 
sin  remordimiento  ,  con  toda  propiedad  ,  y  á  boca 
llena  se  debe  llamar  aun  mas  que  nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Zaragoza  ,  nuestra  Señora  del  Pilar  de 
Santiago.  Paréceme  que  tengo  bastantemente  pro- 
bada mi  primera  proposición  absoluta.  Voy  aho- 
ra á  la  segunda  condicional. 

§.  IV. 

Era  esta  ,  que  si  el  Rosario  de  esta  festividad 
es  Rosario  de  Santiago  ,  á  ningún  simulacro  de 
María  puede  consagrarse  mejor  que  al  simulacro 
de  nuestra  Señora  del  Pilar. 

To- 
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Toda  la  dificultad  de  las  proposiciones  con- 
dicionales (  según  se  enseña  á  los  Sumulistas )  es- 
tá en  probar  la  condición  ,  porque  una  vez  con* 
vencida  esta  ,  supuesta  ,  como  se  debe  snponer  ,  la 
conexión ,  ó  dependencia  de  la  condición  con  el 
condicionado,  pasa  la  proposición  á  ser  absoluta- 
mente verdadera.  Explicaréme.  Supuesta  la  cone- 
xión de  Santiago  con  nuestra  Señora  del  Pilar  ,  que 
ya  queda  establecida  en  el  primer  punto  ,.  parece 
innegable  que  todos  los  obsequios  á  María  Santísi- 
ma ,  que  mereciesen  ser ,  y  llamarse  obsequios  de 
Santiago ,  se  han  de  consagrar  á  nuestra  Señora  del 
Pilar.  Esto  es  tan  claro  ,  que  agraviaría  mucho 
vuestra  discreción  si  me  detuviera  en  probarlo. 
Está  ,  pues  ,  toda  la  dificultad  del  empeño  en  ave- 
riguar si  este  Rosario  es  Rosario  de  Santiago.  Pe- 
ro eso  es  puntualmente  ,  diréis  vosotros ,  lo  que  no 
tiene  la  menor  dificultad.  Por  que  ¿quien  ha  de 
negar  que  sea  de  Santiago  este  Rosario?  ¿No  son 
de  Santiago  los  que  le  celebran?  ¿No  son  de  Santia- 
go los  que  le  cantan?  ¿No  son  voces  de  Santiago 
las  voces  que  se  escuchan  por  esas  calles ,  ensal- 
zando hasta  lo  sumo  las  glorias  ,  y  las  alabanzas 
de  María?  ¿Pues  quien  ha  de  dudar  que  sea  de 
Santiago  este  Rosario?  Yo  no  sé  si  lo  dudo  ;  pe- 
ro sé  á  lo  menos  ,  que  tengo  fieras  tentaciones 
de  dudarlo ;  y  no  solo  por  lo  que  toca  al  Ro- 
sario de  esta  fiesta  ,  sino  también  por  todos  los 
demás  Rosarios  de  esta  Ciudad.  Ahora  oídme. 

Estaba  ya  de  Dios  por  altos  insondables  jui- 
cios de  la  Divina  Providencia  que  se  habia  de  dar 
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al  joven  Jacob  la  bendición  que  correspondía  á  su 
hermano  Esaú  por  hermano  mayor,  y  por  primogé- 
nito. Y  como  su  pobre  anciano  padre  Isaac  estu- 
viese tan  ciego  en  fuerza  de  los  años  ,  que  ya  no 
conocía  ni  aun  á  sus  mismos  hijos,  si  no  que  los 
palpase ;  Jacob  previendo  esto,  se  cubrid  las  ma- 
nos con  unos  repentinos  guantes  de  pieles  de  cor- 
dero para  remedar  las  de  su  hermano  Esaú ,  que 
eran  bellosas:  Pelliculasque  hadorum  circumdedit  ma* 
nibus.  Al  favor  de  este  disfraz  se  llego  adonde  es- 
taba el  buen  viejo  ,  y  le  dixo  :  Señor ,  y  Padre  mió, 
echadme  la  bendición ,  que  yo  soy  vuestro  hijo 
primogénito  Esau :  Pater  mi ,  ego  sum  primógena 
tus  tuus  Esau.  El  Padre,  que  á  fuer  de  viejo  no 
podia  menos  de  ser  desconfiado  ,  por  lo  mismo 
que  tenia  mucho  de  prudente,  le  respondió :  Pues 
bien  ,  si  eres  mi  primogénito  Esaú  ,  arrímate  acá, 
yo  te  palparé ,  yo  te  tocaré  ,  yo  te  experimentaré, 
y  entonces  te  creeré:  Accede  aá  me^  ut  tangam 
te  ,  Fili  mi ,  &  probem  utrum  tu  sis  films  metis 
Esau  ,  an  non)  ¡Válgame  Dios  ,  y  que  admirable 
documento  para  tantos  que  creen  de  ligero  ,  aman 
de  vista  ,  estiman  de  oidos  ,  y  en  el  tribunal  del 
corazón  ,  ó  del  entendimiento  sentencian  ,  absuel- 
ven ,  y  condenan  por  el  mero  testimonio  de  los 
ojos ,  ó  de  las  orejas  ,  sin  oir  la  declaración  ,  ni 
tomar  también  su  dicho  á  las  manos  ,  siendo  así 
que  solo  al  dicho  ,  al  testimonio  ,  y  á  la  declara- 
ción de  estas  se  debe  dar  entero  crédito!  Así  se 
le  dio  Isaac,  como  hombre  cuerdo  ,  maduro  ,  y  ex- 
perimentado. Acercóse  Jacob,  tocóle ,  palpóle ,  hí- 
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zose  cargo  de  que  la  voz  era  de  uno ,  y  las  ma- 
nos de  otro  :  conoció  que  no  iban  contestes  el  tes- 
timonio de  la  voz,  y  el  de  las  manos  :¿y  que  di- 
ría el  buen  viejo?  ¿Que  habia  de  decir?  Dixo  unas 
notables  palabras :  Vox  quidcm¡  vox  Jacob  e¿t ;  ma- 
nus  aqtetn  Esau  5  y  en  caso  de  duda  ,  atendien- 
do al  dicho  de  las  manos ,  sin  apreciar  la  reco- 
mendación de  la  voz  ,  le  echó  luego  la  bendición, 
que  pretendía  :  Statimque  benediems'  illi ,  a  ir  ,  &c. 

¿Mas  va  que  muchos  de  los  que  me  oyen  han 
dado  ya  en  lo  que  voy  á  decir?  Es  cierto,  Seño- 
res ,  que  las  voces  de  los  que  cantan  este  Rosario 
de  la  Compañía  ,  y  las  voces  de  todos  los  demás 
que  cantan  los  demás  Rosarios  de  este  Pueblo  son 
voces  de  Santiago  :  Vox  quidem  ,  vox  Jacob  est. 
¿Pero  las  manos  de  los  que  dan  esas  voces  son 
también  manos  de  Santiago?  ¿Van  á  una  las  obras 
con  las  palabras?  ¿Corresponden  las  acciones  con 
los  clamores?  ¡Ah  Fieles!  que  me  temo  que  las  pa- 
labras son  de  uno ,  y  las  obras  de  otro  :  la  voz  de 
Santiago,  pero  las  manos  de  Esaú  :  Vox  auidcmy 
vox  Jacob  est  \  manur  antem  Esau.  Era  Esaú  hom- 
bre del  campo  ,  aficionadísimo  á  la  caza  ,  muy 
diestro  en  este  exercicio  ,  y  hombre  en  fin ,  que 
vivia  de  lo  que  mataba :  Factus  Esau  vir  gnarits 
venandi ,  &  homo  agrícola.  Al  contrario  Jacob  ,  su- 
geto  sencillo  ,  candido  ,  y  sosegado  ,  metido  con- 
tinuamente en  su  tabernáculo  :  Jacob  autem  vir 
simpkx  habitabat  in  Tabernaculis.  Id  notando  las 
diferencias  de  las  obras  ,  y  de  las  inclinaciones, 
Esaú  ,  hombre  distrahido  $  Jacob  hombre  retirado 

Esaú. 


á  nuestra  Señora  del  Pilar.  99 

Esaú  armando  lazos  á  Jas  fieras  :  Gnarus  venan* 
di :  Jacob  tratando  con  sencillez  á  los  hombres: 
Jacob  vir  simplex.  El  uno  perpetuamente  fuera 
de  casa ,  y  en  el  campo  :  Vir  agrícola  ;  el  otro 
siempre  recogido,  siempre  quieto,  sin  acertar  á 
salir  de  su  Tabernáculo  :  Jacob  antem  habitabat  in 
Tabernaculis.  ¿Y  hombres  de  genios  tan  distintos,  de 
operaciones  tan  opuestas  ,  se  habían  de  confundir?. 
¿Queréis  que  pasen  por  obras  de  Jacob  las  que 
executan  unos  hombres  en  todo  parecidos  á  Esaú? 
Porque  os  parezcáis  á  Jacob  en  la  voz  ,  ¿ha- 
béis de  inferir  ,  que  son  de  Jacob  vuestras  ope- 
raciones? 

¿Que  importa  que  esos  ecos  sean  de  Santiago, 
si  no  son  Santiagos  los  que  esfuerzan  esos  ecos?  ¿Por 
ventara  pueden  ser  Jacobos  los  que  en  nada  se 
parecen  á  Jacob?  Jacob,  hombre  sencillo:  Jacob 
vir  simplex ;  ellos  hombres  doblados.  Jacob  todo 
candor  ,  todo  franqueza  ,  todo  generosidad  ,  y 
ellos  todo  embuste,  todo  trampa,  todo  falsedad, 
todo  engañó  ,  todo  mentira.  Jacob  la  misma  ama- 
bilidad entre  los  hombres ;  y  ellos  la  misma  atro- 
cidad entre  las  fieras.  Jacob  empleado  en  su  ofi- 
cio ,  retirado  en  su  casa ,  metido  en  su  Taberná- 
culo :  Jacob  habitabat  in  Tabernaculis  ;  ellos  con- 
tinuamente fuera  de  sus  casas,  y  aun  fuera  de  sí 
mismos  registrando  lo  que  pasa  en  las  agenas  ,  des- 
cuidando del  gobierno  de  las  propias,  atendien- 
do á  todo  lo  que  no  les  pertenece  ,  y  olvidando 
todo  quanto  está  á  su  cargo.  ¿Y  estos  tales  querrán 
que  pasen  por  obras  de  Jacob  sus  obras  ,  por  de- 
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vociones  de  Santiago  sus  devociones  ,  y  por  Ro- 
sarios de  Santiago  sus  Rosarios?  ¡Oh,  y  quanto  me 
temo  que  de  muchas  voces  que  se  dan  en  los  Ro- 
sarios de  Santiago  ,  se  han  de  descontar  las  mas, 
o  por  lo  menos  solo  se  han  de  atender  como  vo- 
ces de  Jacob,  y  como  manos  de  Esaú!  Vox  quiaem, 
vox  Jacob  est ;  manus  autetn  Esaiu  Mirad  si  tuve 
yo  razón  para  decir  que  se  podía  dudar  si  eran 
Rosarios  de  Santiago  los  que  se  cantan  en  esta  Ciu- 
dad. 

Pues  y  bien  ,  me  preguntareis  ,  ¿que  hemos  de 
hacer  para  que  sean  Rosarios  de  Santiago  nuestros 
Rosarios?  ¿Que?  Cantar  el  Rosario  como  Santiago 
le  canto.  ¿Pues  Santiago  canto  el  Rosario?  Sí  se- 
ñores ,  y  le  canto  delante  de  nuestra  Señora  del 
Pilar.  Oid  á  la  citada  V.  M.  María  de  Jesús  de 
Agreda  en  la  tercera  parte  de  su  celestial  Historia 
lib.  7.  n.  350  :  Qiiando  Marta  Santísima  vino  á  Za- 
ragoza (dice  ilustrada  esta  muger  portentosa)  ,  y 
se  apareció  á  Santiago  ,  los  Angeles  venían  cantan- 
do el  Ave  Mana  ,  alternando  estos  cánticos  á  coros, 
y  respondiéndose  tinos  á  otros.  Respondía  también  la) 
gran  Señora ,  refiriendo  esta  gloria  al  Autor ,  que  se 
la  daba  ,  y  el  glorioso  Santiago  acompañaba  a  los 
Angeles  en  las  alabanzas  de  la  Soberana  Reyna. 
¿Veislo  con  que  expresión  ,  conque  claridad  se  nos 
asegura  ,  que  Santiago  cantó  el  Rosario  á  coros  de- 
lante de  la  Imagen  del  Pilar  ,  alternando  con  los 
Angeles?  ¿Véislo  como  la  primera  Imagen  de  nues- 
tra Señora  del  Rosario  ,  que  hubo  en  el  mundo, 
fué  nuestra  Señora  del  Pilar  ?  ¿Veislo  como  el  Ro- 
sa- 
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farlo  ,  qüe  es  propiamente  de  Santiago  ,  solo  á  la 
efigie  del  Pilar  se  puede  consagrar  oportunamen- 
te? ¿Y  veis  en  fin  como  canto  Santiago  el  Rosarioí 
Esto  es  ,  alternando  con  los  Angeles ,  equivocán- 
dose con  ellos  ,  compitiéndolos  el  fervor ,  y  corres- 
pondiéndolos  en  la  devoción ,  y  en  la  ternura. 
Pues  ni  mas ,  ni  menos  habéis  de  cantar  vosotros 
el  Rosario  si  queréis  que  vuestro  Rosario  sea  Ro- 
sario de  Santiago.  Habéislo  de  cantar  como  unos 
Angeles ,  haciéndoos  cargo  de  que  el  Ave  Ma- 
ría es  ,  y  se  llama  Salutación  Angélica :  con  que 
mientras  no  fueren  Angélicas  las  Ave  Marías  que 
cantareis ,  no  serán  en  rigor  Ave  Marías.  Aun 
quando  cantéis  esta  Salutación  como  unos  Ange- 
les ,  no  sé  yo  si  acertareis  á  cantarla  dignamente. 
Lo  que  sé,  que  el  Primer  Angel  que  la  cantó, 
al  parecer  no  acertó  á  cantarla  bien.  Oid  ,  y  sin 
duda  os  asombrareis. 

Quando  el  Arcángel  San  Gabriel  vino  como 
Embaxador  extraordinario  de  parte  de  Dios  á  anun- 
ciar el  misterio  de  la  Encarnación  á  la  Virgen  Ma- 
ría ,  comenzó  su  Salutación  ;  y  (  ya  se  ve  )  con  que 
devoción ,  con  que  compostura ,  con  que  afecto 
la  diria :  Ave  grafía  plena ;  Dominus  tecum.  Dios 
te  salve  ,  María  ,  llena  eres  de  gracia ,  el  Señor  es 
contigo.  Oyó  María  Santísima  la  salutación  del 
Angel ,  y  apenas  la  oyó  ,  quando  se  turbó  :  Quae 
cum  audisset ,  turhata  est.  Y  no  se  turbó  como 
algunos  ponderan  ,  por  haber  visto  la  persona  del 
Angel:  nada  menos,  turbóse  por  lo  que  el  An- 
gel la  dixó  :  tarbóla  su  conversación  ,  sobresaltóla 
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su  salutación  :  Turbata  est  in  sermone  ejus  ,  dice  ex- 
presamente el  Evangelista.  Y  como  muger  asustada, 
y  sobresaltada  ,  andaba  allá  discurriendo  en  su 
imaginación,  que  embaxada,  que  salutación  es  es- 
ta? Et  cogitabat  qiialis  esset  ista  salutatio. 
,\  Virgen  purísima  ,  Virgen  clementísima  ,  <que 
es  esto?  Si  el  Ave  María  que  os  canta  un  Angel 
os  turba  ,  y  os  altera  ,  ¿quanto  es  de  temer  que 
muchas  de  nuestras  Ave  Marías  en  lugar  de  apla- 
caros ,  os  inquieten  ,  y  os  sobresalten?  Si  no  enten- 
disteis bien  la  primera  Ave  María  ,  que  se  os  can- 
tó en  el  mundo  :  Et  cogitabat ,  qxtalis  esset  ista, 
salutatio  ;  siendo  cantada  con  toda  la  atención, 
con  toda  la  ternura,  con  todo  el  fervor  de  un 
Celestial  Paraninfo  ,  ¿como  entenderéis  muchísimas 
Ave  Marías  que  os  cantan  los  hombres ,  las  quales 
ellos  mismos  no  las  entienden  ,  según  lo  tibios ,  lo 
Indevotos ,  y  lo  distraídos  que  las  cantan?  <Y  des- 
pués de  todo  estarémos  nosotros  muy  pagados  de 
nuestras  Ave  Marías?  ¿Estaremos  muy  satisfechos 
de  nuestros  Rosarios?  ¡Ah  necios!  ¡ah  insensatos 
de  nosotros! 

Ya  que  estoy  en  la  embaxada  de  la  Salutación 
Angélica  ,  no  quiero  concluir  mi  Sermón ,  sin  con- 
cluir también  el  suceso  de  esta  embaxada  ,  hacien- 
do sobre  él ,  y  sobre  ella  una  reflexión  que  qui« 
zá  no  habréis  oido ,  y  no  puede  menos  de  llenar 
de  gozo ,  y  de  consuelo  á  todos  los  verdaderos 
Santiagueses.  Atendedme  por  Dios.  Era  el  fin  de 
esta  embaxada  conseguir  el  consentimiento  de  Ma- 
jía  Santísima  para  la  Encarnación  del  Verbo  Bfe 
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vino.  Y  cierto  qtie  no  se  puede  ver  sin  admira-, 
ejión,  y  extrañeza ,  por  una  parte  la  modesta  re- 
sistencia de  María  á  dar  este  consentimiento  ,  y 
por  otra  el  empeño  ,  los  medios ,  y  digámoslo  así, 
ios  oratorios  artificios  de  que  se  valió  el  Angel  pa- 
ra conseguir  el  consentimiento  de  María. 

Entra  en  la  Sala  donde  estaba  retirada  aque- 
lla Celestial  Doncella  ,  y  con  bizarro  cortesaní- 
simo despejo  la  saluda  ,  dexándose  caer  como  al 
descuido  en  las  primeras  palabras,  una  de  las  li- 
sonjas mas  galantes  que  suelen  cautivar  el  cora- 
zón de  las  mugeres.  Ave  Mana  ,  la  dice ,  gra- 
tia  plena.  Dios'  te  s^lve  María  ,  llena  de  gracia: 
esto  es  ,  llena  de  pureza  ,  llena  de  santidad  en  él 
alma  ,  llena  de  hermosura  ,  llena  de  atractivo ,  lle- 
na de  soberanos  purísimos  hechizos  auíi  en  tu. 
Virginal  cuerpo.  Pero  María  Santísima  calla,  y 
no  se  da  por  entendida.  Prosigue  el  Angel  es- 
forzando su  eloqüencia  ,  y  la  dice :  Benedicta  tu  ín- 
ter midieres.  Bendita  tú  eres  entre  todas  las  muge- 
res.  Estoes,  mas  santa  que  todas ,  mas  pura  que; 
todas  \  mas  entendida  que  todas  ,  mas  discreta  que 
todas*  Pero  María  Santísima  calla ,  y  solo  da  á  en- 
tender en  el  empachoso  rubor  de  su  virginal  sem- 
blante la  humilde  turbación  que  la  causaban  aque- 
llos elogios  ,  y  lo  mucho  que  extrañaba  aquella 
salutación:  Tur bata  est  in  sermone  jejas  cogita- 
bat  ,  qualis  esset  ista  salutatio!  No  os  asustéis  ,  no 
os  turbéis  ,  no  temáis  ,  Señora  ,  la  dice  corte-* 
sanísimo  el  Angel  ,  conociendo  su  sorpresa  ;  pé- 
xo  sin  olvidar,  con  todo  eso  el  intento  de  511  ora* 
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cion  ,  en  el  mismo  motilo  que  alega  para  quita** 
la  los  temores  ,  la  encaja  con  ingenioso  disimulo 
aun  otro  elogio  mayor.  No  temáis  ,  dulcísima  Ma- 
ría ,  porque  esa  gracia ,  ese  hechizo  ,  ese  atracti- 
vo ,  no  ha  cautivado ,  no ,  el  corazón  impuro  de  al- 
gún hombre :  háse  hecho  dueño  de  todos  los  amo- 
res ,  de  todos  los  agrados  de  Dios :  Nc  timeas^ 
María :  invenisti  enim  gratiam  apud  Deum.  Pero 
María  Santísima  firme  en  su  silencio ,  y  constan- 
te en  su  resolución. 

Viendo  el  Arcángel  San  Gabriel  que  no  ade- 
lantaba nada  con  unos  elogios  que  podían  pare- 
cer encarecimientos ,  si  los  méritos  de  María  no  es- 
tuvieran mas  allá  de  todas  las  ponderaciones  ,  se 
introdujo  derechamente  á  la  proposición  de  su  em- 
baxada  ,  y  la  dixo :  Pues  sabed  ,  Señora  ,  que  ha- 
béis de  concebir,  y  parir  un  Hijo:  Ecce  cone¡piesf 
í£  parles  Filium.  Ni  aun  esto  ,  Señores  ,  ni  aun  es- 
to ( ¡verdaderamente  que  fué  mucho! )  ni  aun  es- 
to movió  á  aquella  purísima  Doncella  á  despe- 
gar los  labios ,  á  responder  al  Angel  una  sola  pa- 
labra. Aquí  el  Angel ,  como  cuidadoso  ya  en  cier- 
ta manera  del  buen  suceso  de  su  negociación,  co- 
mienza á  alegar  razones  ,  á  ponderar  convenien- 
cia* ,  á  amontonar  grandes  partidos.  Ese  hijo  ,  la 
dice ,  que  habéis  de  parir  ,  si  es  que  dais  vuestro 
consentimiento  ,  se  ha  de  llamar  Jesús  :  Vocabis 
nomen  ejns  Jesum  \  porque  ha  de  salvar  ,  y  redi- 
mir á  todo  el  género  humano:  Ipsc  enim  sahum 
fackt  Popuhm  suum.  Pero  María  Santísima  ,  inmo- 
ble en  su  resistencia  >  inalterable  en  su  silencio. 

Mi- 
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Mirad  ,  Señora  ,  que  ha  de  ser  un  hijo  grande  ,  y 
tan  grande,  que  ¿se  ha  de  llamar  por  excelencia 
el  hijo  del  Altísimo  :  Hic  erit  magnas  ,  &  Films 
Altissimi  vocabitur.  Tampoco  la  hace  fuerza  á  Ma- 
ría, y  todavía  calla.  Pues ,  Virgen  asombrosa,  si 
no  os  contentáis  con  tener  un  hijo  grande ,  y  le 
queréis  ver  Monarca  ,  Monarca  será  también  por- 
que no  solo  será  descendiente  de  David  ,  que  esa. 
necesariamente  lo  ha  de  ser ,  siendo  hijo  vuestro, 
sino  que  ocupará  el  mismo  Real  Trono  de  David 
su  Padre ,  y  el  mismo  Dios  le  ha  de  colocar  en 
el  ;  Davit  Mi  Dominas  Deas  szdem  David  Patris 
sui.  Pero,  nada  la  hace  fuerza  á  María  Santísima, 
calla,  y  mas  calla:  oyólo  todo,  y  no  responda 
palabra. 

¿Que  haría  el  pobre  Angel  en  este  grande  con- 
flicto ?  ¿Que  había  de  hacer?  Echo  ,  como  dicen, 
todos  los  registros  de  la  eloqüencia  ;  y  por  último 
esfuerzo  de  su  persuasiva  ,  por  último  ataque  de 
su  eficacia  ,  valio'se  ,  digámoslo  así ,  dg  las  instruc- 
ciones secretas  que  traía  del  Altísimo ,  y  descubrien- 
do todo  el  fondo  de  su  comisión  ,  toda  la  pleni- 
tud de  sus  poderes ,  la  dixo  :  Pues  ,  Señora ,  si  no 
os  satisface  el  Solio  Real  de  la  Casa  de  David, 
satisfágaos  el  Real  Trono  de  la  Casa  de  Jacob  :  sa- 
bed que  ese  hijo  que  os  anuncio  ha  de  reynar  en 
la  Casa  de  Jacob  ;  y  que  su  Corona  competirá  du- 
raciones con  la  misma  eternidad  ;  porque  su  Rey- 
no  en  esa  Casa  no  ha  de  tener  jamas  fin  :  Et  regna- 
bit  in  domo  Jacob  ,  &  regni  ejus  non  erk  fmis.  ¡Co- 
sa rara !  Señores ,  ¡cosa  rara !  Apenas  oyó  María  San- 
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tísíma  esta  última  ventaja  que  la  propuso  el  An- 
gel :  apenas  oyó  que  la  ofrecí  ampara  su  hijo  ,  y 
para  ella  una  Corona ,  y  una  Corona  eterna  en  la 
Casa  de  Jacob  ,  quando  al  instante ,  al  momento, 
haciendo  solo  una  pregunta  para  asegurar  el  par- 
tido de  su  Virginal  pureza  Qiiomodo  Jiet  istud, 
quoniam  virum  non  cognosco :  luego  ,  luego  ,  sin 
detenerse  dio  su1  consentimiento ;  y  no  solo  eso, 
sino  que  se  declaro  pretendienta  de  lo  que  antes 
rehusaba  ,  ejecutando  al  Angel ,  y  á  Dios  por  i\x 
palabra  :  Ecce  ancilla  Domini :  fiat  mihi  secundum 
Verbum  tuiim. 

De  manera ,  que  no  habiendo  movido  á  Ma- 
ría Santísima  para  consentir  en  la  Encarnación  del 
Verbo,  ni  que  la  ofreciesen  que  su' hijo  había  de  ser 
Jesús  ,  y  Salvador  de  todo  el  genero  humano, 
ni  que  la  prometiesen  que  habia  de  ser  Grande, 
ni  que  la  asegurasen  que  se  habia  de  llamar  Hijo 
del  Altísimo  ,  ni  que  la  brindasen  con  el  Solio  de 
David ;  la  movió  eficacísimainente  la  palabra  que 
la  empeñó  ^1  Angel ,  ofreciéndola  juntamente  con 
su  hijo  una  Corona  ,  y  una  Corona  perpetua  en  la 
Casa  de  Jacob  :  Et  regnabit  in  domo  Jacob.  ¡O  di- 
chosísima Casa  de  Jacob!  ¡O  felicísimo  Trono  de 
Jacob  !  A  tí  te  debemos  en  cierta  manera  el  benefi- 
ció  de  nuestra  redención!  Si  no  hubiera  tal  Casa, 
si  no  hubiera  tal  Trono  ,  ¿qué  se  yo  si  María  San- 
tísima se  contentaría  con  otra  Casa  ,  y  con  otro 
Trono  para  su  Hijo  y  para  sí?  ¿Que  sé  yo  si 
acetaría  otra  casa  ?  '¿Que  sé  yo? 

Pero ,  Virgen  Soberana  ,  ya  está  desempeñada 

la 
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la  palabra  que  os  empeño  el  Angel.  Ya  estáis  en 
posesión  de  Reyna ,  Señora  ,  y  arbitra  de  la  Casa 
de  Jacob.  Casa  es  de  Jacob  esa  Casa  del  Pilar  don- 
de reynais  con  Magestad  Augusta.  Casa  es  de  Ja- 
cob esta  Casa  de  Santiago  ,  donde  exercitais  vues- 
tra dulcísima  Soberanía.  Aun  la  misma  Corona  que 
aquí  ceñís  es  Corona  de  Jacob ;  y  es  la  Corona  que 
dice  mejor ,  que  viene  mas  ajustada  á  vuestras  Rea- 
les sienes.  La  Corona,  digo  ,  de  un  Rosario ,  y 
de  tantos  Rosarios  como  Jacob  os  ofrece  cada  dia. 
¿Quantas  veces  habéis  dado  á  entender  ,  que  no 
hay  Corona  mas  de  vuestro  gusto  que  esta  Coro- 
na ?  ¿Quantas  veces  habéis  significado  que  aquella 
Corona  de  Estrellas ,  con  que  os  vid  vuestro  So- 
brino San  Juan  en  uno  de  sus  arrebatamientos: 
Et  in  capite  ejus  Corona  stellarum  ,  era  una  Co- 
rona de  Ave  Marías?  Pues  ,  Señora  ,  la  Corona  que 
os  ofrece  Santiago  ,  que  os  presenta  Jacob  en  esta 
su  Casa ,  es  Corona  de  Ave  Marías ,  y  es  Corona  1 
de  estrellas.  Corona  de  estrellas ,  porque  es  Coro- 
na de  la  Estrella  de  Jacob ,  y  Corona  del  cam- 
po de  la  Estrella.  Corona  de  Ave  Marías ,  porque 
en  Ave  Marías  os  la  labran  en  Rosarios  ,  os  la 
pulen. 

Resta  ,  pues  ,  Señora  ,  que  esta  Corona  en  la 
Casa  de  Jacob  se  perpetúe  :  resta  que  no  tenga 
fin  esta  Corona :  Et  regni  ejus  non  erit  finís.  Y  pa- 
ra eso  ^que  remedio?  ¡Ay  Fieles!  No  hay  otro  si- 
no que  vosotros  os  animéis  á  continuarla ,  os  em- 
peñéis en  proseguirla.  Mirad  que  son  ya  poquí- 
simos los  devotos ,  los  vasallos  que  tiene  esta  gran 

Co-  - 
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Corona.  ¡Que  lástima  que  se  disminuya  !  ¡Que  la* 
tima  que  se  aniquile  !  ¡Ah!  Señora  piadosísima  ,  no 
lo  permita  no  vuestra  clemencia.  Haced  que  es- 
tos Rosarios  sean  eternos  :  que  esta  Corona  no  ten- 
ga fin  ,  ó  por  lo  menos  disponed,  que  el  fin  de 
esta  Corona  sea  cantar  las  Ave  Marías  en  la  tierra, 
y  el  Gloria  Patri  en  la  Gloria.  Ad  quatn  f  &e. 

SERMON 

A    LA  TRANSLACION 

de  nuestra  Señora  de  Nava  á  la  nueva 
magnifica  Ermita ,  que  la  fundó  la  Villa 
de  Fuente  el  Césped. 

AÑO  DE  i  73  3. 

Beaius  vente?  ,  qui  te  portavit.  Luc.  c.  rr.  Car* 
mea  veré  est  cibus.  Joan.  c.  6. 

¡  ^Raro  Evangelio!  ¡  Rara  Festividad !  ¡  Raro  audi- 
torio !  ¡  Y  rara  dicha  la  mia  en  haberme  tocado  la 
suerte  de  predicar  á  este  auditorio ,  de  esta  Festi- 
vidad ,  y  con  este  Evangelio  1  Estadme  por  Dios 
atentos.  El  Evangelio  celebra  y  engrandece  el  pri- 
mero y  mas  magnífico  Templo  que  tuvo ,  ni  ha 
de  tener  Dios  en  la  Ley  de  Gracia  ,  que  fué  el 

vien- 
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Vientre  de  su  Madre :  Beatus  venter.  La  Festivi- 
dad es  memoria  de  aquella  Translación  gloriosa, 
con  que  fué  colocada  en  este  suntuoso  Templo* 
abultado  monumento  de  vuestra  piedad  ,  de  vues- 
tro amor ,  y  de  vuestro  ardiente  zelo  ,  la  misma 
Madre  de  Dios,  llena  de  gracia ,  María  Santísima 
con  el  dulce  renombre  de  la  Nava.  El  auditorio 
es  el  mismo ,  que ,  franqueando  primero  los  cauda- 
les de  su  devoción  ,  y  después  los  de  sus  bienes, 
siendo  el  copioso  sudor  del  cuerpo  derretida  devo- 
ción del  espíritu  ,  erigid ,  adornó  ,  fundo  ,  conser- 
vo' ,  y  está  conservando  este  suntuoso  deposito ,  sa- 
grado albergue  de  aquella  hermosa  prenda ,  que  ar- 
rebata hacia  sí  con  celestial  oculto  atractivo  vues- 
tros mejores  afectos. 

De  manera ,  Señores ,  que  yo  no  puedo  predi- 
car bien  ,  ni  desempeñar ,  como  es  razón,  mi  pane- 
gírico ,  si  en  él  no  celebro  á  María  como  coloca- 
da en  este  Templo ;  si  no  engrandezco  este  Tem- 
plo como  casa  de  María ;  y  si  no  elevo  hasta  el  Cie- 
lo la  piedad  generosa  de  este  auditorio  ,  á  cuya 
devota  bizarría  se  debe  la  erección  de  este  Tem- 
plo ,  y  de  esta  casa.  Mas  breve.  Par$  que  el  Ser- 
món comprehenda  las  circunstancias  de  la  Festi- 
vidad ,  debo  predicar  de  dos  asuntos ,  y  debo  ha- 
cerme cargo  de  dos  objetos  :  el  primer  objeto  es 
María  Santísima  de  la  Nava  colocada  en  este  Tem- 
plo: el  segundo  objeto  es  la  piedad  de  mi  audito- 
rio ,  fundadora  de  este  Templo  de  María  de  la 
Nava.  Por  una  parte  debo  engrandecer  á  María, 
que  habita  en  esta  casa :  por  otra  parte  debo  ad- 
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mirar  la  devoción  de  mi  auditorio  ,  que  edificó 
esta  gran  casa  á  María.  Esto  debo  de  hacer  yo. 
¿  Y  el  Evangelio  acaso  me  socorre  para  esto  ?  Socór- 
reme tanto ,  que  aunque  yo  le  escogiera  ,  no  se- 
ria fácil  dar  con  otro  que  fuese  mas  oportuno. 
Atended. 

Dos  partes  contiene  el  Evangelio  de  esta  Fes- 
tividad. La  primera  es  un  panegírico  del  vientre  de 
María ,  como  Templo  animado  ,  y  vivo  Taberná- 
culo de  Jesús  :  Beatus  venter  qui  te  portavit.  La  se- 
gunda es  un  elogio  de  los  que  oyen  la  palabra  de 
Dios  ,  y  la  guardan :  Beati ,  qui  audiunt  verbum 
Dei ,  et  custodiunt  illud.  De  suerte  ,  que  á  dos  pun- 
tos se  reduce  el  Sermón  del  Evangelio.  En  el  pri- 
mer punto  se  alaba  un  Templo ,  y  un  Templo  de 
María  :  Beatas  venter  :  en  el  segundo  punto  se  ala- 
ba á  un  auditorio  :  Beati ,  qui  audiunt ;  y  no  á  un 
auditorio  como  quiera  ,  sino  á  un  auditorio  que  oye 
y  guarda  ,  esto  es ,  como  explican  los  mas  de  los 
Intérpretes  ,  que  oye  y  que  hace,  que  atiende  y 
obra  ,  que  escucha  y  edifica :  et  custodiunt  illud. 
No  era  fácil  hallar  señas  mas  propias,  mas  expre- 
sivas ,  ni  mas  individuales  del  auditorio  de  esta 
Fiesta  ,  que  las  del  auditorio  de  este  Evangelio.  En 
él  se  hace  el  panegírico  de  un  Templo ,  y  de  un 
auditorio  :  B$atus  venter ...  Beati ,  qui  audiunt.  Añá- 
dense  dos  bienaventuranzas  mas  á  las  ocho ,  que 
tiene  la  cartilla  :  una  bienaventuranza  para  el  Tem- 
plo de  María :  Beatus  venter.  Otra  bienaventuran- 
za para  los  que  oyen  la  palabra  de  Dios  en  este 
Templo :  Beati  y  qui  audiunt  ¡  ó  por  mejor  decir,  pa- 
ra 


de  nuestra  S eñora  de  Nava. 


1 1 1 


ra  los  que  edifican  este  Templo,  en  que  oyen  ,  y 
guardan  la  palabra  de  Dios  :  et  custcdiunt  illud. 

Así  que, Señores,  todo  me  lo  da  hecho  el  Evan- 
gelio, Dame  una  bienaventuranza  para  la  Fiesta  ,  y 
dame  otra  bienaventuranza  para  el  auditorio.  ¿Y  pa- 
ra el  pobre  Predicador  no  habrá  también  su  biena- 
venturanza ?  No  por  cierto  ,  y  hasta  en  esto  se 
ajusta  el  Evangelio  escrupulosamente  á  todas  las. 
circunstancias.  Oid  la  historia  de  la  letra  Evangé- 
lica. Estaba  Christo  predicando  á  un  inmenso  con- 
curso ,  compuesto  de  todo  género  de  oyentes.  Allí 
habia  el  noble,  el  plebeyo  ,  el  Sacerdote,  el  Es- 
criba ,  el  Maestro  de  la  Ley  ,  el  Doctor  ,  el  hombre 
entendido  ,  la  capacidad  vulgar;  habia  en  fin  oyen- 
tes de  todas  clases  y  sexos.  La  edad  que  tenia  Chris- 
to quando  hacia  este  Sermón  ,  era  de  poco  mas  de 
treinta  años.  Los  discursos  eran  elevados  ,  los  pen- 
samientos sutiles  y  solidísimos :  las  expresiones  las 
mas  propias ,  enérgicas  y  significativas  :  la  gracia 
con  que  hablaba,  incomparable. Oíanle  todos  con  un 
género  de  suspensión ,  y  se  parecía  mucho  al  asom- 
bro :  el  silencio  imitaba  el  de  la  mas  retirada  sole- 
dad :  aun  al  aliento  se  le  dificultaba  el  paso  libre, 
porque  no  hiciese  ruido  á  la  atención.  En  estas  cir- 
cunstancias fué  quando  una  pobre  muger  ,  de 
tan  vulgares  señas  ,  que  estaba  retirada,  ó  confun- 
dida en  medio  de  la  turba  :  Miükr  quadam  de  tur" 
ha  ;  viendo  aquella  elevación  ,  aquella  sutileza, 
aquella  solidez  ,  aquella  eficacia  ,  aquella  energía, 
y  aquella  gracia  de  un  Predicador  tan  mozo ;  no 
pudiendo  contener  su  gozo ,  y  su  admiración  en 
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los  límites  del  pecho  ,  levantó  amorosamente  el 
grito  (  y  necesitaría  poco  esfuerzo  para  que  lo  per- 
cibiesen todos)  exclamando  transportada  con  los 
ojos  á  medias  en  el  Predicador  ,  y  en  el  Cielo: 
Dichosa  la  madre  que  te  parió :  bienaventurado  el 
vientre  que  te  traxo ,  y  los  pechos  que  mamaste: 
Beatus  venter  ,  qui  te  portavit  ,  et  ufara  qua 
saxisti. 

Espera  muger  devota  ,  espera.  <*A  quien  alabasí 
¿  A  quien  elogias  ?  ¿  A  quien  engrandeces?  ¿  A  Jesús 
á  á  María  ?  ¿  Al  Predicador  ó  á  su  Madre  ?  Alaba 
ó  la  Madre ,  y  no  al  Pedicador  :  ensalza  á  María, 
y  no  ensalza  á  Jesús.  Pues  ven  acá  :  si  Jesús  es 
quien  te  suspende  ,  si  Jesús  es  quien  te  pasma,  si 
Jesús  es  quien  te  asombra  con  el  Sermón  que  pre- 
dica ,  •  á  que  fin  ,  d  á  que  propósito  alabas á  su  ma- 
dre ?  <  Que  tienen  las  madres  con  los  Sermones 
de  los  hijos  ?  Las  madres  dan  á  los  hijos  el  ser  hom- 
bres,  mas  no  el  ser  Predicadores :  hácenlos  nacer  al 
mundo  ¿  pero  no  á  la  sabiduría  ,  ni  al  pulpito. 
Vuelve  sobre  tí ,  repárate  ,  mira ,  que  quizá  te  has 
equivocado ,  y  en  lugar  de  aplaudir  al  Predicador 
que  estuvo  en  el  vientre  de  la  madre  ,  alabas  al 
vientre  de  la  madre  donde  'estuvo  el  Predicador: 
Beatus  venter. 

Lo  dicho  dicho  ,  responde  nuestra  piadosa  mu- 
ger. Alabo  ai  vientre  donde  estuvo  el  Predicador, 
y  no  al  Predicador  que  estuvo  en  el  vientre :  ala* 
bo  á  la  madre  ,  y  no  al  hijo :  lo  primero ,  porque 
respecto  de  los  buenos  hijos  no  hay  alabanzas  mas 
propias  que  las  que  se  emplean  en  sus  madres; 
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y  lo  segundo ,  porque  no  es  esta  ocasión ,  en  que 
el  Predicador  se  haya  de  levantar  con  los  elogios 
de  sus  oyentes.  Y  veis  aquí  que  hasta  en  esta  cir- 
cunstancia se  acomoda  nuestro  Evangelio  á  nues- 
tra Festividad.  A  todos  alaba  el  Evangelio.  Alaba 
al  vientre  de  María  como  Templo  :  Beatas  venter 
qui  te  portavit.  Alaba  á  los  que  mantienen  este 
Templo :  et  libera  quce  suxisti.  Alaba  á  los  que  en 
este  Templo  están  oyendo  el  Sermón  :  Beati ,  qui 
audhmt  verbum  Deu  De  otra  manera.  Alaba  al  ob- 
jeto de  esta  Festividad  ,  alaba  la  fortuna  de  este 
Templo  ,  alaba  la  piedad  de  este  auditorio;  y  so- 
lamente no  alaba  la  gracia  del  Predicador.  Poco 
importa  eso  ,  como  por  intercesión  de  María  San- 
tísima á  vosotros  y  á  mí  nos  asista  Dios  con  la 
suya.  Ave  María. 

Beatus  venter  ,  &c.  Caro  mea  veré  est  cibus.  Joan, 
c.  6. 

Así  como  los  Evangelios  se  acomodan  á  las 
Fiestas  ,  así  los  Sermones  de  las  Fiestas  deben  fun- 
darse ,  ceñirse ,  y  acomodarse  á  la  letra  de  los  Evan- 
gelios. En  muchos  la  práctica  de  esta  regla  tiene  sus 
dificultades ;  pero  en  el  Evangelio  de  hoy  mas  di- 
ficultades tendría  el  no  practicarla.  Ya  dixe  que  el 
Evangelio  que  acabáis  de  oir  tiene  dos  partes.  En 
la  primera  se  alaba,  y  se  engrandece  el  vientre  vir- 
ginal de  María  como  Templo  de  Jesús  :  Beatus  ven* 
ter ,  qui  te  portavit.  En  la  segunda  se  elogia  y  se 
aplaude  la  piedad  de  los  que  oyen  la  palabra  de 
Tom.IIL  H  Dios, 
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Dios ,  y  la  guardan  :  Beati ,  qiil  audiunt  Verlum 
Dei  *tt  custQdiunt  illiid.  Pues  en  estas  dos  partes  de 
mi  Evangelio  tengo  ya  fundadas  las  dos  partes ,  ó 
los  dos  puntos  de  mi  Sermón.  Será  el  primero  engran- 
decer  la  erección  de  este  Templo ,  y  Translación 
gloriosa  de  María  á  sus  benéficas  aras.  Será  el 
segundo  aplaudir  la  devoción  de  este  abditorio, 
que  erigid  ,  adornó ,  y  engrandeció  este  Templo  á 
costa  de  su  caudal ,  y  de  sus  manos  ,  de  sus  ha- 
ciendas ,  y  de  sus  personas ,  sin  que  hayan  cesa- 
do hasta  ahora  las  contribuciones  de  su  piedad, 
porque  aun  no  se  han  agotado  los  caudales  de  su 
devoción.  Comienzo  sin  detenerme. 

Que  el  vientre  de  María  Santísima  ,  á  quien 
^laba  la  muger  piadosa  de  nuestro  Evangelio ,  sea 
Templo  ,  es  comunísima  consideración  de  todos 
los  Santos  ,  y  es  elogio  expreso  de  la  Santa  Igle- 
sia ,  que  llama  á  María  Templo  y  Sagrario  de  la 
Santísima  Trinidad  :  Temphim ,  et  Sacrarium  tothis 
Beatissima  Trinitatis.  Pero  veis  aquí  que  salta  lue- 
go á  los  ojos  un  reparo.  Sea  en  buen  hora  María 
Santísima  Templo  ,  sea  Sagrario  ,  sea  Tabernáculo, 
y  sea  todo  lo  demás  que  se  quisiere.  Alabe  el  Evan- 
gelio de  hoy  el  vientre  de  María  como  casa,  co- 
mo habitación  ,  y  como  sagrada  urna  de  Jesús.  To- 
do esto  está  muy  bien  ;  pero  nada  de  eso  pare- 
ce que  tiene  conexión  con  nuestra  Fiesta.  Hoy  no 
celebramos  á  María  como  Templo  de  Jesús ,  sino 
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á  este  Templo  como  casa  de  María.  No  es  el  objeto 
de  esta  Festividad  engrandecer  la  dignación  de  Je- 
sús hospedado  en  el  vientre  de  María  como  en  Ca- 
sa propia  ,  sino  reconocer  la  benignidad  de  María, 
trasladada  á  la  hermosa  capacidad  de  esta  santa  ca- 
sa como  á  propia  habitacioj^^ues  siendo  esto  así, 
como  io  es  ,  <  á  que  propdsiwJPbne  el  Evangelio 
con  la  Festividad ,  ni  que  tiene  que  hacer  el  Tem- 
plo de  Jesús  con  el  Templo  de  María  ? 

Buen  argumento  si  no  estuviera  disuelta  su  di- 
ficultad en  lo  que  llevo  ya  dicho.  Es  así  que  el 
Evangelio  no  alaba  derechamente  la  grandeza  de 
una  casa  de  María,  sino  la  de  una  casa  de  Jesús; 
pero  eso  mismo  es  engrandecer  con  mas  primor, 
y  aun  con  mayor  discreción  la  gloria  de  la  casa 
de  María  ;  porque  atendiendo  á  la  estrechísima 
unión  y  correspondencia  que  tienen  Hijo  y  Madre, 
es  antigua  costumbre  ,  y  aun  discretísima  cortesa- 
nía del  Evangelio  ensalzar  las  glorias  del  Hijo, 
aplaudiendo  los  honores  de  la  Madre  ,  y  aplaudir 
las  glorias  de  la  Madre  ,  ensalzando  los  honores 
del  Hijo. 

No  quiero  mas  prueba  que  el  mismo  Evangelio 
que  voy  ponderando.  Predicaba  Christo  con  asom- 
bro de  su  auditorio,  suspendía  con  sus  discursos, 
admiraba  con  su  eloqüencia  ,  cautivaba  con  su 
gracia.  Quiso  alabarle  nuestra  piadosa  muger  ,  y  no 
acertando  con  los  aplausos  de  Christo ,  prorrum- 
pid en  elogios  de  María  :  Beatus  vente? ,  qiti  te  porta- 
vit.  Muger  <•  que  haces  ?  Muger  ¿  que  dices  ?  Mira 
que  no  alabas  al  Hijo  ,  sino  á  la  Madre.  Bien  sabe 
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lo  que  hace  ,  y  bien  sabe  lo  que  dice ,  responde 
nuestro  Maldonado  :  bien  sabe  que  en  alabar  á  U 
Madre,  alaba  con  finísima  discreción  al  Hijo:  no 
ignora  que  el  mejor  modo  de  engrandecer  las  co- 
sas de  Christo  es  aplaudirlas  en  María ,  y  el  modo 
mas  ayroso  de  ensal^r  las  glorias  de  María  ,  es 
celebrar  las  grand^J|Pde  Christo  :  Beatam  igittir 
hcec  mitlhr  Christi  matrem  appellavit ;  sed  Beatam% 
non  per  se  ipsam¡  sed  qiiod  Christum  gemiisset  (i). 
Es  el  objeto  de  esta  Festividad  la  grandeza  de  una 
casa  de  María  :  es  el  objeto  del  Evangelio  el  elo- 
gio de  una  casa  de  Jesús;  pero  la  casa  de  Jesús 
es  casa  de  María ,  y  la  casa  de  María  es  casa  de  Je- 
sús :  por  eso  lo  mismo  es  aplaudir  la  una  ,  que  ce- 
lebrar la  otra :  ensalzar  el  vientre  de  la  Madre,  don- 
de el  Hijo  estuvo  como  en  Templo ,  que  engrande- 
cer este  Templo  de  María  ,  donde  la  Madre  está 
como  en  sagrado  misterioso  vientre, 
i  i  Como  en  sagrado  misterioso  vientre  ?  Sí.  Estad 
atentos  al  capítulo  séptimo  de  los  Cantares.  En 
él  describe  el  Espíritu  Santo  al  vientre  de  María 
de  esta  manera  :  Venter  tuus  sicut  acervus  tritici^  val- 
latas  lilils  (2).  Es  tu  vientre  ,  la  dice  ,  como  un 
montón  de  escogido  trigo  ,  hermosamente  cerca- 
do de  candidas  azucenas,  j  Válgame  Dios  !  <  El 
vientre  de  María  como  trigo ,  y  como  trigo  cer- 
cado de  fragantes  azucenas  ?  Ahora  bien  ,  Señores, 
no  nos  detengamos.  \  No  hemos  dicho  ,  que  el  vien- 
tre de  María  ,  porque  se  hospedo'  en  él  Jesús ,  se 
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llama  por  metáfora  Sagrado  Templo?  Sí.  ¿Ño  he- 
mos dicho  también  que  este  Templo ,  donde  aho- 
ra se  hospeda  María  ,  se  ha  de  llamar  por  la  mis- 
ma metáfora  sagrado  vientre  ?  También  lo  hemos 
dicho.  Pues  ya  no  hay  que  hacer  en  la  inteligen- 
cia de  lo  que  quiere  decir  el  Espíritu  Sanj:o  en  los 
Cantares.  Pregunto.  ¿  Christo  Sacramentado  ,  y  es- 
condido en  las  especies  de  pan  ,  no  es  el  trigo  mas 
escogido  de  los  graneros  del  Cielo?  ¿No  es  aque- 
lla flor  del  trigo  ,  que  hambrientamente  nos  harta? 
Así  lo  dice  David  ,  y  así  lo  reconoce  la  Iglesia: 
Cibavít  eos  ex  adipe frutnmti ...  adipe  frumenti  sa- 
tlat  te  (i).  Pregunto  mas.  ¿  Ese  trigo  de  los  Cielos 
no  está  circunvalado  de  fragrancias  en  aquel  cerco 
nevado?  Así  lo  registran  nuestros  ojos.  Pues  que 
mas  señas  queremos  para  reconocer  ,  que  el  Espí- 
ritu Santo  habla  de  este  Templo  ,  d  de  este  vien- 
tre ,  donde  se  alberga  María ,  y  donde  se  recoge 
también  ,  como  en  divino  granero  ,  esa  celestial  co- 
secha, candidamente  coronada  de  fragrancias  :  Ven- 
ter  t mis  sicnt  acervus  trkici ,  vallatus  liliis  ...  Be  a- 
tus  venter. 

Así  había  de  ser  la  descripción  del  vientre  de 
María  como  Templo  ,  para  que  fuese  descripción 
oportunísima  ,  y  muy  singularmente  propia  de  este 
Templo  de  María.  Son  los  Templos  Palacios  ,  ha- 
bitaciones y  casas  de  los  bienaventurados  acá  en 
la  tierra.  Imitan  los  Ciudadanos  del  Cielo  á  los  Mo- 
narcas ,  á  los  Soberanos  ,  y  á  los  poderosos  del 
Tom.  IIL  H  3  mun- 

(1)  Ps.  147.  14. 
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mundo.  Estos  no  solo  tienen  Palacios  en  las  Ciu- 
dades ,  y  en  las  poblaciones ,  sino  rambien  casas, 
quintas  ,  y  granjas  en  los  desiertos  ,  y  en  los  des- 
poblados. Estas  casas  de  campo  ,  á  distinción  de 
las  otras ,  se  llaman  casas  de  diversión  ,  casas  de 
recreo ,  como  que  las  unas  sirven  para  la  fatiga, 
las  otras  para  el  descanso  :  en  las  unas  tiene  con- 
tinuo exercicio  el  sufrimiento ,  en  las  otras  se  lle- 
va todas  las  horas  de  la  ocupación  el  gusto.  Casa 
de  campo  para  el  gusto,  para  el  recreo ,  y  para 
la  diversión  (  así  quiero  llamarla  )  de  María  es 
esta  suntuosa  Casa  en  que  ahora  estamos ,  y  cómo 
casa  de  Campo  la  describe  ,  y  la  dibuxa  el  Espo- 
so Celestial  en  las  palabras  referidas  :  Sicnt  acer- 
vus  tritici  vallatus  hliis.  Una  casa  donde  se  halla 
amontonado  el  trigo  de  los  Cielos ,  cosecha  de  los 
Angeles  ,  que  se  convierte  en  sustento  de  los 
hombres  :  Panem  Angdorum  manducavit  homo.  Una 
casa  cercada  de  flores ,  rodeada  de  rosas  ,  sitiada 
de  azucenas  :  vallatus  liliis.  Mirad  que  bien  con- 
cuerdan  las  señas  de  una  casa  con  las  de  la  otra 
casa  :  las  de  la  casa  de  los  Cantares  con  las  de  esta 
casa ,  que  edifico  vuestra  devoción  para  recreo  del 
hermoso  objeto  de  ellos.  Una  casa  retirada  del  po- 
blado :  una  casa  edificada  en  la  soledad  del  cam- 
po, guardando  vuestra  cosecha  con  escolta  apaci- 
ble de  fragantes  flores  :  Sictit  acervus  tritici ,  val- 
latus liliis. 

No  sé  si  hablaría  profeticamente  San  Juan  Da- 
masceno  de  esta  Casa  ,  y  de  este  Templo ,  quan- 
do  introduce  á  María  en  un  Templo  y  en  una  casa 
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de  raras  circunstancias.  Oidme  vosotros ,  y  después 
resolvereis.  ¿Ld  Templum  adducitur  virgo  ,  et  in 
domo  Dei  plantata  instar  oliva  fructífera  ,  virtu- 
tum  omnium  domicilium  efficitur  (i).  Fué  María  con- 
ducida á  un  Templo ;  y  plantada  en  la  casa  del 
Señor  á  manera  de  fructuosa  oliva  ,  se  hace  do- 
micilio de  todas  las  virtudes.  ¡  Raras  palabras ,  y 
aun  mas  raros  pensamientos!  ^ Que  dices,  Doctor 
Santo  ?  La  Virgen  introducida  en  el  Templo  ,  y 
plantada  en  la  casa  del  Señor  ?  Ad  Templum  ad- 
ducitur virgo  ,  et  in  domo  Dei  plantata  ?  Las  muge- 
res  ,  los  hombres  ,  y  las  personas  no  se  plantan: 
eso  es  bueno  para  los  árboles  ,  para  las  flores  ¿  y  pa- 
ra las  yerbas.  Pero  ya  que  quieras  hacer  yerba, 
flor ,  y  árbol  místico  á  María  ;  por  que  las  ha  de 
plantar  en  una  casa?  In  domo  Dei  plantata.  Las 
casas  se  hicieron  para  habitación  ,  y  no  para 
plantíos. 

Si  quieres  que  María  sea  cedro  ,  colo'cale  en  la 
elevación  del  monte  Líbano :  Sicut  cedrus  exalta- 
ta  sum  in  Líbano  (2).  Si  la  quieres  hacer  ciprés 
hermoso ,  ahí  está  la  eminencia  del  Sion  :  Sicut 
cypressus  in  monte  Sion.  Si  te  agrada  mirarla  co- 
mo agigantada  palma  ,  levántala  en  las  faldas  del 
Cades  :  Quasi  palma  exaltata  sum  in  Cades.  Si 
gustas  contemplarla  como  rosa  colócala  en  el  pen- 
sil de  Jericó  :  Qjiasi  plantatio  rosee  in  Jerichb.  Si 
pretendes  hacerla  frondosa  oliva  ,  busca  un  cam- 
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po  dilatado :  Qitasi  oliva  s-peciosa  in  campis.  Si  es 
de  tu  inclinación  juzgarla  plátano  ,  arroyos  hay  cris- 
talinos ,  corrientes  caudalosas  ,  cuyas  márgenes  po- 
drás bordar  con  sus  hojas  :  Et  quasi  platanus  exal- 
tata  snum  juxta  aquas*  Pero  plantarla -sin  hacer- 
la flor  ,  árbol ,  ni  planta  ,  y  plantarla  en  una  ca- 
sa ,  parecen  muchas  impropiedades  en  una. 

Pasemos  á  la  segunda  parte  de  la  sentencia: 
Et  instar  oliva  fructífera  virtutum  omnium  domhi- 
Vmm  effiiitur.  Así  prosigue  el  Damasceno.  Hácese 
domicilio  de  todas  las  virtudes  ,  como  una  oliva 
fructífera.  Segunda  impropiedad  aun  mayor  que  la 
primera.  Contempla  el  Damasceno  á  María  como 
oliva  fructuosa:  considera  á  las  virtudes  de  Ma- 
ría como  frutos  de  esta  oliva  \  y  después  dice  que 
María  como  oliva  es  domicilio ,  es  casa ,  es  ha- 
bitación de  las  virtudes  que  vienen  á  ser  sus  fru- 
tos. Poco  á  poco  ,  Doctor  grande.  <•  Quien  ha 
llamado  hasta  ahora  al  peral  casa  de  las  pe- 
ras ,  al  almendro  habitación  de  las  almen- 
dras ,  ni  al  olivo  domicilio  de  las  aceytunas  ? 
Ni  aun  por  metáfora  puede  tolerarse  esta  expre- 
sión ,  cuya  impropiedad  la  pone  mas  allá  de  to- 
das las  congruencias.  Decir  que  María  como  oliva  es 
casa  de  las  virtudes ,  es  tanta  impropiedad  como 
decir  ,  que  la  oliva  como  casa  es  árbol  de  sus 
frutos.  Ni  las  casas  son  árboles ,  ni  los  árboles  son 
casas.  Y  de  camino  observad  el  raro  modo  con  que 
se  explica  este  Santo  Padre.  En  la  primera  parte 
de  la  sentencia  contempla  á  María  como  planta, 
y  entonces  la  coloca  en  un  Templo  ,  y  en  una 
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casa :  Ad  Templam  adducitur  virgo ,  et  in  domo 
Dei plantata.  En  la  segunda  parte  la  considera  co- 
mo casa,  y  entonces  la  trata  de  árbol  :  Et  ad 
instar  oliva  fructífera  virtutum  omnium  domicilium 
efficitur. 

i  Habéis  observado  bien  todo  esto  ?  Pues  ya 
observasteis  también  la  solución  á  esta  dificultad 
aparente.  Mirad.  Habla  el  Damasceno  en  estas  pala- 
bras de  un  Templo  ,  y  de  una  casa  de  campo  de 
María.  Como  Templo  ,  dice  que  fué  trasladada  á 
el :  Ad  Temphim  adducitur  virgo  ;  y  como  casa  de 
campo  ,  dice  que  fué  plantada  en  ella  :  Et  in  domo 
Dei  plantata,  A  un  mismo  tiempo  es  Templo,  y  es 
casa  de  campo ,  la  que  en  el  Templo  fué  transla- 
ción :  adducitur ,  en  la  casa  de  campo  fué  plantío: 
plantata.  En  este  Templo  ,  y  en  esta  casa  está 
como  Virgen  verdadera  >  y  como  árbol  misterio- 
so. Para  la  Virgen  verdadera  la  casa  es  Tem- 
plo :  Ad  Templnm  adduciiur  virgo  :  para  el  ár- 
bol misterioso  el  Templo  es  casa  de  campo  :  Et 
in  domo  Dei  plantata.  Como  Virgen ,  tiene  á  esta 
casa  por  domicilio  de  todas  sus  virtudes  :  Virtutum 
omnium  domicilhim  efjicitur.  Como  oliva  tiene  á  es- 
te Templo  por  árbol  de  sus  frutos  :  Ad  instar  oliva 
fructífera.  Salimos  ya  de  este  barranca  Pero  antes 
de  dexar  á  esta  celestial  divina  planta1 ,  colocada  en 
este  Templo ,  quiero  hacer  otra  reflexión  ,  que  os  ha 
de  servir  de  muy  singular  consuelo.  Atended. 

En  las  palabras  del  Eclesiástico ,  que  poco  ha 
cité  de  prisa ,  se  considera  á  María  Santísima  como 
cedro ,  como  ciprés ,  como  palma ,  como  rosa ,  como 
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oliva,  y  como  plátano.  Como  cedro  está  plantada 
en  el  Líbano:  Qtiasi  cedrus  plantata  sum  in  Liba- 
no.  Como  ciprés  ^n  el  monte  Sion :  Qitasi  cypressus 
in  monte  Sion.  Como  palma  en  el  monte  Cades: 
Qiiasi  palma  exaltata  sum  in  Cades.  Como  rosa  en 
el  campo  de  Jericó  :  Quasi  plantario  rosa  in  Je- 
richo.  Como  oliva  en  unos  espaciosos  campos:  Qua- 
si olivz  speciosa  in  campis.  Y  en  fin  como  pláta- 
no junto  á  una  hermosa  corriente  :  Et  quasi  pia- 
fantes exaltata  sum  juxta  aquas.  De  manera  ,  que  á 
tres  sitios  diferentes  se  reducen  todos  los  lugares, 
donde  se  ha  de  colocar  oportunamente  la  planta 
misteriosa  de  María  \  ó  en  la  elevación  de  un  mon- 
te ;  d  en  la  hermosura  de  un  campo  ,  ó  en  las  cer- 
canías de  un  arroyo :  ///  monte  ...  In  campis  ...  Jux- 
ta aquam. 

Rara  discreción  ha  sido  la  tuya  ,  devoto  fer- 
voroso pueblo  ,  y  raro  acierto  hasta  en  la  elección 
del  sitio  ,  que  escogiste  para  colocar  á  María.  Pa- 
rece que  quando  levantasteis  este  hermoso  Templo 
en  este  sitio  ,  ibais  leyendo  el  capítulo  catorce  del 
Eclesiástico  ,  para  hacer  la  elección  del  lugar ,  se- 
gún el  gusto  de  la  Reyna  de  los  Angeles.  ^Gus- 
ta María  del  monte  ?  In  monte.  Pues  elévase  este 
Templo  sobre  la  insensible  espalda  de  un  apaci- 
ble collado.  <Gusta  María  del  campo?  In  campis. 
Pues  cercada  está  esta  casa  de  vistosas  ,  y  dilata- 
das campiñas.  <  Gusta  María  de  la  vecindad  del 
agua  ?  Juxta  aquam.  Pues  bien  cercano  tenemos 
ese  sosegado  arroyo  ,  de  quien  tomo  el  simulacro 
el  apellido  de  la  Nava.  De  suerte  ,  que  para  colo- 
car 
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tcar  á  Matía  á  gusto  suyo  ,  no  pedíais  escoger  otro 
•ligar»  que  con  pr  hendiese  mejor  tedas  las  cir- 
<cuíut¿neLs  de  su  agrado  ,  elevándose  este  Tem- 
plo ,  y  esta  casa  u  bu  un  ecltade  en  unes  dila- 
tados campos,  y  en  la  vecindad  de  unas  aguas 
cristaJinas  /  Ln  n¿c?  te  ...  In  campis  ...  Juxta  a^uas. 
¡  Dichosa  casa  !  ¡  Dichoso  Te  mplo  !  que  como  vien- 
tre místico,  contit  ne  dentro  de  sí  á  la  Soberana  Rey- 
na:  Beatus  ret.ter ,  cxtii  te  portarit.  Y  dichoso  au- 
ditorio mió  ,  que  dio  con  tantos  aciertos  en  la 
erección  de  este  Templo;  Beati,  qiii  audiunt.  Ya  es* 
toy  en  el  segundo  punto. 

§.  lh 

Admirable  es  sin  duda  cierta  sentencia  de  Chris- 
to  Señor  nuestro  al  capítulo  séptimo  de  S¿n  Mateo. 
•Estaba  predicando  á  las  turbas  acerca  de  altísimos 
misterios :  exhortábalos  con  la  mayor  eficacia  á  la 
práctica  de  las  buenas  obras ,  y  volviéndose  de  re- 
pente á  su  auditorio ,  le  dixó  estas  notables  pala- 
bras :  Omriis ,  qiii  atidit  vtrha  mea  hac  ,  et  facit 
ea ,  as  símil abihir  viro  sapienti ,  qtti  adificavit  dtmum 
sttam  super  petram ,  et  descendit  pluvia  ,  et  vene- 
runt  JLtimina  ,  et  Jlaverunt  venti ,  et  hrtierunt  in 
domum  illam  ,  et  num  cecidit  \  futid  ata  enim  erat 
super  petram  (1).  Quieren  decir.  Todos  los  que 
oyen  este  mi  Sermón  ,  y  hacen  lo  que  yo  los  pre- 
dico, son  semejantes  á  un  hombre  sabio,  que  edi- 

(1)  Matth.  7.  2¿.  16, 
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fica  una  casa  sobre  el  cimiento  de  una  firme  roca: 
inúndanla  las  aguas  :  acosanla  las  tempestades :  acó- 
métenla  los  vientos ,  y  la  casa  se  está  firme  ,  ha- 
ciendo burla  de  los  vientos ,  rebatiendo  las  olas,  y 
despreciando  las  aguas.  Y  esto  por  qué  ?  porque 
la  casa  está  fundada  en  la  solidez  de  una  constan- 
te peña  :  Fundata  enim  erat  super  petram. 

Haced  ahora  reflexión  sobre  estas  palabras  ,  y 
y  traed  á  la  memoria  el  empeño  de  mi  segundo 
punto.  En  él  pretendo  elogiar  la  piedad  de  mi  au- 
ditorio ,  porque  le  elogia  el  Evangelio  :  Beati ,  qui 
audiunt :  elogíale  el  Evangelio  ,  no  porque  oye  pre- 
cisamente ,  sino  porque  oye  ,  y  porque  hace :  Bea- 
ti ,  qui  audiunt  verbum  Dei ,  et  custodiunt  illud  ;  y 
no  como  quiera  porque  hace,  sino  porque  hace  una 
casa  para  la  Reyna  de  los  Angeles  tan  solida  ,  tan 
firme  ,  y  tan  hermosa.  Voy  á  buscar  exemplares ,  y 
encuentro  á  Christo  que  para  engrandecer  la  pie- 
dad de  un  buen  auditorio ,  que  oye  y  obra:  Om- 
ni s  ,  qui  audít  verba  mea  htec  ,  et  facit  ea  ,  no  ha- 
lla simii  mas  oportuno  ,  que  compararle  á  un  hom- 
bre sabio  :  Assimllabitur  viro  sapienti ;  y  sabio ,  no 
porque  entiende  mucha  Teología  ,  no  porque  esté 
versado  en  el  manejo  de  los  libros  ;  sino  porque 
sabe  edificar  una  casa  firme  ,  fuerte ,  y  solida  con- 
tra las  iras  de  las  aguas  ,  contra  el  enojo  de  las 
borrascas  ,  y  contra  la  injuria  de  los  vientos :  una 
casa  que  se  mantenga  á  pesar  de  todo  :  una  ca- 
sa en  fin  ,  que  desde  la  eminencia  de  un  pe- 
ñasco, haga  sosegada  burla  de  todas  las  tempesta- 
des :  Et  itruerunt  in  domum  Mam  i  et  non  cecidit, 

fun- 
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fundata  enim  erat  super  petram. 

Perdonadme  ,  Señor ,  que  por  ahora  yo  tam- 
bién puedo  hacer  mias  esas  admirables  palabras^ 
vuestras.  Todos  los  que  están  oyendo  mi  Sermón, 
y  todos  los  que  hacen  lo  que  en  él  los  predico, 
que  son  todos  los  que  me  oyen  ,  son  semejantes 
á  un  varón  verdaderamente  sabio :  Omnis ,  qiii  au- 
dit  verba  mea  hac  ,  etfacit  ea ,  as similabitur  viro  sa- 
pienti :  y  sabio  ,  no  por  lo  escientífico ,  sino  por  lo 
edificativo  :  no  por  lo  que  enseña ,  sino  por  lo  que 
hace  :  no  por  lo  que  sabe ,  sino  por  lo  que  edifica: 
qui  adificavit  \  porque  esta  en  realidad  es  la  ma- 
yor ,  y  aun  es  la  única  sabiduría.  Y  si  esto  es  así, 
l  que  sabios  mas  sabios  que  los  que  me  oyen  ? 
Ordinariamente  la  sabiduría  mundana  no  está  jun- 
ta con  la  edificación  ,  sino  con  el  escándalo  ,  con 
la  vanidad  ,  y  con  el  orgullo  ;  por  eso  es  sabiduría 
falsa.  La  tuya  sí  que  ^es  verdadera  sabiduría ,  Pue- 
blo devotísimo  ,  porque  es  una  sabiduría  ,  que  so- 
lamente se  funda  en  la  misma  edificación  ,  tóme- 
se .  esta  palabra  en  el  sentido  que  se  quisiere  :  Vi- 
ro sapienti,  qui  adificavit.  Por  eso  no  es  sabiduría 
mundana,  sino  celestial  sabiduría  5  y  por  eso  tú 
no  eres  en  rigor  Pueblo  de  la  tierra,  sino  Pueblo 
del  Cielo. 

Estaba  el  Pueblo  escogido  de  Dios  edificando 
nn  suntuoso  Templo  al  Señor.  Violo  un  Pueblo 
su  vecino ,  y  por  eso  también  su  e'mulo ,  y  He- 
no de  rabiosa  envidia  ,  para  quitarle  aquella  glo- 
ria ,  procuro  por  todos  caminos  embarazarle  la  pro- 
secución de  la  obra  :  Factum  est  igitur ,  ut  popu- 

tus 
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Iils  térra  impedtret  manus  populi  Juda  ,  et  turharet 
eos  in  ¿edificando  (i).  Sucedió,  dice  el  historiador 
Esdras  .,  que  el  Pueblo  de  la  tierra  quiso  impedir 
las  manos  del  Pueblo  de  Judas ,  inquietándole ,  y 
turbándole  para  que  no  edificase.  ¡  Rara  expresión! 
El  Pueblo  de  la  tierra  impedir  al  Pueblo  de  Judas. 
Pues  pregunto,  ¿  el  Pueblo  de' Judas  no  era  tam- 
bién Pueblo  de  la  tierra?  ¿No  estaba  vecino  al 
otro?  ¿Pues  como  al  uno  se  llama  Pueblo  de  la 
tierra  ,  y  ai  otro  no?  ¿  Como  el  uno  es  Pueblo  de 
la  tierra :  Populus  térra  ,  y  el  otro  Pueblo  de  Ju- 
das :  Populi  Jada)  Ya  lo  he  dicho.  El  Pueblo  de 
Judas  era  el  Pueblo  de  Israel  ,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  cautivo.  Estaba  ocupado  este  piadoso  Pue- 
blo en  la  edificación  de  un  suntuoso  Templo  :  Fi~ 
lii  captivitatis  adificabant  Templum  (2) ;  y  Pueblo 
que  se  exercita  en  tan  piadosas  obras ,  mas  se  ha 
de  llamar  Pueblo  del  Cielo  ,  que  Pueblo  de  la 
tierra  :  Factum  est  igitur  ,  ut  populus  térra  irnpe* 
diret  manus  populi  Juda.  Al  contrario  los  Pueblos 
que  embarazan  obras  tan  santas  ,  fundaciones  tan 
piadosas  ,  son  propiamente  Pueblos  de  la  tierra, 
Pueblos  de  este  siglo  ,  por  no  llamarlos  Pueblos 
de  otra  parte*  No  me  persuado  que  este  fervoroso 
Pueblo  tuviese  quien  le  embarazase  en  la  erección 
de  este  admirable  Templo,  y  mas  logrando  por 
vecinos  á  unos  Pueblos  tan  devotos  ;  aunque  por 
otra  parte ,  gran  milagro  ^eria ,  que  obra  tan  san- 
ta se  pudiese  concluir  sin  estorbos,  ni  contradic- 

nes 
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nes  5  pero  si  acaso  las  padeció7 ,  consuélese  ;con  que 
ese  es  el  distintivo  d¿l  Pueblo  de  la  tierra ,  y  del 
Pueblo  del  Cielo  :  aquel  aflige  ,  este  padece  :  el 
uno  edifica",  y  el  otro  embaraza :  Factum  est  }gfc 
tur  ,  ut  populus  térra  impedir 'et  manus  populi  Juda 
in  ¿edificando. 

Aun  reparo  mas  en  el  referido  texto.  Dice  que 
el  Pueblo  de  la  tierra  impidió  las  manos  del  Pue- 
blo que  edificaba  :  Ut  impediret  manus  populi  in 
adificando.  ¡Impedir  las  manos !  Pues  para  impedir 
la  obra  ¿era  necesario  impedir  las  manos?  ¿No 
podían  impedirla  con  la  persuasión ,  con  el  conse- 
jo ,  6  con  el  artificio  ?  No  por  cierto.  ¿  Pues  por 
que  ?  Porque  el  Pueblo  de  Israel  no  solo  edificaba 
el  Templo  con  la  dirección  ,  sino  también  con  sus 
propias  manos ;  y  mientras  estas  no  se  embaraza- 
sen ,  nunca  se  embarazaría  la  gran  fábrica  del  Tem- 
plo. Con  vuestras  propias  manos ,  con  vuestro  afán, 
con  el  trabajo  de  vuestro  cuerpo ,  alentado  fervo- 
rosamente con  la  devoción  de  vuestro  espíritu  ,  ó 
con  el  espíritu  de  vuestra  devoción  ,  fabricas- 
teis vosotros  este  gran  Templo  á  María.  Nin- 
gún embarazo  9  ningún  estorbo  era  capaz  de 
detener  vuestro  piadoso  empeño ,  aunque  la  emu- 
lación se  opusiese  ,  aunque  el  infierno  se  con- 
jurase. Mientras  vosotros  tengáis  manos  ,  tendrá 
Templo  la  Reyna  de  los  Angeles  \  y  solo  po- 
drá embarazar  el  adorno  de  este  Templo ,  quien 
tuviere  poder  para  estorbar  el  uso  de  las  ma- 
nos    Ut  impediret  manus  populi  in  ¿edificando. 

Singular  es,  y ,*á  mi  ver ,  muy  oportuna  la  ex- 

hor* 
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hortacion  del  Profeta  Aggeo  al  Pueblo  escogido, 
en  nombre  del  mismo  Dios.  Esto  dice  el  Señor 
Dios  de  los  Exercitos  ,  exclama  con  ayre ,  y  con 
realidad  de  inspirado  el  fervoroso  Profeta  :  Hac  di- 
cit  Dominus  Exercitiium  (i).  <  Y  que  es  lo  que  dice 
ese  gran  Dios  poderoso?  Dice  que  pongáis  vues- 
tros afectos  ,  y  coloquéis  vuestros  corazones  enci- 
ma de  vuestros  caminos :  Ponite  corda  vestra  su- 
jyer  vias  ves  tras.  ¿Que  dices,  hombre  arrebatado? 
¿Nuestros  corazones ,  nuestro  amor,  nuestros  afectos 
han  de  andar  por  esos  campos  ,  se  han  de  emplear 
en  esos  caminos  ?  <  Pues  que  atractivo  tienen  los  ca- 
minos ,  ó  que  amabilidad  logran  los  campos  para 
ser  el  imán  de  nuestros  corazones?  Oid  al  Profe- 
ta ,  que  ya  lo  va  declarando.  Subid  á  la  cumbre 
de  algún  monte:  Ascendite  in  montan.  Llevad  abun- 
dancia de  madera :  Pórtate  ligna ;  y  edificad  una 
casa  :  Et  ¿edifícate  domum.  Que  esa  casa  me  ha  de 
ser  muy  grata ,  y  muy  acepta ,  y  en  ella  he  de 
ser  glorificado  :  Et  acceptabilis  tnihi  erit ,  et  glorifi- 
cabor.  Acabóse  ya  de  explicar  este  Profeta  Santo; 
y  ahora  digo,  que  tiene  muchísima  razón  para  man- 
dar que  anden  los  corazones  por  esos  campos ,  y 
aun  por  esos  cerros.  Si  el  Pueblo  de  Israel  edifica 
una  sagrada  casa  en  un  collado:  Ascendite  in  mon- 
tetn.  Si  la  erección  de  esta  casa  le  cuesta  tanta  fati- 
ga ,  que  ha  de  llevar  sobre  sus  hombros  la  carp, 
y  la  madera :  Pórtate  ligna.  Se  ha  de  ver  tan  lucido 
su  trabajo  ,  que  aquella  obra  de  sus  manos  sea  la 
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gloria  del  Señor ,  y  el  consuelo  de  la  tierra  ;  Et  ac- 
ceptabilis  mihi  erit ,  et  glorificabor.  Mucha  razón  tie- 
ne el  Profeta  para  prevenirle  ,  que  ponga  su  cora- 
zón en  esa  casa  colocada  sobre  esos  caminos :  Po- 
nite  corda  vestra  super  vías  vestras  ...  ¿edifícate 
domiim. 

¿Y  no  la  tendré  yo  también  para  valerme  de  es- 
tas mismas  palabras  ,  que  vienen  tan  nacidas  al  ca- 
so presente  ?  Vecinos  piadosísimos  de  Fuente  el 
Césped  :  Ponite  corda  vestra  super  vias  vestras. 
Poned  vuestros  corazones  ,  no  como  quiera  en  los 
caminos,  sino  sobre  ellos:  Super, vias  vestras.  Su- 
bid devotamente  á  la  suave  eminencia  de  un  apa- 
cible cerro  :  Ascendite  in  móntem.  Llevad  provisión 
de  madera  ,  y  materiales  sobre  vuestros  mismos 
hombros  :  Pórtate  ligna.  Edificad  una  casa  á  la 
Rey  na  Soberana  de  los  Angeles  :  ¿Edifícate  domum\ 
#y  no  dudéis  que  será  muy  acepta  á  los  divinos  ojos 
esa  habitación  sagrada  :  Et  acceptabilis  mihi  erit. 
Cediendo  la  honra  de  la  Madre  en  mayor  gloria  del 
Hijo :  Et  glorificabor. 

i  Pero  á  que  viene  esta  exhortación  ,  si  la  casa 
está  ya  edificada ,  y  los  corazones  de  todos  están  ya 
colocados,  y  pendientes  délas  paredes  de  esta  san- 
ta Casa?  Lo  cierto  es  ,  que  la  exhortación  parece  que 
no  venia;  pero  hácela  que  venga  bien  vuestra  pia- 
dosísima generosa  obstinación  en  adelantar  la  obra 
de  este  Sagrado  Templo.  El  está  perfecto,  y  aca- 
bado con  ostentación  ,  y  con  magnificencia ;  pe- 
ro vuestra  devoción  descontentadiza  no  quiere  dar- 
le por  concluido.  Mirad.  Los  Autores  primorosos  de 
Tom.  III.  I  las 
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las  obras  grandes ,  quando  gravan  en  ellas  sus  nom- 
bres ,  no  dicen  que  las  hicieron  ,  sino  que  las  ha- 
cían. Esta  efigie  la  pintaba  el  Ticiano  :  este  arco  le 
erigía  el  Friwtcini ,  p<ira  d¿r  á  entender  ,  que  aun- 
que aquellas  obtfas  á  los  demás  los  parecían  perfec- 
tas ,  los  Autores  de  ellas  no  las  tenían  por  tales  ,  y 
que  todavía  podían  perfeccionarías  mas  y  mas.  Lo 
mismo  puntualmente  sucede  con  la  grande  obra 
de  este  primoroso  Templo.  A  todos  los  demás  nos 
parece  concluido,  acabado,  y  perfecto  ;  pero  voso- 
tros no  le  reputáis  por  tal.  No  queréis  que  se  diga: 
este  Templo  le  hizo  este  Pueblo ,  le  edifico  esta  Vi- 
lla ;  sino  que  le  edificaba  y  que  le  hacia  ,  porque 
aun  todavía  le  estáis  haciendo  ,  y  le  estáis  edifi- 
cando ;  y  hasta  que  en  su  perfección  se  dé  por  sa- 
tisfecho vuestro  piadosísimo  gusto  ,  voluntariamen- 
te os  habéis  obligado  á  doblar  la  contribución  de 
vuestros  diezmos.  Oidme  una  cosa  y  concluyo.  m 
Acabo  el  Pueblo  de  Israel  de  edificar  el  Tem- 
plo al  Señor  ,  tan  suntuoso  y  tan  magnífico  ,  como 
habéis  oido.  Adornóle  ,  alhajóle ,  doróle  ,  y  fundó 
renta  perpetua  para  que  asistiesen,  y  cuidasen  con- 
tinuamente de  él  los  Sacerdotes.  <Que  mas  podia 
hacer  este  Pueblo  ?  Parece  que  nada  mas.  Pues 
atended.  Llegó  el  dia  de  la  Dedicación  del  Tem- 
plo ,  y ,  como  si  nada  hubiera  hecho ,  ofreció  á  los 
Sacerdotes  cien  becerros,  doscientos  carneros ,  y  qua- 
trocientos  corderillos:  Et  obtnlerunt  in  dedicatfone 
domns  Dei  vítulos  centum ,  arietes  ducentos  ,  agnos 
quadringentos  (1).  Notad  bien  lo  que  ofreciéron, 
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becerros,  carneros ,  y  corderillos ,  que  todo  es  cosa 
de  diezmo.  ¿  Pues  no  habían  hecho  bastante  ?  <  No 
h.bian  trabajado?  ¿No  habian  afanado  ?  ¿No  ha- 
bian sudado?  <•  No  estaba  el  Templo  concluido? 
Sí,  pero  aun  todo  eso  los  parecía  poco.  Aun  no  se 
daba  por  satisfecha  su  grande  devoción.  Y  ya  que 
habian  concurrido  al  edificio  del  Templo  con  la 
substancia  de  sus  personas ,  quisieron  contribuir  á 
la  perfección  de  el  con  la  substancia  de  sus  hacien- 
das. Por  eso  fué  aquel  Pueblo  el  Pueblo  escogido; 
por  eso  mereció  tantas  bendiciones  del  Cielo  $  por 
eso  logró  tan  crecidas  recompensas. 

Virgen  poderosísima  ,  Virgen  piadosísima ,  Vir- 
gen agradecidísima  en  ese  vuestro  augusto ,  dulce, 
hermoso  ,  y  afabilísimo  simulacro  de  la  Nava  f  ¿y 
no  es  puntualmente  esto  mismo  lo  que  hace  con 
vos  este  devoto  Pueblo  que  me  escucha?  ¿Y 
no  se  lo  habéis  de  estimar  ?  ;Y  fio  se  lo  ha- 
béis de  agradecer  ?  ¿  Y  no  se  lo  habéis  de  pre- 
miar ?  Su  sudor ,  su  afán ,  sus  haciendas  ,  sus  diez- 
mos ,  sus  corazones  ,  todos  empleados  en  vues- 
tros cariños  ,  en  vuestros  obsequios ,  en  vuestros 
cultos ,  i  no  se  los  habéis  de  restituir  mejorados ,  aña- 
didos y  perpetuados  ?  ¡  O  que  sí ,  Madre  dulcísima  ! 
No  podéis  menos  de  hacerlo  de  esta  manera.  ¡  Di- 
choso Pueblo!  ¡Feliz  Pueblo  !  ¡  Bienaventurado  Pue- 
blo !  Ya  lo  he  dicho.  Bienaventurado  en  esta  vida, 
con  todas  las  señas  de  serlo  también  eternamente  en 
la  otra.  Ad  quam  nos  ,  &c. 
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SERMON 

DE     SAN     J  O  S  E  P  H 

al  Cabildo  de  Santiago  en  el  Altar 
de  la  Preñada  ,  y  á  vista  de  la 
Soledad. 

AÑO   DE  1733. 
Volult  occitlté  dimitiere  eam>  Matth.  1 . 

¿Joseph  durmiendo,  Señor  Ilustrísimo?  Joseph  sa- 
nando? Así  lo  miramos  en  aquella  Efigie  ,  y  así  lo 
atendemos  en  el  Evangelio.  Aquella  hermosa  vi- 
vacísima Medalla  nos  pone  á  la  vista  el  sueño  de 
Joseph.  Poco  dixe  :  nos  hace  palpar  ,  nos  hace  to- 
car con  la  mano  los  sueños  de  Joseph.  De  mane- 
ra ,  que  lo  que  el  Evangelio  nos  da  referido ,  appar 
rnit  in  somnis  Joseph  ,  allí  lo  vemos  de  bulto.  ¿Y 
Ique  soñará  Joseph  en  la  Casa  de  Jacob?  ¿Señará 
acaso,  que  las  estrellas  le  adoran?  Vidi  per  swn~ 
ninm  st ellas  adorare  me  ( 1 )  ?  Si  éso  sueña  ,  abra 
los  ojos  ,  y  verá  ,  que  no  es  ilusión  su  sueño.  Yo 
estoy  viendo  á  todo  el  azul  estrellado  campo  de  Ja- 
cob rendir  obsequiosas  reverentes  adoraciones  á  Jo- 
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seph.  Pero  no  quiero  creer  que  en  la  ocasión  pre- 
sente pase  á  Joseph  ,  ni  aun  por  sueño  ,  pensa- 
miento tan  alegre.  Aquel  cuerpo  negligentemen- 
te recostado  :  aquella  cabeza  mal  segura  sobre  la 
débil  asta  de  una  mano  desmayada  :  aquellos  ojos 
que  amagan  á  derribarse  ,  y  no  acaban  de  caerse: 
aquel  atropellado  ,  y  al  mismo  tiempo  interrum- 
pido movimiento  del  corazón  ,  que  casi  está  pal- 
pitando hasta  en  el  tronco :  en  fin  ,  Señor  ,  todo 
aquel  exterior  aparato ,  mas  denota  pesadilla  ,  que 
sueño  :  mas  promete  susto ,  que  descanso.  No  hay 
que  pensar  que  sueñe  en  adoraciones. 

¿Pues  que  soñará  Joseph?  ¿Que  significará  es- 
te sueño  con  todas  las  señas  de  anhelante ,  y  fatiga- 
do? Preguntémoslo  á  él  mismo  con  las  voces  de 
Jacob:  Qttid  sibi  viilthoc  somnium,  qitod  vidlstñ  (1). 
Ola  ,  Joseph  ,  ¿que  sueñas?  ¿Pero  que  ha  de  soñar? 
También  me  parece,  que  en  el  teatro  presente 
tiene  mucho  de  necia  esta  pregunta.  ¿Que  ha  de 
soñar,  Joseph  ,  si  es  Esposo  de  María:  Joseph  vU 
rum  Marta  ,  y  allí  enfrente  ,  y  á  su  misma  vista 
le  ponen  un  Joven  bizarrísimo,  con  todas  las  reco- 
mendaciones de  noble,  con  ademanes  de  discreto, 
que  está  haciendo  no  sé  que  señas  cortesanas  á  su 
Esposa  ,  y  hablándola  de  Misterio?  ¿Que  ha  de  so- 
ñar Joseph  ,  si  casi  está  escuchando  que  su  Esposa 
consiente  á  la  proposición  misteriosa  de  ese  Jo- 
ven? Fiat  mihi  secundum  Verbum  tnwn?  ¿Que  ba  de 
soñar  Joseph ,  si  le  colocan  tan  inmediato  á  Ma- 
Tom.  1IL  I  3  ría 

(i)  Ibid.  v.  10. 
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ría  al  mismo  tiempo  que  observa  hacia  su  vientre  un 
bulto  significativo  que  le  da  bien  que  pensar?  ¿Que 
ha  de  soñar  Joseph  ,  si  mas  arriba  percibe  ,  que 
una  Prima  de  su  Esposa  con  toda  claridad,  con 
toda  expresión  ,  y  sin  el  menor  rebozo  la  saluda 
como  Madre ,  bendice  el  fruto  de  su  vientre  ,  y 
está  cierto  Joseph  ,  que  él  no  tiene  parte  algu- 
na en  aquel  fruto?  En  fin  ,  Señor ,  que  ha  de  so- 
ñar Joseph  durmiendo  en  el  Retablo  de  la  Pre- 
ñada ,  siendo  la  Preñada  Esposa  suya  ,  y  estando 
él  muy  ageno  de  ocasionar  esa  preñez?  ¡Quid  sibi 
vult  hoc  somnium) 

Lo  que  soñará  Joseph  en  estas  circunstancias 
qualquiera  lo  adivinará  5  pero  no  adivinará  qual- 
quiera  por  que  viene  V.  S.  I.  á  celebrar  la  fiesta 
de  San  Joseph  á  un  teatro  donde  concurren  es- 
tas circunstancias.  Ciertamente  que  si  hemos  de 
juzgar  por  solas  las  apariencias ,  en  este  lance  se 
pudiera  echar  menos  aquella  piadosa  discreción  que 
tanto  brilla  en  todas  las  operaciones  religiosas  de 
un  Cuerpo  tan  respetable.  Poner  á  la  vista  de  San 
Joseph  un  retablo  de  dolores ,  y  de  dolores  pro- 
pios suyos:  un  retablo  lleno  de  ideas  mortifican-* 
tes  ,  de  memorias  ,  d  especies  que  penetran  su  co- 
razón por  lo  mas  vivo;  y  venir  á  solemnizar  las 
glorias  de  San  Joseph  á  este  teatro  de  dolores, 
vuelvo  á  decir  ,  que  atendidas  precisamente  las 
apariencias  ,  no  tiene  esta  acción  todos  los  vi- 
sos que  acompañan  á  las  mas  discretas.  Pero  si 
se  descubre  todo  el  fondo  al  teatro  ,  y  al  Evan- 
gelio ,  conoceremos  que  engañan  las  apariencias, 
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y  que  en  realidad  es  V.  S.  I.  tan  discreto  ,  y  tan 
oportuno  en  esta  acción  ,  como  en  todas  las  de- 
más. Volvamos  al  sueño  de  Joseph. 

Pregunto  segunda  vez  :  ¿Que  es  lo  que  sue- 
ña Joseph?  Qitid  sihi  vult  hoc  somnium)  Ya  dixe 
que  qualquiera  ,  sin  hacer  mucho  del  adivino  po- 
dría conjeturarlo  :  ahora  añado ,  que  el  Evangelio 
ahorra  á  todos  aun  el  trabajo  de  esta  fácil  con- 
jetura ;  porque  expresamente  nos  declara  á  todos 
el  sueño  de  San  Joseph.  Dice  que  soñaba  dor- 
mido lo  que  pensaba  despierto.  Dice  que  estan- 
do Joseph  despierto  ,  y  tan  despierto  que  nada  se 
le  escapaba ,  observando  en  su  Esposa  tantas  señas 
de  infiel ,  con  tantas  evidencias  de  pura  ,  no  sa- 
biendo concordar  su  amor  con  sus  zelos ,  ni  acer- 
tando á  poner  en  armonía  sus  juicios  con  su  pie- 
dad ,  resolvió  dexarla  ocultamente  :  Voluit  occulté 
dimitiere  eam.  Dice  mas  el  Evangelio ,  que  esto  mis- 
mo que  habia  resuelto  Joseph  despierto  ,  lo  esta- 
ba soñando  dormido :  Hcec  autem  eo  cogitante  ,  ecce 
ángelus  Domini  apparuit  in  somnis  Joseph.  Con 
que  en  suma  ¿ya  sabemos  á  punto  fixo  lo  que 
allí  está  soñando  Joseph?  Sueña  en  dexar  á  María: 
Dimitiere  eam\  sueña  en  desamparar  á  María  :  Clam 
eam  derelinqiiere  ( que  leyó  el  Siriaco  )  :  sueña  en 
dexar  sola  á  María'.  ¿Y  sabe  por  ventura  Joseph 
lo  que  significa  ese  desamparo  de  María?  Pene- 
tra bien  que  tal  estará  María  en  esa  su  Soledad. 

Y  ve  aquí  que  tenemos  ya  descubierta  la  dis- 
creta oportunísima  piedad  con  que  este  grande  Ca- 
bildo viene  de  estudio  á  este  teatro  á  solemnizar 
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la  fiesta  de  San  Joseph.  En  él  se  descubren  des 
perspectivas  diferentes  ,  dos  imágenes  distintas  ,  dos 
representaciones  muy  diversas:  una  de  Joseph,  que 
velando  ,  y  durmiendo  ,  no  piensa  ,  ni  sueña  mas 
que  en  dexar  sola  á  María  :  Vokút  dimiitere  eam: 
hac  tilo  cogitante  apparuit  in  somnis.  Otra  de  Ma- 
ría ,  que  ya  se  nos  representa  en  esa  su  Soledad. 
Por  una  parte  Joseph  desamparando  en  su  imagi- 
nación á  María :  por  otra  parte  María  ,  que  se  pone 
á  la  vista  de  Joseph  en  el  tristísimo  estado  de  desam- 
parada. Allí  Joseph  anticipando  con  el  pensamiento 
la  mas  dolorosa  viudez  á  su  adorada  María:  aquí  Ma- 
ría, que  ya  se  llora  por  viuda  ?  y  en  trage  de  tal  apa- 
rece en  presencia  de  su  querido  Joseph.  El  pensar 
Joseph  en  dexar  á  María  sola  ,  es  la  mayor  prueba 
del  incomparable  amor  que  Joseph  tiene  á  María :  es- 
ta será  la  primera  parte.  El  ponerse  María  en  presen- 
cia de  Joseph  arrastrando  luto  ,  y  llorando  su  So- 
ledad ,  es  demostración  invencible  de  la  imponde- 
rable fineza  con  que  María  ama  á  su  Esposo  Jo- 
seph. Esta  será  la  segunda.  Debo  á  la  discreción 
de  V.  S.  h  los  reparos  ,  el  asunto  ,  y  el  repartimien- 
to de  mi  oración  ;  pues  deba  también  ahora  á  su 
jpiedad  el  que  me  ayude  á  implorar  el  socorro  de 
la  Divina  gracia  ,  para  promoverla.  Ave  María. 

Voluit  occulté  dimittere  eam.  Matth.  c.  ti 

-vC  :.;¿:>  tmu  p \'c$  ''¡jo'  i!o-j  b&r)9  5f  i¿ fin'* íoujb  falseo* 
Quiso  (Ilustrísimo  Señor  )  ,  quiso  ,  y  résolvió 
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el  grande  ,  el  fino ,  el  amoroso  Joseph  ,  por  las 
razones  que  todos  sabemos ,  retirarse  ocultamente 
de  la  compañía  de  su  dulcísima  Esposa  :  quiso 
abandonarla  ,  quiso  desampararla ,  quiso  dexarla  en 
una  funesta  tristísima  Soledad:  Vohiit  dimitiere  eami 
vohdt  eam  derzlinqiiere.  Logrólo  solo  con  querer- 
lo :  consiguiólo  sin  mas  diligencia  que  desearlo. 
No  bien  piensa  Joseph  en  desamparar  á  María, 
quando  María  se  da  ya  por  desamparada  :  apenas 
resuelve  dexar  á  María  en  Soledad  ,  quando  ya  tie- 
ne á  la  vista  la  Soledad  de  María.  Aquella  reso- 
lución fué  la  mayor  fineza  que  pudo  hacer  Jo- 
seph en  obsequio  de  María.  Esta  demostración  es  el 
mas  heroyco  amor  que  puede  María  manifestar  á 
Joseph.  Vamos  comenzando. 

Tres  opiniones  hay  entre  los  Santos  Padres  ,  y 
Expositores  Sagrados  acerca  de  los  motivos  que 
tuvo  San  Joseph  para  resolver  desamparar  á  María, 
Unos  dicen  que  determino  dexarla  ,  porque  redon- 
damente hizo  juicio  que  era  adúltera  :  Joseph  no* 
verat ,  se  virgini  non  esse  conmixtum  :  oh  hoc  ni  hit 
alitidy  qiiam  adulteram  credidisset  (1).  A  esta  sen- 
tencia se  arrima  San  Agustín  con  muchos  Padres 
antiguos.  Otros  sienten  que  Joseph  ,  divinamente 
ilustrado,  conoció  el  misterio  de  la  Encarnación 
antes  que  el  Angel  se  lo  revelase ,  y  reputándose  in- 
digno de  acompañar  á  María,  resolvió  retirarse  de  su 
lado  por  un  exceso  de  modestia :  Joseph  Sanctus  San* 
ctissimum  agnovit  Incarnationis  mysterhtm9  sed pr te- 
mo- 

(1)  Aug.t.  2.sp.  $4. 
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modestia  tanto  honore  ,  tantceqiie  virginis  consortio 
indignum  se  reputans ,  prce  humi lítate  statiiii  in  ani~ 
mo  eam  dimitiere  (1).  Esta  sentencia  tiene  á  su  fa- 
vor un  grueso  esquadron  de  Expositores  ,  y  Pa- 
dres antiguos ,  y  modernos ,  á  cuya  testa  se  des- 
cubren los  dos  grandes  Gefes ,  Gerónimo  ,  y  Basi- 
lio. Otros  en  fin  son  de  dictamen  ,  que  Joseph  ni 
tuvo  á  María  por  tan  mala  que  la  calificase  de  adul- 
tera ,  ni  la  tuvo  por  tan  buena  ,  que  la  creyese  Ma- 
dre de  Dios  :  que  no  creyó  ni  lo  uno  ,  ni  lo  otro: 
que  suspendió  perfectamente  su  juicio ;  y  que  en 
esta  indecisión  tomó  el  partido  medio ,  que  fué  ni 
condenarla ,  ni  absolverla ,  sino  dexarla.  Promueven 
esta  opinión  San  Pedro  Chrisólogo ,  el  Imperfecto, 
Alberto  Magno,  Santo  Thomas ,  y  otros  muchos. 

De  manera  ,  que  de  estas  tres  opiniones  la  pri- 
mera dice  ,  que  Joseph  quiso  dexar  á  María  por- 
que la  juzgó  muy  mala :  la  segunda  ,  que  quiso 
retirarse  de  ella  porque  la  juzgó  muy  buena ;  y 
la  tercera  ,  que  quiso  desampararla  ,  porque  no  la 
juzgó  ni  buena,  ni  mala.  Yo  digo,  que  dexando 
en  su  vigor  la  verdad  de  todas  tres  opiniones,  en 
qualquiera  de  las  tres  fué  gran  fineza  de  Joseph 
resolver,  y  decretar  la  Soledad  de  María.  Si  la  tu- 
vo por  mala,  fué  gran  fineza  no  castigarla:  si  la  tuvo 
por  buena ,  fué  gran  fineza  el  considerarse  indign 
de  servirla.  Si  no  la  tuvo  ni  por  buena ,  ni  por  mala, 
fué  gran  fineza  el  resolverse  á  abandonarla. 

Supongamos  que  Joseph  creyese  que  era  adúlte- 
ra 

(1)  Ex  Sylv.  tom.  z.  ín  Ev.  I.  1.  10.  q.  7.  n.  4. 
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ra  María.  Si  lo  creyó ,  <por  que  no  la  sujeto  al  cas* 
tigo  de  la  Ley?  El  Evangelio  responde ,  que  por- 
que San  Joseph  era  Varón  justo  :  Joseph  autem 
vir  ejns  cum  esset  justus.  Esta  respuesta  no  solo 
no  satisface  ,  sino  que  aumenta  la  dificultad.  An- 
tes bien  por  eso  mismo  $  porque  Joseph  era  Varón 
justo  ,  porque  era  hombre  justificado  ,  habia  de  ser 
mas  zeloso  de  la  Ley  ,  mas  cuidadoso  de  su  ob- 
servancia ,  mas  exacto  en  cumplir  al  pie  de  la  le- 
tra lo  que  se  mandaba  en  sus  preceptos.  Porque 
no  son  no  hombres  justificados  los  que  regular- 
mente se  reputan  como  tales.  Esto  es  ,  unos  hom- 
bres que  á  ninguno  hacen  mal :  unos  hombres, 
que  á  todos  dexan  vivir  como  quieren  ,  unos  hom- 
bres que  pudiendo  remediar  mucho ,  nada  reme- 
dian ,  porque  dicen  que  no  es  de  su  genio  inquie- 
tar ,  ni  mortificará  ninguno.  A  estos  llámeseles 
hombres  dexados ,  hombres  floxos  ,  hombres  inúti- 
les ,  hombres  insulsos  :  llámeseles  también  ,  si  se 
quisiere  ,  y  por  hacerlos  alguna  merced ,  tinos  bue- 
nos hombres  5  pero  no  por  Dios  ,  no  se  les  llame 
hombres  justos ,  porque  eso  es  trocar  el  nombre  á 
las  cosas :  Ahsit  a  me>  itt  vos  justos  judie em  (i),  di- 
ré yo  con  Job  á  estos  tales :  No  quiera  Dios  ,  que 
yo  ni  os  juzgue  ,  ni  os  tenga  ,  ni  os  dé  jamas  el 
dictado  de  hombres  justos. 

Justus  prior  est  aecusator  sui  (2),  dice  Salomón 
en  los  Proverbios.  El  hombre  justo  se  reprehende 
á  sí  mismo ,  se  corrige  á  sí  mismo ,  se  acusa  á  sí  mis- 
mo, 

(1)  Job.  27.  ¿.  (2)  Prov.  18.  v.  17. 
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mo  ,  y  eso  es  lo  primero  que  hace  ,  y  lo  primero  que 
debe  hacer:  Jus  tus  prior  est  accusator  sui.  Pero  aña- 
de :  Venit  amicus  ejns  ,  &  investigabit  eum.  Después 
que  él  se  ha  corregido  á  sí  mismo,  si  es  justo  ,  y  trata 
con  algún  amigo  ,  con  algún  próximo  suyo  ,  tam- 
bién le  ha  de  observar ,  también  le  ha  de  exami- 
nar ,  también  le  ha  de  investigar  para  corregirle, 
reprehenderle,  y  acusarle  en  caso  de  necesidad: 
Venit  amicus  ejus ,  &  investigaba  eum.  Pues  ahora. 
Si  San  Joseph  es  Varón  justo :  Virjustus  :  si  el  jus- 
to no  solo  se  acusa  á  sí  mismo,  sino  también  á 
su  mayor  amigo  en  caso  de  necesidad  :  Justas  prior 
est  accusator  sui ,  venit  amicus  ejus ,  &  investiga- 
íit  eum  :  si  creyó  que  María  habia  adulterado  :  Ob 
hoc  nihil  aliud  ,  quam  adulteram  credidisset  ;  y  si 
mandaba  la  Ley  ,  que  la  muger  adúltera  fuese 
acusada  delante  de  todo  el  Pueblo  ,  para  ser  por 
todo  el  Pueblo  apedreada;  ¿por  que  Joseph  no  cum- 
ple con  esta  Ley?  ¿Por  que  no  acusa  á  María?  ¿Por 
que  escoge  el  dexarla  sola ,  antes  que  el  dexarla  in- 
famada ?  Voluit  oc cuité  dimitiere  eam. 

Por  eso  mismo ,  y  por  lo  que  dice  el  Evan- 
gelio. El  Evangelio  nos  previene ,  que  no  solo  era 
Joseph  Varón  justo,  sino  Esposo  de  María :  Joseph 
autem  vir  ejus.  Esposo  con  las  circunstancias  de 
justo:  Virjustus.  Esposo  con  las  calidades  de  bue- 
no :  en  una  palabra  ,  Esposo  ,  y  Esposo  fino.  Co- 
mo Esposo  sentia  la  ofensa  que  sospechaba  ;  y  co- 
mo fino  ,  resolvió  el  desagravio  mas  sensible  pa- 
ra sí  ,  y  para  quien  así  le  ofendía.  En  acusarla 
manifestaría  á  lo  sumo  el  zelo  de  observar  una  Ley, 

que 
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que  realmente  no  le  obligaba  ,  porque  no  habla 
realmente  el  caso  que  prevenía  la  Ley.  <Y  que 
se  yo  si  alguno  maliciaría  ,  que  tomaba  la  Ley 
por  prete  xto  de  su  desafecto  ,  por  capa  de  su  po- 
co amor ,  por  sobreescrito  especioso  de  su  odio?  Ló 
cierto  es  ,  que  les  Escribas ,  y  Fariseos  acusaron 
á  Christo  ,  y  le  pidieron  para  la  muerte ,  fundan- 
do la  acusación  ,  y  la  demanda  en  sus  Cá'nones, 
y  en  sus  Leyes:  Nos  Legem  kabemus ,  &  secun- 
diítn  Legem  (nestram)  debet  morí  (1).  Y  tenían 
muchúima  razón  y  porque  aunque  ni  en  el  Lévi- 
tico  ,  ni  en  el  Dcutcrorcmío  habia  Ley  alguna  en 
que  fundar  la  acusación  contra  Christo  5  pero  ellos 
no  citaban  ninguna  Ley  del  Deuteronomio ,  d  del 
Levítico  ,  sino  una  Ley  propia  suya  :  Secundar» 
Legem  nostram;y  es  bien  cierto,  que  según  la  mala 
Ley  que  profesaban  ájesu  Christo,  Jesu  Christo  de- 
bía de  morir  :  Dcbet  mori.  ¿Pues  quien  quitaría  que 
algún  malicioso  sospechase  lo  mismo  de  Joseph  ,  si 
le  viese  acusar  á  su  Esposa  ;  por  mas  que  pretextase 
la  acusación  ce  n  Leyes,  y  con  preceptos?  ¿Quien 
quitaría  pensar ,  que  aquel  no  era  zelo  de  la  Ley  de 
Moyses  ,  que  f  refesaha  ,  sino  zelos ,  y  efecto  de 
la  mala  Ley,  que  piof  saba  á  María?  Secundnm  legem 
mstratn.  Pero  en  el  arbitrio  que  temó  de  desam- 
pararla, y  desampararla  ocultamente  2  Vojuit  occulr 
fe  dimitiere  eam  ,  nada  se  descubre  ,  que  no  sig- 
nifique a  tnor  ,  que  no  denote  fineza,  que  no  respire 
ternura,  Manifestóse  en  esta  resolución  Esposo ,  y 
Esposo  fino  :  Vis  jitstus, 
(1)  Joan.  ip.  7.  ;     '  Es- 
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Esto  en  caso  de  que  Joseph  hubiese  creído  al- 
guna infidelidad  en  su  Esposa.  "Pero  si  quizá  es- 
tuvo tan  le  jos  de  tenerla  por  adúltera ,  que  antes 
la  creyó  Madre  de  Dios  ,  ¿por  que  resolvió  dexar- 
la  sola  ?  ¿por  que  quiso  desampararla?  ¿Este  pudo 
sor  amor?  ¿Esta  pudo  ser  fineza?  Sí  S¿ñor,  y  fi- 
neza muy  crecida  ,  y  amor  de  primera  linea.  Pre- 
guntó Christo  á  San  Pedro  si  le  amaba:  Petre,  amas 
met  Y  le  respondió  San  Pedro  con  aquella  tan  sa- 
bida ,  como  ponderada  ternura  :  Tu  seis  Domine, 
quia  amo  te.  Señor ,  ya  sabe  vuestra  Magestad  que 
le  amo  ,  y  que  le  amo  muy  de  corazón.  Bien  es- 
tá. Pues  ve  aquí ,  que  en  otra  cierta  ocasión  se  iba 
arrimando  Christo  hacia  San  Pedro  ,  íbase  acercan- 
do á  él ,  y  San  Pedro  todo  turbado  ,  todo  estreme- 
cido ,  comenzó  á  gritar  esforzando  no  menos  la 
voz  que  el  susto  :  Eri  a  me  (1).  Señor ,  apartaos  de 
mí  ^retiraos  de  mí,  idos  lejos  de  mí:  no  quiero 
estar  cerca  de  vos.  Poco  á  poco  i  Beatísimo  Padre, 
y  Santísima  Cabeza  de  la  Iglesia  ,  poco  á  poco. 
¿No  sois  vos  aquel  fino  amador  de  Jesu-Christo? 
¿No  acabáis  de  hacer  pública  profesión  de  vuestra 
gran  fineza  ,  poniendo  por  testigo  de  ella  al  mis- 
mo Dios  :  Tu  seis  Domine ,  quia  amo  t&  ¿Pues  co- 
mo se  compone  esa  fineza  con  ese  retiro ,  ese  amor 
con  ese  despego?  Bellísimamente  responde  San  Pe- 
dro. Siendo  Dios  el  que  es ,  y  siendo  yo  el  que  soy, 
siendo  Dios  tan  bueno  %  y  siendo  yo  tan  malo. . 
Amo  á  Dios,  porque  Dios  es  Santo  :  Tu  scit  Domi- 
ne, 

(1)  Luc,  $.  8. 
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m%  quia  amo  te.  Retiróme  de  Dios  ,  porque  yo 
soy  pecador  :  Exi  d  me  ,  qnia  peccator  ego  sutn» 
Nunca  mas  le  amo  ,  que  quando  mas  me  retiro, 
porque  nunca  mas  me  retiro  ,  que  quando  mas 
le  conozco. 

Nunca  conoció  carnalmente  el  purísimo  Joseph 
á  su  purísima  Esposa ,  ni  aun  espiritualmcnte  la 
conoció  hasta  que  la  vió  con  señas  de  embaraza- 
da ,  sin  que  él  la  hubiese  conocido.  Entonces  co- 
noció con  ilustración  divina  ,  dice  San  Basilio  ,  el 
Santísimo  Misterio  de  la  Encarnación  :  Sanctissi- 
mum  cognovit  Incarnotionis  mysterium.  Entonces  co- 
noció que  era  santísima  la  que  tenia  visos  de  peca- 
dorísima :  entonces  conoció  ,  que  él  no  podia  ser 
digno  Esposo  de  la  que  era  Esposa  digna  del  Es- 
píritu Santo ;  y  reputándose  indigno  por  su  incom- 
parable modestia  de  acompañar  no  solo  en  cali- 
dad de  Marido  ,  pero  ni  aun  con  sobreescrito 
de  siervo  á  tan  grande  Virgen:  Et  pra  mi destia 
tanto  henore  ,  tantaque  Virginis  consortio  ,  indignutn 
se  reputan j ;  resolvió  hacer  con  María  lo  que  San 
Pedro  hizo  con  Christo ,  que  fué  retirarse  de  ella, 
apartarse  de  ella :  Voluit  oceulté  dimitiere  eam  ,  ma- 
nifestando con  este  su  respetoso  retiro  tanto  amor 
ásu  Esposa,  como  San  Pedro  manifestó  á  su  Maes- 
tro con  aquel  revélente  despego ;  Exi  d  me  ,  quia 
homo  peccator  sum.  Tu  seis  Domine ,  quia  amo  te. 

Pero  demos  que  Joseph  no  hubiese  tenido  á 
María  por  adúltera  ,  ni  por  Madre  de  Dios.  Su- 
pongamos,  que  no  hubiese  juzgado,  ni  lo  uno,  * 
ni  lo  otro  :  finjamos  que  este  Santísimo  Patriar- 
ca: 
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ca  :  Ntc  bontim  ,  nec  malum  existimas  se  (i)  ,  como 
afirma  el  Docto  Silveira  ,  q.ie  no  hubiese  pensado, 
ni  cosa  mala  ,  ni  cosa  buena  ,  sino  que  máxima 
dubictate  pid'-tium  si/spendisss ,  que  hubiese  suspen- 
dido su  juicio,  equilibrado  en  una  perfecta  duda» 
En  este  caso  ,  ¡como  pudo  ser  amor  la  determina- 
ción de  desamparará  su  dulcísima  Esposa?  ¡Como 
pudo  ser  fineza  la  resolución  de  dexarla  sola?  Yo 
lo  diré.  Porque  la  misma  indecisión  ,  y  la  misma 
duda  en  que  se  fundaba  esta  resolución ,  era  la  ma- 
yor fineza  que  en  aquellas  circunstancias  podia  ha- 
cer por  María. 

Oigamos  por  Dios  en  este  asunto  al  Imperfec- 
to ,  que  está  divinísimo  (2).  Introduce  á  San  Jo- 
seph  en  la  Homilía  primera  entrando  en  cuen- 
tas consigo  mismo  ,  y  diciendo:  ¡Válgame  Dios! 
Yo  veo  que  mi  muger  tiene  todas  las  señas  de 
embarazada.  Yo  bien  sé  que  no  he  llegado  á  ella. 
Por  otra  parte  paréceme  que  la  conozco  muy  bien: 
nunca  he  observado  ,  nunca  he  notado  en  ella  :  no 
digo  yo  vicio,  pero  ni  aun  la  sombra,  ni  aun  la  apa- 
riencia de  él :  Nulhim  in  ca  vitium  apparuit.  Yo 
la  he  visto  siempre  retirada  en  casa  ,  recogida  á 
su  labor,  enemiguísima  de  callejear  :  aquí  no  entran 
visitas  ,  ni  de  hombres  ,  ni  de  mugeres  :  ella  no 
visita  ,  ni  á  mugeres  ,  ni  á  hombres.  Una  sola  vez 
que  quiso  visitar  á  una  Prima  suya  carnal ,  fui  yo 
en  su  compañía  ,  por  mas  señas  que  fuimos  muy 
de  prisa  ,  y  muy  de  prisa  nos  volvimos  :  Abiit 

in 

~  (1)  Syl7.  ubi  sup.    (2)    Imp.  -Hom.  1.  in  Matth. 
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in  montana  cumfestinatione  (1).  Aquella  visita  no 
pudo  ser  mas  inocua:  redúxose  á  una  breve  saluta- 
ción :  Salutavit  Elizabeth  :  después  María  por  com- 
placer ,  y  por  agasajar  á  su  Prima  >  echó  una  can- 
tada ,  pero  no  profana  ;  no  amorosa  ,  no  humana,* 
sino  toda  celestial  ,  y  divina  :  Magníficat  Anima 
mea  Dominum.  Baylóse  también  en  la  visita  $  ¿pe- 
ro quien  bayld?  Un  Niño ,  un  Inocentico  :  Exulta- 
vit  infans  ,  y  aun  ese  no  descubierto  ,  sino  de- 
tras de  cortina  ,  retirado  allá  en  el  vientre  de  su 
madre :  In  útero  matris.  Volvímonos  juntos  á  ca- 
sa :  de  ella  no  ha  salido  sino  que  sea  para  él  Tem* 
pío.  En  el  Templo  me  consta  que  observa  siem- 
pre una  exactísima  compostura.  Ni  büsca  á  los  Sa- 
cerdotes para  hablarlos  ,  aun  con  él  pretexto  de 
comunicar  con  ellos  las  cosas  de  su  concien- 
cia ,  quantó  mascón  otros  pretextos  ,  d  acaso  tal 
vez  sin  ninguno  ,  como  lo  hacen  otras:  ni  los  Sa- 
cerdotes tienen  valor  para  llegarse  á  hablarla  ,  por- 
que les  contiene  el  buen  concepto  que  han  forma- 
do de  su  escrupulosísimo  recato.  En  fin  ,  yo  no  he 
observado  jamas  el  menor  vicio  en  María  :  Niillum 
in  ea  vkium  apparuit.  ¿Pero  María  está  embarazada? 
^Pero  María  está  en  cinta?  Aquí  algo  hay  t  algo  se 
nos  oculta.  ¿Mas  que  ha  de  haber?  Cosa  mala  de 
María  ,  no  puedo  creerla  :  cosa  buena  en  estas  cir- 
cunstancias, sin  un  grandísimo  milagro  tampoco 
puedo  esperarla.  Pues  en  caso  de  inclinarme  á  al- 
go, mas  quiero  creer  en  María  un  gran  prodigio, 
Tom.IIL  K  que 

(1)  Luc.  c.  i» 
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que  una  ligera  infidelidad. 

Ahora ,  Señor ,  el  Imperfecto :  0  inastimabilis 
latís  Mariitl  magis  credebat  castitati  ejus  quam  nit- 
ro ejus  ,  &  plus  gratia  ,  quam  natura.  Possibilius 
esse  credebat ,  mulierem  sine  viro  posse  concipere% 
quam  Mariam  posse  peccare.  ¡O  imponderable  glo- 
ria de  María!  ¡O  increíble  fineza  de  Joseph  res- 
pecto de  María!  Antes  creia  en  su  Esposa  un  mi- 
lagro que  un  descuido  :  mas  crédito  daba  á  su  con- 
cepto que  á  sus  ojos  :  mas  deferia  á  su  pureza 
que  á  su  vientre:  mas  fuerza  le  hacia  su  gracia 
que  su  naturaleza.  Antes  juzgaba  posible  que  una 
muger  sin  obra  de  varón  pudiese  concebir  ,  que 
una  muger  tal  como  María  fuese  capaz  de  pecar: 
Possibilius  esse  credebat ,  mulierem  sine  viro  posse 
concipere  y  quam  Mariam  posse  peccare.  Con  esta 
nobilísima  indecisión  ,  resolvió  dexar  sola  á  María: 
Vohtit  oceulté  dimitiere  :  voluit  eam  derelmquere.  Y 
el  mismo  arbitrio  de  dexarla  sola  daba  á  entender 
sobradamente  esta  su  noble  ,  y  ventajosa  indeci- 
sión ,  en  que  tan  fino  amante  se  nos  mostraba  de 
su  Esposa  :0  La  us  inastimabilis  Mar  tal  Bien  se  lo 
pagó  María*  Bien  correspondió  María  á  esta  fine- 
za de  Joseph.  Compitiósela  con  otra  fineza-mayor* 
Solo  con  que  Joseph  piense  ,  ó  sueñe  en  desam- 
parar á  María,  se  da  María  por  desamparada.  So- 
lo con  que  Joseph  idee  dexar  á  María  sola  ,  se  le 
pone  María  á  la  vista  en  el  doloroso  estado  de  su 
tristísima  Soledad*  Estamos,  ya  en  la  segunda  parte* 
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Y  sin  duda  creerá  qualquiera ,  que  esta 
proposición  tiene  mas  de  sutil  ,  y  de  acomoda- 
da ai  teatro  presente  ,  que  de  sólida  ,  y  bien 
zanjada  en  el  Evangelio.  Pues  yo  digo  ,  que 
ninguna  hay  ,  ni  mas  literal ,  ni  mejor  fundada. 
Oigamos  á  San  Matheo  :  Dice  ,  que  estando  Jo- 
seph soñando  en  dexar  sola  á  María :  Hcec  autem 
tilo  cogitante  ,  se  le  apareció  en  sueños  el  Angel 
del  Señor  :  Ecce  ángelus  Domini  apparuit  in  som~ 
nis  Joseph  ;  y  le  dixo :  Joseph  t  hijo  de  David  ,  no 
temas ,  no  rezeles  el  tomar  á  María  por  Esposa  tu- 
ya ,  no  tienes  que  temer  el  casarte  con  María: 
Joseph  Fili  David  ,  noli  timere  accipere  Mariam 
conjugem  titam.  A  fe  que  es  rara  la  embaxada ,  y 
la  proposición  del  Angel  !  Pues  venid  acá  ,  Celes- 
tial Divino  Paraninfo,  ¿Joseph  no  es  ya  Esposo  de 
María?  ¿No  está  ya  casado  con  ella?  ¿Por  ventura 
piensa  casarse ,  ó  piensa  descasarse?  Pues  si  pien- 
sa descasarse  ¿á  que  viene  esa  proposición?  O  si  es- 
tá casado,  ¿á  que  propósito  le  animas  para  que  se 
case?  Noli  timere  accipere  Mariam  conjugem  tuam. 
Con  grande  oportunidad  le  hace  esta  proposición 
el  Angel ,  responde  el  discretísimo  Eximio  San 
Chrisóstomo  ,  y  Santo  Thomas  :  Jam  enim  in  men- 
te ab  ea  divisus  erat :  jam  in  animo  erat  Mam  di- 
mitiere (1).  Porque  ya  Joseph  en  su  imaginación 
se  habia  divorciado :  ya  habia  pensado ,  ya  habia 

K  2  re- 

Ap.  Sylv.  ubi  sup,  n.  47. 
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resuelto  allá  para  consigo  el  dexar  viuda  á  María; 
y  en  la  delicadísima  fineza  con  que  María  ama  á 
su  Esposo  es  tan  sensible  este  pensamiento  ,  que 
solo  con  el  se  da  por  efectivamente  viuda  ,  por 
realmente  divorciada.  Por  eso  el  Angel  alienta  á 
Joseph  ,  no  para  que  no  se  divorcie  ,  sino  para  que 
se  vuelva  á  casar  ,  como  si  estuviera  ya  divorciado: 
Nuli  timen  accipere  Mariam  conjugem  tuam* 

Aun  mas  literal  p¿ra  el  caso  presente  es  la 
versión  de  San  Atanasio  ,  porque  donde  San  Ge- 
rónimo vierte  accipere  ,  San  Atanasio  construye  re- 
cipere  Mariam  (1)  ,  y  V  atablo  ,  adjmgere  tihi  Ma- 
riam* Como  si  dixera  el  Angel :  Joseph  ,  no  temas 
volver  á  la  dulce  compañía  de  tu  Esposa:  note- 
mas  restituirte  al  amable  lado  de  tu  adorada  Ma- 
ría. Pero  Angel  mió  ,  eso  parece  que  no  va  bien. 
Si  le  dixeras  ,  que  no  la  abandonase ,  que  no  la 
desamparase,  que  no  la  dexase  sola,  vaya;  pero 
decirle  ,  que  vuelva á  su  lado,  adjungere,  que  vuel- 
va á  acompañarla ,  recipere ,  no  parece  que  se  en- 
tiende. ¿Pues  acaso  Ja  ha  desamparado  aún?  ¿La 
ha  dexado  aún?  ¿Por  ventura  está  ya  sola  María? 
Sí  está  ,  responde  el  Angel. .  Desde  el  instante  en 
que  Joseph  imaginó  ,  pensó  ,  soñó  dexar  sola  i 
María  ,  se  considera  María  en  una  inconsolable  So- 
ledad.: Jam  enim  in  mente  ah  ea  divisus  erat  ,jam 
in  animo  erat  Ulam  dimitiere* 

Hablemos  sin  pasión  ,  Señores  ,  hablemos  sin 
pasión.  Habrá  en  el  mundo  teatro  donde  mas  al 
vivo  se  represente  esta  escena  divinísima  ,  y  amo. 
(1)  Ath.  lib.  ii.adTjbeophyl.  TQ~ 
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rosísima  ,  que  en  el  teatro  donde  ahora  nos  ha- 
llamos? Allí  Joseph  soñando  en  la  Soledad  de 
María  ;  y  aquí  María  robando  ayes  compasivos, 
arrebatando  corazones  lastimados  en  su  ternísima 
Efigie  de  la  Soledad.  ¿Que  sueñas  Joseph  ,  que 
sueñas?  ¿Sueñas  en  dexar  á  María  ?  ¿Pues  que  mas 
dexada  la  quieres?  Sueñas  en  desamparar  á  María? 
¿Pues  que  mas  desamparada  la  deseas?  ¿Sueñas  en 
abandonar  á  María?  ¿Pues  que  mas  abandonada  la 
apeteces?  ¿Sueñas  en  dexarla  sola?  ¿Pues  que  mas 
sola  puedes  imaginarla? 

Aperi  oculos  tuos  ,  et  vide.  Abre  esos  ojos,  que 
bien  se  conoce  que  los  tienes  muy  cerrados :  bieíl 
se  conoce  que  estás  profundamente  dormido:  abre 
esos  ojos ,  y  verás.  ¿Pero  que  verás?  Nada  verás, 
porque  será  imposible  que  las  lágrimas  no  te  em- 
baracen la  vista  aun  mas  que  la  pesadez  del  sueño. 
Será  imposible  que  el  corazón  no  acuda  á  tapiar 
á  toda  prisa  los  ojos ,  porque  no  llegue  hasta  el 
alma  la  noticia  de  espectáculo  tan  triste.  Con  todo 
eso  aperi  oculos  tuos  ,  &  vide,  mira  si  puedes  abrir- 
los ,  y  verás  el  retrato  de  la  lástima  ,  la  efigie  del 
dolor  ,  el  simulacro  de  la  compasión.  Verás  ane^- 
gado  el  puerto  ,  sumergida  la  bonanza  ,  ahogada 
la  serenidad  ,  fluctuando  el  San  Telmo  ,  y  naufra- 
gante el  asilo  de  los  que  naufragan  :  Aperi  oculos 
tuos  ,  vide.  Abre  esos  ojos  ,  y  verás  llorando  la 
risa  del  Cielo  ,  arrastrando  luto  la  gala  del  parai- 
so ,  reventando  de  dolor  el  gozo  del  mundo  ,  y 
convertido  en  túmulo  el  trono  augusto  de  la  Bea- 
tísima Trinidad  :  Aperi  oculos  tuos  ,  &  vide.  Abre 
Tom.III.  ^  K3  Jo* 
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Joseph  esos  ojos  compasivos ,  y  verás  turbado  el 
Espejo  del  Padre ,  triste  la  alegría  del  Hijo  ,  y  viu- 
da en  fin  la  Esposa  del  Espíritu  Santo ,  y  la  Espo- 
sa tuya. 

Ea  Joseph  tierno  ,  Joseph  amoroso  ,  Joseph  fi- 
no ¿que  te  parece  de  ese  retrato?  ¿Que  juicio  ha- 
ces de  esa  imagen  enlutada?  ¿Quien  te  parece  que 
será  ese  ennegrecido  bulto?  Ya  lo  he  dicho.  Es  tu 
amada  María ,  es  tu  querida  María  ,  es  tu  adora- 
da María.  Así  la  tienen  tus  sueños  :  en  ese  esta- 
do la  han  puesto  tus  imaginaciones  :  veis  ahí  como 
la  quieren  dexar  tus  indiferencias,  tus  juicios  ,  ó 
tus  rezelos.  Pues  ahora  bien  :  ¿quieres  todavia  de- 
xar á  María  sola :  Voluit  dimitiere  eam ,  sabiendo, 
ya  lo  que  es  María  de  la  Soledad? 

¿Que  digo  sabiéndolo?  Aun  no  lo  sabe  Joseph, 
ni  lo  sabemos  nosotros  ,  y  solo  Dios  es  el  que  pue- 
de saberlo.  Esa  Imagen ,  que  entristece  devotamen- 
te nuestros  afectos  para  derretirlos  mas ,  es  la  Imá- 
gen  de  María  sola ;  pero  sola  por  la  ausencia  de 
su  Hijo.  ¿Y  que  ausencia  ?  Una  ausencia  natural* 
üna  ausencia  indispensable  ,  una  ausencia  executa- 
da  con  el  beneplácito  de  la  misma  María  ,  una 
ausencia  gloriosísima ,  una  ausencia  brevísima ,  una 
ausencia  de  solo  tres  dias  ,  y  una  ausencia  en 
fin  ,  que  pasados  los  tres  dias  se  habia  de  con- 
vertir en  una  presencia  eterna  ,  en  una  presencia 
gloriosa,  en  una  presencia  acompañada  de  gozos 
inexplicables.  Pues  si  María  siente  tanto  esta  Sole- 
dad natural,  esta  Soledad  triunfante,  y  esta  Sole- 
dad tan  breve  ¿como  sentiría  la  soledad  de  su  que- 

ri- 
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rido  Esposo  :  aquella  Soledad  violenta ,  aquella  So- 
ledad toda  llena  de  ignominia  ,  aquella  Soledad 
que  en  lo  natural  no  habia  de  tener  mas  término 
que  el  término  de  la  vida.  No  es  dudable  ,  Señor, 
no  es  dudable  que  en  estas  circunstancias  seria  sin 
comparación  mas  sensible  á  la  Purísima  María  la 
Soledad  de  su  Esposo  ,  que  la  Soledad  de  su  Hijo. 
Este  era  asunto  para  un  discurso  entero:  así  no 
me  detengo  en  promoverlo,  contentóme  con  apun- 
tarlo. Pero  mientras  tanto  ,  pregunto  ¿que  tal  esta- 
ría María  en  aquella  su  Soledad?  Vuelvo  á  decir, 
que  solo  Dios  puede  saberlo  :  así  como  solo  V.  S.  I. 
ha  sabido  con  su  piedad  discretísima  hacernos 
concebir  alguna  idea  de  esto  ,  careando  el  dia  de 
hoy  la  primera  Soledad  verdadera  con  la  segun- 
da soñada  ,  la  Soledad  de  María  por  la  ausencia 
de  su  Hijo  en  aquel  bulto  despierto  ,  con  la  So- 
ledad de  María  por  la  ausencia  de  su  Esposo  en 
esta  efigie  dormida. 

Pues  dexemos  á  Joseph  que  duerma  en  esa  su 
efigie :  dexémosle  que  descanse :  dexémosle  que 
sueñe ,  d  por  mejor  decir  dexémosle  que  con  los  ojos 
cerrados  profundamente  medite  en  la  Soledad  de 
María,  que  él  sacará  de  esta  .meditación  proposito 
firme  <le  nunca  desampararla.  Y  permítaseme  tam- 
bién á  mí ,  que  dexe  á  San  Joseph  para  pensar  en 
la  Soledad.  ¡O!  quiera  el  Cielo  que  sea  con  mucho 
fruto,  y  con  abundante  gracia:  Qiiam  mihi ,  & 
vobis  ,  &c. 
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SERMON 

DEL  SACRAMENTO 

en  el  mjsmo  dia  de  su  Octava. 

EN  LA  CATEDRAL  DE  SANTIAGO  AÑO  DE  1733. 

In  me  manet  ,       ego  in  tilo  :  Hic  est  jpanis ,  qiii 
de  Cosío  dacendit.  Joan»  c.  6. 

XJn  punto  de  Doctrina  oratoria ,  otro  punto  de 
Doctrina  Christiana  ,  y  dos  puntos  de  Sermón  han 
de  dar  esta  mañana  empleo  á  vuestra  atención, 
y  exercicio  á  mi  discurso.  Vaya  el  punto  de  Doc- 
trina oratoria  ,  y  /para  introducirme  á  él  ,  súfraseme 
no  mas  que  una  pregunta.  ¿Que  parecería  un  li- 
bro con  siete  prólogos,  un  tronco  con  siete  in- 
gertos, y  un  hombre  con  siete  cabezas?  No  pa- 
recería una  confusión  de  libro,  un  aborto  de  árbol, 
y  un  monstruo  de  hombre?  Pues  lo  mismo  ,  á  mi 
ver,  parecería  un  Sermón  con  siete  salutaciones, 
ó  una  salutación  compuesta  de  seis  Sermones.  No 
puedo  creer  de  un  auditorio  como  este  ,  cuyo 
gusto  es  de  tan  buena  sazón ,  cuya  discreción  es 
de  tan  buen  temple,  que  se  lisonjee  ,  ó  se  pague 
de  semejantes  monstruosidades. 

Precediéronme  seis  piadosos  ,  seis  doctos  ,  seis 
discretos  ,  seis  eloqüentes  Oradores  5  y  todos  los 
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demás  adoptivos  de  elogios  que  se  os  ofreciesen^ 
porque  confieso  que  todos  vendrán  muy  escasos  á 
su  mérito.  Todos  seis  predicaron  al  Sacramento.  Y 
bien:  ¿que  deseáis  ahora  de  mí?  ¿Que  resuma  en  bre- 
ves palabras  lo  mismo  que  ellos  dixeron  en  muchas, 
d  que  añada  algo  mas  á  lo  mucho  que  ellos  dixe- 
ron? Pues  digo  que  no  puedo  serviros,  ni  condes- 
cender con  vuestro  deseo  ,  perqué  en  hacerlo  co- 
metería tres  pecados:  el  primero  contra  la  Mages- 
tad  de  este  puesto  ,  el  segundo  centra  el  honor  de 
los  Oradores  ,  y  el  tercero  contra  la  paciencia  de 
los  oyentes.  No  es  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo 
teatro  correspondiente  para  que  yo  venga  á  ha- 
cer en  él  prurito  pueril ,  ó  vana  ostentación  de 
mi  memoria.  Leo  en  Ja  Sagrada  Escritura  ,  que 
ese  Augusto  Sacramento  es  memoria ,  es  recopila- 
ción de  las  maravillas  que  hizo  Dios  por  el  amor 
de  los  hombres  :  Memoriam  fecit  mhabilhtm  sao- 

rum  recolitw  memoria  passioms  ejus  5  pero  ni  en 

la  Escritura  Sagrada  ,  ni  en  otra  alguna  parte  leo, 
que  sea  recopilación  ,  d  memoria  de  las  maravi- 
llas que  hacen  ,  ó  que  predican  les  hombres  quan- 
do  elogian  estas  finezas  de  Dios. 

Por  otra  parte  haría  injuria  á  los  mismos  Ora- 
dores, si  quisiera  hacerme  cargo  de  lo  que  ellog 
predicaron.  Esto  habia  de  s<  r  tn  una  de  dos  ma- 
neras,  6  añadiendo  algún  reparo  ,  algún  retoque 
á  lo  que  predicaron  ellos;  y  esto  seria  dar  á  en- 
cender ,  que  d^xaron  algo  que  retocar  ,  y  añadir: 
d  repitiendo  en  suma  la  misma  substancia  de  lo 
que  nos  dixeron  y  y  esto  ^  me  tendría  á  mí  mucha 

cuen- 
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cuenta,  pues  á  costa  de  su  trabajo  me  hallaba  con 
la  Salutación  fabricada.  Pero  no  sé  que  se  diesen 
por  muy  servidos,  y  obsequiados  de  esta  mi  re- 
petición los  Oradores  $  pues  no  siendo  fácil  copiar 
,su  espíritu  ,  trasladar  su  fervor  ,  ni  remedar  sus  ta- 
jemos ,  saldrían  sus  asuntos  tan  desfigurados  de  mi 
boca,  que  los  desconocerían  por  suyos   aun  los 
mismos  que  los  produxeron.  ¡Y  que  sé  yo  si  me 
4os  prohijarían  á  mí  por  el  mal  modo  de  resumir- 
los ,  añadiendo  por  contera  aquella  manoseada  sa- 
tirilla  de  Marcial  contra  un  perverso  trasladado* 
de  sus  coplas; 

Sed  male  cum  recitas  tnciplt  esse  tuus. 

Pecaría  también  contra  el  sufrimiento  de  mi 
auditorio  haciéndome  reo  de  vuestra  tolerancia ,  si 
pensara  repetiros  lo  mismo  que  habéis  oido.  Yo  bien 
sé,  que  dixo  allá  no  sé  quien,  que  hay  cosas  tan 
discretas ,  tan  agudas  ,  y  tan  sazonadas  ,  que  no 
dexan  de  agradar  ,  aunque  se  repitan  siete  veces: 
Septies  repetita  ,  placebimt.  Pero  mirad  :  el  que  di- 
xo esto  fué  un  Poeta  :  yo  á  los  Poetas  tengo  al- 
guna obligación  á  conocerlos  bien  ,  porque  en  al- 
gún tiempo  los  traté  demasiado  ,  de  que  estoy  har- 
to arrepentido.  Enseñóme  la  experiencia ,  que  este 
es  un  linage  de  hombres  cortcsanazos  con  exceso, 
.y  que  es  preciso  creerlos  con  mucho  tiento.  En 
•todo  caso  aténgome  al  Evangelio  ,  donde  se  lee, 
que  en  sola  una  ocasión  repitió  Christo  por  tres 
veces  un  mismo  Sermón  :  Oravit  tertio  eundem 

ser* 
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sermonem  dicens.  <Y  qué  sucedió?  Que  el  mismo 
Christo  se  llenó  de  tedio  :  Ccepit  t  adere  z  y  los 
Apostóles  ,  que  en  aquel  lugar  podían  ser  los  úni- 
cos oyentes,  se  dexaron  vencer  de  un  pesadísimo 
sueño :  Invenit  eos  dormktites :  erant  mim  oculi  corum 
gravati. 

No  puede  haber  Sermón  alguno  tan  sazona- 
do como  el  maná  :  este  gustaba  perfectamente  á  to- 
dos quantos'le  gustaban  ,  porque  se  acomodaba  al 
gusto  de  cada  uno.  Los  paladares  groseros  halla- 
ban en  el  maná  el  gusto  de  puerros ,  y  de  cebo- 
llas :  los  golosos  el  de  frutas,  y  de  dulces  :  los 
delicados  el  de  manjares  deliciosos  ,  y  sutiles  :  los 
sólidos  comían  en  el  maná  perdices ,  y  salmo- 
nes :  en  fin  á  cada  uno  sabia  el  maná  según  aque- 
llo á  que  quería  que  le  supiese.  Es  moralmente 
imposible  que  en  Sermón  alguno  se  hallen  estas 
calidades  :  no  puede  ser  que  un  Sermón  sepa 
igualmente  bien  á  todos  los  que  le  oyen.  Unos 
gustan  de  que  los  Sermones  sepan  á  comedias, 
otros  de  que  sepan  á  sátiras  :  á  muchos  no  les  sa- 
be bien  la  prosa  sin  la  .salsa  ,  ó  sonsonete  de  verso: 
estos  se  duermen  si  el  estilo  del  Orador  no  truena, 
no  fulmina,  no  relampaguea,  como  se  decia  de 
Demóstenes  ,  que  revolvia  la  Grecia  :  hay  quien 
tenga  por  poco  castellano  al  Sermón  que  no  es- 
tá atropellado  de  latin  ;  otros  en  fin  se  pagan  de 
todas  las  calidades  opuestas.  ¿Pues  como  es  faeü 
que  un  Orador  acierte  con  el  gusto  de  genios  tan 
contrarios?  Pero  supongamos  este  imposible :  fin- 
jamos que  los  Oradores  que  me  precedieron  tu- 

vie- 
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viesen  la  dicha  de  predicar  el  maná  de  los  Ser- 
mones :  esto  es  ,  de  predicar  unos  Sermones  que 
á  cada  uno  supiesen  según  el  gusto  de  cada  uno. 
Por  ventura  aun  así  ,  y  todo  ¿os  agradaría  yo  aho- 
ra j:n  repetirlos?  No  se  lo  que  me  diga  ,  solo  sé 
que  el  maná  agrado  perfectísimamente  a  los  Israe- 
litas; pero  viéndole  repetido,  los  llego  hasta  el  alma 
su  asco  ,  y  su  fastidio:  Nauseat ,  anima  nostra  super 
cibo  isto.  La  primera  vez  que  le  vieron  exclama- 
ron asombrados :  Manhn  ,  quid  est  hoct  Manhu  ¿que 
es  esto?  Pero  en  la  repetición  manteniendo  la  mis- 
ma exclamación,  mudaron  de  retintín,  d  de  tono, 
convirtiendo  la  señal  de  asombro  en  gesto  de  des- 
precio :  Manhu  ¿que'  es  esto? 

Veis  aquí ,  Señores  ,  algunos  de  los  motivos  que 
tengo  para  no  repetir.  Pero  aun  no  dixe  el  princi- 
pal :  esto  es  ,  que  así  me  lo  mando  quien  á  to- 
dos puede  mandarnos ,  y  á  quien  es  justo  que  obe? 
dezcamos  todos.  ¿Pero  que  razón  tendré  para  no 
detenerme  en  elogiar  muy  de  proposito  á  cada  uno 
de  los  seis  Oradores?  Muchas.  Y  sea  la  primera,  que 
su  especial  alabanza  consiste ,  no  en  Jo  que  yo  di- 
xere,  sino  en  lo  que  ellos  dixeron.  Sea  la  segun- 
da ,  que  su  mayor  elogio  está  en  haber  merecido 
que  los  escogiese  el  que  los  escogió  para  predicar 
donde  predicaron.  Ni  los  Patriarcas  ,  ni  los  Profe- 
tas ,  ni  los  Apostóles  ,  ni  aun  el  mismo  Christo 
usaron ,  6  admitieron  otra  mayor  recomendación 
de  sus  personas  ,  que  la  de  haber  sido  escogidos, 
y  enviados  de  Dios  para  el  ministerio  de  la  pre- 
dicación. Moyses  i  cada  paso  repite  :  Dcus  Patrum 

ves- 
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vestrorum  misit  me  ad  vos  (1) :  El  Dios  de  vuestros 
Padres  me  escogió  para  libertaros.  El  mismo  Dios  le 
encarga  que  no  de  mas  señas  de  su  persona ,  que 
el  haber  sido  enviado  á  los  Israelitas  por  el  Dios, 
y  Señor  de  sus  Padres  ,  por  el  Dios  de  Abrahan, 
Dios  de  Isaac  ,  Dios  de  Jacob ;  Hoc  habebis  signum* 
quod  miserim  te.  Tu  mayor  señal  ,  tu  mayor  elo- 
gio ,  y  tu  mayor  recomendación  es  el  que  yo  te 
envió  :  así  se  lo  dirás  á  los  hijos  de  Israel  :  Hcec 
dices  filiis  Israel :  Dominus  Deus  Patrum  vestrorum> 
Deits  Abraham ,  &  Deus  Isaac ,  &  Deus  Jacob  misit 
me  ad  vos. 

Isaías  no  usa  de  mas  dictado  que  el  haber  si- 
do escogido  de  Dios  para  predicar  al  Pueblo  sus 
palabras  :  Misit  me  Dominus  meus  ,  tit  loquerer  om* 
nia  verba  ista  (2).  A  los  Apo'stoles  no  da  Christo 
otra  patente  ,  que  el  decirles  que  él  es  el  que  los 
envia  ;  Ite  ,  ecce  ego  mitto  vos  (3).  La  primera  ala- 
banza que  Juan  el  Evangelista  da  á  Juan  el  Bau- 
tista ,  es  que  fué  un  hombre  enviado  de  Dios :  Fuit 
homo  misus  á  Deo  (4).  Aun  el  mismo  Christo  en 
los  capítulos  7  ,  29  ,  40  ,  y  44  de  San  Juan  para 
persuadir  á  los  Aportóles  la  obra  grande  de  ese 
Sacramento  ,  cada  instante  los  acuerda  que  el  que 
le  instituyo  es  el  escogido ,  y  el  enviado  del  Eter- 
do  Padre  para  instituirle.  ¿Que  mas?  Quando  un 
Príncipe  grande  echa  mano  de  algún  sugeto  para 
fiarle  alguna  embaxada  muy  importante ,  dirigida 
á  otro  gran  Príncipe ,  sin  otra  prueba  hacemos  un 

coa- 
tí) Ex.  3. 13.  (a)  IS.3&  ia.  (3)  £uc.  10.  3.  (4)  Jchan.  u  6, 
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concepto  muy  subido  del  mérito  del  Embaxador. 
Enviando  el  Senado  de  Atenas  á  Tersiles  por  su 
Embaxador  al  Senado  de  Roma ,  no  le  dio  mas  car- 
ia de  recomendación  ,  que  esta  sola  cláusula  :  Ter- 
sikm  clegimus  ,  ut  prqficisceretur  á  nobis  Athenien- 
si  bus  ad  vos  ,  b  Romani  :  hac  viri  laus.  Escogimos 
á  Tersiles  para  hablar  á  los  Romanos  en  nombre 
de  los  Atenienses.  Esta  es  la  mayor  alabanza  de 
Tersiles.  Si  los  Oradores  se  acuerdan  del  que  los 
escogió ,  y  para  qué  fueron  escogidos  :  Hac  eorum 
laus  ,  no  echaran  menos  mi  elogio. 

Añádese  que  siempre  me  pareció  empeño  muy 
arriesgado  esto  de  alabar  á  uno  facha  á  facha  ,  o 
como  dicen  ,  en  sus  barbas.  El  consejo  del  Ecle- 
siástico :  Non  laudes  virum  in  specie  sua  ,  á  ningún 
hombre  alabes  en  su  cara  ,  aun  en  lo  político  es 
dictamen  excelente.  A  los  hombres  medianamen- 
te advertidos  los  fastidian  mucho  los  elogios  :  s¡ 
son  excesivos  ,  los  empalagan  :  si  son  moderados, 
no  los  tienen  por  elogios.  Fuera  de  que  los  elo- 
gios que  se  suelen  dar  en  tales  Sermones  como  es- 
te ,  suelen  ser  elogios  de  tabla  ;  y  elogios  de  tabla, 
solamente  los  pudieran  apreciar  los  Predicadores  de 
caxon.  A  ninguno  de  los  que  me  precedieron  ha- 
go tan  poca  merced. 

El  modo  ordinario  de  guisar  estos  elogios  es 
tan  fácil ,  que  para  calificar  á  uno  de  rudo  no  ne- 
cesito mas  prueba  que  saber  que  lo  tiene  por  di- 
ficultoso. La  clave  es  esta.  Tiénese  presente  el  nií- 

me- 
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meró  de  los  Predicadores ,  d  ya  incluyéndose  ,  d 
ya  excluyéndose  el  mismo  que  actualmente  pre- 
dica. Por  excmplo.  Seis  son  ios  Sermones  ,  que 
habéis  oído  en  esta  Octava  ,  y  con  el  mió  serán 
sitte  \  pues  ,  d  quiero  hacerme  cargo  del  número 
siete,  ó  del  número  seis:  en  qualquiera  extremo, 
que  elija ,  consulto  ,  d  la  Sagrada  Escritura  ,  d  á 
la  Histeria,  d  á  la  Fábula,  6  á  la  Mitología,  d  á 
Ja  naturaleza  ,  o  á  todo  junto.  En  la  Sagrada  Es- 
critura apenas  hay  libro  que  no  me  ofrezca  algún 
simil  oportuno  para  uno  ,  d  para  otro  número. 

En  el  primer  libro  ,  que  es  el  Génesis  ,  y  en 
él  primer  capítulos  de  este  libro  ,  me  hallo  con  seis 
dias  ,  destinados  para  la  creación  del  mundo ,  y 
con  ej  séptimo ,  -que  fué  dia  de  descanso,  odia 
en  que  no  se  hizo  cosa  :  Requierit  die  séptimo  ab 
universo  opere  (i\  ¡Quanto  pudiera  extenderme  en 
esta-aplicatior !  El  Exodo  me  ofrece  ,  d  siete  luces: 
JRecit ,  &  lucernas  septetn  cum  septem  emiinctorUs(^)\ 
ó  un  candelero  de  siete  luces,  y  seis  ramos,  con 
la  oportuna  circunstancia  de  que  á  los  ramos  se 
les  da  el  nombre  de  plumas  :  ¿Eqinifn  erat  opus 
¿ex  calamorum  »  qttt  procedebant  de  s tirite  catde* 
¡abrlx  donde  no  solo  se  habla  de  seis  plumas,  si- 
no' expresamente  de  la  obra ,  o  trabajo  de  seis  plu- 
mas 5  y  se  dice  que  esta  ebra  era  justa,  que  es- 
taba bien  trabajada  :  ¿Equ¿m  erat  opus  sex  cala- 
morum..  En  fin ,  por  no  molestaros,  solo  con  pa- 
sar los  ojos  por  los  Libros  Sagrados  %  encontraría  en 
-nt^'o^  l\é  el 

(ij  Q&i.  ¿I  (a)  Ex.  37.  23.  (3)  Ibid.. 
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le  Levítico*  siete  panes  ofrecidos  con  siete  corderos; 
en  los  Números ,  siete  aras ;  en  el  Deuteronomio 
una  festividad  continuada  per  siete  dias ;  en  Jo- 
sué ,  siete  Sacerdotes  con  siete  trompetas  >  ó  cla- 
rines y  en  los  Jueces  siete  cuerdas  con  siete  nudos 
apretadísimos  ;  en  los  Reyes  ^  y  en  el  Paralipd- 
menon  ,  d  siete  hermosos  caballos  ,  ó  siete  corpu- 
lentos toros  ,  d  siete  tiernos  corderos  *  ó  siete  dias 
en  que  se  celebraba  la  solemnidad  de  los  ázimos: 
en  Esdras,  y  en  Tobías  siete  amigos- estrechísimos, 
y  siete  Jóvenes  tiernos  ;  en  Ester  siete' fuertes  Ca- 
pitanes de  los  Persas  ;  en  Job  siete  hijos  ;  en  los 
Proverbios  siete  columnas  robustas  con  siete  hom- 
bres facundos  ,  y  eioqüentes;  en  Isaías  siete  cau- 
dalosos rios ;  en  Ezequías  siete  hermosas  escaleras; 
en  -Daniel  siete  Leones  \  siete  Pastores  en  Micheas* 
siete  ojos  ,  y  todos  clavados  ,  ó  fixos  en  una  mis- 
ma piedra  en  Zacarías ;  en  San  Mateo  siete  panes, 
en  San  Marcos  siete  espuertas ,  y  al  fin  en  el  Apó- 
calipsi,  siete  candeleras  ,  siete  Iglesias,  siete  espíri- 
tus, siete  la'mparas ,  siete  libros  ,  con  la  oportuni- 
dad de  llamarse  el  Sacramento  de  las  siete  Estre- 
llas: Sacramentum  septem  st$llarum.  ¿Que  os  pare- 
ce .  de  este  hacinamiento?  Mas  de  dos  poco  en- 
cendidos han  dicho  para  consigo :  es  un  asombró 
lo  que  el  Padre  aquí  ha  ensartado.  «Pues  mirad, 
esto  no  cuesta  mas  trabajo  qu©  >brir  unas  Con- 
cordancias, buscar  el numeró  ^ieteí^T  -después  ir 
trasladando. i  •  •  r¿'¿'¿  abidiJ  ¿qí  1*5  *  ><p¿oi  uz 
Del  mismo  modo  qualquiera  miserable  Polyan- 
tea  ofrece  abundante  ripio  para  hacer  mil  .'aplica- 
ción- 
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dones  al  número  de  siete.  Allí  verás  en  la  Histo- 
ria un  Nilo  con  siete  bocas ,  en  la  Fábula  un  mons- 
truo  con  siete  cabezas ,  en  la  Mitología  un  enig- 
ma con  siete  interpretaciones  f  en  la  Naturaleza  un 
cielo  con  siete  Planetas  ,  y  hasta  en  la  Gracia  ha- 
llarás una  Iglesia  con  siete  Sacramentos.  Mirad  aho- 
ra que  fácil  cosa  es  guisar  muchos  elogios  ,  fundán- 
dolos en  la  circunstancia  de  los  números.  Y  por- 
que el  número  séptimo  es  el  que  me  toca  á  mí ,  no 
habia  de  ser  tan  fatuo ,  que  cimentase  en  el  mi 
Panegírico :  fácil  me  sería  hallar  alguna  despro- 
porción ,  d  alguna  malignidad  en  este  número  pa- 
ra exercicio  de  la  que  se  llama  modestia ,  d  para 
empleo  del  conocimiento  propio.  Todo  esto  es  fa- 
cilísimo j  pero  nada  de  esto  me  parece  muy  del 
caso  en  este  sagrado  puesto.  Mas  no  por  eso  pre- 
sumo condenar  á  los  que  han  practicado  lo  con- 
trario :  está  muy  distante  mi  genio  ,  y  aun  mi  al- 
cance de  esta  crítica  importuna.  Lo  que  digo  es, 
que  yo  soy  de  esta  opinión  ,  así  por  inclinación 
propia ,  como  por  la  autoridad  agena.  De  donde 
solo  se  puede  concluir  ,  que  en  el  Moral  Orato- 
rio no  menos  que  en  el  Moral  Christiano  hay  dic- 
támenes diferentes  ,  y  aun  opuestos.  Esto  baste  de 
Doctrina  Oratoria:  vamos  ahora  á  la  Doctrina  Chris- 
tiana  t  y  al  Sermón. 

Hic  est  pañis,  qui  de  Cosío  descendió  Joan.  c.  6. 

Ese  Pan  que  adoramos  en  esas  Aras ,  dice  San 
Juan ,  es  un  Pan  que  baxó  del  Cielo.  Luego  eso 
Tom.  UL  L  que 
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que  adoramos  en  ese  Trono  Augusto  ,  infiere  el 
Herege  maligno ,  y  también  el  Católico  rudo  ,  es 
Pan.  No  parece  que  puede  ser  mas  inmediata  la 
conseqüencia.  San  Juan  dice  redonda  ,  y  absolu- 
tamente ,  que  es  Pan  ese  Sacramento  :  Hic  es t  pa- 
ñis. Luego  parece  innegable  ,  que  ese  Sacramento 
es  Pan.  No  lo  es ,  dice  la  fe  :  sí  lo  es ,  dice  San 
Juan.  Pues  ¿como  hemos  de  concordar  lo  que  el 
Evangelista  nos  dice  con  lo  que  la  fe  nos  ense- 
ña? Fácilmente.  Mirad.  Habla  San  Juan ,  ó  como 
Dialéctico  ,  ó  como  Retórico :  como  Dialéctico  usa 
de  aquella  suposición  de  términos  que  se  llama 
ampliación :  como  Retórico  practica  aquella  figu- 
ra que  se  dice  translación.  Así  la  figura  retórica, 
como  la  dialéctica  se  exercitan  quando  se  habla  de 
una  cosa ,  no  por  el  estado  que  tiene ,  sino  por 
el  que  tuvo  ,  d  por  el  que  tendrá  :  no  por  loque 
es  de  presente,  sino  por  lo  que  será  de  futuro, 
ó  por  lo  que  fué  de  pasado. 

De  esta  manera,  quando  se  descuida  algún 
hombre  advertido  ,  solemos  decir  con  el  adagio 
latino  :  Qiiandoqiie  bomts  dormítat  Homeriis  ,  tal 
vez  dormita  hasta  el  buen  Homero  ;  no  porque 
Homero  actualmente  dormite ,  pues  no  está  en  pa« 
rage  de  eso  ,  sino  porque  dormitó.  Y  usando  de 
simil  mas  inmediato  para  punto  de  transubstancia* 
cion,  quando  nos  calentamos  á  la  lumbre,  ó  de  cas- 
taño, ó  de  roble,  solemos  decir:  bella  lumbre  hace  es- 
te castaño  ,  este  roble  no  hace  buena  lumbre.  No 
porque  creamos  que  entonces  hay  roble  ,  ú  hay  cas- 
taño ,  sino  porque  le  hubo  j  pues  ya  sabemos  que 
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lo  que  antes  era  castaño ,  ó  roble ,  ya  no  lo  es 
sino  fuego.  Aun  mas  expresivo  es  el  simil  que 
ahora  se  me  ofrece.  Quando  comienzan  á  na- 
cer los  mijos  ,  los  centenos ,  y  los  trigos ,  es  fra- 
se común  ,  si  no  aquí ,  por  lo  menos  en  Castilla, 
el  decir:  hermosos  van  los  panes  ,  admirables  van 
los  panes  ,  Dios  los  bendiga.  Y  pregunto:  ¿aquellos 
son  panes?  No  por  cierto,  pues  ni  aun  son  trigo; 
pero  lo  serán  con  el  tiempo  ,  y  se  habla  enton- 
ces ,  no  del  pan  que  es  ,  sino  del  que  será.  Al  mis- 
mo modo  S.  Juan  en  las  palabras  propuestas :  Hic 
est pañis  ,  este  es  pan  ,  habla  ,  no  del  pan  que  es, 
sino  del  que  fué  ,  del  que  fué  pan ,  y  ya  no  es 
pan  ,  sino  Cuerpo  de  Christo.  Así  se  concuerda  el 
Evangelio  con  la  Cartilla ,  y  así  se  ha  de  enten^ 
dcr  lo  que  dice  San  Juan ,  y  lo  que  nos  enseña  la 
Iglesia. 

Confirmase  todo  esto  con  el  mismo  Evange- 
lio: Pañis  quem  ego  dabo  ,  caro  mea  est.  Es  carne, 
y  se  llama  pan ,  porque  basta  haberlo  sido  para 
que  se  llame  así.  Otra  confirmación  en  la  Vara  de 
Aaron  ,  d  de  Moyses :  Virga  Aaron  devoravit  vir- 
gas  eorum  Llámase  vara  la  que  era  Serpiente  ,  por- 
que había  sido  vara. 

Pero  añade  San  Juan  ,  que  ese  Pan  Divinísimo 
baxó  del  Cielo:  Qiii  de  Cosío  descendit.  Yo  añado,  que 
casi  continuamente  está  baxando ,  y  subiendo.  Ba- 
xa  del  Cielo  á  la  tierra  á  la  menor  insinuación  del 
Sacerdote  mas  indigno :  sube  de  la  tierra  al  Cielo 
luego  que  se  corrompen  ,  se  destruyen,  ó  perecen 
las  e  pedes  Sacramentales  en  el  pecho  ,  ó  sea  en  el 
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estomago  de  quien  comulga.  Pues  ahora:  como  sea 
verdad  que  apenas  hay  instante  en  el  dia  ,  en 
que  no  se  esté  consagrando  ,  y  consumiendo  en  al- 
guna parte  del  mundo  ,  lo  es  también  que  apenas 
se  hallará  instante  en  que  Jesu  Christo  no  esté 
subiendo  y  baxando.  Por  eso  en  el  mismo  capí- 
tulo sexto  de  San  Juan ,  donde  Jesu-Christo  había 
dicho ,  que  ese  Divino  Pan  baxd  del  Cielo  :  De 
Calo  descendit  ,  dixo  también  con  expresión  mas 
enérgica  ,  que  no  como  quiera  baxd ,  sino  que  es- 
taba baxando  :  Hic  est  pañis  de  Cosío  descendáis. 
Este  es  un  pan  que  está  siempre  en  el  actual  exer- 
cicio  de  baxar  ,  y  por  la  propia  razón  ,  que  ya 
llevo  insinuada ,  ha  de  estar  siempre  en  el  actual 
exercicio  de  subir.  Dícelo  con  toda  expresión  el 
Apóstol  San  Pablo  :  Qui  descendit  ipse  est  ,  et  qui 
ascendit  (i).  El  mismo  que  baxd ,  ese  es  el  propio 
que  sube,  y  sube  precisamente  porque  baxd. 

Y  veis  aquí ,  Señores ,  por  que  ese  pan  consa- 
grado se  llama  pan  de  vida  :  Pañis  vita.  La  vi- 
da en  general  ,  según  la  difinicion  común  de  los 
Filósofos  ,  no  es  mas  que  principio  de  movimien- 
■  to  :  Principium  tnotüs.  Y  ese  Sacramento  venerable, 
tampoco  es  otra  cosa  que  principio  de  un  espiri- 
tual continuo  movimiento.  No  solo  por  aquella 
sagrada  inquietud  que  ocasiona  en  el  corazón 
de  quien  dignamente  le  recibe  ,  haciéndole  mo- 
ver desde  la  tibieza  al  fervor  ,  desde  la  disolución 
al  escarmiento  ,  desde  el  escándalo  al  exemploj 

si- 

(i)  Ep.  ad  Eph.  4.  p. 
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sino  también  porque  el  mismo  Sacramento  física, 
y  perpetuamente  se  mueve  :  Gaudent  proftcto  di- 
vina perpetuo  motu ,  dixo  el  honor  del  Areopago, 
y  el  grande  Apóstol  de  Francia  San  Dionisio.  Las 
cosas  divinas ,  gaudent ,  se  alegran  ,  gustan  ,  apete- 
cen un  perpetuo  benético  movimiento.  Y  siendo  el 
misterio  de  la  Eucaristía,  entre  las  cosas  divinas, 
la  divinísima  ,  según  la  expresiva  frase  del  mismo 
San  Dionisio  ,  divinonim  divinissimum  ,  necesaria- 
mente ha  de  ser  entre  las  sagradamente  movibles, 
y  veloces  la  velocísima. 

<*  Que  nos  fatigamos  ?  El  mismo  Jesu-Christo 
en  el  capítulo  del  Evangelio  que  ahora  se  cantój 
nos  dice  que  no  como  quiera  es  pan  de  vida  :  Pa- 
ñis vita  ,  sino  Pan  vivo  :  Ego  sum  pañis  vivus. 
¿  Pan  vivo  ?  Sí.  <  Y  que  quiere  decir  esto  ?  <•  Que  ha 
de  querer  decir?  Lo  mismo  que  nosotros  quando 
afirmamos  de  alguno ,  que  es  un  sugeto  muy  vi- 
vo :  esto  es  ,  bullicioso  ,  activo  ,  eficaz  ,  y  pronto: 
un  hombre,  que  apenas  puede  estar  sosegado  en  un 
lugar  ,  ni  con  la  imaginación  ,  ni  con  el  cuerpo. 
Pues  eso  puntualmente  es  ese  Pan  Sacramentado: 
Pañis  vivus.  Un  Pan  tan  vivo  ,  tan  sagradamente 
bullicioso  i  que  al  parecer  no  puede  estar  quieto 
un  instante  ni  en  el  Cielo  ni  en  la  tierra,  agitán- 
dose en  un  perpetuo  movimiento  desde  el  Cielo  á 
la  tierra  ,  y  desde  la  tierra  al  Cielo  :  Pañis  vivus. 
Un  Pan  tan  vivo  ,  que  aun  en  el  Altar ,  dexadme 
que  así  lo  diga  ,  no  quiere  estar  sosegado.  Ape- 
nas baxa  del  Cielo  ,  en  fuerza  de  las  palabras  de  la 
consagración  ,  quando  luego  quiere  que  el  Sacer- 
Tom.  1IL  L3  do- 
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dote  le  levante.  Apenas  le  alza  el  Sacerdote  y  quaft- 
do  luego  manda  que  le  baxe.  En  fin  desde  que  se 
consagra  hasta  que  se  consume  ,  pocos  instantes  es- 
ta  quieto  :  muévese  velozmente  á  todas  partes: 
verdad  es  que  muchas  veces  la  precipitación  de  los 
Sacerdotes  indevotos  le  mueve  con  mayor  veloci- 
dad de  la  que  él  mismo  quisiera.  Muévese  hacia 
arriba  quando  se  levanta  :  muévese  hacia  baxo 
quando  se  retira :  muévese  á  los  lados  quando  con 
él  se  signa  el  cáliz:  muévese  hacia  delante  quan- 
do la  hostia  se  divide  :  Pañis  vivus.  Un  pan  tan 
vivo,  que  como  si  fuera  corta  esfera  para  su  agi- 
tación benéfica  el  Cielo  ,  el  Altar ,  los  pechos  ,  sa* 
le  particularmente  en  este  alegrisimo  tiempo  por 
ese  Templo ,  por  esos  claustros  ,  por  esas  calles  á 
verlo  todo  ,  á  registrarlo  todo  ,  á  iluminarlo  todo ,  i 
beneficiarlo  todo,  á  regocijarlo  todo: Pañis  vivus.  Un 
pan  vivo ,  pero  no  bullicioso  :  Pañis  vivus.  Un  pan 
vivo  ,  pero  no  atropellado  :  Pañis  vivus.  Un  pan 
vivo  ,  pero  no  intrépido.  En  una  palabra  ,  un  pan 
vivo ,  pero  con  entendimiento.  Por  eso  se  llama 
Pan  de  entendimiento  ,  y  de  vida  :  Pañis  vita, 
et  intellectus ;  porque  viveza  sin  reflexión  es  atolon- 
dramiento ,  y  no  viveza. 

A  este  ayre  contempla  San  Cirilo  á  ese  Pan  sa- 
cramentado. Considérale  como  un  Pan  que  está  con- 
tinuamente de  marcha;  y  así  le  llama  Pan  de  cami- 
nantes ,  Pan  caminante  ,  Pan  de  peregrinos  ,  y  Pan 
peregrino  :  Pañis  viatomm  ,  pañis  viator  ,  pañis  pe- 
regrinantiwn ,  pañis  psregrinus.  Punto  aquí ,  que  ya 
voy  largo  en  prologo  y  en  salutación  ,  <  y  es  Pan 
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caminante,  y  Pan  peregrino  el  Pan  del  Sacramen- 
to? Así  le  pinta  el  Evangelio,  y  así  le  describe  San 
Cirilo.  El  Evangelio  ,  Pan  que  caminó,  Pan  que  es- 
tá caminando  desde  el  Cielo  á  la  tierra  :  Pañis ,  qui 
de  Cosío  descendit.  Pañis  de  Cosío  descendens.  San  Ci- 
rilo ,  Pan  que  camina  :  Pañis  viator.  Pan  peregri- 
no: Pañis  peregritms.  Paes  ya  no  tengo  yo  arbitrio, 
ni  elección  para  el  asunto.  El  Pan  augusto  y  sobe- 
rano del  Sacramento ,  que  baxa  ,  que  camina  des«» 
de  el  Cielo  á  la  tierra  en  peregrinación  á  Santia- 
go de  Galicia :  esta  es  en  general  la  idea  de  mi 
Sermón  ;  pero  reducida  á  mas  perceptible  método, 
la  promoveré  en  estas  dos  proposiciones.  El  Sa- 
cramento peregrino  á  Santiago  ,  es  la  mayor  gran- 
deza de  este  Santuario.  Veis  ahí  la  primera  parte. 
El  Sacramento  peregrino  en  Santiago ,  no  es  la  ma- 
yor gloria  de  este  Pueblo.  Veis  ahí  la  segunda.  La 
primera  parte  hablará  con  vuestro  consuelo  :1a  se- 
gunda con  vuestro  desengaño.  Pero  ni  conseguiré 
aquel ,  ni  lograré  este ,  si  no  me  asiste  la  gracia. 
Ave  María. 

Hic  est  pañis ,  qui  de  Ccelo  descendió  Joan.  6. 

§.  % 

¿Con  que  al  fin  baxó ,  y  camino  no  menos  que 
desde  lo  mas  alto  del  Cielo  hasta  las  aras  de  es- 
te grande  Santuario,  el  mejor  y  mas  augusto  Pe- 
regrino ,  que  se  venero  jamas  en  estos  devotos 
umbrales?  <Con  que  al  fin  (soberano  afable  Dios 
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Sacramentado  )  viene  vuestro  Cuerpo  y  vuestra  Al- 
ma' en  peregrinación  á  visitar  el  Cuerpo  de  vuestro 
Primo  ,  y  de  nuestro  Apóstol  Santiago  ?  En  la  Fes- 
tividad de  nuestro  Apóstol  nos  visita  nuestro  Dios 
y  Señor  por  medio  de  su  Santo  Apóstol  :  así  lo 
dice  expresamente  la  Iglesia  en  la  Antífona  parti- 
cular que  aplicó  al  Capitán  General  de  las  Españas: 
Visitavit  nos  per  Sanctum  saum  Apostolum  ...  Do- 
minas Deus  noster.  En  la  Festividad  del  Sacramento, 
baxa  Dios  del  Cielo  á  la  tierra  á  visitar  al  Santo 
Apóstol  por  sí  mismo :  ffic  est  pañis  ,  qui  de  Cce- 
¡o  descendit.  Quando  el  Apóstol  Santiago  vivia  en 
Zaragoza ,  fué  María  Madre  de  Jesús  en  peregri- 
nación á  visitar  á  Santiago  en  Zaragoza  :  quando 
el  Apóstol  Santiago  descansa  en  Santiago  ,  viene 
Jesús  hijo  de  María  en  peregrinación  á  visitar  á 
Santiago  en  Santiago.  Ese  animado  Pan  :  Pañis  vi- 
vus  ,  que  acaba  de  hacer  la  gran  jornada  del  Em- 
píreo :  De  Ccelo  descendens  ,  en  otros  Pueblos  entra 
como  caminante  :  Pañis  viator.  Pero  en  Santiago 
entra  como  peregrino  :  Pañis  peregrinas.  Verdad 
es  ,  que  antes  de  hacer  la  peregrinación  á  San- 
tiago i  hizo  otra  á  Jerusalen.  El  texto  es  vulgar ,  y 
muy  sabido. 

Quando  aquellos  dos  Discípulos  de  Christo, 
después  de  su  Resurrección  gloriosa  ,  caminaban 
al  Castillo  de  Emaús ,  se  les  hizo  el  mismo  Chris- 
to encontradizo  ,  sin  que  ellos  le  conociesen.  Iban 
hablando  de  las  grandes  novedades  que  habían  su- 
cedido aquellos  dias  en  Jerusalen  con  el  moti- 
vo de  los  tormentos ,  muerte ,  y  milagrosa  Resurrec- 
ción 
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clon  de  su  adorado  Maestro.  Hacía  este  como  que 
no  entendía  lo  que  iban  conversando ,  y  los  pre- 
gunto con  algún  género  de  cuidado  :  <•  Que  es  eso 
que  vais  hablando  ?  ¿  Que  conversación  es  esa  ? 
Parece  ¿jue  estáis  algo  tristes  :  (¿ui  sunt  hi  sermones, 
qiLOS  confertis  ad  invicem  ambulantes ,  et  estis  tris- 
tes (1)  ?  No  nació  esta  pregunta  en  Christo  de 
aquel  espíritu  de  curiosidad  ,  de  donde  nacen  en 
otros  otras  preguntas  semejantes.  Hombres  hay 
que  revientan  por  saber  lo  que  otros  parlan  5  y  si 
el  empacho  ó  el  rubor  no  se  lo  embarazara  ,  anda- 
rían de  corrillo  en  corrillo  ,  y  aun  estoy  por  decir, 
que  de  confesonario  en  confesonario  preguntando: 
Qi/i  sunt  hi  sermones  ?  <  Que  se  parla  aquí  ?  ^  Que 
se  habla  ?  ¿  De  que  se  trata  ?  Ellos  dicen  que  no 
lo  hacen  mas  que  por  saber ,  y  con  esto  se  sere- 
nan ;  como  si  el  desordenado  deseo  de  saber  lo 
bueno  y  lo  malo  no  hubiera  sido  motivo  del  pri- 
mer pecado ,  y  todos  los  pecados  que  se  come- 
tieron en  el  mundo :  Eritis  sicut  dii :  scientes  ío- 
num ,  et  malum 

Pero  volvamos  á  nuestro  caso.  Christo  no  pre- 
guntaba por  saber  ,  pues  ya  sabia  lo  mismo  que 
preguntaba;  pero  quiere  que  ellos  confiesen  ,  dice 
San  Agustin  ,  lo  mismo  que  él  ya  sabe  :  Qiwrit, 
quid  inter  se  loquerentur  ,  ut ,  quod  ipse  sciebat ,  ipsi 
faterentur  (2) ;  porque  desea  oírlos  ,  no  para  mur- 
murarlos, sino  para  reprehenderlos,  y  para  escarmen- 
tarlos. Así  lo  dexd  escrito  Eutimio  ;  Ignorantiam 

jin- 
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Jingit ,  ut  etiam  ex  ore  eorutn  audiat  ,  qua  a  corde 
torum  cognoscebat ,  et  ita  objurget ,  ac  increpit  (i). 
Los  Discípulos  ni  conocieron  el  En  de  la  pregun- 
ta i  ni  al  sugeto  que  la  hacia  ;  y  así  le  dixeron  con 
algún  linage  de  admiración  y  y  extrañeza :  Tu  so~ 
lus  peregrinus  in  Jerusakm  ?  ¿  Tú  solo  eres  pere- 
grino en  Jerusalen  ?  El  Arábigo  lee  :  <•  tú  solo  eres 
peregrino  de  Jerusalen  í  Tu  solus  peregrinus  es  de 
Jerusakm (2)?  Y  otros  construyen:  ¿tú  solo  andas 
peregrinando  en  Jerusalen  ?  Tu  solus  peregrinar  is  in 
Jerusakm  l  Todas  tres  versiones  me  hacen  al  ca- 
so ;  la  primera  y  la  segunda  para  el  primer  pun- 
to ,  la  tercera  para  el  segundo.  Christo  peregrino  en 
Jerusalen :  Peregrinus  in  Jerusakm  ,  antes  de  serlo 
en  Santiago.  Christo  peregrino  en  Santiago ,  pero 
peregrino  de  Jerusalen  :  Tu  solus  peregrinus  de  Je- 
rusakm. Christo  peregrinando  por  Santiago  ,  comó 
peregrino  por  Jerusalen  :  Peregrinaris  in  Jerusakm. 
Hagamos  pausa  en  este  texto. 

Convienen  todos  los  Intérpretes  ,  y  por  ellos 
los  pintores  ,  en  que  Jesu-Christo  se  apareció  á  los 
dos  Discípulos  en  trage  de  peregrino  ;  Sub  specie 
peregrini  Dominus  Jesús  his  duobus  Discipulis  appa- 
ruit  (3).  Pero  preguntan  los  mismos  Intérpretes  Sagra- 
dos ,  <  por  que  razón  tomó  Christo  esta  figura  ? 
Muchas  señalan  ,  y  todas  muy  oportunas :  á  mí  me 
basta  hacerme  cargo  de  dos.  La  primera  es  de 
Silveyra.  Venia  Christo  ,  dice  este  gravísimo  Doc- 

(1)  Eut.  ap.  Silv.  t.  ¿.  L  p.  c.  3.  q.  6.  n,  3$.  (a)  Ap.  S'úv. 
(3)  Silv.  hic. 
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tor,  a  saber  y  tratar  con  aquellos  dos  Discípulos 
cosas  pertenecientes  á  su  misma  persona  ;  y  es- 
condió y  disfrazó  esta  persona  misma  ,  para  que 
ellos  dixesen  con  mas  libertad  lo  que  sentían  :  In 
peregrina  specie  adest  Jesús  \  veniebat  agere  ,  ac  trac* 
tare  cum  eis  de  re  bus  ad se  spectantibus  (1).  Gran 
documento  á  los  Príncipes,  y  á  los  Prelados ,  con- 
cluye el  Docto  Carmelita  ,  para  que  sepan  á  punto 
fixo ,  que  es  lo  que  se  dice  de  sus  personas ,  que 
fama  tienen  en  el  Pueblo  ;  no  lo  pregunten  á  ca- 
ra descubierta ,  tapen  el  semblante  ,  oculten  la  per- 
sona ,  finjanse  extraños ,  aféctense  peregrinos;  por- 
que si  se  dan  á  conocer  por  Príncipes ,  y  por  do- 
mésticos ,  oirán  el  informe  de  la  pasión  ,  ó  de  la  li- 
sonja ;  p^ro  nunca  sabrán  el  verdadero  dictamen 
de  la  realidad  :  Ut  fiat  documentum  >  quod  si  Rex, 
vel  Pr¿elatus  ,  quidnam  de  eo  dicatur  f  a u ave  fama 
de  eo  vagetar  ;  hoc  non  qu&rat  aperta  ,  sed  mutata% 
seu  ve  lata  facie. 

Estraba  enfermo  ,  y  de  gravísimo  peligro  el  hi- 
jo primogénito  del  Rey  Jeroboan  ;  su  pobre  ,  su 
triste ,  su  desconsolada  madre  estaba  toda  poseída 
de  la  pesadumbre  ,  de  la  aflicción ,  y  de  la  con- 
goja. Viendo  que  los  remedios  humano*  no  alcan- 
zaban ,  acudid  á  los  divinos  ;  fatigó  las  Aras  ,  fre- 
qüentó  los  Templos  ,  oprimió  los  Altares  con  ofren- 
das ,  y  determinó  ir  en  persona  á  la  Ciudad  de  Si- 
ío ,  donde  vivía  el  Profeta  Ahias ,  para  encargar- 
le, que  como  Santo  encomendase  á  Dios  la  salud 

de 
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de  su  hijo  ,  y  como  Profeta  la  dlxese  el  destino 
de  su  vida.  Pidió  licencia  al  marido  pura  hacer  es- 
ta jornada  ,  diósela  Jeroboan  ;  <•  pero  que  la  encar- 
garía ?  ¿Que?  Oídselo  á  él  p^r  sus  mismas  pala- 
bras :  Surge ,  et  commuta  habitum  ,  ne  cognoscaris% 
quod  sis  uxor  Jeroboam  ,  vade  in  Silo  ,   ubi  est  - 
ylhias  Propheta  (1).  Bien  está  ,  anda ,  vé  á  Silo,  don- 
de habita  ese  Ahias  Profeta ;  pero  :  Commuta  ha- 
bitum ,  ne  cognoscaris  t  quod  sis  uxor  Jeroboam, 
en  todo  caso  muda  de  trage  ,  ponte  otro  vestido, 
no  te  conozcan  por  muger  t  y  por  muger  de  Je- 
roboan  ;  porque  si  Ahias  llega  á  conocer  que  eres 
muger  ,  y  eres  Reyna ,  mas  qua  sea  Ahias  un  gran 
Profetá ,  y  mas  que  sea  un  gran  Santo ,  á  pique  está 
de  que  no  te  hable  con  realidad  :  si  te  descubre  mu- 
ger ,  muy  dable  es  que  hable  por  él  la  ternura :  si 
te  reconoce  Reyna  ,  posible  es  que  te  responda  la 
lisonja. 

Principe  ,  ¿quieres  saber  el  concepto  en  que  te 
tienen  ?  Pues  commuta  habitum  ,  ne  cognoscaris; 
practica  el  consejo  de  Jeroboan ,  y  sigue  el  exem- 
plo  de  Christo  ,  muda  de  vestido ,  ponte  en  trage 
de  extraño  ,  y  de  peregrino  :  disfrázate  quanto  pue- 
das para  que  no  te  conozcan  ;  porque  el  brillante 
resplandor  de  la  dignidad  suele  ofuscar  mas  á  los 
que  la  adoran ,  que  á  los  mismos  que  la  poseen, 
Éclesiástico  poderoso  ,  ¿  quieres  saber  lo  que  se  di- 
ce de  tí?  Pues  commuta  habitum  ,  ne  cognoscaris; 
acomódate  otro  trage ,  dispon  que  no  te  conoz- 
can 

(0  3.  Reg.  14.  n.  té 
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can  5  porque  dos  mil  ,  tres  mil ,  quatro  mil  duca- 
dos de  renta  ,  oprimen  las  lenguas ,  y  los  oidos 
tanto ,  y  aun  mas  que  las  bolsas.  Republico  no* 
ble  ,  personage  grave  ,  deseas  saber  <  en  que  con- 
cepto te  tienen  ?  Pues  commuta  hahitiim ,  ne  cog- 
noscaris  ,  oculta  por  un  poco  la  persona  ,  para  que 
puedan  hablar  sin  conocerte  ;  pues  tu  autoridad, 
tu  poder  y  tu  dominio  tiene  aun  mas  jurisdicción 
en  las  palabras  agenas  que  en  las  operaciones.  En 
fin ,  Señores ,  todos  debemos  disfrazarnos  ,  si  todos 
queremos  conocernos.  Este  es  el  dictamen  de  Jero- 
boan  ,  y  este  es  el  documento  que  nos  dexó  san- 
tificado el  mismo  Christo  con  su  exemplo ,  quan- 
do  se  apareció  en  forma  de  peregrino  :  Ut  fi.tt  do- 
cumentum ,  quod  si  Rex  ,  vel  Pralatus  scire  vult% 
quidnam  de  eo  dicatur ,  non  queerat  aperta  ,  sed  mu-* 
tata  ,  ant  velata  facie. 

Lléname  de  ternísimo ,  ó  de  solidísimo  consue- 
lo esta  expresión  ,  y  este  texto  ,  quando  vuelvo 
los  ojos  por  reflexión  hacia  ese  Pan  Sacramentado, 
hacia  ese  Pan  disfrazado  ,  hacia  ese  Pan  peregrino: 
Pañis  peregrinus.  Ahí  sí  que  está  el  Rey  soberano 
de  la  Gloria  en  trage  bien  desconocido  :  Mutato 
habitu.  Ahí  sí  que  está  bien  disimulado  su  semblan- 
te en  el  candido  velo  que  le  oculta  :  Velata  fa~ 
cte.  Ahí  sí  que  guarda  bien  el  incógnito,  aun  quan- 
do  está  mas  en  público.  Y  con  todo,  eso  (  veis  aquí 
el  motivo  de  mi  consuelo  )  ;  y  con  todo  eso  ,  Se- 
ñor ,  por  mas  que  os  disfracéis ,  por  mas  que  os 
ocultéis ,  por  mas  que  os  encubráis ,  veo  que  los 
pechos  de  todos,  los  corazones  de  todos ,  las  len- 
guas 


1 74  Sermón 

guas  de  todos  ,  se  deshacen  en  afectos ,  se  der li- 
ten en  ternuras ,  se  desatan  en  elogios  vuestros. 
No  hay  que  pensar  que  hable  en  nosotros  la  li- 
sonja :  no  hay  que  pensar  que  se  disminuya  la 
verdad  entre  el  respeto  :  no  hay  que  pensar  que 
mande  en  nosotros  el  miedo  lo  que  dicta  la  ve- 
neración. Disfrazado  estáis ,  encubierto  os  propo- 
néis f  peregrino  os  manifestáis  ,  y  con  todo  eso, 
así  os  veneramos ,  como  si  os  viéramos ;  así  os  en- 
grandecemos ,  como  si  corporal  ,  y  materialmente 
os  percibiéramos.  Hecho  está  este  grande  Santuario 
á  ver  dentro  de  sus  aras  Monarcas  disfrazados, 
Príncipes  encubiertos  ,  Reyes  y  Reynas  ocultos. 
Díganlo  en  España  los  Alfonsos  ,  y  los  Jaymes: 
en  Portugal  las  Isabelas :  en  Francia  los  Carlos ;  y 
pocos  años  ha  en  Inglaterra  los  Jacobos.  Gran  glo- 
ria ,  gran  lustre  se  le  acrecienta  de  estas  Reales  ve- 
neraciones ;  pero  la  gloria  que  excede  á  todas  las 
glorias  ,  el  honor  que  vence  á  todos  los  honores, 
la  grandeza  que  aventaja  todas  bs  grandezas  ,  de 
este  baluarte  de  la  fe ,  de  este  santuario  del  valor, 
es ,  que  vos  ,  Rey  de  Reyes ,  Monarca  de  Monar- 
cas ,  después  de  hacer  la  gran  peregrinación  de  Je- 
rusalen  ,  hagáis  la  peregrinación  de  Santiago  ,  dis- 
frazado en  Pan ,  y  en  Pan  con  trage  de  peregri- 
no :  Tu  solns  peregrinas  in  Jerusakm  ?  Tu  solas 
jperegrinus  de  ,  Jerusalem.  Pañis  peregrinas. 

c;,  LV  <¿l1  v.-¡         >  II.  ,  ¿^rt  r^Jí 

Quedará  mas  probado  el  primer  punto  con  el 
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segundo ;  y  probaré  el  segundo  con  el  mismo  tex- 
to ,  y  con  el  mismo  lugar  del  primero  ,  porque  no 
me  acomodo  á  multitud  de  textos  y  lugares.  Vuéi- 
vome  á  Emaús.  Llegaron  al  Castillo  los  dos  Dis- 
cípulos embelesados  con  la  dulce  conversación  de 
aquel  hechicero  peregrino  ,  dos  veces  disfrazado: 
hizo  este  el  ademan  de  despedirse  ,  como  que  que- 
ría pasar  mas  adelante  :  Et  ipse  se  finxit  longius 
iré.  Los  Discípulos  engolosinados  ya  ,  y  tiernamen- 
te prendados  de  su  discreción  afabilísima,  se  em- 
peñaron en  detenerle  ,  al  principio  con  súplicas 
atentas ,  después  con  amorosa  porfía  \  y  al  ca- 
bo con  fuerza  cortesana ,  obligándole  á  lo  mismo 
que  él  quería  :  Et  coegeriint  illum  ,  entró  en  el  Cas- 
tillo ,  sentóse  á  la  mesa  ,  cogió  el  pan  ,  bendíxo- 
le ,  consagróle  ,  partióle  ,  alargóle  á  los  dos  Dis- 
cípulos :  Accepit  panem  ,  benedixit ,  fregit  ,  et  por" 
rigebat  Ulis.  ^  Y  que  sucedió  ?  Et  aperti  simt  oculi 
toruni)  et  cognoverunt  eum.  <Que  habia  de  suceder? 
Abrieron  aquellos  dos  Discípulos  los  ojos  del  alma, 
que  los  tenían  ó  mal  despiertos  ,  ó  bien  dormi- 
dos ,  y  conocieron  al  que  antes  no  conocían.  Co- 
nocieron en  el  Pan  consagrado  al  peregrino  ,  y  co- 
mo era  peregrino  el  mismo  Pan  consagrado  ,  y  es- 
taba de  marcha  ,  y  de  camino  ,  apenas  le  cono- 
cieron ,  apenas  le  gustaron ,  quando  luego  le  per- 
dieron ,  porque  se  desapareció  de  sus  ojos  :  Et 
tvanuit  ab  oculis  eorum. 

^Destais  prueba  mas  clara ,  ó  mas  literal,  de  que 
el  Pan  Sacramentado  es  Pan  peregrino  t  Pañis  pe- 
regrinus  ?  y  de  que  Christo  en  trage  de  perigrino 

es 
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es  propísimamente  Christo  Sacramentado  ?  Pues 
buscadla  ,  que  yo  no  la  encuentro  ;  y  mientras 
vosotros  la  halláis ,  dexadme  hacer  mis  reflexiones 
ordinarias  sobre  este  hermoso  lugar.  Apenas  des- 
apareció aquel  Peregrino  celestial ,  y  apenas  vol- 
vieron en  sí  los  dos  Discípulos  ,  quando  mirándo- 
se el  uno  al  otro ,  asombrándose  de  su  misma  ig- 
norancia ,  y  admirándose  de  su  propia  inadverten- 
cia ,  comenzaron  á  exclamar  :  ^  Que  es  esto  ?  Que 
ceguedad  filé  la  nuestra  ?  $  Adonde  estábamos  ? 
¿  Donde  teníamos  los  ojos  de  la  razón  ?  ¿  Es  posible 
que  no  le  conociésemos ,  habiéndonos  dado  señas 
tan  claras  ,  tan  ciertas ,  tan  infalibles  de  quien  era? 
¿Y  que  señas  fueron  estas  ?  Oídselas  á  ellos  :  Nonné 
cor  nostrum  ardens  erat  hi  nobis ,  mm  loqueretur  in 
viai  <  Por  ventura  nuestro  corazón  no  se  quema- 
ba ,  no  se  abrasaba  ,  no  ardia  quando  aquel  Pe- 
regrino de  los  Cielos  nos  hablaba  en  el  camino? 
¿  Pues  que  mas  señas  podíamos  desear  para  cono- 
cerle ?  Hombre  que  habla  fuego  ,  palabras  que  en- 
cienden ,  sílabas  que  derriten ,  cláusulas  que  que- 
man ,  ¿  de  quien  podían  ser  sino  de  un  hombre  que 
fuese  Hombre  Dios  ?  ¿  Y  nosotros  tan  necios  que 
le  tuvimos  por  peregrino,  tan  inadvertidos  que  no 
le  conocimos  por  nuestro  Maestro?  Verdaderamen- 
te que  tuvo  razón  en  llamarnos  estultos  y  rudos 
decorazon:  0  stulti ,  et  tardi  corde  !  Arder  el  co- 
razón ,  y  no  saber  quien  le  abrasa ;  derretirse ,  y 
no  conocer  quien  le  enciende ,  es  la  mayor  rude- 
za de  la  razón ,  y  del  afecto.  Alto  aquí. 

¿Con  que  para  conocer  á  Dios  no  hay  se- 
ñas 
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na  mas  fixá  que  atender  á  sus  palabras  ,  y  consul- 
tar nuestros  afectos  ?  Si  aquellas  queman,  y  estos 
arden :  Deus  est  ,  qiti  loquitur.  Dios  es  el  que  nos 
habla.  Si  aquellas  abrasan  y  estos  no  se  encien- 
den ,  bien  puede  Dios  hablarnos ,  pero  nosotros  no 
le  conocemos.  Isaías  y  la  Esposa  dan  cada  uno  por 
su  parte  diferentes  señas  para  conocer  á  Dios. 
Isaías  dice  ,  que  quando  vean  los  ciegos  ,  hablen 
los  mudos  ,  oygan  los  sordos ,  y  corran  los  cojos, 
entonces  es  señal  cierta  de  que  el  Mesías  está  en 
el  mundo :  Tune  aperientur  oculi  cacorum  ,  et  au~ 
res  surdorum  patebunt.  Tune  salkt ,  sicul  cervus  clau* 
dus ,  et  aperta  erit  llngua  mutorutn  (1).  Y  aunque 
estas  señas  que  da  Isaías  son  muy  propias  ,  bien 
pueden  convenir  á  otro  que  al  Mesías  $  pues  otros 
que  no  fueron  Dios  ,  siempre  por  la  virtud  de  Dios 
hicieron  esos  milagros.  Aténgome  yo  á  la  seña  que 
da  la  Esposa  :  ella  no  es  mas  que  una  ,  pero 
cierta  ,  pero  fixa  ,  pero  infalible  :  Fac  me  audire 
vocem  tuam(p).  Haz  que  yo  oyga  tu  voz,  y  no 
mas  ,  no  mas  ;  eso  me  basta  para  conocerte.  Quien 
no  te  conociere  por  las  palabras  ,  ciertamente  no 
te  conocerá  por  otra  ninguna  seña  :  Dijfussa  est 
gratia  in  lab'ús  tuis.  Está  suavemente  derramada 
una  infinita  gracia  en  esos  tus  hermosos  labios :  no 
hay,  ni  puede  haber  otros  labios  que  remeden  esa 
gracia.  Quien  no  conociere  á  Dios  ,  por  el  eco  de 
su  voz  no  le  conocerá  :  este  es  el  dictámen  de  la 
Esposa  :  Fac  me  audire  vocem  tuam :  quien  no  co- 
,    Tom.  III.  M  no- 

(1)  Isai.  a3.  $.  (2)  Canté  8.  13, 


178  Sermón 

nociere  áDios  quandoDios  le  habla,  no  tiene  discul- 
pa su  tardo  conocimiento :  Nonné  cor  nostrum  ar~ 
dens  erat  in  via ,  cum  nobis  loqueretur  ?  0  stulti  ,  et 
tardi  cor  de ! 

Pues  ahora.  Ciamat  continuo  ex  Eitcharistia  Do- 
minus ,  dice  San  León  Papa.  Continuamente  esta 
clamando  ,  y  dando  gritos  al  alma  nuestro  Dios 
desde  la  Eucaristía.  No  como  quiera  habla  ,  sino 
que  habla  con  voz  esforzada  :  clamat.  Muchas  co- 
sas nos  dice  ese  Soberano  Peregrino  desde  esa 
via  láctea  ,  desde  ese  celestial  camino  de  Santiago, 
pedazo  de  luz  nevada.  Pregunto :  Nonné  cor  nos* 
trum  ardens  est  in  via ,  cum  nobis  loquitur  ?  Fo- 
guéase ,  enciéndese  ,  ¿  arde  acaso  nuestro  corazón 
quando  nos  habla?  Yo  no  me  acomodo  á  decir 
una  lisonja;  pero  tampoco  me  atrevo  á  responder 
una  verdad.  No  diré  del  Pueblo  de  Jacob  lo  que 
se  dixo  del  Pueblo  de  Israel ;  Contempsisti  verba 
JDomini ,  que  desprecia  las  palabras  de  Dios  ,  y  por 
eso  no  le  encienden.  Diré  que  no  le  encienden  las 
palabras  de  Dios  ,  porque  no  las  oye.  ¿  Que  llama 
que  no  las  oye?  ¿Pues  no  acude  á  este  Sagrado 
Templo  ?  Sí.  ¿No  clama  Dios  desde  la  Eucaristía? 
También  ;  Ciamat  ex  Eucharistia  Dominus.  ¿Pues 
por  que  no  oye  sus  palabras  ?  Porque  son  muchos  á 
hablar  á  un  mismo  tiempo,  y  no  es  fácil  entender- 
nos. Habla  Dios  desde  el  Altar,  hablan  los.  hom- 
bres en  el  Templo  :  un  corrillo  en  el  Ara  ,  y  mu- 
chos.corrillos  en  la  Iglesia,  hacen  que  todo  se  con- 
funda :  ni  Dios  oye  lo  que  le  dicen  los  hombres, 
ni  los  hombres  perciben,  lo  que  les  grita  Dios: 

¡Que 
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¡Que  mucho  que  á  aquel  no  le  hagan  fuerza  nues- 
tras oraciones  ,  ni  á  nosotros  nos  enciendan  sus  pa- 
labras. Añado  mas ,  que  aunque  las  oyéramos ,  no 
las  entenderíamos.  ¿Por  que  ?  Porque  siendo  Chris- 
to  en  la  Eucaristía  peregrino  :  Pañis  peregrinns% 
su  idioma  es  también  para  nosotros  extrangero. 

Harto  se  queja  el  mismo  Dios  de  que  no  le  en- 
tendamos por  Peregrino  :  Extranms  factus  sum 
fratribus  meis  ,  et  peregrinus  jiliis  matris  mece  (1). 
Tiénenme  por  extraño  mis  hermanos ,  y  hasta  los 
hijos  de  mi  misma  Madre  me  miran  como  Pere- 
grino. ¿  Y  que  sucede  ?  Yo  no  me  atrevería  á  de- 
cirlo, si  no  lo  dixera  expresamente  el  mismo  Christo 
por  David ;  Adversum  me  loqiiebantur  ,  qui  sede- 
bant  in  porta  (2).  Como  me  tenían  por  Peregrino, 
hablaban  contra  mí ,  y  hacían  burla  de  mí  los  que 
estaban  sentados  á  la  puerta.  No  pueden  ser  señas 
mas  individuales  de  un  Peregrino  en  Santiago, 
¿Que  sucede  en  Santiago  con  los  Peregrinos  ?  Dí- 
ganlo los  ociosos ,  los  que  sentados  en  esa  Quinta- 
na ,  á  la  puerta  de  este  augusto  Templo  ,  gustan 
de  la  perniciosa  diversión  de  ver  ,  como  ellos  di- 
cen ,  figuras  ,  y  de  hacer  burla  y  chacota  de  las 
figuras  extrañas.  Temóme  que  hasta  esta  circuns- 
tancia no  le  ha  de  faltar  á  ese  Pan  Sacramentado 
para  ser  Pan  peregrino  en  Santiago.  Yo  no  digo  que 
se  haga  descubierta  burla  de  ese  hermoso  Pere- 
grino ;  lo  que  digo  es  ,  que  así  se  le  trata  ,  como  si 
no  se  le  conociera.  Yo  no  digo  que  se  hable  positi  va- 

M  2  men- 
íi)  Ps.  (58.  9.  (a)  Ibid.  13. 
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mente  contra  él ;  lo  que  digo  es ,  que  es  hablar  con- 
tra él ,  el  mismo  hablar  delante  de  él ,  quando  se 
'habla  con  desenvoltura  ,  y  sin  necesidad  :  Ad- 
versan me  loquebantur ,  qui  sedebant  in  porta.  Vol- 
vamos al  texto. 

Extraneus factus  sam  fratribus  meis  ,  ef  peregri- 
nns  filils  matris  mece.  No  se  queja  Christo  de  que 
le  tengan  por  extraño  y  y  por  peregrino  ,  los  que 
son  peregrinos  y  extraños  para  él.  Pero  que  sus 
hermanos  ,  esto  es  ,  como  explica  Lorino  ,  sus  mas 
cercanos  parientes:  Cognati  mei  propinqui ,  le  tra- 
ten con  esta  extrañeza  ,  eso  le  causa  intolera- 
ble dolor.  Devotos  y  nobles  San tiagueses  ,  no  hay 
en  toda  la  Christiandad  Pueblo  alguno  ,  cuyos  ha- 
bitadores con  mayor  razón  puedan  preciarse  de 
parientes  mas  cercanos  de  Jesu-Christo  que  los  ha- 
bitadores de  este  Pueblo.  Por  hijos  adoptivos  del 
Primo  mayor  de  Christo  ,  sois  sus  estrechísimos  pa- 
rientes. Pues  que  vosotros  le  tengáis  por  extraño, 
qne  vosotros  le  tengáis  por  peregrino,  eso  le  cau- 
sa un  dolor  inexplicable.  Extraneus  factus  sam fra- 
tribus  meis,  et  peregrinus  filiis  matris  mece. 

Pero  ya  parece  herencia  en  la  familia  de  San- 
tiago el  tratar  á  Christo  como  peregrino.  ¿  Sabéis 
quien  fué  el  primero  que  le  dio  este  nombre  ?  Uno 
de  los  dos  Discípulos  que  caminaban  á  Emaús.  ¿Y 
qual  de  los  dos  Discípulos  fué?  Dícelo  San  Luc^s -pa- 
ra quitarnos  de  dudas  :  Et  responaens  .tmus  ,  cui 
nomen  Ckophas  ,  dira\  ti  :  tu  solus  peregrhms  es 
in  Jértísaíem\  Una  de  los  dos  que  se  llamaba  Cleo- 
fas ,  le  dixo  :  <  tú  solo  eres  peregrino  en  Jerusalen? 

;Y 
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Y  quien  fue  este  Cleofas  ?  Oídselo  i  Hegesippo  ,  á 
San  Epifanio  ,  á  San  Chrisó;.tomo  ,  á  Teodoreto, 
i  Beda,  á  Nicéforo,  y  á  otros  que  cita  Christobal 
de  Castro  en  la  historia  de  la  Santísima  Virgen 
María  :  Cleophas  vero  ,  alter  Dkcipulus  ,  fuit  fra- 
ter  S.  Josephi ,  Sponsi  B.  Virg. ,  ac  pater  S.  Jaco- 
bi  Majoris  ,  et  Joannis  Apostolorum.  Fué  Cleofas, 
hermano  de  San  Joseph  ,  y  padre  de  Santiago  el 
Mayor.  Así  que  el  padre  de  Santiago  fué  el  prime- 
ro que  trato  á  su  Sobrino  Jesús  de  peregrino  :  Tu 
solus  perégrinus  in  Jerusalem.  Pues  verdaderamente 
que  tiene  Jesús  mucha  razón  para  quejarse  de  quef 
pus  parientes  mas  cercanos  le  tengan  por  extraño: 
Extrañáis  factus  sumfratribus  meis  ,  et  perégrinus 
JilUs  matris  mece. 

Temóme,  gran  Dios  encubierto  ,  gran  Dios  Sa- 
cramentado :  temóme  que  aun  todavía  pasáis  por 
peregrino  en  la  familia  de  Santiago.  Como  estas 
son  cosas  que  se  derivan  de  padres  á  hijos  ,  aun 
veo  muchas  señas  de  que  os  tienen  por  extraño. 
En  una  Ciudad  donde  hasta  los  mismos  pere- 
grinos se  avecindan' ,  veo  muchos  indicios  de  que 
solo  Vos  os  conserváis  en  el  estado  de  puro  pe- 
regrino ;  y  así  pienso  que  pueden  decir  los  hi- 
jos de  Santiago  lo  que  decia  el  Padre.de  Santia- 
go ,  quitando  la  interrogación  :  Tu  solas  perégri- 
nus in  Jerusakm.  Tú  solo  eres  peregrino  en  San- 
tiago. El  vicio  es  hijo  de  vecino :  la  libertad  tie- 
ne aquí  su  filiación  :  el  desorden  puede  probar 
muchos  lados  de  esta  Ciudad  :  Tu  solus  perégri- 
nus in  Jerusalem  :  solo  jtú  eres  extraño  >  solo  tú  eres 
Xom.  IIL  M  3  pe* 
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peregrino.  En  otras  partes  ya  sabemos  que  ///  so- 
lus  Sanctits  ,  tu  solus  Domintis\  tu  solus  Altissimusx 
tú  solo  eres  el  Santo  ,  tu  solo  eres  el  Señor  ,  tú  solo 
eres  el  Altísimo  ;  y  por  tai  te  reconocen  todos: 
pero  en  Santiago  creo  que  mejor  os  acomoda 
el  ///  solas  peregrinas  ;  pues  según  se  vive ,  pare- 
ce que  no  os  reconocen  por  Dios  :  según  os  tratan, 
no  parece  que  os  tienen  por  Señor :  según  os  aba- 
ten ,  dan  á  entender  que  no  os  tienen  por  Al- 
tísimo. 

¿Pero  que  es  lo  que  digo  ?  Perdonadle  ,  fie- 
les ,  perdonadme  ,  que  el  zelo  me  arrebató.  No  su- 
pe lo  que  me  dixe  ,  yo  me  enmendaré.  Quite  á  la 
cláusula  del  padre  de  nuestro  Apóstol  la  inter- 
rogación,  d  por  mejor  decir  el  punto  admirativo, 
y  quítela  toda  el  alma.  No  dixo  Cleofas  asertiva- 
mente ,  que  solo  Christo  era  peregrino  en  Jerú> 
salen:  díxolo  como  quien  se  admiraba  de  que  lo 
pareciese  ,  como  quien  no  quería  creer  que  efecti- 
vamente lo  fuese.  Pues  á  este  mismo  ayre  digo  yo: 
Tu  solus  peregrinus  in  Jerusa/em  !  <  Que  ,  Señor  í 
Vqs  solo  habíais  de  ser  peregiino  en  Santiago.  En 
una  Ciudad  donde  todos  os  veneran  ,  en  una  Ckn 
dad  donde  todos  os  adoran  ,  en  una  Ciudad  don' 
de  con  tánto  aplauso  ,  con  tanto  festivo  devoto 
culto  os  festejan  , Vós  habíais  de  ser  peregrino.^  Ttf 
solus  peregrinus !  No  lo  quiero  creer.  Aquí  don* 
de  la  devoción  tiene  muchos  inclinados  v  el  fer- 
vor logra  muchos  conocidos  ,  la  virtud  relevan- 
te tiene  notorios  amigos  ,  y  la  caridad  está  hos- 
pedada en  muchas  casas  ,  como  en  casas  pro-» 

•  AU  .'  .  pias, 
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piafe,  <*  solo  Vos  habíais  de  ser  forastero  ,  habíais  de 
ser  peregrino?  Tu  solas  peregrinust  No  es  fácil 

:  persuadid^  m\*ú.  >  ;i  v. .  ■  &ax 
Pero  sí  lo  sois  en  el  sentido  en  que  os  lo  lla- 
mo San  Cirilo  :  Pañis  peregrinus.  Pan  peregrino, 
porque  sois  Pan  caminante  j  Pan  peregrino  ,  por- 
que sois  Pan  de  los  Cielos  5  Pan  peregrino,  por- 
que baxais  del  Cielo  á  la  tierra.  Pan  peregri- 
no ,  porque  visitáis  á  Santiago  ;  Pan  peregrino, 
por  raro  ;  Pan  peregrino ,  por  hermoso  ;  Pan  pe- 
regrino ,  por  lleno  de  gracia  ;  Pan  peregrino, 
por  prenda  segura  de  la  Gloria  :  Qjtam  mihi ,  tt 
vobis  y  '&c* 
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SERMON 

DEL  SACRAMENTO. 

EN  SALOME  DE  SANTIAGO  AÑO  DE  1 733. 

Non  skut  manducavmint  Paires  vtstri  mama ,  et 
mortui  sunt.  Joan.  c.  6. 

§.  I. 

Un  bocado  nos  mato  >  y  otro  bocado  nos  da  la 
vida  :  desterrónos  del  Paraíso  la  boca ,  y  la  bo- 
ca nos  vuelve  á  llevar  al  Paraíso.  El  deseo  de  ser 

M4  co- 
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como  Dioses  ,  nos  hizo  ser  menos  que  hombres; 
"y  un  Dios  que  en  aquella  hostia  quiere  parecer 
llenos  que  hombre  ,  nos  hace  ser  como  Dioses: 
Ego  dixi ,  Dii  estis.  En  una  palabra ,  matónos  un 
£)emonio  Sacramentado ,  y  un  Dios  Sacramentado 
nos  resucita.  Ya  sabéis  que  el  primer  veneno  que  $e 
¡ntroduxo  en  nuestras  almas,  fué  á  persuasión  de 
Un  monstruo  con  accidentes  de  serpiente  ,  y  con 
substancia  de  diablo  ;  y  también  sabéis  que  un 
misterio  en  que  se;  disfraza  la  substancia  de  Dios 
entre  accidentes  de  pan,  es  la  única  epítima  con- 
tra este  infernal  veneno  (1), 

Ya  tengo  descubierto  el  rumbo  ,  por  donde  ha 
de  caminar  mi  Oración  ,  que  no  hará  jornada  lar- 
ga ,  porque  estoy  algo  fatigado  de  la  que  hice  estos 
días.  Dos  Sacramentos  he  de  predicar  hoy  ,  un  Sa- 
cramento de  Dios,  y  otro  Sacramento  del  Diablo. 
Dios  disfrazado  en  Pan  ,  el  Diablo  sacramentado 
en  Serpiente.  El  Diablo  en  el  Parado  ofreciendo 
todo  lo  que  promete  Dios  en  el  Sacramento  ,  y 
Dios  en  el  Sacramento  cumpliendo  todo  lo  que 
ofrece  el  Diablo  en  el  Paraíso.  No  dexaré  de  fun- 
darlo en  el  Evangelio  ;  y  para  detenernos  me- 
nos ,  acudamos  desde  luego  por  la  gracia.  Avs 
¿María* 

(1)  El  asunto  de  este  Sermón  le  excita  ,  aunque  no  le  sigue  ,  el  Pa- 
dre Vieyra  ,  en  el  §.  6\  del  Sermón  del  Sacramento  en  Santa  Engracia 
año  de  1(54$. 
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r-12iÉÍ3m   t  ftcíí/   í's  ]k      1.  T      .  K%r    t  i   tu  h    «,!   r/rr,  «rm 

Dice  Jesu-Ghristo ,  pero  no  usarnos  de  tercera 
persoha. Decisnos  Vos  ,  Soberano  Señor  Sacramen- 
tado, por  vuestro  Evangelista  San  Juan,  qúe  no 
nos  ha  de  suceder  á  nosotios  comiendo  el  Ma- 
ná de  la  Ley  de  Gracia  ,  lo  que  sucedió  á  nues- 
tros Padres  comiendo  el  Maná  de  la  Ley  Ekiita: 
Non   skut  tnandttcavtntit   Patres  vesiri  Mama. 
Ellos  comiendo  aquel  Maná  perecieren  :  Mortui 
sunt.  Nosotros  cerniendo  de  este  Divino  Maná  vi- 
viremos eternamente  1  Qiti  mandncat  kutic  fatiem 
vhet'in  atemum.  Pués  ahera  pregunto  :  f  que».  Maná 
fué  este  que  dio  la  muerte  á  nvestros; Padres?  To- 
dos diréis  que  fué  el  Maná  que  llovió,  del  Cielo 
•á  los  Israelitas.  No  puede  ser  ,  por  dos  razones. 
La  primera  ,  /poique  aquel  Maná  no  les  dio  Ja 
muerte  ,  ántes  fcsfl  dio  la  vida  :  U¡  viole  el  Cielo 
'  para  mantenerlos  y  no  para:  matarles.  Ellos  se  que- 
jaban de  que  Moysefe  los  mataba  de  hambre  en  el 
desierto  :  Ctir  induxistis  nos  in  desertum >  ,  ut  cccidtre- 
>tis  otnriem  mitltitüdimm  fama?  (1 )  Y  apenas  acabároh 
-de  decir  esto,  quando  luego  luego  sin  interrupción 
dixo  Dios  á  Moysvs  :  Erút  ego  pluam  zoíis  pams 
de  Cosío.  Como  quien  dice  :  ¿Qué,  se  queja  el 
Pueblo  de  que  se  muere  de  hambre  ¡  Pues  para 
§^,^^tftiuS  Qfi>íjd  ol^oipflííb.  oí  ij  ihu  ql  ..o?jJt>e 

(f)  Exod.  e.  6. 


i&6  Sermón 

que  no  se  muera  :  Ecce  ego  pluam  ,  &c.  Yo  le  llo- 
veré' uníparo  d^tbA.Citt{mr.  quq  fü£  \el:;.Manr^  el 
qual  pan  le  dará  la  vida.  Luego  el  Mana  no  dio  la 
muerte  á  los  Israelitas  J  ánjes  los  vivificó.  Ahora 
subsumo  al  ayre  Escolástico.  Atqtú ,  el  texto  pro- 

fpues€<xjfoabladj  un  Maná  que  dio  la  muerte  á; nues- 
trosn  Padres  :  Nonjiciitm^ndiicav.eruntpatns,  ves- 

'jtriManna.  Luego  no  habla  dA  Maná  quevllovjó,  el 
Cielo  á  los  Israelitas.  La  segunda  razón  es  ,  porque 

-Jos  Israelitas ,  aunque  fueron  nuestros  antepasados, 

-4io  fueron  eniri^or  nuestros >•  Padres»., Este  nombre 
solo  conviene  por  antonomasia  á  Adán  y  a  Eva.  Aquí 
se  )habb  del  Maná;  que  comieron  nuestros  Padres 
por  antonomasia;  así  lo  dice  Tertuliano  ,  comen- 
tando este  lugar  :  ,  Patres   anthonomasticé  ves- 

:  >r//i-Lupgp:  aqxúqse  habla,  de]  Maná  que  comie- 

•  ron  AdariTy  Eva,  y  no  del  Maná  que  comieron  Jos 

•  Israelitas.  m\A  ta  huí 

<•  Pues  Adán  y  Eva  comieron  algún  Maná  ?  Sí 
j  comieron.  ¿Que  Maná  fué  .este  i  íf,  rManzana.  Así 
la  llama  el  mismo  Tertuliano  con  su  discreta  profun- 
didad acostumbrada  v.  Manna  Diabolkutn.  Y  tiene 
muchísima  razón  ,  pues  el  Diablo  ofrecida  Eva, 
que  aquella  Manzana  habia  de  tener  la  propiedad 
principal ,  y  como  característica  del  Maná.  Esta  era, 
que  el  Maná  á  todos  les  supiese  á  todo  :  pues  eso 
puntualmente  dixo  el  Diablo  ,  que  tenia  también 
aqüella  Manzana :  dixo  que  era  una  comida  que  sa- 
bia á  toda;  ó  í  lo  menos  qus  hacia  que  todo  se  su- 
piese, lo  útil  y  lo  dañoso ,  lo  bueno  y  lo  malo:  Eri- 
tis  sicut  Dii ,  scimtes  bomim  ,  et  mahirjfo  Señores  ,  es 
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el  Diablo  grandísimo  remedador  :  todo  lo  que  hizo, 
d  habia  de  hacer  Dios  para  salvarnos  ,  todo  lo  re- 
medó antes  ,  ó  después  el  Diablo  para  perder- 
nos. Es  observación  de  muchos.  Escritores  ,  que 
trataron  de  cosas  de  Religión.  Antes ,  que  el  Dios 
verdadero  instituyese  el  Sacramento  del  Pan  ,  ha-' 
bia  ya  em  la  gentilidad  ün  Dios  Ean.pojSínefatucioa 
del  Diablo.  Antes  que  viniese  al  mundo  el  Cordero 
de  Dios  ,  habia  venido  al  mundo  en  la  fantasía  de 
los  Idolatras  Júpiter  Amon  ,  Cordero  ,del  Demo- 
nio, Aun  no  se  habían  embriagadoras  almas,  en  la 
bodega  del  vino  cckstiai  con  que  nos  brinda  esa 
mesa  : '  Gústate  ,  bibite^  etinebriamini  ,  chatis  si- 
mi  y  y  ya  estaban  hartos  de  emborracharse  ,  por 
sugestiona  de  S&tana's q  iriíinitos^  hombres  ciegos  á¿ 
la  salud  id  en  obsequio  del  Dios  Baco.  Porque 
habia-  de  llegar  dia  en  qüe  el  inmenso  amor  "de 
Dios,  no  teniendo  mas  que  darnos,  se  nos  ha- 
bia de  dar  á  sí  propio  ,  metiéndosenos  por  co- 
mida dentro  de  nuestros  pechos  ;  dispuso  antici- 
padamente el  Diablo  ,  que  .  señase  no  sé  quieñ¿ 
que  ese  rapazuelo  ciego',  que  llaman  comunmen- 
te amor  profano  ,  habiendo  disparado  todas  las 
fl-chas  contra  no  sé  que  pecho  rebelde  ,  apurada 
la  alhaja  y  la  paciencia  y  se  disparare  finalmente  a 
sí:  mismo  ,  con  cuya -diligencia  dicen  que  se  .rindió 
aquel  corazón  de  diamante. 

Todos  estos  remedos  los  hizo  el  Diablo  ,  quie- 
ra decirlo  *así  ,  los  hizo  el  Diablo  por- poderes,  por 
tercera  persona  ;  pono  los  remedos  del  Paraiso  ,  hí-; 
zolos  inmediatamente  por- sí  misma,,  según  JkopH 

nion 
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nion  mas  comunique  afama  ,  que  la-serpi  ntey 
no  fué  verdadera  serpiente ,  sitio  serpiente  fingida* 
y  Diablo  verdadero»  Había  Dios  de  hacerse  hom- 
bre :  poco  dixe  ,  habia  Dios  de  abatirse  á  ser.  no 
ya  hombre,  "sino  manos  quj.  homSre  ,  gusanillo: 
vil ,  desprecio  de  los  hombres  ,  y  asco  de  los  pies: 
Egó  sum'  Vennis    &  non  homo  \  opprobrium  horni- 
num  ,  &  abjectfo  píebis)  Pues  el  Diablo  en;  éi  Pa~ 
raiso,  aunqae  no  se  hizo  menos  que  Diablo,  to- 
me) figura  Inferior  á  hombre  ¿/y  puntualmente  aque- 
lla figura  ,  que  arrastrando  aieimpre  por  el  suelo, 
es  susto  de  los  pies  ,  y  .justo  horror  de  los  hom- 
bres. ¿Había  Dios  de  consumar  la  .obra  de^  nuestra 
redención  pendiente  de  un  duro  leño?  Pues  tuvo 
gran  cuidado  el  Diablo  de  consumar  el  desbarato 
de  nuestra  perdición  desde  la  eminencia  de  un 
infeliz  triste  tronco.  ¿Habia  Dios  de  darnos  ese 
Maná  Eucaristía)  en  el  Pan?  Pues  anticípase  el  Dia- 
blo á  ofrecernos  él  otro  maná  diabólico  en  la  man- 
zana :  Mana  Diubolkurn.  Transformase  Christo  en 
el  Sacramento :  transformóse  el  Diablo  en  el  Pa- 
raíso. Verdad  es  ,  que  el  Diablo  en  el  Paraíso  no 
acertó  con  la  forma  que  le  correspondía  ;  pues  des- 
cubriendo un  talento  tan  insigne  de  remedador, 
mejor  le  estaba  la  figura  de  mona  que  la  de  ser- 
piente. Es  agudeza  sagrada  del  discretísimo  Cri- 
sólogo:  Mirum>  qtiod  Serpentis  ,  &  non  simia  for* 
mam  sibi  adaptaverii  Di  abólas. 

Veis  aquí  como  el  Evangelio  me  conduce  por 
la  mano  á  mi  asunto.  Hablase  en  el  Evangelio  de 
na  maná  que  comieron  nuestros  Padres  ,  y  les  dio' 
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la  muerte  :  Non  sicut  manducaverünt\Patres  vestri 
mama ,  &  mortui  sunt.  Ni  la  seña  de  maná  que 
mata  ,  ni  la  seña  de  maná  comido  por  nuestros 
Padres  puede  convenir  á  otro  maná  ,  que  al  maná 
de  la  manzana  diabólica:  Manna  diaboliciim  con 
que  brindó  el  Diablo  sacramentado  á  nuestros  pri- 
meros Padres :  Paires  antonomastice  vestru  Pues 
veamos  ahora  que  es  lo  que  nos  ofrece  Dios  Sa- 
cramentado en  el  maná  Eucarístico  ,  y  que  es  lo 
que  ofreció  á  nuestros  Padres  el  Diablo  sacramen- 
tado en  su  maná  diabólico.  Comencemos  por  es- 
to último. 

g&^^muW  :  *r^<I  ISünÁ  \ú  coib  ;  ¿o  c,>o 
fopoxn  flíjsrnñ  ^CI  .muw^'íoíw  ^v-.c-ivt  $$«u\  ro^rjMi 
Quafro  cosas  ofreció  el  Diablo  á  la  pobre  mu- 
ger  Eva  en  el  sacramento  de  la  serpiente  :  Prime- 
ra ,  que  de  ningún  modo  habia  de  morir  ,  ni  ella* 
ni  skis  descendientes  :  Nequáquam  tnorte  moriemi- 
ni.  Segunda,  que  ¿n 'qualqüicrdia,  esto  es,  co- 
mo exponen  los  mas  ,  que  en  qualquier  tiempo,  en 
qualquiera  sazón  ,  en  qualquiera  circunstancia  que 
comiesen  la  manzana  habian  de  abrir  los  ojos  :  Iií 
quocumque  die  comederetis  ex  eo  ,  aperientttr  cciili 
vestri.  Tercera  ,  que  serian  como  Dioses  :  Éritis  si* 
cut  Dii.  Quarta  que  todo  lo  sabrían  ,  ó  que  sa- 
brían de  todo  lo  bueno,  y  lo  malo:  Scientes  bonum% 
&  malum.  No  dexeis  olvidar  estas  promesas.  Volvá- 
moslas á  contar.  Primera,  vida  en  todos  sentidos  eter- 
na: segunda,  entendimiento  despejado:  tercera,  na- 
turaleza divinizada  :  quarta,  sabiduría  universal :  Ne* 
quaqiiam  mor  ti  morjemim*.*  in  qiiocumqiie  die  comede- 
ra 
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'retís  ex  ' eo  aperientur  ocidi  vestri  ,  eritis  slcut  Dii, 
scientes  bonum  ,  &  malum. 

Pues  ahora  digo  ,  que  anduve  yo  demasiada- 
mente encogido ,  ó  escrupuloso  en  decir,  que  el 
Diablo  en  ^1  Paraíso  habia  ofrecido  lo  mismo  que 
ofrece  Dios:  en  el  Sacramento.  ¿Que  llama  lo  mis- 
mo? Ofreció  sin  comparación  mucho  mas.  Christo 
en  el  Sacramento  nos  promete  vida  eterna :  Qiii 
mandiwat  hunc  panem ,  vivet  in  ¿eternum ;  pero  no 
nos  ofrece  vida  temporal.  El  Diablo  en  el  Paraíso 
ofrece  todo  género  de  vidas  ,  porque  promete  la 
exención  de  todo  género  de  muertes :  Nequáquam^ 
esto  es  ,  dice  el  Padre;  Pereyra  :  Minime ,  millo 
modo,  nulla  morte  moriemini.  De  ningún  modo, 
de  ninguna  manera  ,  con  ninguna  muerte  mori- 
réis. Christo  en  el  Sacramento  solamente  ofrece  la 
vida  del  alma:  el  Diablo  en  la, manzana  ofrece 
también  la  vida  del  cuerpo.  Mas.  Christo  en'el  Sa- 
cramento ,  ni  aun  la  vida  del  alma  ofrece  á  todos, 
ni  en  todas  circunstancias  ,  pues  expresamente  nos 
dice  San  Pablo  ,  que  el  que  le  recibe  indignamen- 
te se  echa  á  pechos  todo  el  juicio  de  Dios  :  Qui 
antem  tnanducat  indigne  ,  judicium  sibi  manducat^ 
y  el  juicio  viene  después  de  la  muerte.  La  Igle- 
sia también  nos  previene  ,  que  el  Sacramento  Eu- 
caristía) para  los  buenos  es  vida  ,  y  para  los  ma- 
los es  muerte  :  Mors  est  malis ,  vita  bonis  :  con 
que  no  es  vida  para  todos.  El  Diablo  en  su  boca- 
do diabólico  ofrece  la  vida  á  todos  en  común, 
en  general ,  sin  distinción  ,  y  umversalmente  :  Ne- 
quáquam morte  moriemini.  Con  que  eji  esta  prime- 
ra 
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ra  oferta  no  solo  iguala,  sino  que  excede  el  Sa- 
cramento dd  Diablo  al  Sacramento  de  Dios.  Va- 
mos á  la  segunda. 

In  quocumque  die  cotnederetis  ex  eo  ,  aperien* 
tur  oculi  vatri.  Esta  es  la  segunda  promesa  que 
hizo  el  Diablo  en  el  bocado  de  la  manzana.  Eíi 
qudlquier  dia  que  le  comiereis  se  os  abrirán  los 
ojos  de  la  razón  ,  y  del  alma  ,  porque  los  del 
cuerpo  ya  los  teniafV  abiertos.  Por  lo  que  toca  al 
efecto  de  abrirse  los  ojos  del  alma  ,  también  le 
causa  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  ,  como  lo 
dice  literalmente  ,  y  por  las  mismas  palabras  la 
Sagrada  Escritura.  Cinco  dias  ha  que  algunos  de 
vosotros  me  lo  oirían  ponderar.  Refiere  San  Lucas, 
que  quando  Christo  entró  disfrazado  en  el  Casti- 
llo de  Emaús  con  aquellos  dos  Discípulos ,  apenas 
cogió  el  pan  le  bendixo ,  le  consagró  ,  y  se  le  dio 
á  comulgar  :  Qtiando  aperti  sunt  oculi  eorum  , 
cognoverunt  eum :  abrieron  los  ojos ,  y  le  conocie-* 
ron.  Pues  cotejad  ahora  aquel  aperientur  oculi  ves- 
tri  del  bocado  de  la  manzana  con  este  aperth  sunt 
oculi  eorum,  y  con  esto  veréis  si  van  iguales  las 
promesas  del  Diablo  en  la  manzana  con  las  de 
Dios  en  el  Sacramento.  C 

Pero  aun:hay  mas  en  la  materia.  Que  el  Dia- 
blo no  como  quiera  ofreció  que  se  abrirían  los  ojos 
del  alma  quando  se  comiese  de  la  manzana  ve- 
dada ,  sino  en  qualquiera.  dia  que  se  comiese: 
In  quQCiimque.dk  comedereth <ex  eo,  Y  eso  es  lo  que 
no  ofrece  Dios  en  el  Sacramento  ;  pues  hay  dias 
en  que  si  se  come ,  no  solo  no  se  abren  los  ojos 
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del  alma  ,  sino  que  se  cierran  mas ,  y  mas ,  co- 
mo lo  dice  Isaías ,  citado  por  San  Juan :  Exea* 
cavit  oculos  eorum ,  &  indar avit  ccr  eorum  (i).  Eso 
quisieran  los  disolutos  ,  percibir  todos  los  efectos 
del  Sacramento  Augusto  en  qualquier  día  que  le 
comiesen  :  In  qaocumque  dk  comederetis  ex  eo.  Eso 
quisiera  el  Sacerdote  indigno ,  percibir  las  luces  de 
aquel  purísimo  fuego  ,  in  quocumque  dk ,  en  qual- 
quiera  dia  ,  aun  en  el  dia  en  que  humea  su  cpr 
razón  entre  mil  llamas  impuras.  Eso  quisiera  el 
seglar  escandaloso  ,  que  se  le  llenase  de  resplando- 
res el  alma  al  tiempo  de  comulgar  ,  in  qaocumque 
die  ,  en  qualquierá  dia ,  aun  en  el  dia  en  que  las 
disoluciones  forman  en  su  espíritu  nueva  región 
de  tinieblas.  Eso  quisiera  la  muger  desenvuelta, 
experimentar  la  benignidad  de  los  rayos  Eucarís- 
ticos  in  qaocumque  die  ¿en  qualquierá  dia  ,  aunen 
el  dia  en  que  de  sus  ojos  profanos  vibra  ella,  mil 
obscurecidos  rayos  para  anochecer :  los.  de  la  razón, 
y  de  la  gracia  en  los  corazones  incautos.  Pero  eso 
es  lo  que  no  ofrece  Dios  en  el  Sacramento; ,  aun- 
que lo  ofrezca  en  su  sacramento  el  Demonio:  In 
quocumque  dk  comederetis  ex  eo  ,  aperientur  oculi 
vestri.  También  por  esta  parte  parece  ,  que  hace 
exceso  la  promesa  del  Diablo  en  la  manzana  ,  y 
la  de  Christo  en  la  Eucaristía. 

En  las  dos  ofertas  que  se  siguen  ,  al  parecer 
van  iguales  Christo ,  y  el  Demonio.  Si  comiereis 
dé  la  matizara  ,  dice  el  Demonio  seréis  como 
££ib  yM  WV-k  :  ompmr>^  jZ.  lo  n*)  ii/Xi  v^'Acpkfr 
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Dioses  :  Eritis  sícnt  Dii.  Si  comiereis  el  pan  con- 
sagrado ,  dice  Christo  ,  mudaremos  de  naturalezas, 
ó  las  trocaremos  mutuamente :  la  mia  se  transfor- 
mará en  la  vuestra ,  y  la  vuestra  en  la  mia  :  In  me 
manet ,  &  ego  in  illo.  De  manera ,  que  Dios  será 
hombre  ,  y  el  hombre  será  Dios.  Esto  será  con 
tal  extremo  ,  que  así  como  yo  ahora  vivo ,  alien- 
to ,  y  respiro  por  la  vida  de  mi  Padre ,  que  es 
vida  divina,  así  el  que  me  comiere  vivirá  ,  alen- 
tará ,  y  respirará  por  la  vida  mia  f  que  no  es 
menos  divina  que  la  de  mi  Padre  Eterno :  Sicut 
tnissit  me  vivens  Pater  ,  &  ego  vivo  propter  Pa,- 
trem ,  &  qui  manducat  me ,  &  ipse  vivet  propter 
me.  La  última  oferta  de  Christo  en  la  Eucaristía ,  y 
del  Demonio  en  la  manzana  se  infiere  de  la  ter- 
cera. Si  uno ,  y  otro  nos  prometen  que  seremos 
como  Dioses  :  Eritis  sicut  Dii ....  in  me  manet  , 
ego  in  illo  ,  qui  manducat  me  ,  &  ipse  vivet  prop* 
ter  me :  uno  ,  y  otro  necesariamente  nos  ofrecen, 
que  sabremos  lo  que  Dios  sabe  ;  que  lo  sabremos 
todo  ,  lo  bueno  ,  y  lo  malo :  Scientes  bonum ,  & 
tnahim.  Hasta  aquí  las  promesas  del  Demonio  en 
la  manzana ,  y  de  Christo  en  la  Eucaristía» 

§.  IV. 

¿No  os  parece  que  está  muy  magnífico ,  muy 
generoso  y  y  muy  liberal  el  Diablo  en  todas  estas 
promesas?  ¿Pero  quando  no  fué  el  Demonio  bi- 
zarro de  palabra  ,  y  garboso  de  expresiones 
con  sus  fieles  servidores?  Aun  con  los  que  ni  lo 
Tom.IIL  N  sonf 
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son  ,  ni  pueden  serlo  ,  acostumbra  bizarrear  mu- 
cho de  lengua.  Por  una  sola  adoración  llegó  á 
ofrecer  á  Christo  en  el  chapitel  del  Templo  ,  que 
le  haria  dueño  de  todo  el  mundo  :  Hac  omina 
tibi  dnbo^  si  cadens  adoraveris  me.  Ofreció  con  tan- 
ta liberalidad  lo  que  no  podía  darle  ,  porque  no 
era  suyo  :  á  este  modo  también  hay  muchísimos 
diablillos  liberales  entre  los  hombres.  De  la  mis- 
ma manera  hizo  en  el  Paraíso  todas  aquellas  mag- 
níficas promesas  que  no  podía  cumplir.  ¿Sabéis  lo 
que  sucedió  con  las  promesas  del  Diablo  en  el  Pa- 
raíso, y  de  Christo  en  el  Sacramento?  Pues  yo 
veré  si  acierto  á  decir  lo  que  concibo  contándoos 
este  caso. 

Resolvió  el  Senado  de  Atenas  erigir  en  medio 
de  su  gran  Foro  (  es  lo  mismo  que  plaza  )  una 
hermosa  estatua  en  obsequio  de  la  Diosa  Minerva; 
pero  esta  estatua  se  habia  de  colocar  sobre  una 
columna  elevadísima.  Llamó  á  dos  Estatuarios  los 
mas  célebres  que  conocía  la  fama  en  aquel  tiem- 
po :  uno  era  grandísimo  charlatán,  y  parlador  eter- 
no :  otro  era  hombre  maduro  ,  sujeto  profundo, 
y  persona  de  mucha  razón  en  las  manos  ,  pero 
de  poca  en  la  lengua.  Hizo  el  primero  un  dis- 
curso molestísimo  por  largo :  entró  haciéndose  car- 
go de  la  elevación  de  la  columna  :  manifestó  quan- 
to  se  disminuían  los  objetos  en  la  distancia :  dis- 
currió sobre  el  modo  como  los  mismos  objetos  en- 
viaban á  la  vista  las  especies :  detúvose  muy  des- 
pacio en  explicar  puntos  de  Optica  :  tomó  con  la 
fantasía  la  medida  á  cada  una  de  las  facciones  pa- 
ra 
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ra  que  llegasen  proporcionadas ;  y  resumiendo  des- 
pués todo  su  razonamiento  ,  concluyó ,  que  aten- 
tas las  referidas  circunstancias  ,  la  estatua  que  se 
habia  de  fabricar  debia  tener  tantas  varas  de  alto, 
tantas  de  grueso  ,  á  los  ojos  se  les  habia  de  dar 
este  rasgo,  á  las  narices  el  otro  perfil,  y  en  suma, 
que  se  habia  de  hacer  de  esta  manera ,  de  aquella, 
y  de  la  otra.  Así  concluyo  el  primero  ;  y  el  Senado, 
cuyo  sufrimiento  no  habia  trabajado  poco  en  aguan- 
tarle ,  mando  que  hablase  el  segundo.  Este  se  pu- 
so en  pie  ,  hizo  su  venia  con  mucho  encogimien- 
to ,  y  dixo  simplemente  :  Yo  ,  Señores  ,  procura- 
ra executar  todo  lo  que  este  acaba  de  decir.  Y  así  su- 
cedió ;  pues  executd  el  segundo  todo  lo  que  con 
tanta  pompa  de  palabras  habia  prometido  el  pri- 
mero. 

Esto  es  al  pie  de  la  letra  lo  que  sucede  con 
el  Diablo  en  el  Paraíso  ,  y  con  Dios  en  el  Sacra- 
mento. Todo  ese  aparato  de  promesas  ,  que  ha- 
ce el  Diablo  en  el  bocado  de  la  manzana  ,  es  apa- 
rato ,  y  nada  mas  :  él  ofrece  lo  que  ni  cum- 
ple ,  ni  puede  cumplir  jamas  ;  pero  lo  que  el  Dia- 
blo ofrece ,  y  no  cumple  en  el  bocado  de  la  man- 
zana ,  eso  es  puntualísimamente  lo  que  Dios  ofre- 
ce con  menos  fausto  ,  pero  lo  cumple  con  la  ma- 
yor exacción  en  el  bocado  del  Pan.  Ya  estoy  en 
el  segundo  punto. 

%  V. 

Volvamos  a  las  promesas  del  Diablo  :  Irt  quo- 
cumque  die  comederetis  ex  eo  ,  nequáquam  morte 

N  %  mo- 
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morieminl.  Como  algún  dia  lleguéis  á  comer  ese 
bocado  ,  en  ningún  dia  ,  ni  con  algún  género 
de  muerte  moriréis.  ¿Y  esto  como  se  cumplió?  Ad- 
mirablemente. Lo  mismo  fué  probar  aquel  infernal 
bocado,  que  tragarse  Adán  para  sí,  y  para  no- 
sotros todo  género  de  muertes  :  perdió  la  vida  de 
la  gracia ,  y  perdió  la  vida  de  la  naturaleza  ;  y 
si  mas  vidas  hubiera ,  mas  vidas  hubiera  perdido. 
El  prometió  que  en  qualquiera  dia  que  le  comié- 
semos in  quociimque  die  ,  nos  eximiría  de  la  muer- 
te; y  la  experiencia  nos  enseñó,  dice  el  Grande 
San  Pablo  ,  que  quotidie  morimiir ,  que  por  haber 
comido  aquel  infeliz  bocado  ,  estamos  muriendo 
todos  los  dias  de  nuestra  vida.  Item  mas  ,  nos  ofre- 
ció el  Diablo  ,  que  aquel  bocado  nos  abriria  los  ojos 
de  la  razón  :  Tune  aptrientur  oculi  vestri ,  de  mane- 
ra ,  que  vendríamos  á  tener  unos  entendimientos 
como  unos  Angeles.  Y  esto  se  cumplió  de  modo, 
que  por  tener  entendimiento  de  Angeles  ^perdi- 
mos la  razón  de  hombres  ,  y  nos  quedamos  sin 
razón  ,  ni  entendimiento  como  bestias  de  carga ,  y 
pobres  jumentillos  :  Factus  sam ,  sicut  eqaiis  ,  & 
muhis ,  quibus  non  est  intellectns.  Ut  jumentum Jar 
chis  sum  aptid  te ,  &  ego  semper  tectim. 

Díónos  palabra  el  Diablo  de  que  seríamos  co- 
mo Dioses:  Eritis  siciit  Dii.  Aqui  viene  bien  la 
expresión  gallega ,  ó  por  mejor  decir  la  expresión 
antiquísima  de  la  lengua  castellana :  ¡Mal  pecadoX 
Tomáramos  nosotros  haber  quedado  como  hom- 
bres ,  pero  ni  aun  así  quedamos  ;  porque  Memen- 
to homo  9  quia  pulvis  es  ,  &  in  pidverem  rmrte~ 

ris* 


del  Sacramento.  197 

fin  En  lugar  de  ser  como  Dioses ,  o  pedazos  de 
Cielo  ,  nos  quedamos  como  tierra  ,  y  pedazos  de 
polvo.  Finalmente  prometió  el  Diablo  ,  que  en  co- 
miéndola manzana  sabríamos  de  todo  ,  de  lo  bue- 
no ,  y  de  lo  malo :  Sckntes  honum ,  &  malum*  Si 
ha  dicho  no  mas ,  que  de  todo  lo  malo  ,  lo  acier- 
ta ,  y  lo  cumple  ,  pues  de  eso  ,  ya  se  ve  que 
todos  sabemos  harto,  Pero  de  lo  bueno  sabemos 
tan  poco  ,,  ó  tan  nada  ,  que  lo  mismo  que  sabe-* 
mos  ,  es  no  como  quiera  ignorancia,  sino  nece- 
dad ,  simpleza  ,  y  estulticia  :  Sapientia  hujus  tnun- 
di  stidtitia  est. 

Mirad ,  Señores ,  que  ayroso  quedo  el  Diablo 
en  sus  promesas.  Pero  lo  que  el  Diablo  ,  ni  cum- 
plid ,  ni  pudo  cumplir  en  la  manzana  ,  lo  puede 
cumplir ,  y  efectivamente  lo  cumple  Jesu-Christo  en 
el  Sacramento.  ¿Que  queréis  almas?  ¿Queréis  no  mo- 
rir nunca?  Pues  nequáquam  morte  moriemini,  jamas 
moriréis  como  vosotras  queráis  ;  porque  qui  man- 
ducat  hunc.  panem  vivet  in  aternum.  El  que  come 
este  divino  Pan  vivirá  eternamente.  Pero  obser- 
vad bien  ,  os  previene  San  Ambrosio  »  observad 
bien  lo  que  dice  Christo  :  Qui  manducat  ,  non  qui 
ingurgitat ,  non  qui  mástic at ,  non  qui  dentibus  t an- 
fión stritj  sed  qui  manducat  hunc  panem  ,  vive t  in 
eternum. Para  que  ese  Divino  Pan  aproveche  es 
preciso  comerle ,  no  basta  mascarle  ,  no  basta  en- 
gullirle. No  hay  manjar  tan  substancial ,  y  tan  pro- 
vechoso ,  que  si  no  se  come  bien  ,  no  haga  mu- 
chísimo daño :  si  se  engulle  ,  no  se  digiere ,  si  se 
masca ,  y  no  se  traga  ,  no  aprovecha  ,  si  se  des- 
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pedaza  con  los  dientes  ,  y  luego  se  arroja ,  no  nu- 
tre, ¿Quantos  hay  que  engullen  la  hostia  ,  y  por 
eso  no  la  pueden  digerir?  ¿Quantos  hay  que  la 
mascan  *  pero  no  la  pueden  tragar?  ¿Quantos  hay 
que  la  despedazan  con  rabia  mas  que  con  gana? 
Qiii  dtvorant plcbem  tneam(fa  Interlineal)  carrtm 
meam  ,  shmt  ttiam  panisí  Pues  ninguno  de  estos 
comulga  ,  ninguno  de  estos  come  ese  Pan  Sacra- 
mentado; y  así  no  es  mucho  que  no  experimen- 
te la  vida  eterna  que  en  él  se  promete  ;  porque  es- 
ta se  promete,  no  á  los  que  le  engullen,  no  í 
los  que  le  mascan ,  no  i  los  que  le  despedazan, 
sino-i  los  que  le  comen  :  Non  qui  ingurgitat ,  non 
qui  mástic at  \  non  qui  dentibus  tantum  serit j  qui 
manducat  bunc  panem  ,  vhet  in  aternum. 

¿Que  queréis  Almas?  ¿Queréis  que  se  os  despe- 
jen los  ojos  del  alma ,  de  la  razón ,  y  del  enten- 
dimiento? Pues  comed  digna ,  y  debidamente  ese 
Pan  ,  y  yo  os  prometo  ,  que  aperiuntur  oculi  ves- 
tri  y  que  os  hallareis  bien  despejados ,  que  mira- 
reis todas  las  cosas  á  mejores  luces.  Ese  Pan  abrió 
los  ojos  á  los  dos  Discípulos  en  Emaús  :  Et  aperti 
mnt  oculi  eorum  \  y  ese  Pan  abre  los  ojos  á  todos  los 
<ju2  le  reciben  dignamente.  El  es  Pan  de  enten- 
dimiento :  Pañis  intelkctus  ;  pero  es  Pan  de  enten- 
dimiento solamente  para  aquellos  que  le  comen 
con  entendimiento,  con  juicio,  y  con  reflexión. 
Que  ¿pensáis  que  todos  los  que  comen  aquel  Pan 
Sacramentado  ,  saben  lo  que  comen?  ¡Sí  por  cierto! 
Si  supieran  que  ese  Divino  Pan  es  Pan  del  Cielo: 
Pamm  G&li  dediteis ,  ^como  habia  de  tener  valor 
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para  focarle  aquella  lengua  blasfema,  la  otra  sa- 
crilega ,  y  esta  mordaz  ,  maldiciente  ,  que  no  acier- 
ta con  palabra  que  no  sea  sacada  del  Diccionario 
del  Infierno?  Si  supiera  que  este  Celestial  Pan  ¿  es 
Pan  de  los  Angeles :  Panem  Angelorum ,  ¿como  ha- 
bían de  tener  osadía  para  comerle  mil  Demonios 
encarnados  ,  que  llegan  á  comulgarle?  Si  su- 
piera que  ese  vivífico  Pan  es  Pan  de  vida ,  Pa- 
ñis vita ,  ¿como  le  habia  de  tragar  aquel  pecho 
vengativo,  que  alienta  ruinas,  que  respira  estra-< 
gos  ,  que  exhala  muertes?  Todos  estos ,  y  otros  mu- 
chos comen  sin  reflexión  ese  Pan  de  entendimien- 
to :  no  saben  lo  que  se  comen  ;  y  así  para  estos  no> 
es  Pan  de  entendimiento  ,  sino  de  ignorancia :  no> 
les  abre  los  ojos ,  antes  se  los  cierra  :  es  Pan  de 
ceniza  :  Suhcimricius  pañis  ,  que  los  llena  los  ojos 
de  mucho  caliente  polvo. 

¿Que  queréis  almas?  ¿Que  queréis  hombres?  ¿Que- 
réis desmentir  lo  que  sois  ?  ¿Queréis  dexar  de  ser 
hombres  ,  y  comenzar  á  ser  como  Dioses?  Pues 
recibid  ese  Pañ  como  debéis  recibirle  ,  y  iritis  J7- 
cut  BU  ,  y  seréis  lo  que  queréis  ,  seréis  como  otros 
tantos  Dioses.  ¿Pero  que  es  lo  que  dixe?  ¿como 
Dioses  ,  sicitt  Bit*  Poco  dixe  :  bórrese  aquel  sicut% 
aquel  como ,  que  denota  semejanza  >  $  no  identi- 
dad. Seréis  verdaderamente  Dioses  tales  :  vuestra 
naturaleza  humana  $e  transformará  verdaderamen- 
te en  la  Divina :  In  me  manet ,  &  ego  in  illo.  Así 
como  el  Padre ,  y  el  Hijo  son  una  misma  cosa, 
por  lo  que  toca  á  la  naturaleza  i  Ego  ,  &  jPater 
umm  sumus  \  así  también  el  Hijo  Sacramentado, 
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y  vosotros  por  lo  que  toca  á  la  gracia  seréis  una 
cosa  misma ,  pues  viviréis  por  la  vida  del  Hijo, 
como  el  Hijo  vive  por  la  vida  del  Padre  :  Skut 
misit  me  vivens  Pater  ,  &  ego  vivo  propter  Patrem9 
&  qui  manducat  me  ,  &  ipse  vivet  propter  me. 

Y  á  la  verdad  ,  ¡tío  es  esto  lo  que  se  experi- 
menta en  los  que  dignamente  comulgan?  Aquella 
abstracción  de  pensamientos  de  tierra  ,  aquella  dul- 
zura de  alma ,  aquel  sosiego  de  espíritu  ,  aquella 
paz  inalterable  ,  aquella  tranquilidad  serenísima 
adonde  no  llegan  jamas  impresiones  turbulentas, 
^quien  la  pudiera  tener  sino  una  naturaleza  ver- 
daderamente divinizada  ?  Si  es  Dios  Omnipotente, 
omnipotente  es  en  cierta  manera  el  que  digna- 
mente le  recibe  :  Omnia  possum  ¡n  eo  ,  qui  me  con- 
fortat ,  decia  el  grande  San  Pablo.  Todo  lo  puedo, 
nada  hay  imposible  para  mí ,  por  la  gracia ,  y  con 
las  fuerzas  del  que  dentro  de  mi  pecho  me  abri- 
ga ,  y  me  conforta.  Decidlo  sino  vosotras  ,  Almas 
fervorosas.  ^Quantas  veces  antes  de  comulgar  se  os 
hacia  insoportable  el  peso  de  vuestras  obligacio- 
nes ,  insufrible  el  cuidado  de  vuestra  familia ,  in- 
tolerable la  condición  del  marido  ,  imposible  el 
perdón  de  la  injuria?  Llegasteis  á  comulgar  con 
devoción  ,  y  con  espíritu  ,  y  se  vencieron  todos 
esos  imposibles  :  hallasteis  fácil  lo  que  antes  os  pa- 
recía difícil :  encontrasteis  arena  ,  lo  que  antes  se 
os  figuraba  un  monte  ;  y  os  enseña  la  experiencia, 
que  podéis  hacia  lo  bueno  todo  aquello  que  que- 
réis. Mirad  si  esto  es  ser  Omnipotente  i  Omnia 
possum  ití  co ,  qu¡  me  confortat.  De  la  misma  ma- 
ne- 
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nera  ^  si  Dios  es  misericordioso  ,  misericordioso  es 
el  que  comulga:  si  Dios  es  justo,  justo  es  el  que 
comulga ,  y  tan  justo  ,  que  no  dexará  inclinar  ,  6 
torcer  hacia  un  lado  la  balanza ,  aunque  se  eche 
sobre  él  todo  el  peso  de  la  tierra.  Finalmente  si 
Dios  es  benigno ,  es  manso ,  es  paciente  ,  es  pró- 
vido con  suavidad ,  y  fortaleza  ,  poned  los  ojcs 
en  los  que  dignamente  freqüentan  el  Sacramento 
de  la  Eucaristía ,  y  los  veréis  ,  que  benignos  en 
su  trato  ,  que  mansos  en  sus  agravios  ,  que  pa- 
cientes en  sus  calamidades  ,  que  próvidos  en  todo 
lo  que  está  á  su  cargo.  Pues  ego  dixi,  Diiestis:  lo 
dicho  dicho  ,  Dioses  sois ,  y  verdaderamente  Dioses; 
Consortes  ,  &  participes  facti  Divina  natura  :  esas 
calidades  pedazos  son  desprendidos  de  la  natu- 
raleza Divina :  ni  se  encuentra  ,  ni  se  pueden  en- 
contrar en  otra  alguna  inferior  naturaleza. 

En  fin ,  almas ,  ¿que  queréis?  ¿queréis  ser  sabias? 
¿queréis  saberlo  todo?  ¿queréis  saber  lo  bueno  ,  y  lo 
malo?  Pues  accedite  ad  fontem  sapientia  :  ahí  tenéis 
la  fuente  de  la  verdadera  Sabiduría,  ahí  tenéis  la 
fuente  de  las  gracias  todas:  Eucharistiajbns  gra** 
tiarum  :  ahí  aprenderéis  todo  lo  que  quisiereis  sa- 
ber :  bebed  esas  aguas ,  echaos  á  pechos  esos  rau- 
dales :  Et  eritis  scientes  bonttm  ,  &  mahim  ,  y  todo 
lo  sabréis  ,  lo  bueno ,  y  lo  malo.  ¿Pero  como?  Co- 
mo se  debe  saber  todo,  lo  bueno  para  elegirlo, 
lo  malo  para  reprobarlo  :  Eucharistia  est  ,  dice  el 
Chrisdstomo  ,  butyrum  ,  &  mel :  comede  ,  suscipe, 
&  seles  reprobare  mahim  ,  &  eligere  bonum.  La 
Eucaristía  es  aquella  suavísima  manteca  ,  aquella 

dul- 
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dulcísima  miel ,  deque  se  hace  mención  en  el  Libro 
de  la  Sabiduría  :  Comede  ,  suscipe  ,  cómela  ,  recí- 
bela ,  y  sabrás  elegir  lo  bueno  ,  y  reprobar  lo  ma- 
lo* Esto  sí ,  Señores  ,  esto  sí  que  es  cumplir  Dios 
las  promesas  que  nos  hace  :  esto  sí  -que  es  ser  li- 
beral de  lengua ,  y  liberal  de  manos  :  esto  sí  que 
es  ser  garboso  de  palabras  ,  y  garboso  de  obras; 
y  no  el  Diablo  ,  que  ofrece  mucho ,  y  nada  cum- 
ple ;  promete  montes,  y  no  da  ni  aun  arenas  :  alar* 
ga  la  lengua,  y  encoge  la  mano.  Pues  dexad,  de- 
xadme  acabar  este  Sermón  del  Sacramento  con 
aquellas  palabras  oportunísimas  con  que  se  acaba 
la  Salve  :  O  ckmens  ,  o  pia ,  o  dulcís  Virgo  MariaX 
¡O  clementísima ,  6  piadosa ,  d  dulce  Virgen  María! 
Ora  pro  nobis  Sancta  Dei  genitrix  :  ut  digni  efficia* 
mur  promissionibus  Christu  Ruega  por  nos ,  Santa 
Madre  de  Dios ,  para  que  seamos  dignos  de  alean- 
car  las  promesas  grandes,  las  promesas  magnífi- 
cas que  nos  hace  vuestro  Hijo  ,  y  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  en  ese  Augusto  Sacramento.  Cúmplan- 
se ,  cúmplanse  ,  Señora  >  estas  promesas  ,  que  como 
ellas  se  cumplan  >  nosotros  os  empeñamos  nuestra 
palabra  de  que  cumpliremos  también  con  nues- 
tra obligación  ,  recibiendo  en  la  tierra  los  efec- 
tos de  esas  promesas,  y  dándoos  después  muchas 
gracias  en  la  gloria,  (¿uam  mihi ,  &  vobis  ,  &c. 
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DEL  SACRAMENTO, 
y  en  su  Octava. 

En  la  Catedral  de  Santiago  Año  Santo  de  1734 
á  tiempo  que  el  Señor  Obispo  de  Lugo  estaba  pa- 
ra hacer  al  Santo  Apóstol  la  oferta  acostumbrada 
en  nombre  del  Rey. 

ffic  est  ganis ,  qut  de  Cosío  descendit.  Joan»  c.  6« 

Cjrande  Apóstol ,  ¿no  basta  que  todos  los  años 
se  postre  ante  vuestras  Aras  el  mayor  Rey  de  la 
tierra?  ¿No  basta  que  el  Año  Santo  acompañe  al 
obsequio  de  este  gran  Rey  ,  el  tributo  de  la  Rey- 
na  mas  gloriosa  ,  y  mas  temida?  ¿No  basta  que 
el  Príncipe  jurado  de  dos  mundos  venga  á  rendi- 
ros vasallage?  ¿No  basta  que  su  Serenísima  Con- 
sorte le  sea  inseparable  compañera  aun  mas  en  la 
piedad ,  en  el  Altar  ,  y  en  la  ofrenda  ,  que  en  el 
Cetro ,  en  el  Trono  ,  ni  en  el  Tálamo?  Tres  Reyes 
no  mas  adoraron  á  Jesu-Christo  recien  nacido  ,  y 
ni  toda  la  eloqüencia  del  discretísimo  Isaías  halla 
términos  para  explicar  en  profecía  la  glcria  que 
resultó  al  recien  nacido  Infante  :  Audite  ,  andien- 

tes  me ,  dice  el  Profeta         Inelinate  aurem  ves- 
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tram,  &  venite  ád  me  ;  audite  ,  &  vhet  anima 
vestra(i).  Oid  todas  las  gentes ,  atendedme  ,  escu- 
chadme ,  prestadme  atención  .,  venid  á  mí  ,  que 
tengo  una  gran  cosa  que  deciros  :  oid  ,  oid  ,  y 
vivirá  vuestra  alma.  Y  mas  abaxo :  Surge  ¡ilumina* 
re  Jerusakm :  qtiia  venit  lumen  tuum ,  &  gloria  Do* 
mini  super  te  orta  est  (2).  ¡Ola  Jerusaiem!,  ¿que  ha- 
ces? ¿Como  te  duermes?  despierta  ,  levántate ,  sur~ 
ge  :  llénate  de  resplandor  ,  y  de  alegría ,  ¡Ilumina- 
re :  ya  está  en  casa  el  lleno  de  tu  luz  ,  venit  lu- 
men tuum:  ya  amaneció  sobre  tí  toda  la  gloria  del 
Señor  :  Et  gloria  Domini  super  te  orta  est.  Abre  esos 
ojos  ,  levántalos  al  Cielo ,  vuélvelos  hacia  una  ,  y 
otra  parte,  y  mira:  Leva  in  circuito  oculos.  tuos9 
&  vide  (3).  Santo  Profeta,  ¿á  que  .fin  tatito  apa- 
rato de  exclamaciones?  Ya  lo  dice  ,  ó  por  mejor 
decir  ,  ya  no  lo  dice  ,  y  solamente  lo  apunta.  Tus 
calles  se  verán  gustosamente  inundadas  ,  y  opri- 
midas de  camellos ,  y  de  dromedarios  :  vendrán  to- 
dos los  tres  Monarcas  de  Sabá  á  reconocer  por  Rey, 
y  por  Dios  á  tu  Señor  ,  ofreciéndole  el  tributo  de 
oro  ,  y  de  -incienso  con  las  manos  ,  el  de  ala- 
banzas ,  y  de  veneraciones  con  las  lenguas  :  Inan- 
datio  camelorum  operiet  te  ,  dromedarii  Madiam , 
JEpha :  omnes  de  Saba  venient ,  aurum ,  &  thus  defe- 
rentes,  &  laudem  Domino  anmmtiantes  ^q).  Hasta  aquí 
Isaías,  tanto  mas  expresivo,  quanto  al  parecer  mas 
balbuciente. 

Vuélvome  otra  vez  á  vos  ,  Apóstol  grande.  La 

ma- 
to Is.  55.  (a)  ísai.60.  (3)  Ibid.  (4)  Ibid. 
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mayor  gloría  que  tuvo  en  la  tierra  Dios  hecho  hom- 
bre fué  ver  postrados  á  sus  plantas  tres  Monarcas 
de  la  tierra,  explicando  su  reconocimiento  ,  y  va- 
sallage  en  tres  ofertas  :  Obtuhrunt  ei  aurum ,  thus, 
myrrham  (1).  A  vuestro  Apostólico  trono  se 
dedican  todos  los  años  como  este  quatro  Reales 
ofertas  de  quatro  personas  Reales.  ¿Y  todavía  no 
bastan?  ¿Y  aun  no  se  da  por  satisfecha  vuestra  glo- 
ria? A  mí  me  parece  que  no.  Que  el  Rey  de  Es- 
paña,  y  los  Príncipes  de  la  tierra  rindan  sus  co- 
ronas ,  franqueen  sus  tesoros  ,  y  postren  en  espí- 
ritu sus  personas  ante  el  Tabernáculo  de  nuestro 
Apóstol  Santiago  ,  mas  es  gloria  de  los  Príncipes, 
que  gloria  del  Apóstol.  El  Monarca  del  Empíreo, 
el  Señor  de  tierra  ,  y  Cielo  compita  ,  y  aun  ex- 
ceda á  nuestros  Reyes  en  la  substancia  ,  y  en  el 
modo  con  que  rinden  al  Apóstol  sus  ofertas  ;  es- 
ta sí  que  es  la  gloria  de  las  glorias  de  Santiago. 
Atención. 

Todos  los  Apostóles  son  Príncipes  Soberanos: 
Constituís  eos  Principes  ;  y  no  como  quiera  Prín- 
cipes de  esta ,  ó  de  aquella  ceñida  porción  de  tierra, 
sino  de  toda  la  dilatada  redondez  del  orbe  terrá- 
queo :  Con s 'titues  eos  Principes  super  omnem  terram* 
Nótese  bien  la  palabra  con  que  se  explica  el  Pro- 
feta :  Super  terram,  sobre  la  tierra.  La  misma  pun- 
tualmente con  que  los  mismos  Apóstoles  por  San 
Juan  explican  su  cetro  ,  y  su  dominio  :  Fecisti 
nos  Deo  nos  tro  regnum-,  &  Sacerdotes  9&  regnabi- 

mus 

(1)  Math. ex. 


20Ó 


Sermón 


mus  super  terram  (i).  Sobre  la  tierra  ,  vuelvo  á 
decir,  porque  los  Apóstoles,  aunque  son  Prínci- 
pes de  la  tierra,  no  son  Príncipes  en  ella  ,  sino 
sobre  ella ,  á  distinción  de  los  Príncipes  del  mun- 
do ,  que  son  Príncipes  de  la  tierra  ,  y  en  la  tier- 
ra :  tienen  su  trono  donde  tienen  su  dominio: 
aunque  manden  en  el  polvo  ,  no  se  levantan  del 
polvo.  La  expresión  común  justifica  este  reparo. 
No  se  dice  que  Poro  mando  sobre  la  India ,  Da- 
río sobre  la  Persia  ,  Gugurta  sobre  el  Africa  ,  Ale- 
xandro  sobre  Macedonia :  no  se  dice  que  Felipe 
V.  reynó  sobre  España ,  Carlos  VI.  sobre  Alemania, 
Luis  X  V.  sobre  Francia  ,  sino  en  Francia  ,  en  Es- 
paña ,  en  Alemania  ,  en  Macedonia,  en  el  Africa, 
en  la  Persia  ,  y  en  la  India.  Por  mas  que  se  ele- 
ve en  la  tierra  el  tronó  de  estos  Príncipes  ,  no  se 
levanta  sobre  ella.  Solamente  el  tíono  de  los  Apos- 
tóles está  mas  arriba  del  polvo  que  pisan,  y  de 
la  tierra  que  mandan  :  Regnabimus  super  terram; 
id  est  ,  añade.  Ricardo  ,  tjuidquid  terremtm  ,  & 
humamim  est  ,  subjkiemus  (2).  Como  el  trono  de 
los  Apostóles  está  sobre  la  tierra  ,  y  el  trono  de 
los  Príncipes  del  mundo  está  en  ella ,  se  sigue  lo 
primero  ,  que  el  trono  de  los  Apóstoles  está  muy 
superior  al  trono  de  los  Príncipes  del  mundo :  si- 
gúese lo  segundo  ,  que  quando  estos  se  postrar! 
al  trono  de  los  Apóstoles,  no  baxan  ,  antes  suben 
de  su  trono ;  porque  el  trono  adonde  se  pos- 
tran ,  esta  mucho  mas  arriba  del  trono  que  ellos 

ocu- 

(1)  Apoc.  $.   (*)   Ríe.  de  S.  Vict.  1.  2.  c.  3.  in  Apoc.  tom.  78. 
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ocupan :  Regnabimus  super  terrarn. 

El  rendimiento  ,  la  adoración  ;  y  las  ofertas 
de  nuestros  Católicos  Monarcas  al  trono  de  nues- 
tro Apóstol ,  bien  puede  ser  ,  y  es  sin  duda  gran- 
dísima devoción  ;  pero  no  es  ,  ni  grandísima  ,  ni 
aun  grande  fineza.  La  fineza  no  está  de  parte  de 
los  Príncipes  que  ofrecen  ,  sino  de  parte  del  Após- 
tol que  recibe  :  no.  de  parte  de  los  que  recono- 
cen al  Apóstol,  sino  de  parte  del  Apóstol,  que 
ensalza  á  los  que  le  reconocen  :  Santiago  es  el  re- 
conocido ,  los  Reyes  los  ensalzados  \  estos  para  ha- 
cer su  reconocimiento  no  baxan  de  su  Real  tro- 
no ,  antes  suben  á  otro  trono  mas  superior  ,  y  mas 
real ,  que  es  el  trono  del  Apóstol  Santiago  ,  Prín- 
cipe que  reyna  sobre  todos  los  tronos  de  la  tierra: 

Constitues  eos  Principes  regnabimus  super  terrarn. 

Si  hubiera  un  Rey  ,  si  hubiera  un  Príncipe  ,  que 
baxara  de  sú  Real  trono  para  hacer  ofertas  ante 
el  trono  del  Apóstol ,  ese  sí  que  ensalzaria  á  San- 
tiago ,  ese  sí  que  le  glorificaría. 

Pues  digo,' que  sí  le  hay,  y  que  es  de  fe,  y 
que  lodos  le  estamos  viendo  ,  y  que  todos  le  es- 
tamos adorando.  El  Rey  de  los  Reyes  ,  el  Señor 
de  los  Señores  ,  el  que  domina  en  la  tierra  ,  y 
sobre  la  tierra,  en  el  Cielo  ,  y  sobre  el  Cielo,  aquel 
Monarca  que  allí  se  nos  descubre,  y  se  nos  es- 
conde detras  de  un  delicadísimo ,  y  superficialí- 
simo velo  :  ese  es  el  que  únicamente  baxa  de  su 
trono  para  hacer  también  su  oferta  ante  el  Altar 
del  Apóstol.  Baxa  ,  digo  ,  de  su  trono.  ¿Pero  de 
que  trono?  Del  trono  mas  superior  del  Empíreo: 
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Hic  est  pañis,  qiii  de  Cosío  descendit.  De  un  tro- 
no infinitamente  superior  al  trono  del  Apóstol, 
Esta  sí  que  es  infinita  fineza  ,  no  como  quiera 
ofrecer  y  no  como  quiera  baxar,  sino  baxar  todo 
quanto  se  puede  baxar  para  ofrecer  :  De  Cosío  des~ 
cendit.  ¿Pero  que  oferta?  Infinitamente  mejor  en  el 
modo ,  iníinitamente  mayor  en  la  substancia  ,  in- 
finitamente mas  gloriosa  para  Santiago  Apóstol, 
infinitamente  mas  provechosa  para  la  Ciudad  de 
Santiago  ,  que  lo  es  la  oferta  de  nuestros  Reyes 
Católicos.  Propuse  ya  en  pocas  palabras  lo  que  ten- 
go de  decir  en  muchas  $  pero  aun  lo  he  de  ceñir 
mas.  Jesu-Christo  ,  Rey  de  Reyes  Sacramentado 
en  ese  Altar  ,  y  delante  de  esa  Imagen  ,  no  so- 
lo compitiendo  ,  sino  excediendo  infinitamente  á 
nuestros  Reyes  en  el  modo,  en  la  substancia,  en 
la  gloria ,  y  en  la  utilidad  de  la  oferta.  Tengo 
presente  la  obligación  que  me  incumbe  de  expli- 
car un  punto  de  Doctrina  Christiana.  Confio  en 
Dios ,  que  no  la  echareis  de  menos  al  acabarse  el 
Sermón  ;  y  será  con  el  provecho  ,  que  ansiosamen- 
te deseo  ,  si  me  asiste  la  Virgen  Santísima  con  su 
intercesión  ,  y  el  Espíritu  Santo  con  su  gra^ 
cia.  Ave  María. 

Hic  est  pañis ,  qiú  de  Cosío  descendit*  Joan.  c.  6, 

Hostia  pura  ,  Hostia  Santa ,  Hostia  inmacula* 
da,  es  ese  Sagrado  pan  de  vida  eterna:  Hostiam 

fu* 
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puram  ,  Hostiam  Sanctam  ,  Hostiam  inmacttlatam. 
Panem  Sanctum  vita  ¿eterna  (1).  Tan  de  fe  es  ,  que 
ese  Sacramento  es  oferta  ,  como  que  es  Sacramen- 
to. Oferta  del  Hijo  ai  Padre  ,  para  reconciliar  al 
Padre  con  los  siervos  :  oferta  de  un  hombre  Dios 
para  aplacar  la  indignación  de  Dios  contra  los 
hombres  :  oferta  en  fin  de  tan  infinito  precio  ,  de 
tan  infinita  gloria  ,  y  de  tan  infinito  provecho  ,  co- 
mo después  ponderaremos.  Por  ahora  no  gastemos 
el  tiempo  en  probar  lo  que  todos  católicamente 
debemos  suponer.  Y  vamos  desde  luego  á  carear  la 
cferta  que  hace  el  Rey  del  Cielo  en  ese  Sacra- 
mento ,  y  delante  de  ese  Altar  ¿on  las  ofertas  que 
hacen  delante  del  mismo  Altar  los  Reyes  de  la 
tierra. 

Quatro  cosas  ,  dice  San  Agustín  ,  se  deben  te- 
ner presentes  en  toda  oferta  ,  d  en  todo  sacrifi- 
cio :  Qjiatuor  considerantur  in  omni  Sacrificio  (2). 
Quien  ofrece  ,  qué  ofrece ,  á  quien  ofrece  ,  y  por 
quien  ofrece  :  Cui  qffertur  ,  a  quo  ojferalur  ,  quid 
offeratur ,  pro  quibus  offeratur.  Yo  añado  ,  que  tam- 
bién se  ha  de  atender  al  modo  con  que  se  ofre- 
ce :  aunque  esta  circunstancia  puede  ,  y  debe  re- 
ducirse á  la  persona  que  ofrece.  Comencemos  por 
aquí. 

i.  II. 

¿Quien  ofrece  á  Santiago?  Ofrecen  los  Reyes 
Tom.III.  O  fi- 

(0  Eccles.  in  Canon.  Mis. 

(a)  Aug.  ad  cap.  o.  £p.  ad  Cor. 
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de  la  tierra ,  y  ofrece  también  el  Rey  del  Cielo. 
Quanto  va  de  aquellos  Reyes  á  este  Rey  ,  el  in^ 
finito  exceso  ,  que  hace  este  Rey  á  aquellos  Re- 
yes :  no  necesito  detenerme  ,  ni  en  persuadirlo, 
ni  en  ponderarlo  ,  porque  no  predico ,  ni  á  idio- 
tas ,  ni  á  bárbaros,  ni  á  infieles.  A  vista  del  Rey  del 
Cielo  no  hay  Reyes  de  la  tierra :  en  presencia  de 
aquel  trono  no  hay  mas  tronos :  todas  las  Testas 
coronadas  de  este  mundo  arrojan ,  y  deponen  con 
respeto  sus  coronas  delante  del  Monarca  corona- 
do del  Empíreo,  San  Juan  lo  vio  ,  y  San  Juan  lo 
dixo  :  Procidcbant  viglnti  quatnor  séniores  ante  se* 
dentem  in  trono  ,  &  adorabant  vhentem  m  sacuía 
saculorum  ,  &  mittebant  coronas  suas  ante  thro- 
num  (i).  No  está  ,  pues,  la  dificultad  en  probar 
que  Christo  sea  Rey  ,  ni  en  que  como  Rey  sea  infi- 
nitamente superior  en  Magestad,  en  Poder  ,  y  eir 
Soberanía  á  todos  los  Reyes  de  la  tierra.  La  di- 
ficultad está  en  persuadir ,  que  el  título  de  Rey 
convenga  á  Christo  especialmente  en  el  Sacramen- 
to ,  pues  en  este,  misterio  ,  y  no  en  otro  se  hace 
ahora  el  cotejo  entre  los  Reyes  de  la  tierra  ,  y  el 
Rey  de  la  gloria. 

Digo  ,  Señores  ,  que  tampoco  en  esto  hay  di- 
ficultad ,  porque  la  Iglesia  lo  dice  ,  el  Evangelio 
lo  canta ,  los  Profetas  lo  aseguran  ,  y  en  muchas 
partes  de  la  Sagrada  Escritura  lo  tenemos  expreso, 
y  literal.  La  Iglesia  en  el  Himno  de  este  tiempo 
lUma  á  esa  Sagrada  Mesa  ,  Mesa  del  nuevo  Rey, 

don- 

(i)  Joan.  Apoc.  4.10. 
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donde  da  principio  la  Pasqua  de  la  Ley  nueva, 
y  da  fin  el  Fase  de  la  Ley  antigua :  In  hac  men- 
sa novi  Regís ,  novum  Pasca  ,  nov#  Legis  Phase 
vetits  termmat  (1).  Al  testimonio  de  la  Santa  Igle- 
sia se  añade  el  testimonio  de  los  mayores  enemi- 
gos de  ella ,  que  son  los  Judíos.  Ei  dominio ,  la 
soberanía  ,  y  la  Magestad  de  Christo  en  el  Sa- 
cramento es  aun  mas  patente  que  el  Sacramen- 
to mismo  ;  pues  parece  que  no  pueden  negarla 
aquellos  que  todo  lo  niegan.  Hablaba  Christo  en 
una  ocasión  con  los  Judíos ,  y  los  decía :  Mirad, 
vuestro  Moyses  no  fué  el  que  en  la  realidad  os 
dio  pan  del  Cielo:  el  que  os  da  pan  del  Cielo 
verdadero  ,  ó  pan  verdaderamente  de  los  Cielos 
es  mi  Padre :  Amen  ,  amen  dico  vobis  :  non  Moy- 
ses dedit  vobis  panem  de  Ccelo  ,  sed  Pater  meus  dat 
vobis  panem  de  Cosío  verum  (2).  Porque  el  pan  de 
Dios  es  el  pan  que  baxó  del  Cielo  ,  y  da  vida  al 
mundo  :  Pánis  enim  Dei  est  ,  qiii  de  Cosío  deseen- 
dit ■■,  £5*  dat  vitam  mundo.  Engolosinados,  y  atur- 
didos los  Judíos  clamaron  todos  luego  :  Domine  f 
semper  da  nobis  panem  hunc.  Señor ,  danos  siempre 
de  este  Pan. 

Aun  mas  que  se  aturdieron  ,  y  asombraron  los 
Judíos  de  este  vital  Pan  de  los  Cielos ,  se  asom- 
bran ,  y  se  aturden  los  Padres  ,  y  Expositores  de 
la  cortesanía,  y  respeto  délos  Judíos.  Señor  lla- 
man á  Christo :  Domine  !  quando  unas  veces  le  tra- 
tan de  endemoniado  ,  otras  de  Samaritano ,  otras 

O  2  de 

(1)  Eccles.  in  Hymn.  (a)  Joan.  6.  32;  33.  34.  ) 
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de  embustero  ,  otras  de  pecador,  y  quando  mas 
atentos  le  daban  el  nombre  de  Rabón  ,  6  de  Maes- 
tro, título  tan  usual  ,  y  tan  vulgarizado  en  aquel 
Pueblo  idiota  ,  que  apenas  sobraba  otra  cosa  mas 
que  Maestros ,  y  Rabinos.  <Pues  que  novedad  es 
esta?  Dos  expresiones  la  declaran,  y  dos  Expo- 
sitores las  explican  :  el  primero  es  Silveyra  ,  y  el 
segundo  Maldonado.  Llámanle  ahora  Señor  ,  dice 
Silveyra  para  halagarle  ,  para  adularle  ,  para  lison- 
gearle  ,  para  inducirle  por  el  camino  de  la  corte- 
sanía ,  del  respeto  ,  á  que  los  concediese  aquel  p.m 
que  ponderaba ,  y  que  ellos  entendiéndolo  gro- 
sera ,  y  materialmente  apetecían  :  Hic  autem  Do- 
mlnnm  dicunt ,  ut  sic  facile  inducerent  eum  ad  dan- 
dum  lilis  panem  Coslestem  ,  quem  petebant  (i).  Por- 
que esa  es  la  condición  de  los  genios  viles  ,  de 
las  almas  apocadas  ,  de  les  corazones  plebeyos. 
Mientras  se  juzgan  independientes  ,  mientras  ima- 
ginan que  no  necesitan  de  otro ,  por  grave  ,  por 
autorizado  ,  por  santo  que  sea  ,  no  hay  desprecio 
con  que  no  le  desestimen  ,  no  hay  injuria  con 
que  no  le  atropellen  ,  no  hay  dicterio  con  que  no 
le  maltraten.  Pero  si  después  ,  mudados  los  tiempos 
con  las  varias  revoluciones  de  los  sucesos ,  vienen 
á  necesitar  de  él ,  aunque  no  sea  mas  que  para 
recibir  de  sus  manos  un  bocado  de  pan  ;  también 
se  muda  el  teatro  de  repente  ,  y  el  que  antes  era 
endemoniado  ,  y  Samaritano ,  después  es  Señor, 
es  Dueño  ,  es  Príncipe ,  y  es  todo  :  Domine ,  da  no- 
>  bis 

(l)  SUv.  tom.  3.1.     c.  3$.  <¡»  ix. 
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his  panem  hnnc.  Ahora  el  Interpretes  Portugués:  Fre- 
quenter  Judai  Christurn  Rabbi ,  Magistrum  ,  &  ali- 
enando injurióse  Damoniacum  ,  vel  Samaritanum 
appdlarunt.  Hic  autem  Domimim  áicunt  ,  ut  sic  fa- 
cik  inditcerent  eum  ad  dandum  illis  pamm  coshs- 
tem,  quem  petebant. 

Buena  exposición  es  esta ,  y  muy  práctica;  pe- 
ro mas  á  mi  jntento  es  la  de  nuestro  Maldonado. 
Hablábase dice ,  en  esta  ocasión  del  Sacramen- 
to de  la  Eucaristía ,  de  un  Sacramento  donde  em- 
peñaba Christo  su  palabra ,  que  habia  de  mante- 
ner al  mundo  ,  que  le  habia  de  dar  ,  que  le  ha- 
bia de  conservar  la  vida  :  Pañis  Dei ,  qiii  dat  vi* 
tam  mundo.  ¿Pues  á  que  mas  señas  habían  de  aguar- 
dar los  Judíos  para  reconocerle  por  Señor  ,  y  pa- 
ra adorarle  por  Rey?  Ubi  ad  Eucharisticum  cibum 
duxerunt  sermonem  ,  statim  Christurn  ,  Dominum, 
&  Regem  fatentur  ¡& publicant  (1).  ¿Por  ventura 
es  otro  el  oficio  de  un  Rey  ¡  que  lo  es,  y  me- 
rece serlo ,  que  el  de  mantener  la  vida  á  sus  vasa- 
llos ,  que  el  de  defender  á  su  Pueblo?  Pues  ved 
s¡  hay  otro  misterio ,  si  hay  otro  Sacramento  don- 
de Christo  exercite  mas  visiblemente  los  dos  ofi- 
cios de  alimentarnos  ,  y  de  defendernos ,  que  en 
ese  Misterio  de  la  fe  ,  y  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía. El  es  Pan  ,  él  es  carne ,  él  es  vida  ,  él  es 
escudo  ,  él  es  exército  ,  él  es  campo  de  batalla, 
y  de  vitoria  ,  él  es  castillo  ,  él  es  alcázar ,  él  es 
fortaleza  ,  él  es  almacén  ,  y  hasta  armada  naval, 

Jim  iil  o  3  o 

(1)  Maldon.  &  Barrad,  ap.  Silv.  ubi  sup. 
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ó  Esquadra  armada  en  guerra,  es  Ghrísto  Sacra- 
mentado ,  según  el  Evangelio ,  según  los  Profe- 
tas ,  según  los  Santos  Padres ,  que  á  cada  paso  le 
dan  estos  epítetos  en  mil  lugares  obvios ,  y  sa- 
bidos de  qualquiera.  <Luego  con  mucha  razón 
los  Judíos  le  reconocen  por  Señor  ,  y  le  aclaman 
por  Rey  en  un  Sacramento  donde  con  tanta  es- 
pecialidad llena  perfectamente  los  números  de 
Rey ,  y  de  Señor  Soberano  :  Domine  ,  da  nobts 
panem  hunc.  Ubi  ad  Eucharisticum  cibum  duxerunt 
termonem  ,  statim  Christum  ,  Dominum  ,  &  Re~ 
gem  fatentur  ,  &  publicant.  Ahora  la  razón  del 
Interprete  Jesuita.  Porque  si  es  propio  de  un  Monar- 
ca de  la  tierra  el  mantener  á  sus  vasallos  con  el  ali- 
mento del  cuerpo  ,  también  el  Monarca  Sacra- 
mentado de  los  Cielos  mantiene  á  los  suyos  con 
ese*  Divino  Pan  ,  alimento  del  espíritu  :  Proprinm 
est  enim  supremi  Domini  Je  su-  Christi  snos  spiritua- 
11  alimenta  cibare ,  veluti  Domini  temporalis  ,  suos 
corporali  escd  rejicere. 

(Y  no  soy  yo  un  necio  en  fatigar  vuestra  aten- 
ción con  exposiciones  y  figuras  ,  quando  todo  lo 
tengo  claro ,  corriente  ,  y  literal  en  el  Sagrado  Tex- 
to i  Nadie  ignora  que  entre  todos  los  Profetas, 
ninguno  hubo  ni  mas  eloqüente  ,  ni  mas  discreto, 
ni  mas  culto  que  Isaías ;  y  por  lo  que  toca  al  cono- 
cimiento de  Jesu-Christo  ,  de  quien  especialísima- 
mente  profetizo' ,  fué  tan  perspicaz  ,  y  tan  expre- 
sivo ,  que  San  Gerónimo  dice  ,  que  no  tanto  se 
ha  de  llamar  Profeta  como  Evangelista ,  pues  mas 
parece  que  refirió  lo  pasado  ,  que  pronostico  lo 

fu- 
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futuro  :  Deinde  etlam  hoc  adjiciendum  ,  quod  non 
tam  Propheta  dicendus  sit ,  qiiam  Evangelista,  Ita 
enim  universa  Christi ,  Ecclesiaque  mysteria  ad  liqiii- 
dum  prosequutus  est ,  ut  non  futes  ,  e  um  de  futuro 
vaticinar  i ,  sed  de  pr  uteritis  historiam  t  ex  ere  (1). 
Pues  este  discretísimo  Profeta  vá  acomodando  á 
Jesu-Christo  varios ,  y  diferentes  nombres  ,  según 
los  diferentes  y  varios  acontecimientos  de  su  vida. 
Llámale  Admirable  ,  llámale  Consejero  ,  llámale 
Dios  fuerte  ,  llámale  Padre  del  siglo  futuro  >  llá- 
male Príncipe  de  la  Paz.  Vocabitur  nomen  ejus 
Admirabilis  ,  Consiliarius ,  Deusfortis  ,  Pater  fu- 
turi  saculi ,  Princeps  pacis  (2).  Esto  en  el  capítulo 
nueve ,  donde  habla  expresamente  del  Nacimien- 
to de  Christo  :  Parvulus  natns  est  nobis  ,  et  filius 
datus  est  nobis.  Pero  quando  el  capítulo  treinta  y 
tres  llega  á  hablar  de  Christo  Sacramentado  ,  de 
Christo  disfrazado  en  Pan  :  Pañis  ei  datus  est. 
i  Como  le  llama  ?  Oídselo  vosotros  en  las  palabras 
que  añade  inmediatamente  :  Regem  in  decore  suo 
videbunt  oculi.ejus.  Luego  que  á  la  Jerusalen  mi- 
litante ,  luego  que  á  la  Santa  Iglesia  se  la  conce- 
da ese  Eucarístico  Pan  :  Pañis  ei  datus  est  ,  verá 
con  sus  ojos  á  su  Rey :  Regem  videbunt  oculi  ejus. 
Z  Pero  como  ?  Regem  in  decore  suo.  A  su  Rey  en  su 
mayor  gloria  ,  como  leen  los  Setenta  :  Regem  cum 
gloria  (3).  A  su  Rey  con  todo  el  lleno  de  su  infi- 
nita hermosura:  In  eximia pulchritudine  ,  como  leen 

O  4  otros. 


(1)  Hier.  ad  Paul,  et  Eustoch.  in  Translat.  Isaías.  (2)  Isai.  9. 
(3)  Apud.  Silv.  ubi  sup. 
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otros.  A  su  Rey  en  su  mayor  magnificencia  ,  en 
su  mayor  magestad,  en  su  mayor  soberanía:  Re- 
geni  in  decore  ¿no  ,  Regen  in  eximia  pulchritndine 
sna  ,  Reg-m  cum  gloria. 

Aun  esto  es  poco.  No  parece  sino  que  este  cul- 
tísimo historiador  de  lo  futuro ,  en  todo  aquel  ca- 
pítulo está  ponderando  la  magestad  y  la  soberanía 
de  Christo  ,  no  como  quiera,  y  donde  quiera  Sa- 
cramentado ,  sino  Sacramentado  en  esta  Ciudad,, 
en  este  Templo ,  en  este  Tabernáculo  ,  y  aun  en. 
este  mismo  dia.  Sed  vosotros  los  Jueces,  y  oid  al 
Profeta  pocas  lineas  después  de  las  palabras  refe- 
ridas :  Réspice  Sion  Civitatem  solemnitatis  riostra  ... 
Mira  Sion  á  ese  Rey  Sacramentado  en  una  Ciudad, 
que  se  llama  por  antonomasia  la  Ciudad  de  nues- 
tra Solemnidad  :  Civitatem  solemnitatis.  <  Este  año 
hay  por  ventura  en  todo  el  mundo  Católico  otra 
Ciudad  mas  solemne  que  nuestra  Ciudad  de  San- 
tiago ?  Prosigue  Isaías  :  Oculi  tui  videbunt  Jerusa- 
lem  9  habit añonan  opulentam.  Vatablo  vierte  :  Ec- 
clesiam  ,  locum  opulentnm  (i).  Verán  tus  ojos  una 
Iglesia  ,  un  Templo  ,  un  Sagrado  lugar  muy  opu- 
lento. ¿Hayle  mas  opulento,  hayle  mas  rico  ,  hayle 
mas  magnífico  ,  hayle  mas  magestuoso  en  mucha 
parte  de  la  Christiandad  ,  que  este  sagrado  Tem- 
plo ?  Va  adelante  el  Profeta :  Tabernaciihim ,  qiiod 
nequáquam  transferri  poterit.  Verán   también  un 
Tabernáculo  inmoble  ,  que  no  podrá  trasladarse. 
¿.Hay  señas  mas  expresivas  de  ese  Tabernáculo, 

in- 

(i)  Vat.  hic.  ' 
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incapaz  no  solo  de  trasladarse  de  un  lugar  á  otro, 
sino  aun  de  trasladarse  del  bulto  al  lienzo  ,  á  la 
tabla  ,  ni  al  papel  ?  Díganlo  sino  quantos  buriles, 
y  pinceles  lo  intentaron  ,  y  siempre  con  mucho  fe- 
licísimo desayre  de  su  arrojo.  Sin  temeridad  me 
atreveré  á  asegurar  ,  que  la  misma  inspirada  fanta- 
sía que  le  ideo ,  y  le  dibuxó  la  vez  primera  ,  no 
seria  capaz  de  copiarle  la  segunda.  Concluye  Isaías 
las  señas  de  ese  Rey  Sacramentado  en  Pan  ,  y  di' 
ce  :  Lie  in  excelsis  habitat ,  munimenta  saxorum  su~ 
Umitas  ejus  (i).  Los  Setenta  leen:  Hahitabit  in 
excelsa  sjpelunca  fortissimce  petra.  Otros  trasladan 
del  Hebreo  :  Retía  saxorum  sub limitas  ejus  (2).  Es* 
tas  tres  versiones  se  construyen  así.  La  primera: 
este  Rey  habita  en  las  alturas  ,  y  establece  su  ele- 
vación en  la  fortaleza  de  los  peñascos.  La  segun- 
da: habitará  este  Monarca  en  una  cueva  elevada 
de  una  piedra  fortísima.  La  tercera  :  formarán  sü 
grandeza  las  redes  de  los  peñascos.  ¿Y  este  año 
conspiran  á  engrandecer  y  á  fortificar  la  habita- 
ción de  ese  Rey  Sacramentado ,  la  cueva  de  Juan, 
la  piedra  fortísima  de  Pedro  ,  y  las  redes  sagradas 
del  Apo'stol  Pablo  (*)?Pues  verdaderamente  que 
ahora  registran  nuestros  ojos  á  ese  dulcísimo  Sa- 
cramentado Monarca  en  su  mayor  decoro  ,  en  su 
mayor  .gloria  ,  en  su  mayor  hermosura  :  Regem 
videbunt  oculi  ejus ,  Regem  in  decore  sito ,  Regem 
A  cum 


(1)  Septuag.  hic.  (2)  Ap.  Si!v.  tom.  3.  1.       c.  2.  q.  3.  n.  ai. 
(*)  Nota.  Cayeron  las  fiestas  de  estos  tres  Apóstoles  dentro  de  Ja  Oc- 
tava del  Corpus. 


2l8 


Sermón 


ciim  gloria  ,  Regem  in  eximia  pukhritudine  sua\ 
quando  le  miran  ,  y  le  adoran  en  esta  Ciudad  de 
Solemnidad  ,  en  este  opulento  magestuoso  Templo, 
en  este  Tabernáculo  intransferible  ,  contribuyendo 
á  su  mayor  grandeza ,  Juan  desde  su  cueva ,  Pe- 
dro desde  su  roca  ,  Pablo  y  Santiago  con  sus  re- 
des :  Réspice  Sion  Civitatem  solemnitatis  nostra: 
oculi  tui  videbunt  Jerusakm  Ecclesiam  ,  locum  opu- 
lentum  ,  Tabernaculum ,  qiiod  nequáquam  transferri 
poterit ...  munimenta  saxorum  sub limitas  ejus  ,  ha- 
bitabit  in  excelsa  spelunca :  retía  saxorum. 

Así  que  Christo  Sacramentado  en  esta  Ciudad, 
en  este  Templo ,  en  ese  Tabernáculo  ,  y  en  estos 
dias ,  no  como  quiera  es  Rey ,  sino  Rey  en  su  ma- 
yor gloria ,  y  en  su  mayor  grandeza.  De  manera 
que  con  toda  su  grandeza  ,  con  toda  su  mages- 
tad  ,  con  toda  su  magnificencia  baxa  Christo  del 
Cielo  á  la  tierra  á  hacer  personalmente  ,  y  por  sí 
mismo  su  sagrada  oferta  delante  del  Tabernáculo 
del  grande  Apóstol  Santiago.  Por  sí  mismo ,  vuel- 
vo á  decir ;  porque  no  solamente  baxa  Christo  pa- 
ra ser  ofrecido  ,  sino  también  para  ofrecer  ;  no  so- 
lo para  ser  hostia  ,  sino  para  ser  Sacerdote ;  no  solo 
para  ser  consagrado  ,  sino  también  para  consagrar: 
uímor  Sacerdos  tnmolat  (i) ,  dice  la  Iglesia  :  el  mis- 
mo Amor  hecho  sacrificio  es  el  que  se  hace  Sacer- 
dote. Y  con  exquisita  elegancia  Pedro  Blesense  en 
este  dístico: 

Sic  Chrtstus  Christum  qfferf,  homo  victima  factus\ 
Hic  opus  •)  hic  opifex  De  us  est}  sacrat}  atque  sacratur. 

Chris- 

(x)  Eccles.  in  Hymn.  Sacr. 


del  Sacramento.  219 

Chrlsto  ofrece  á  Christo  5  el  hombre  se  hace  vícti- 
ma, siendo  una  misma  cosa  el  Sacerdote  ,  y  el 
Sacrificio  ;  el  Dios  que  consagra  ,  y  el  Dios  que  es 
consagrado.  Pero  si  Christo  Sacramentado  es  Rey, 
según  acabamos  de  ponderar  ,  ¿como  puede  ser  Sa- 
cerdote? Yo  te  lo  diré  ,  d  dirátelo  mejor  San  Agus- 
tín ,  siéndolo  todo  junto  ,  siendo  Sacerdote  ,  y  sien- 
do Rey  para  ser  mediador  entre  su  Padre  ,  y 
nuestras  culpas ,  ofreciéndose  á  sí  mismo  :  Secun- 
dum  hominem  Christus  et  Rex  ,  et  Sacerdos  effec- 
tus  est ,  nt  esset  ad  interpellandum  pro  nobis  me- 
diator  Dei  (1). 

Pues  ahora  :  vamos  haciendo  el  cotejo  ,  ó  el 
paralelo  de  estos  Monarcas  que  ofrecen  ,  y  del  mo- 
do con  que  ofrecen :  Reyes  son  nuestros  Monar- 
cas ,  y  Rey  es  Jesu-Christo  Sacramentado.  ¿  Pero 
quanto  va  de  aquellos  Reyes  á  este  Rey?  Aque« 
líos  para  ofrecer  no  baxan  ,  antes  suben  al  Trono 
del  Apóstol  ,  muy  superior  á  su  Trono :  Reg- 
nabimus  super  terram.  Christo  para  ofrecer  baxa 
del  mas  elevado  Trono  del  Empíreo  ,  baxa  del 
Cielo  á  la  tierra  :  Hic  est  pañis ,  qui  de  Ccelo  des- 
cendit.  Aquellos  no  hacen  especial  alarde  ni  de 
su  magestad  ,  ni  de  su  magnificencia  en  la  fun- 
ción de  la  oferta  :  Christo  viene  á  celebrar  esta  fun- 
ción con  todo  el  lleno  de  su  grandeza ,  de  su  her- 
mosura ,  y  de  su  gloria  :  Regem  videbitis  in  deco- 
re sao  ,  cum  gloria,  in  tota  pulchritudinc  sua.  Aque- 
llos justamente  embarazados ,  no  vienen  personal- 
men- 
tí) Aug.  1. 1.  de  Cons.  Evang.  c.  3. 
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mente  á  rendir  al  Apóstol  este  obsequio  ,  aunque 
envían  por  dignos  Legados  suyos  á  unos  Prínci- 
pes de  la  Iglesia  ,  lliístrísinios  Pontífices  ,  mas  no 
Sumos  Sacerdotes.  Christo  hace  la  oferta  por  sí 
mismo  ,  y  no  solo  como  Sacerdote  ,  y-  como  Rey: 
Christus  et  Kex  ,  et  Sacerdos  ejfectus  est ,  sino  como 
Sumo  Sacerdote  ,  como  aquel  en  quien  reside  ,  se- 
gún la  vivísima  frase  del  Angel  Teólogo  Thomas, 
no  ya  el  carácter,  sino  la  plenitud  del  Sacerdocio: 
Continet  Sacramentum  Encharistia  in  se  ipso  Chris- 
tum  ,  in  qito  non  est  character  ,  sed  tota  Sacerdotii 
pknitudo  (i).  En  fin  los  Reyes  de  la  tierra  hacen 
este  año  quatro  ofertas  :  el  Rey  del  Cielo  hace 
ocho,  repitiéndolas  todos  los  años  en  la  octava ,  y 
todos  los  dias  en  la  Misa.  Pareceme  que  tengo  bien 
convencido  el  infinito  exceso  de  estas  ofertas  á 
aquellas  ofertas  ,  por  lo  que  toca  á  las  personas, 
y  al  modo  :  a  qiio  ojferatur  ?  Vamos  á  la  subs- 
tancia de  la  oferta  misma. 

$.  III. 

Qiád  offeratur.  ¡  Que  ofrecen  nuestros  Reyes  ? 
Oro.  ¿  Y  que  ofrece  Christo  ?  á  Christo  :  Christus 
Christum  offert.  Y  quanto  va  de  aquella  oferta  á 
esta  oferta  ?  <  Quanto  va  del  oro  que  ofrecen  los 
Reyes  ,  á  Christo  que  ofrece  Christo  ?  Para  todos 
vá  infinito  ,  pero  por  caminos  infinitamente  dis- 
tantes. Todos  convienen  en  que  una  oferta  hace 

in- 

(i)  D.  Th.  3.  p.  q.  63,  a.  6. 
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infinitos  excesos  á  otra  oferta  :  la  diferencia  está  en 
declarar  por  qual  de  las  dos  ofertas  está  este  ex- 
ceso. Los  que  son  del  dictámen  del  Apóstol  San 
Pablo  ,  al  oro  ,  y  á  todas  las  riquezas  de  esta  vidá 
las  tienen  por  estiércol  ,  y  basura  en  comparación 
de  Jesu  Christo  :  Qmnia  detrimentnm  ftci  ,  et  ar- 
bitror  ttt  stercora  ,  tii  Christum  lucrjfaciam  (1). 
3  Pero  quantos  son  de  este  dictámen  ?  Con  la  bo- 
ca ,  y  en  lo  especulativo ,  todos  ;  con  el  corazón, 
y  en  la  práctica  ,  poquísimos.  Los  mas  dan  á  en- 
tender con  las  obras ,  que  llevan  la  opinión  con- 
traria :  es  á  saber ,  que  tienen  por  estiércol  y  basu- 
ra á  Jesu-Christo  á  trueque  de  ganar  el  oro.  Dígan- 
lo tantas  Misas  indignamente  celebradas  ,  por  no 
perder  el  estipendio  ,  la  limosna ,  el  interpresente. 
Díganlo  tantas  sacrilegas  Comuniones  ,  por  mante- 
ner la  gracia  ,  y  el  socorro  del  piadoso  incauto  t  del 
Confesor  inadvertido.  Díganlo  tantas  órdenes  in- 
felizmente conseguidas  ,  y  mas  infelizmente  soli- 
citadas ,  sin  el  mas  ligero  amor  al  estado.  Que  di- 
go sin  amor  ?  ¿  Con  positivo  horror  al  Sacerdocio ;  pe- 
ro con  mas  positiva  vocación  á  las  rentas  de  la  Ca- 
pellanía? Mi  Dios  ,  si  como  os  Sacramentasteis  en 
pan  ,  os  h  bi erais  Sacran  ei  tado  en  oro,  entonces 
sí  que  tendríais  infinites  adoradores  :  entonces  sí 
que  habría  comuniones  fr.qücntísimas  :  entonces 
sí  que  se  abrazaría  el  Sacerdocio  por  el  Sacrificio; 
y  no  como  ahora  ,  en  que  tanto  ,  y  por  tantos  se 
desestima  el  Sacrificio,  infelizmente  contentos  con 

el 

(1)  Apost,  ad  Phil.  3.  8. 
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el  título  del  Sacerdocio  :  ento'nces  sí  que  el  mor- 
tal hastío  con  que  se  mira  ese  Pan  ,  se  conver- 
tiría en  hambre  verdaderamente  sagrada  de  aquel 
Oro:  Auri  sacra  f ames.  Entonces  sí. 

<•  Mis  para  que  me,  detengo  en  hipótesis? 
¿  A  que  fin  gasto  el  tiempo  eñ  suposiciones  ?  El  amor 
y  bizarría  de  ese  Rey  Sacramentado  es  con  tanto 
excesó  ,  que  hasta  en  este  punto  quiso  acomodar- 
se con  nuestra  flaqueza.  No  hay  que  pensar  que 
ni  aun  por  este  lado  hagan  exceso  las  ofertas  de 
los  Reyes  de  la  tierra  á  la  oferta  del  Soberano 
Rey  de  la  Gloria.  Si  nuestros  Católicos  Reyes  ofre- 
cen delante  de  esas  sagradas  aras  moneda  de  mu- 
cho precio  y  acuñada  con  el  Sello  de  sus  Reales 
Armas :  ese  Pan  Sacramentado  que  ofrece  el  Rey 
de  los  Cielos ,  también  es  moneda  de  infinito  va- 
lor y  precio ,  acuñada  con  el  Sello  Real  del  Padre 
Eterno ,  como  Padre  y  como  Dios.  Dícelo  San  Juan 
expresamente  sin  necesitar  de  comento  :  Operami- 
ni  y  non  cibum  ,  qui  perit ,  sed  qui  permanet  in  vi- 
iam  ¿eternam  ...  Hunc  enim  Pater  signavit  Deus 
ó  como  lee  el  Griego  :  Hunc  enim  Pater  sigillavit 
Dais.  Alimentaos ,  no  ya  con  comida  perecedera 
y  corruptible  ,  sino  con  ese  manjar  Sagrado  que 
dura  eternamente  ,  y  comunica  también  una  vida 
eterna.  Y  ya  que  no  gustáis  de  él ,  porque  es  comi- 
da, gustad  siquiera  de  ¿1  porque  tiene  circunstan- 
cias de  moneda.  Hunc  enim  Pater  signavit ,  sigilla- 
vit Deus ,  porque  está  sellado  ,  porque  está  acuña- 
do 

(i)  Joan.  6.  17.  , 
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do  con  el  cuño  ,  y  con  el  Sello  Real  de  mi  Padre, 
en  quanto  Padre  ,  y  quanto  Dios, 

Pues  ahora,  Fieles, vamos  examinando  estas  mo- 
nedas ,  vámoslas  valuando  ,  vámoslas  pesando. 
¿Quanto  vale  la  Moneda  que  ofrece  el  Rey  de  los 
Ciclos  en  ese  Sacramento?  La  Iglesia  lo  dice  con 
la  expresión  de  precio  ,  y  con  la  expresión  de 
Rey  :   Pange  lingua  gloriosi  corporis  mysterh/m^ 
sanguinisque  pretiosi ,  qtiem  in  mimái pretium  ...Rex 
effitdit  gentium.  Ensal ceñios  el  misterio  del  glorio- 
so Cuerpo  ,  y  Sangre  preciosa  que  el  Rey  de  las 
Gentes  derramó  para  precio  y  compra  del  mundo. 
El  precio  de  esa  Moneda  basto  para  rescatar  á  esto 
mundo  5  y  si  fueran  posibles  infinitos  mundos,  aun 
sobra  en  esa  Monada  para  su  rescate  infinito  precio;; 
¿Vale  tanto ,  no  digo  la  moneda  que  ofrecen  nues- 
tros Monarcas  ;  pero  ni  toda  la  que  ha  habido  ,  la: 
que  hay  ,  ni  la  que  puede  haber  en  el  mundo 
¿Y  que  peso  tiene  esa  Sacramentada  Moneda?  El; 
Apóstol  lo  dice:  ¿Etetmtm  gloria  pondus.  (1).  Un> 
peso  eterno  de  gloria.  <  Y  tiene  por  <  ventura  tanto 
peso  nuestra  moneda  corruptible?  ¡  Ah  !  que  por 
lo  común  esta  monada  infeliz  solo  tiene  un  peso 
eterno  de  fatigas  para  adquirirla  :  un  peso  eterna 
de  congojas  para  adelantarla  :  un  peso  eterno  de 
cuidados  para  mantenerla,  y  quiera  Dios ,  quiera 
Dios  que  no  cueste  un  peso  eterno  de  infierno  el 
no  querer  restituirla.  Pues  ,  opera mlni  mn  clhumi 
qiú  perit ,  sed  qui  permaná  in  vham  atemam  ... 

Huno 
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Uunc  enim  Páfer  signavit  ,  slgiVa'iit  De'us.  Pues 
atengámonos ,  atengámonos  á  esa  Moneda  divina- 
mente sellada  y  acuruda  :  á  esa  Moneda  que  ni 
ejla  perece,  ni  nos  hace  precer  por  ella  :  á  esa 
Moneda  que  no  se  dexa  quando  se  dexa  la  vida, 
ántes  solamente  se  dexa  la  vida  quando  se  dexa  esa 
Moneda:  á  esa  Moneda  que  ofrece  el  Rey  de  la 
Gloria  delante  de  esas  sagradas  aras.  - 

j  Pero  i  quien  se  ofrece  ,  y  por  quienes  se  ofre- 
ce ?  (W  ojferatur  ,  ^ro  quibus  offeratur  ?  De  propo- 
sito junto  en  una  estas  dos  últimas  circunstancias, 
porque  voy  ya  muy  mol  sto  ;  p  ro  ya  que  por 
vuestra  atención  me  ciño  ye* ,  ruégoos  que  me  cor- 
respondáis con  esta  misma  atención.  <  A  quien  se 
ofrece  esa  Hostia  ,  y  por  quien  se  ofrece  i  Veis 
aquí  una  circunstancia  que  al  parecer  desbarata  to- 
do mi  asunto.  Sea  Christo  en  buen  hora  Rey,  y 
haga  ostentoso  alarde  en  esa  Hostia  de  su  magni- 
ficencia ,  y  de  su  soberanía :  sea  Sacerdote  Sumo 
para  ofrecer  por  sí  mismo  ;  y  sea  de  infinito  pre- 
cio lo  que  ofrece.  Exceda  infinitamente  á  todos 
los  Reyes  del  mundo  en  la  calidad  de  Rey,  en 
el  aparato  de  Monarca  ,  en  el  tren  de  Soberano, 
en  la  magestad  de  Sacerdote  ,  y  en  la  substancia 
de  la  oferta  que  hace  como  Sacerdote  ,  y  como 
Soberano.  ¿Pero  esa  oferta  á.  quien  la  hace?  ¿Há- 
cela  al  Apóstol  Santiago  ,  d  hácela  á  su  Eterno 
Padre.  No  hay  duda  que  á  su  Eterno  Padre  ;  pe- 
ro 
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ro  de  aquí  viene  un  reparo  :  este  es ,  o  consiste  en 
que  el  Rey  del  Cielo,  como  acabamos  de  decir,  quan» 
do  se  ofrece  á  sí  mismo  en  esa  Hostia  ,  no  se  ofrece 
á  Santiago ,  sino  á  su  Eterno  Padre. 

Los  Reyes  de  la  tierra  no  hacen  sus  ofertas  al 
Padre  Eterno  ,  sino  al  Apóstol  Santiago :  con  que 
aunque  Christo  Sacramentado  como  Rey ,  como 
Sacerdote ,  y  como  oferta  haga  infinitos  excesos  á 
los  Reyes  de  la  tierra  en  ofertas  de  otra  linea ,  y 
dirigidas  á  otro  objeto ,  ni  hace  excesos  ,  ni  com- 
pite con  los  mismos  Reyes  en  las  ofertas  hechas  i 
Santiago  ;  porque  la  oferta  del  Sacramento  no  se  efe 
rige  al  Apóstol ,  como  se  dirigen  las  ofertas  de  nues- 
tros Católicos  Soberanos. 

Poco  á  poco,  y  no  nos  confundamos,  que  me 
alegro  del  reparo  para  sacar  á  mas  de  quatro  de 
un  error.  Ni  las  ofertas ,  ni  los  votos ,  ni  aun  las 
oraciones  que  hacemos  á  los  Santos  se  dirigen  á  los 
Santos  por  sí  mismos ,  sino  á  los  Santos  por  Dios; 
y  por  eso  se  llaman  oraciones  ,  ofertas  y  votos 
religiosos  ;  porque  su  fin  principal ,  inmediato  ,  y 
último  es  Dios  ,  y  no  los  Santos  5  porque  si  hi- 
ciéramos á  los  Santos  fin  de  nuestras  oraciones 
y  votos ,  estos  no  serian  religiosos  ,  sino  idólatras, 
sacrilegos  y  profanos.  Ofrecérnoslas  á  Dios  por  rne* 
dio  de  los  Santos  ,  eso  sí ;  pero  eso  es  ofrecérselos  á 
Dios  y  no  á  los  Santos.  La  razón  es  clara.  ¿-Que  es 
lo  que  intentamos  conseguir  con  nuestras  oracio- 
nes ,  y  con  nuestros  votos  ?  Pretendemos  conseguir 
ó  bienes  espirituales ,  ó  bienes  temporales  ,  ó  unos 
y  otros.  Pues  los  Santos  ni  unos  ni  otros  nos  pue- 
Tom.  III.  P  den 
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den  dar  por  sí  mismos  ,  aunque  nos  los  pueden 
conseguir  ,  y  de  hecho  nos  los  consiguen  de  Dios 
con  sus.  ruegos ,  con  sus  intercesiones  por  los  mé- 
ritos de  Jesu-Christo.  De  suerte ,  que  de  una  ma- 
nera debemos  orar  á  Dios,  y  de  otra  manerá  de- 
bemos orar  á  los  Santos.  A  Dios  debemos  decir, 
Señor  dadnos  esto  ,  Señor  concedednos  lo  otro  :  á 
los  Santos  no  se  ora  ,  o  no  se  debe  orar  así:  no 
se  ha  de  decir,  dadnos  .,  concedednos  ;  porque 
ellos  nada  nos  pueden  dar  d  conceder ;  sino  ro- 
gad, pedia,  interceded,  alcanzadnos  de  Dios  es- 
to o  aquello.  La  Iglesia  misma  ,  cuya  es  esta  doc- 
trina ,  pura ,  neta  y  católica  ,  nos  lo  está  enseñan- 
do con  su  práctica.  Notadlo  bien  en  las  Letanías. 
Quando  invoca  á  María  Santísima  ¿como  dice  ?  Ora 
pro  nobis.  Quando  invoca  á  los  Santos,  Profetas, 
Patriarcas  ,  Apóstoles  ,  y  Evangelistas,  ¿como  dice  ? 
Orate  pro  nobis.  Quando  invoca  á  todos  los  San- 
tos y  Santas  de  la  Corte  Celestial,  ¿como  dice? 
Intereedite  pro  nobis.  Pero  quando  invoca  á  Dios, 
muda  de  estilo  y  dice  :  Libera  nos  Domine  ,  te  ro- 
gamus  audi  nos  ,  &c.  Y  esto  ¿  por  que  ?  Porque  so- 
lo Dios  nos  puede  librar  de  aquellos  males  ,  de  que 
deseamos  librarnos  con  nuestras  oraciones  ;  y  solo 
él  nos  puede  conceder  aquelles  bienes  ,  que  pre- 
tendemos conseguir  con  nuestras  súplicas  ,  y  con 
nuestros  votos.  Consiguientemente  nuestros  votos, 
y  nuestras  ofertas  á  solo  Dios  se  dirigen  ,  aunque 
se  hagan  con  la  ocasión  de  los  Santos. 

Ahora  ya  se  han  hecho  todos  cargo  de  la 
solución  al  reparo.  Al  mismo  í  quien  principalmen- 
te 
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te  se  dirigen  los  votos  de  nuestros  Reyes,  se  di- 
rige también  la  oferta  de  ese  Rey  Sacramentado. 
Es  verdad  ,  dice  el  Concilio  de  Trento,  que  quan- 
do  el  Sacerdote  en  nombre  de  Christo ,  y  Chris- 
to  por  boca  del  Sacerdote  en  el  dia  de  San  Pe- 
dro ,  d  de  San  Pablo  ,  ofrece  en  la  Misa  el  Sacrifi- 
cio de  esa  Hostia  ,  no  dice :  á  tí  te  lo  ofrezco 
Pedro  d  Pablo  ;  sino :  á  tí  te  lo  ofrezco,  ó  Dios  y 
Padre  Eterno,  haciéndote  gracias  por  las  victorias 
de  San  Pablo  y  de  San  Pedro ,  implorando  la  con- 
tinuación de  su  protección  y  patrocinio.  Las  pa^ 
labras  formales  del  Concilio  en  la  Sesión  22.  en 
el  cap.  3.  son  estas  :  Nec  Sacerdos  dicere  solet ;  ojfc* 
ro  tibi  Sacrificiwn  Futre  vel  Paule  ,  sed  Deo  ,  de  eo- 
rum victor Vis  grafías  agens ,  eorum  patrocinia  impló- 
rate Pues  lo  mismo  hacen  los  Reyes  en  las  ofertas 
de  nuestro  Apóstol  :  ofrécenlas  á  Dios :  De  eorum 
victoriis  gratias  agentes  ,  rindiéndole  gracias  por 
las  victorias  que  han  conseguido  por  intercesión  de 
Santiago:  Et  ejus patrocinia  implorante  y  por  me- 
dio de  esas  ofertas  imploran  la  continuación  de 
este  su  poderoso  patrocinio  ó  patronato  tan  feliz- 
mente experimentado  en  sus  eficacísimas  inter- 
cesiones, rrt  vui-i  fcfcrcijs  a¿i  -jou  'iíi&lií  í vXI^J  £J . • :  ¿.  I 
Así  que  es  artículo  de  fe  ,  que  al  mismo  á  qüien 
se  dirigen  principalmente  las  religiosas  ofertas  de 
nuestros  Reyes  delante  de  esas  sagradas  Aras,  $e  di- 
rige también  la  grande  oferta  del  Rey  de  la  Glo- 
ria Sacramentado  en  ellas.  ¿Pero  por  quienes  se  ha- 
cen las  ofertas  de  aquellos  Reyes ,  y  por  quienes 
se  hace  la  oferta  de  este  Rey  h  Aquí  sí  ,  aquí  sí 
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que  me  alegrara  tener  en  mi  arbitrio  dos  cosas, 
la  una  el  tiempo ,  y  la  otra  vuestra  paciencia ,  pa- 
ra no  abusar  de  esta  ,  empleando  espaciosamente 
aquel  en  ponderaros  lo  mucho  que  debemos  á  la 
gran  fineza  con  que  hace  Christo  esa  oferta.  Pe- 
ro ya  que  es  preciso  atropellarme  á  mí ,  por  no  atro- 
pelLros  á  vosotros  ,  diré  arrebatadamente:  Los  Re- 
yes de  la  tierra  hacen  esas  ofertas  á  Dios  en  pre- 
sencia del  Apóstol  ;  ¿pero  por  quienes  las  hacen? 
Pro  quibus  offtratitf  ?  Hácenlas  por  sí  mismos ,  há- 
cenlas  por  la  sucesión  de  su  Real  casa  ,  por  la 
prosperidad  de  su  Real  familia ,  por  la  salud  de 
sus  Reales  personas  ,  por  la  felicidad  de  sus  Rea- 
les armas  ,  por  la  seguridad  de  sus  Reynos  ,  que 
todo  viene  á  parar  en  grandeza  de  sus  personas 
Reales.  Y  quando  todo  esto  se  consiga  con  la  ma- 
yor felicidad  que  es  imaginable  ,  en  lo  natural  no 
es  posible  conseguirse  sin  mucha  efusión  de  sangre, 
sin  mucho  desperdicio  de  caudales ,  sin  mucha  opre- 
sión de  pobres  ,  sin  mucha  ruina  de  muchos. 

Pero  Christo ,  <•  por  quienes  ofrece  esa  Hostia  ? 
Por  todos  menos  por  sí.  Ofrécela  primero  por  su 
Madre  Santísima  ,  después  por  sus  sagrados  Apos- 
tóles: en  tercer  lugar  por  las  almas  que  mas  le  aman; 
*y  al  cabo  la  ofrece  por  todos  ,  más  que  no  le  amen, 
mas  que  no  le  sirvan  ,  mas  que  le  desprecien  ,  mas 
que  le  aborrezcan.  Dícelo  con  toda  claridad  el  mis- 
mo Ghristo :  Hoc  est  corpas  meum  ,  qnod  pro  vobis 
fradettir.  Hic  est  calix  sangttinis  mei ,  qui  pro  vo^ 
bis ,  e i  pro  rñvltis  effundctJtr  in  remissionem  peccato* 
rnm*  Ofrécela  por  todos  los  fieles  Ghristianos  ,  sean 
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justos  ,  sean  pecadores  ,  sean  vivos ,  sean  difutitos: 
Pro  ómnibus  fidelibus  Christianis ,  vivís ,  atque  de- 
functis.  Ofrécela  por  aquellos  mismos  que  le  es- 
tán ofendiendo  al  mismo  tiempo  ,  que  le  están  co- 
mulgmdo  :  Pro. ómnibus.  Ofrécela  por  aquellos  que 
creen  con  la  fe  ,  que  es  Dios  ,  que  es  Rey  ,  y  que 
es  Sacerdote  el  que  está  en  esa  Hostia  j  pero  así 
están  en  su  presencia,  así  parlan  ,  así  rien  ,  así  mur- 
muran ,  así  fisgan ,  así  registran  ,  así  loquean  ,  co- 
mo si  posirivamente  creyeran  ,  que  no  es  ni  Dios, 
ni  Rey,  ni  Sacerdote,  ni  hombre,  sino  un  boca- 
do de  masa  cruda  metida  entre  dos  vidrios ,  y  co- 
ronada de  luces  :  Pro  ómnibus.  En  fin  no  hay  espe- 
cie de  pecados,  ni  linage  de  pecadores ,  por  los  qua- 
les  no  se  haga  esa  sagrada  oferta  :  Hujus  quippc 
oblatione  placatus  Dominus  (dice  el  Concilio  Tri- 
den  tino  )  gratiam  ,  et- donum  posnitentia  concedms% 
crimina  ,  et  peccata  ,  etiam  ingentia  dimittit  (1). 
Porque  aplacado  Dios  con  esa  oferta  ,  concedién- 
donos la  gracia  ,  y  el  don  de  penitencia ,  nos  per- 
dona los  delitos  y  pecados :  Etiam  ingentia  ,  por 
grandes,  por  abultados  ,  por  horrorosos  que  sean. 

Y  á  vista  de  esto  ^  habrá  desmayo  que  no  se 
aliente?  < Habrá  pusilanimidad  que  no  se  anime? 
¿Habrá  desconfianza  que  no  se  esfuerce?  Pobre  al- 
ma, ha  muchos  dias  ,  ha  muchos  meses  ,  y  aun  ha 
quizá  muchos  años  que  comulgas  sacrilegamente, 
y  acaso  acaso  con  muy  sobrada  freqüencia  ,  por  no 
vencer  el  empacho  de  confesar  aquel  infeliz  tro- 
Tom.  III.  P  3  pie» 

(1)  Conc.  Trid.  Ses.  31.  c.  a. 
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piezo.  Horrorosos  sacrilegios  has  cometido ,  enormes 
pecados  son  esos;  pero  no  te  desalientes  ,  confié- 
sate una  vez  animosamente,  y  confia  en  esa  sa- 
grada oferta  :  Hac  qnippe  oblatione  placatus  Do- 
minus  ;  porque  aplacado  con  ella  la  ira  del  Señor, 
crimina ,  et  peccata  etiam  ingentia  dimittit ,  te  per- 
donará sin  duda  esos  pecados  y  sacrilegios.  Indig- 
no Ministro  de  Dios ,  tiempos  ha  que  diariamen- 
te te  ao  reas  con  increíble  atrevimiento  á  la  mesa 
del  Altar,  para  representar  no  menos  que  la  sa- 
grada Persona  de  Jesu-Christo,  siendo  así  que  tienes, 
y  tú  lo  sabes  muy  bien  ,  una  conciencia  de  un  de- 
monio. Horrendo  delito  es  ese  :  no  hizo  mas  ,  ni 
^un  hizo  tanto  el  infelieísimo  Judas.  Pero  con  todo 
eso  no  desconfies  ,  no  desmayes  :  Hac  quippe 
oblatione  placatur  Dominus  ;  en  tu  potestad  y  en 
tus  manos  tienes  la  oferta ,  con  que  se  aplaca  la 
.justísima  irritación  de  Dios  ;  y  si  te  previenes  para 
hacerla  como  sabes ,  no  dudes  ,  no  desconfies  ,  y 
está  cierto  de  que  por  medio  de  ella  :  Crimina ,  et 
peccata,  etiam  ingentia  dimittit  ,  perdona  Dios  los 
delitos  mas  enormes  ,  los  pecados  ,  los  sacrilegios 
imas  horrorosos.  Su  Magestad  nos  los  perdone  á  to- 
dos ,  concediéndonos  su  gracia ,  y  después  su  Glo- 
ria :  Quam  mihi ,  e t  vobis ,  &c. 
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SERMON 

DEL  ROSARIO 

á  nuestra  Señora  de  Covadonga  ,  en  la 
Dominica  veinte  y  una  después  de 
Pentecostés. 

EN  LA  CATEDRAL  DE  SANTIAGO  AÑO  DE  1734. 

Extolkns  vocem  qiiadam  tnulier.  Luc.  cu. 
Cujus  cst  ¡mago  haci  Matth.  c.  22. 

i  0/on  que  la  Festividad  que  hoy  celebramos  ,  ya 
la  que  tengo  de  predicar  yo  es  el  Rosario  de  María 
Santísima  ,  dirigido  á  la  Augusta  ,  belicosa  ,  triun- 
fante Imagen  de  nuestra  Señora  de  Covadcnga? 
Bien.  ¿  Y  no  es  así  que  el  Rosario  se  suele  llamar 
con  expresión  harto  común  ,  pero  harto  significa- 
tiva ,  tributo  ordinario  que  se  paga  diariamente  á 
la  Soberana  Rey  na  de  los  Angeles  ?  Es  fixo.  <  Y 
no  es  cierto  que  hasta  cinco  ó  seis  años  ha  no  se 
pagaba  este  tributo  ,  á  lo  menos  en  público ,  á  la 
grande  Imagen  de  Cavadonga,  ni  en  esta  Ciudad, 
ni  en  esta  Iglesia  de  Santiago  ?  Es  muy  cierto.  Pues 
oid  ahora  el  Evangelio  de  la  Dominica  de  hoy ,  en 
que  por  una  dichosa  contingencia  se  celebra  este 
año  la  Fiesta  de  Covadonga. 

P  4  Me- 
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Metiéronse  ó  hicieron  que  se  metían  á  escru- 
pulosos los  Fariseos  ;  parecidísimos  hasta  en  el  fin- 
gir los  escrúpulos ,'  á  muchos  de  los  que  en  estos 
tiempos  quieren  pasar  ,  y  efectivamente  pasan  pla- 
za de  escrupulosos.  Preguntaron  á  Christo  por  me- 
dio de  sus  Discípulos  ,  ¿si  era  lícito  pagar  el  tribu- 
to al  Cesar?  Licet  censum  daré  Casari ,  an  non),  Co- 
noció Christo  todo  el  veneno,  toda  la  malignidad, 
y  toda  la  hipocresía  que  encerraba  la  pregunta  de 
aquellos  escrupulosísimos  varones  :  Jesús  autem 
cognlta  nequitia  torum  ;  y  dándolos  en  cara  con 
su  fingimiento  ,  y  con  su  provocación  arrebozada: 
Qiúd  me  tentatis  hypocritce ,  los  dixo :  traedme  acá 
una  moneda  ,  y  determinadamente  los  pidió  la 
moneda  del  tributo ;  Ostendite  mihi  numisma  cen- 
sui.  Ellos  le  ofrecieron  la  moneda  del  tributo  ,  que 
era  un  denario  correspondiente  á  diez  dineros ,  co- 
mo si  dixéramos ,  un  decenario  de  monedas :  Obtit- 
hrunt  el  denarium*  Y  teniendo  Christo  en  las  ma- 
nos él  decenario  ó  el  denario  ,  en  el  qual  estaba 
grabada  la  imagen  del  Cesar  ,  como  en  nuestras 
monedas  de  oro  está  grabada  la  imagen  del  Rey, 
los  preguntó  :  <  De  quien  es  esta  ima'gen  ?  Cujus 
tst  ¡mago  hcec  í  Ellos  respondieron  que  del  Cesar, 
y  Christo  concluyó :  Pues  dad  al  Cesar  lo  que  es 
del  Cesar,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  :  Keddite ergo> 
qké  sunt  C  a  saris  Casar  i ,  et  qua  sunt  Dei  Deo,  Has- 
ta aquí  la  letra  del  Evangelio  :  dexadme  ahora 
usurpar  primero  la  pregunta  de  los  Fariseos  ,  y 
después  la  pregunta  de  Christo. 

Moradores  y  vecinos  de  Santiago  :  Licet  cen- 
sum 
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sum  daré  Casan  ,  an  non  ?  <  Será  lícito  dar  el  tri- 
buto al  Cesar  ?  De  que  tributo  y  de  que  Cesar 
hablo  yo?  Hablo  del  tributo  del  Rosario  ,  del 
tributo  de  los  dieces,  del  denario  ó  del  decena* 
rio  :  Ohtukrimt  ei  denarium.  Y  hablo  de  la  Mages- 
tad  Cesárea  de  María  Santísima  de  Covadonga ,  á 
quien  únicamente  se  debe  el  tributo  del  Rosario 
por  razón  rigurosa  de  tributo.  Mas  de  dos  habrán 
extrañado  el  epíteto  de  Magestad  Cesárea  ,  que 
aplico  á  la  Imagen  de  Covadonga  ;  pero  no  tie- 
nen razón  para  extrañarlo.  María  Santísima  en  las 
demás  Imágenes  será  Magestad  Real  ,  Magestad 
Imperial  ,  Magestad  Soberana  ,  Magestad  Augus- 
ta ;  mas  en  la  Imágen  de  Covadonga  ,  y  en  sola 
esta  Imágen  entre  todas  las  demás  de  nuestra  Es* 
paña  ,  se  mereció,  se  grangeó,  se  conquistó  con 
todo  rigor  el  título  de  Cesárea  Magestad  :  Casar 
dkitur  a  cedendo  ,  enseña  el  Calepino  ,  esto  es  ,  de 
arruinar  ,  rendir  ,  vencer  ,  atropellar ,  y  desbaratar 
tropas  enemigas.  Así  el  primer  Emperador  que 
aparece  en  la  historia  con  este  ilustre  renombre 
es  Julio  Cesar,  el  belicoso  ,  el  triunfador  de  todos 
sus  enemigos ,  el  que  venció  á  los  Germanos  ,  el 
que  triunfo  de  los  Galos  ,  el  que  conquistó  á  los 
Sáimatas  ,  el  que  en  los  Campos  Farsalios  destro- 
zó las  Legiones  enemigas  ,  y  el  que  enteramente 
rompió  ,  deshizo,  desbarató  á  su  competidor  Cayo 
Pompeyo.  Así  lo  dice  otro  Julio  Cesar  el  Escalígero, 
que  por  naturaleza  ,  y  por  estudio  tenia  obliga- 
ción á  tener  bien  averiguado  el  origen  de  los  Cesa* 
res:  Julius  Casar, Impsratorum primus ita  dktnsy  non 

qiúa 
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guía  Agrtpina  tnatris  ,  uterum  ant  Afrum  cesserít 
Elephantem  ,  sed  qaia  Gallorum ,  Germanortim ,  Sar- 
matum ,  et  Komanorum  rebelles  ipsi  copias  cessit, 
profligavlt  ,  dekvit.  Ahora  bien  :  entre  todas  las 
Imágenes  de  María  Santísima  ,  que  se  veneran  en 
España,  <hay  alguna  que  haya  vencido  ,  des- 
hecho ,  desbaratado  tanta  inundación  de  tropas 
enemigas ,  como  la  belicosa  Imagen  de  Covadonga? 
Díganlo ; 

Pero  harta  lástima  es  ,  que  sea  necesario  que  al- 
guno lo  diga.  Vergüenza  es  ,  que  sea  tan  poco 
conocida  en  Santiago  esa  Soberana  Imágen  ,  que 
sea  como  preciso  preguntar  con  Jesu-Christo  5  y 
aquí  entra  la  otra  pregunta  que  ofrecí  :  Cujus  est 
Imago  hac  ?  ¿  De  quien  es  esa  Imágen  que  en  ese 
altar  se  expone  á  nuestras  veneraciones  ?  Cujus  est 
Imago  hcec  ?  <  De  quien  es  esa  Imágen  breve  en  el 
cuerpo  ,  y  agigantada  en  el  aliento  que  infunde? 
Cujus  est  Imago  h¿eci  ¿De  quien  es  esa  Imágen  en- 
tronizada sobre  una  rasgada  gruta ,  horroroso  sa- 
grada asilo  de  la  agonizante  fe  Española  ,  y  ca- 
vernoso sepulcro  de  la  impiedad  Mahometana  ? 
Cujus  est  Imago  hite  ?  ¿  De  quien  es  esa  Imágen 
cercada  de  rayos  indiferentes ,  por  una  parte  con 
apariencia  de  luces ,  por  otra  parte  con  realidades 
de  estragos  ?  Cujus  est  Imago  hcec)  ¿No  hay  alguno 
que  me  responda  de  quien  es  esa  Imágen  i 

Pero  tened ,  que  quando  todos  callan  ,  quando 
ninguno  se  alienta  á  responderme,  ni  aun  en  voz 
baxa  ,  oygo  una  voz  esforzada ,  y  no  menos  que 
en  el  Evangelio  de  la  Fiesta  ,  la  qual  í  voz  en 

gri- 
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grito  prorrumpe  en  elogios  de  esa  Soberana  Ima- 
gen :  Extolkns  vocem  quadam  mulier  de  turba> 
dixit :  Beatus  venter  ,  qui  te  fortavit ,  et  ubera ,  qua 
suxisti.  No  se  puede  negar  que  el  seno  cóncavo  de 
la  gruta  deCovadonga  fué  como  segundo  vientre, 
donde  se  concibió  otra  vez  la  casi  aniquilada  glo- 
ria de  la  nación  Española.  No  se  puede  negar  que 
á  los  pechos  de  María  Santísima  de  Covadonga 
bebió  España ,  en  su  casi  segundo  nacimiento  ,  la 
leche  de  que  la  conservó  el  ser  ,  y  alimentó  la 
piedad.  Pues  por  ese  vientre  ,  y  por  esos  pechos 
alaba  á  gritos ,  y  da  á  conocer  una  muger  á  esa 
Imágen :  Extolkns  vocem  qucedam  mulier.  Beatus 
venter ,  beata  ubera.  ¿Y  es  posible  que  una  muger 
se  ha  de  alzar  con  la  gloria  de  darnos  á  cono- 
cer esa  Imágen  Soberana  ?  En  el  Evtangalio  así  es, 
y  en  la  Fiesta  de  hoy  casi  viene  á  ser  lo  mismo. 
<Quien  os  parece  que  celebra  hoy  esta  Fiesta?  ¿Quien 
pensáis  que  hace  resonar  en  este  Templo ,  y  por 
esas  calles  los  elogios  de  María  ,  dirigidos  á  la 
Imágen  de  Covadonga  ?  ¿  Algún  hombre  ya  an- 
ciano ?  ¿Algún  varón  adulto  ?  ¿  Alguna  muger  pia- 
dosa? Nada  menos.  Es  un  niño  de  quatro  años. 
Ese  es  el  que  hoy  levanta  el  grito :  Extollens  vocem. 
Y  como  niño  que  acaba  de  salir  (  digámoslo  así ) 
del  vientre  de  su  madre,  y  casi  está  mamando,  ¿que 
otra  cosa  puede  alabar  mas  que  los  pechos  y  el 
vientre  ,  pues  apenas  conoce  otra  cosa  ?  Beatus 
venter  ,  beata  ubera. 

No  es  nuevo ,  ántes  ya  es  muy  antiguo  en  los 
niños,  para  confusión  de  los  grandes,  el  levantar 

el 
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el  grito  en  defensa  ,  y  en  elogio  de  las  Imáge- 
nes d¿  María  Santísima.  Antes  que  hubiese  en 
el  mundo  el  original  de  María  ,  ya  faabia  muchas 
copias  ,  6  muchas  Imágenes  de  este  original  en  el 
mundo.  Una  de  las  Imágenes  que  figuraron  á  Mah 
lía  ,  fué  la  castísima  y  calumniada  Susana.  Los  an- 
cianos ,  y  aun  los  Presbíteros  estaban  tan  lejos  de 
venerar  á  esta  Imagen  ,  que  antes  eran  los  primea- 
ros que  intentaban  destrozarla.  Ya  iba  á  ser  hecha 
pedazos  la  Imágen  t  quando  suscitazit  Dominus 
Spiritum  Sanctum  pueri  junioris  ,  cujns  nomen  Da* 
niel  (i),  inspiró  Dios  y  movió  el  corazoncito  tierno 
de  un  muchacho  el  mas  muchacho :  pueri  junioris , 
que  habia  en  todo  el  Pueblo  de  Israel.  <Y  que 
hizo  este  devoto  niño  inspirado  ?  Nada  mas  que 
levantar  la  voz  en  defensa ,  y  en  elogio  de  aque- 
lla Imágen  ,  6  figura  de  María :  Exclamavit  voce 
magna.  A  los  ecos  de  su  pequeñita  voz  ,  pero  gran- 
demente esforzada ,  convirtió  sus  atenciones  todo 
el  Pueblo  :  Et  conversus  omnis  populus  ad  eum.  La 
Imágen  ó  figura  de  María  quedó  por  Daniel  elogiada 
y  defendida  ;  y  la  personilla  de  Daniel ,  desde  aquel 
dia  y  y  para  siempre  notoriamente  ensalzada :  Da- 
niel autem  factus  est  magnus  in  conspectu  populi  d 
die  illa  ,  et  deinceps. 

Estamos  en  el  mismo  caso.  Para  confusión  de 
los  hombres ,  y  de.  los  grandes  que  callan  ,  y  qui- 
zá y  sin  quizá  debieran  hablar ,  levantan  el  grito, 
en  el  Evangelio  una  muger :  Extolkns  vecem  qu#* 

dam 

(1)  Daa,  13.  4$, 
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dam  mulhr ,  y  en  la  Fiesta  un  muchacho  muy  mu- 
chacho :  Pueri  jimioris  ,  exclamavit  voce  magna. 
No  sé  yo  si  los  gritos  de  este  niño  serán  tan  eficaces 
como  los  gritos  de  Daniel.  Daniel  con  sus  gritos 
convirtió  á  sí  á  la  razón  ,  y  á  la  gloria  de  Susana 
á  todo  el  Pueblo  :  Et  conversas  omnis  Populus  ad 
ettm.  Nuestro  Niño  pretende  convertir  hacia  la  es- 
peciar devoción  con  María  Santísima  de  Covadon* 
ga  á  todo  el  Pueblo  de  Santiago.  Lo  mismo  pre- 
tendo yo ,  y  para  conseguirlo  no  me  he  de  valer  de 
grandes  voces  ,  sino  de  grandes  razones.  Todas 
ellas  han  de  salir  de  las  entrañas  del  Evangelio 
propuesto.  Si  se  ha  de  dar  al  Cesar,  lo  que  es  del 
Cesar  ,  es  preciso  que  todos  los  Españoles  rindamos 
á  la  Imagen  de  Covadonga  nuestros  corazones, 
envueltos  en  el  diario  tributo  de  su  Santísimo  Ro- 
sario. 1  Por  que  ?  Por  dos  razones.  La  primera  ,  por- 
que solamente  á  la  Imágen  de  Covadonga  ,  en- 
tre todas  las  que  veneramos  en  España  de  María 
Santísima,  la  conviene  con  todo  rigor  el  renom- 
bre de  Imagen  Cesárea.  Este ,  será  el  primer  pun- 
to. La  segunda ,  porque  solamente  ,  respecto  de 
esta  Imágen ,  logra  el  Rosario  Español  las  calida- 
des precisas  de  tributo.  Este  será  el  segundo  pun- 
to. Mas  breve  y  mas  claro.  Las  demás  Imágenes  de 
María  Santísima  serán  Soberanas,  serán  Reales  ,  se* 
rán  Imperiales  ,  serán  Augustas  ;  pero  no  Cesáreas. 
Esto  solo  se  reserva  para  la  Imágen  de  Covadonga. 
El  Rosario  respecto  de  las  demás  Imágenes  de 
María  será  obsequio  ,  será  piedad  ,  será  culto  5  pe- 
ro respecto  de  la  Imágen  de  Covadonga  es  tri- 
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buto  ,  y  es  deuda  precisa.  Con  la  primera  parte 
satisfago  á  la  pregunta  que  hace  Christo  en  el 
Evangelio  ,  <  de  quien  es  esa  Imagen  ?  Cujus  est 
Imago  hac  ?  Y  respondo ,  que  de  la  Magestad  Ce- 
sárea :  Casaris.  Con  la  segunda  cumplo  con  la  doc- 
trina que  enseña  Christo  en  el  Evangelio  de  dar 
al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar  :  Reddite  ergo  qua 
sunt  Casaris ,  Casan.  Para  cumplir  con  esto ,  y  asi- 
mismo con  la  obligación  que  tengo  de  explicar 
en  mi  Sermón  algún  punto  de  doctrina  ,  necesi- 
to mucha  gracia.  Ave  María. 

Cujus  est  Imago  hcec\  Matth.  22. 
Extollens  vocem  qticedam  mulkr.  Luc.  c.  11. 

O  Cesar ,  6  nada  :  Aut  Casar  ,  aut  nihil ,  di- 
xo  cierta  ambición  generosa  ,  que  ya  pasó  á  ser 
apotegma  político.  La  Imperial  Imagen  de  Cova- 
donga  no  se  contenta  con  menos  ;  ó  ha  de  ser 
nada  ,  ó  ha  de  ser  Cesárea.  Si  este  Augusto  re- 
nombre se  merece  ,  y  se  conquista  con  el  desba- 
rato de  tropas  enemigas ,  vuelvo  á  decir  que  en- 
tre todas  las  Imágenes  de  María  Santísima  que  venera 
la  devoción  Española  en  estos  Reynos  ,  ninguna 
le  mereció  ,  ni  le  conquistó  como  la  Imagen  de 
Covadonga.La  historia  debieran  saberla  todos;  pero 
no  todos  la  saben.  Oidla  con  atención. 

Era  España  infeliz  tumba  de  España  desde  el 
año  de  714,  en  que  agonizó  á  las  márgenes  de 
Guadalete  el  último  esfuerzo  de  la  Nación  con  la 
muerte  del  triste  Rey  Don  Rodrigo.  Hasta  enton- 
ces 
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ees  las  Lunas  de  Africa  padecían  menguantes  y  cre- 
cientes ,  estrechándose  ya ,  ya  dilatándose  por  la 
campiñas  de  España ;  pero  desde  aquel  punto  fatals 
fué  casi  todo  el  terreno  español  campo  infeliz  de 
un  sangriento  plenilunio.  Rota  ó  desangrada  la 
baila  que  de  tenia  el  furor  de  la  Morisma ,  xorrid 
inundación  impetuosa  ,  y  repentina  á  ahogar  en 
impiedad  todas  las  Provincias  de  esta  vasta  Mo- 
narquía. En  un  instante  sucedieron  á  los  Templos 
las  Mezquitas  ,  á  los  Sacerdotes  los  Santones  ,  á  los 
sagrados  Obispos  los  sacrilegos  Califes  ,  y  el  pro- 
fano impurísimo  Alcorán  al  Evangelio/Dos  gotas 
de  sangre  Goda,  que  palpitaba  y  hervía  en  las  ve- 
nas de  un  joven  de  diez  y  ocho  años,  sobrino  de 
Don  Rodrigo ,  y  un  puño,  ó  puñado  de  gente 
arrojada  del  miedo ,  y  del  infortunio  al  abrigo  de 
los  nobilísimos  peñascos  del  Principado  de  Astu- 
rias ,  era  todo  el  resto  del  aliento  con  que  respi- 
raban las  débiles  esperanzas  de  la  agonizante  Es- 
paña. 

Empínanse  hacia  la  parte  mas  oriental  del  Prin- 
cipado dos  erizados  montes  i,  por  los  quales  va  tre- 
pando la  vista  hasta  la  cumbre.  Como  á  la  mitad 
de  uno  de  ellos  se  rasga  naturalmente  un  boque- 
ron  ,  ó  dilatada  gruta  ,  horrorosa  admiración  de  la 
vista,  y  larga  respiración,  d  congojoso  bostezo  de 
la  membruda  montaña.  Lo  espacioso  de  la  sima, 
que  se  dilata  hasta  ciento  veinte  pies  geométricos,  y  se 
alarga  á  la  proporción  correspondiente,  la  mereció 
de  los  naturales  el  nombre  de  Cova-longa  ,  d  cue- 
va larga ,  como  hasta  hoy  se  apellida  con  ligera 

va- 
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variación.  Venerábase  ya  entonces  ,  y  mucho  tiem- 
po antes  el  devoto  Simulacro  de  María ,  que  has- 
ta hoy  dia  se  venera ,  á  quien  por  ignorarse  el  tiem- 
po ,  el  origen ,  ni  el  motivo  de  su  colocación  en 
aquel  sirio  ,  solamente  se  le  reconocía  ,  y  ado- 
raba ,  -se  le  reconoce  ,  y  adora  con  el  título  de 
Covadonga. 

Entre  estos  montes  ,  y  en  esta  cueva  sagrada- 
mente horrorosa  se  encerró  ó  se  enterró  el  fugi- 
tivo joven  Don  Pelayo ,  acompañado  de  alguna  pe- 
queña tropa  acobardada.  Aquí  le  vino  siguiendo  el 
Bárbaro  Alcaman ,  caudillo  de  un  exército ,  don- 
de se  contaban  sobre  cien  mil  combatientes.  Ane- 
gaban al  ayre  los  turbantes  ,  resonaban  confundi- 
dos ,  ó  equivocados  por  el  monte  los  alaridos  de 
los  bárbaros  ,  y  los  relinchos  de  los  caballos:  estre- 
mecíase y  aun  se  agoviaba  la  montaña  con  tanto 
viviente  peso.  Pelayo  y  su  recogida  tropa  espera- 
ba con  valor  el  ímpetu  de  la  muchedumbre  á  la 
dirección  de  María ,  y  al  abrigo  de  la  gruta.  Pre- 
sentáronse las  huestes  enemigas  ,  unas  escalando 
montes  ,  y  otras  precipitadas  por  los  riscos ,  estas 
ahogando  el  valle  ,  y  todas  formando  una  nue- 
va región  de  flechas  por  el  viento.  Mas  ¡  ó  pro- 
digiosa sombra  de  María !  ¡  O  bastón  milagroso 
del  divino  Simulacro  de  Covadonga  !  Vierais  de  re- 
pente una  porción  de  montes  liquidarse  como  cera: 
Monte*  skut  cera  flux  erunt ,  y  derretirse  á  centenares 
las  haces  Africanas.  Vierais  arrancarse  los  collados 
de  sus  sitios,  y  saltando  violentos  por  el  ayre,  ba- 
xar  impelidos  del  peso  ,  y  de  la  irritación  á  confun- 
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dir  ,  mas  que  á  sepultar  las  legiones  enemigas :  vie- 
rais dilatarse  horrendamente  los  riscos  en  bocas 
anchurosas  y  profundas ,  engullendo  á  millaradas 
turbantes  Mahometanos  ,  que  baxaban  por  aquellas 
obscuras  fauces  hasta  el  centro  del  abismo  :  vie- 
rais retroceder  milagrosamente  las  flechas  arroja- 
das contra  los  Christianos ,  y  convertidas  por  ma- 
no invisible  las  puntas  ,  y  el  impulso  contra  los 
mismos  que  las  disparaban ,  clavárseles  en  las  fren- 
tes ,  ó  hacer  segunda  aljaba  de  sus  pechos  alevosos: 
vierais  en  fin  las  huestes  de  la  Morisma.  <  Pero  que 
digo?  Estas  solo  no  veríais  ,  porque  ni  aun  señas 
habia  de  las  referidas  huestes.  La  hermosa  como  la 
Luna  ,  la  escogida  como  el  Sol  ,  la  terrible  como 
un  exército  puesto  en  batalla  ,  y  bien  esquadrona- 
do :  Pulchra  ut  Luna ,  &c.  La  que  gusta  de  habitar 
en  los  montes  encumbrados:  Jigo  in  excelsis  habito, 
in  summis  excelsis  que  vertid  bus  supra  viam  (1): 
aquella  hermosísima  Paloma  que  tiene  su  nido  en 
las  hendiduras  de  un  risco ,  d  en  el  cavernoso  se- 
no de  una  cueva:  Columba  mea  in  foraminibus  pe- 
tr<x ,  in  caverna  maceria.  Digámoslo  de  una  vez  ,  la 
belicosa  ,  la  guerrera  ,  la  marcial  Imagen  de  Co- 
vadonga  ,  las  venció'  ,  las  destrozo  ,  las  deshizo, 
las  aniquilo  ;  y  por  eso  y  no  por  otra  cosa  ,  desde 
entonces  hasta  ahora ,  y  desde  ahora  para  siempre 
se  debió  ,  y  se  debe  llamar  Imagen  verdadera- 
mente Cesárea  :  Julius  Casar  ita  dictus  ,  quia  ini- 
micorum  copia  :::  cessit ,  profiigavh ,  delevit.  Hasta 
Tom.  III.  C¿  en- 

(l)  Prov.  c.  8.  2. 
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entonces  el  Reyno  de  España  era  Reyno  de  Ma- 
ría ;  digámoslo  así  ,  por  galantería  cortesana  de 
la  devoción  ;  desde  entonces  el  Reyno  de  España, 
y  el  Principado  de  Asturias  fueron  Reyno  y  Princi- 
pado de  María  por  todo  el  derecho  de  una  rigu- 
rosa conquista.  Hasta  entonces  gozaba  María  el  tí- 
tulo de  Emperatriz  de  las  Españas ,  mas  no  poseía 
el  Imperio ;  desde  entonces  poseyó  el  Imperio  ,  el 
Principado ,  y  el  Título. 

Oid  Reyes  ,  escuchad  Príncipes  ,  decia  la  vale- 
rosa Débora  ,  transportada  igualmente  del  espíri- 
tu militar  ,  que  del  espíritu  profético  ,  después  de 
haber  destrozado  el  exército  de  Sisara :  Audite  Re- 
ges ,  auribus  percipite  Principes.  Yo  soy  ,  yo  ,  y  no 
otra ,  soy  la  que  pido  vuestras  atenciones  ,  ento- 
nando alabanzas  al  Señor :  Ego  sum ,  ego  sum  qiia 
Domino  canam*  Habéis  de  saber  ,  que  apenas  apa- 
recieron las  tropas  enemigas  ,  á  mi  vista  ,  y  á  vis- 
ta del  pequeño ,  y  amedrentado  exercito  de  Israel, 
quando  los  montes  se  liquidaron  ,  y  se  deshicieron: 
Montes Jlüxerunt  a  facie  Domini  (i).  Y  quando  pe- 
leaban coligados  á  favor  del  Pueblo,  el  Cielo  y  la 
tierra ,  los  astros  en  ordenanza  ,  y  los  montes  en 
horroroso  desorden  :  De  Cosío  dimicatum  est  con- 
tra eos  ,  stellx  manentes  in  ordine  ,  et  cursu  sito 
adversus  Sisaram  pugnaverunt*  Entónces  puntual- 
mente se  llenaron  de  miedo  ,  y  de  pavor  los  mas 
valerosos  Soldados  de  Israel  ,  permaneciendo  to- 
dos en  una  cobarde  inacción :  Cessaverunt  Jorfes 

in 

(i)  Lib.  Judie,  c.  $• 
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in Israel ,  et  quieverwit.  Así  permanecían  vencidos 
de  la  turbación  antes  que  de  los  enemigos  ,  hasta 
que  se  levantó  Debora  ,  y  se  levantó  como  cau- 
dillo ,  como  capitana  ,  y  como  madre  :  Doñee 
surgeret  Debbora  ,  surget  mater  in  Israel.  Entonces, 
como  por  disposición ,  y  como  por  elección  Divi- 
na ,  se  trabó  un  nuevo  genero  de  batalla  :  Nova  bel- 
la elegit  Dominus  5  pero  apenas  se  despedazaron  los 
carros ,  y  aparatos  bélicos  del  enemigo  5  no  bien 
se  sofocó  el  exercko  contrario  ,  quando  al  Pueblo 
se  le  abrieron  las  puertas  del  Señor  ,  y  tomó  pose- 
sión del  Principado  :  Ubi  collisi  sunt  currus  ,  et 
hosthim  suffocatus  est  exercitus  ...tune  descendit  Po- 
pulus  Dom'mi  ad portas ,  et  obtinuit  Principatum. 
Antes  de  esta  milagrosa  batalla ,  ya  era  Principa- 
do ,  aunque  no  Reyno  el  Pueblo  de  Israel ;  ya 
Debora  era  la  Princesa  ,  la  Cabeza ,  y  la  que  juz- 
gaba este  Principado  :  Erat  autem  Debbora  prophe- 
tis  ,  uxor  Lapidoth ,  quee  judicábat  Populum  in  illo 
tempere  (1).  Pues  si  antes  era  ya  Princesa ,  <  por  que 
se  dice  que  no  obtuvo  el  Principado  hasta  des- 
pués: Tune  obtinuit  Principatum  ?  Porque  entonces 
le  ganó,  entonces  le  conquistó ;  y  hasta  que  le 
conquistase  ,  y  ganase  á  viva  fuerza  ,  podía  te- 
ner el  nombre  ,  y  el  derecho  al  Principado  ;  pe- 
ro no  la  posesión  :  Ubi  collisi  sunt  currus  ,  et  hos* 
tium  suffocatus  est  exercitus  5  tune  obtinuit  Princi- 
patum. i  : - 

La  batalla  de  Debora  contra  Sisara  ,  y  la  ba- 

d2  ta- 

(1)  Judie,  c.  4.      '¿"  *   .  i  i)  j:I    £   O^  Ú'/l 
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talla  de  María  de  Covadonga  contra  Alcaman ,  son 
tan  parecidas  ,  que  la  primera  no  parece  profe- 
cía ,  sino  historia  de  la  segunda.  Quando  Dé- 
bora gobernaba,  y  juzgaba  al  Pueblo  de  Israel, 
tenia  su  Trono  ,  ó  su  Tribunal  debaxo  de  una 
Palma ,  y  esta  Palma  estaba  colocada  en  el  mon- 
te Efrain.  Y  nota  el  Sagrado  Texto  ,  que  la  Palma 
se  llamaba  como  Débora  ,  y  Débora  como  la  Pal- 
ma:  Et  sedebat  sub  palma  r  qua  nomine.  Ulitis  vo- 
cabatitr ,  ínter  Rama  ,  et  Bethel  in  monte  Ephraim. 
La  Imagen  de  Covadonga  estaba  y  está  en  una 
cueva  que  se  llama  como  la  Imagen  r  y  la  Ima- 
gen como  la  cueva :  y  cueva  y  Imagen  están  co- 
locadas en  un  monte.  Llamo  Débora  á  Barac ,  y 
le  dixo  que  sacase  el  exército  de  Israel  al  monte 
Tabor,  y  presentase  la  batalla  á  Sisara :  Misit ,  et 
vocavit  Barac  ,  dixitqtte  ad  eum  :  vade  ,  et  duc 
exercitum  in  montetn  Thabor.  Inspiró  ,  y  aun  según 
algunos  claramente  habló  el- Simulacro  de  María 
de  Covadonga  al  joven  Don  Pelayo  ,  mandán- 
dole que  sacase  de  la  cueva  al  monte  al  pequeño 
exército  Christiano ,  y  presentase  la  batalla  al  bár- 
baro Alcaman.  Respondió  Barac  á  Débora  ,  que 
él  conducida  el  exército  ,  y  haria  quanto  le  man- 
daba ;  pero  había  de  ser  con  la  condición  expre* 
sa  ,  de  que  ella  le  había  de  acompañar  ,  que  de 
esa  manera  iria  ,  y  sin  eso  no  había  que  pensar 
en  que  fuese :  Dixit  ad  eam  Barac :  si  venís  me* 
cum ,  vadam  :  si  nolneris  venire  meciim  ,  non  per- 
gam.  Lo  mismo  se  debe  creer  que  respondería  Don 
Pelayo  á  la  Imágen  de  Covadonga.  Si  Vos  me 

acom- 
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acompañáis ,  iré :  si  no  me  acompañáis  con  vuestra 
persona  ,  ó  con  vuestro  patrocinio ,  no  iré  á  em- 
prender una  osadía ,  ni  puedo  lícitamente  arrojar- 
me a  cometer  una  temeridad.  Ofreció  Débora  á 
Barac  que  ie  asistiría :  Qiia  dixit  ad  eum :  ibo  qui~ 
dem  tecum\  pero  le  previno  que  en  aquella  ocasión 
la  gloria  de  la  victoria  no  se  le  habia  de  atribuir 
á  él ,  sino  á  ella  5  no  á  Barac  ,  sino  á  Débora ;  no 
al  hombre  que  peleaba,  sino  á  la  muger  que  le 
asistía  :  Ibo  quidem  tecum  ,  sed  in  hac  vice  non  vic- 
toria reput  abitar  tibi ,  quia  in  mamt  mitlkris  tradde- 
tur  Sisara*  Esto  sucedió  puntualmente  en  la  victo- 
ria de  Covadonga.  Ninguno  la  atribuye  á  Don  Pe- 
layo,  sino  á  la  Imagen:  peleó  el  Príncipe,  y  ven-i 
ció  María  :  las  manos  fueron  de  el  hombre  ,  y  el 
triunfo  de  la  muger.  Alentóse  Barac  ,  presentó  la 
batalla ,  y  sucedió  lo  que  ya  llevo  insinuado.  Con- 
juróse el  Cielo  y  la  tierra  contra  el  exército  de  Si- 
sara: De  Ccelo  ditnicatiim  est.  Amotináronse  y  se 
esquadronaron  los  astros  en  orden  de  batalla :  Ste- 
lla  manentes  in  ordine  adversas  Sisaram  pugnave- 
runt.  Derritiéronse  los  montes  que  ocupaban  los 
enemigos:  Montes  JLuxernnt  a  facie  Domini.  Res- 
balaron y  abriéronse  los  caballos:  Ungida  equorum 
cecidernnt.  Baxaron  precipitados  por  riscos ,  y  por 
despeñaderos  los  mas  fuertes  de  los  enemigos  :  Per 
praceps  ruentibus  fortissimi  hosthtm.  Destrozóse 
todo  su  tren  ,  y  bagage ;  Cotlisi  snnt  currus.  Quedó 
en  fin  sofocado  todo  el  exército  :  Hostium  suffoca- 
tus  est  exercitus ;  y  Débora  ganó  para  sí ,  y  para 
el  Pueblo  el  Principado :  Et  tune  obtinuit  Principa- 
Tom.  III.  Q  3  tum. 


Sermón 

ti/m.  Esta  es  la  historia  de  la  victoria  de  Débora,  y 
esta  es  la  historia  de  la  victoria  de  Covadonga  ,  sin 
mas  distinción  que  la  de  los  nombres. 

j  Para  que  sean  tan  parecidas  las  circunstancias 
de  las  dos  victorias  celebradas,  como  lo  fueron  las 
circunstancias  de  las  mismas  dos  victorias  conse- 
guidas ,  dice  el  Sagrado  Texto ,  que  la  victoria  de 
Debora  y  Barac ,  solamente  la  contaron  ,  y  la  cele- 
braron el  mismo  Barac  ,  y  la  misma  Débora  :  Ceci- 
nertmt  Debora  \  et  Barac  m  illa  die.  En  aquel  dia 
solamente  celebraron  aquella  victoria  una  muger, 
y  un  hombre;  y  en  este  dia  solamente  un  hom- 
bre ,  o  un  medio  hombre  ,  y  una  muger  celebrar! 
la  gran  victoria  de  Covadonga.  La  muger  en  el 
Evangelio  :  Extolkns  vocem ,  qiiadam  mulier  ;  el 
medio  hombre  ,  d  el  Niño  en  la  solemnidad 
de  la  Fiesta  :  Suscttablt  Dominus  Spiritum  Sanc- 
tum  piterl-  junioris  ,  qaí  exciamavit  vece  magna, 
;  Y  es  posible  que  victoria  tan  completa  ,  triun- 
fo tan  magestuoso  ,  solamente  le  -  ha  de  cele- 
brar un  Niño?  Sí  Señores,  es  posible  ,  y  aun  es 
preciso  que  así  sea.  Por  eso  mismo,  porque  es  tan 
magnífico  el  triunfo  ,  y  porque  la  Imagen  de  Co- 
vadonga se  ostenta  en  ese  triunfó  tan  Imperial  ,  tan 
Augusta,  tan  Cesárea  ,  y  tan  gloriosa  ,  basta  y  so-> 
bra  un  Niño  para  que  celebre  y  de  á  conocer  lar 
gloria  de  ese  triunfo. 

bJ  Para  anunciar  la  Encarnación  del  Verbo  Di- 
vino en  las  entrañas  de  María  ,  y  preconizar  las 
glorias  del  mismo  Divino  Verbo  que  habia  de  en- 
carnar ,  fué  enviado  por  Embaxador  del  Ciclo  un 
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solo  Angel:  Mis  sus  est  Angelus  Gabriel.  -Nace  el 
misma  Verbo  en  el  pesebre  ,  y  al  punto  se  llena 
^1  establo  de  un  exército  de  Espíritus  Celestiales; 
Súbito  facta  est  muhitudo  militice  Ccelestis  exerci- 
tus.  Como  así.  1  Un  solo  Angel  para  engrande- 
cer al  Verbo  ánt^s  de  encarnar,  y.  para  cantarle 
la,  gloria  después  de  nacido  una  multitud  dees 
piritas  Angélicos?  Así  fué,  y  así  debía  de  ser- 
Antes  de  encarnar ,  y  al  tiempo  de  la  Embaxa- 
da  del  Angel  era  adorado  el  Verbo  con  toda  la 
Magestad  de  su  gloria  ,  con  todo  el  resplandor 
de  su  Soberanía  en  la  Corte  del  Empíreo  al  tiem- 
po de  nacer  yacía  escondida  esta  Magestad  ,  y 
como  sofocada  aquella  Soberanía  entre  las  humil- 
des lobregueces  del  pesebre.  Para  engrandecer  ,  y 
para  celebrar  una  Magestad,  y  una  Soberanía  no- 
toria ,  y  visible ,  á  todos  basta ,  y  sobra  un  solo 
Angel :  Missus  est  Angelus  Gabriel.  Para  celebrar 
una  Magestad  encubierta  son  necesarios  muchos 
Angeles  ,  y  apenas  bastan.  Debo  la  luz  de  este 
pensamiento  á  San  Lton  el  Grande  :  Cum  ortum 
Domini  Angeli  nunciant ,  pastores  sunt  Coelestis  exer- 
Cítus  claritate  circumdati ,  ut  non  ambigerent  de  Ma- 
jes t  ate  Pueri  ,  quem  erant  in  prasepio  usuri  ( 1 ).  Es 
tan  visible ,  tan  notoria  la  Magestad  de  María  de 
Covadonga  ,  que  para  celebrarla  ,  y  para  engran- 
decerla basta ,  y  sobra  un  Angelito.  Sería  agravio 
de  su  Soberanía  el  juzgar  por  necesario  mucho 
aparato  de  Angeles  ,  ni  de  hombres  para  darla  á 

d4  CO- 
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conocer.  En  otras  Imágenes  donde  está  la  Mages- 
tad  mas  encubierta  ,  apenas  alcanza  el  esfuerzo  de 
muchos  Angeles  para  que  no  se  dude  de  la  Ma- 
gestad  2  Ut  non  ambigerent  de  Majestate.  Pero  la 
Magestad  de  la  Imagen  de  Covadonga,  un  niño, 
un  Angelito  nos,  la  manifestará,  porque  á  todos 
es  visible  que  es  Cesárea  ,  que  es  triunfadora  esa 
Imagen :  Cujus  est  Imago  haci  Casar  is. 

Asi ,  ¿que  es  esa  Imagen  Cesárea?  Pues  r eddi* 
te  qua  sunt  Casaris  Casar  i.  Dad  á  esa  Cesárea 
Imagen  el  tributo  que  la  corresponde ,  y  la  toca. 
Ofrecedla  la  moneda  del  tributo  ,  que  es  la  mo- 
neda del  Denario  ,  del  Decenario,  ó  del  Rosario: 
Obtukrant  ei  denarium.  Esta  moneda  respecto  de 
otras  Imágenes  de  María  podrá  ser  limosna  ,  po- 
drá ser  obsequio  ,  d  también  será  pensión  ;  pero 
respecto  de  la  Imagen  de  Covadonga  , .  y  en  la 
devoción  Española ,  es  moneda  rigurosa  de  tribu- 
to :  Numisma  censtts. 

Preguntan  los  Teólogos  ,  y  los  Juristas  ¿que 
á  quien  se  deben  los  tributos?  Responden  unáni- 
mes ,  que  al  Príncipe,  y  á  solo  el  Piíncipe.  Pre- 
guntan mas.  ¿Y  por  que  se  deben  los  tributos  al 
Príncipe?  Responden.  Porque  es  suyo  el  Reyno, 
o  la  República  ,  habiéndola  conquistado  ellos  ,  d 
sus  antecesores  ,  y  porque  tienen  obligación  á  con- 
servarla en  su  esplendor  ,  y  á  defenderla  de  sus 
enemigos.  Por  esta  obligación  que  tienen  los  So- 
be- 
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beranos  respecto  de  los  subditos  ,  contraen  la  otra 
-obligación  los  subditos  respecto  de  los  Soberanos^ 
y  como  ambas  obligaciones  están  fundadas  en  to- 
dos los  derechos ,  la  obligación  de  pagar  los  tri- 
butos es  de  derecho  natural  ,  del  positivo  ,  del  di- 
vino ,  y  del  humano.  La  Imagen  de  Covadonga 
conquistó  el  Reyno  de  España  :  la  Imagen  de  Co- 
vadonga defendió  esta  Monarquía  ,  la  Imagen  de 
Covadonga  ganó  por  sus  puños  ,  digámolo  así ,  el 
Cetro ,  y  Trono  Español  :  con  que  por  todos  los 
derechos  debe  de  ser  suyo  el  tributo  de  la  de- 
voción Española. 

Menos  ,  y  mucho  menos  hizo  Santiago  en  Es- 
paña ,  y  con  todo  eso  hizo  lo  bastante  para  que 
justamente  le  rinda  toda  España  vasallage.  Es  bien 
cierto  ,  que  si  María  de  Covadonga  no  hubiera 
vencido  á  los  Moros  en  la  batalla  del  monte  Au- 
sena ,  tampoco  los  hubiera  vencido  Santiago  en  la 
batalla  del  Clavijo.  Es  bien  cierto  que  si  las  reli- 
quias de  la  Nación  Española  hubieran  perecido  en 
Covadonga ,  como  sin  duda  hubieran  perecido ,  si 
tío  fuera  por  María ,  Mahoma  ,  y  no  Santiago  man- 
darían en  España.  Los  Reyes  de  España  reynan 
en  España  por  Santiago  ,  pero  Santiago  manda  en 
España  por  María  de  Covadonga.  Los  Reyes  de 
España  se  intitulan  Alféreces  de  Santiago,  porque 
á  la  Espada  de  Santiago  debieron  la  conservación 
de  parte  de  sus  dominios.  Con  este  epiteto  se  nom- 
bra á  sí  mismo  el  Rey  Ferdinando  el  Segundo  de 
León  :  Ego  Ferd'mandiis  per  Dei  misericordiam  Z¿- 
gionensis  sceptri  Rex  ,  &  beatissimi  Jacobi  Vexilli- 

fer. 
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fer.  La  espada  de  Santiago  conservo  á  los  Reyes 
la  parte  de  sus  dominios  ,  porque  Marí¿  de  Co- 
vadonga conservo  primero  el  todo  ,  para  que  des- 
pués le  defendiese  la  espada  de  Santiago.  Según 
esto  en  esta  nuestra  Monarquía  ,  María  de  Cova- 
donga empuña  el  cetro  , '  Santiago  el!  bastón  y 
los  Reyes  la  vandera.  Los  Reyes  son  Alféreces, 
Santiago  Capitán  General  ;  pero  María  de  Cova- 
donga  es  Emperatriz,  y  Reyna.  Por  eso  á  Santia- 
go se  le  consagran  votos  ,  se  le  dedican  ofertas; 
pero  á  María  de'  CovadoTiga.se  la  deben  de  pagar 
tributos.  Lo  que  se  hace  con  Santiago  es  ofrecer, 
lo  que  se  hace  ,  d  lo  que  se  debe  hacer ,  con  Ma- 
ría de  Covadonga  es  pagar. 

¿Pero  esta  paga  se  hace  ,  ni  se  puede  hacer  con 
el  Rosario?  Y  como  que  se  puede  hacer.  Añado 
mas:  no  se  puede  hacer  en  otra  moneda ,  pon- 
qué el  Rosario ,  d  el  Decenario  es  rigurosamente  la 
moneda  del  tributo :  Ostendite  tnihi  numisma  cen- 
sus  :  obtukrunt  ei  denarium.  Con  ei  Rosario  pa- 
gamos á  María  de  Covadonga  todo  quanto  la  debe* 
mos  ,  y  sin  el  Rosario  ,  nada  de  quanto  la  debemos 
la  pagamos.  En  el  mismo  Rosario  pedimos  á  María, 
que  nos  perdone  nuestras  deudas :  Dimitte  nohis  de- 
hita riostra ,  y  solo  con  rezar  bien  el  Rosario  se  nos 
da  recibo  de  ellas.  Demos  un  salto  hacia  atrás  ,  y 
volvamos  de  la  Dominica  de  hoy  á  la  Domini- 
ca pasada. 

En  ella  se  nos  propone  á  un  Rey  tomando 
rigurosas  cuentas  á  sus  vasallos :  Assimilatum  est 
Rcgnum  C&lorum  homini  Regí ,  qui  voluit  rationem 
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poneré  cum  servís  sitis  (1).  El  primero  con  quien  en- 
tro en  cuentas  la  traia  tan  mal  ajustada  ,  que  fué 
alcanzado  no  menos  que  en  diez  mil  talentos.  Et 
cum  Goepisset  rationem  poneré ,  oblattts  est  ei  tmits^ 
qui  debebat  el  decem  milita  t atenta.  ¿Diez  mil  ta- 
lentos? ¿Sabéis  quanto  suma  esta  cantidad  en  nues- 
tra cuenta?  Pues  no  es  menos  que  doscientos  mi- 
llones^ de  oro  con  corta  diferencia.  ¿Y  toda  esta 
cantidad  pudo  disipar  un  solo  criado:  Oblatus  est 
ti  iintisi  Sí  :  eso  ,  y  mucho  mas  pueden  desbara- 
tar los  malos  criados  ,  y  los  malos  arrendadores. 
3T  notad  aun  para  mayor  asombro  vuestro  ,  que 
si  un  criado  desbarato  tanto  teniendo  un  amo  taa 
cuidadoso  ,  y  tan  vigilante  ,  que  siendo  Rey  le 
tomaba  cuentas  ,  y  se  las  tomaba  por  sí  mismo: 
¿qué  no  disiparán  aquellos  criados  cuyos  amos  son 
jtan  Duques  ,  sin  ser  Reyes  ,  y  tan  neciamen- 
te confiados  ,  que  ,  d  no  los  toman  cuentas,  6  no 
se  las  toman  por  sí  mismos  ,  dándoselas  á  otros  ,  que 
son  acaso  menos  de  fiar  que  los  mismos  criados? 
¡Oh!  que  son  criados  antiguos  de  la  casa  ,  y  está 
ya  bien  conocida  ,  y  bien  experimentada  su  fi- 
delidad. Digo  :  ¿serán  ellos  criados  mas  antiguos 
de  vuestras  casas  que  lo  eran  David  ,  y  Job  de 
la  Casa  de  Dios?  ¿Tendrán  su  fidelidad  mas  cali- 
ficada? David  criado  ,  y  hijo  de  una  criada  :  Ego 
servus  tiius  ,  &  Jilius  anciils  tuce (2).  Job  criada, 
y  criado  que  no  tenia  semejante  en  la  sinceridad, 
rectitud  ,  amor  ,  y  temor  á  su  amo  ,  y  aversión  á 
oh  ta- 

(1)  Matth.  18.  (2)  Ps.  ug.  «? 
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todos  los  vicios  que  suelen  ser  los  que  mas  tien- 
tan para  hurtar  á  los  criados :  Numqiúd  consideras» 
ti  servum  meum  Job  quod  non  sit  ei  similts  in 
térra  ,  homo  simplex  ,  &  rectus ,  se  timens  Deum> 
&  re  dens  a  malo  (1)?  Pues  David ,  y  Job  rezela- 
ban  entrar  en  cuentas  con  su  amo ;  pidiendo  el 
primero  que  no  se  las  tomasen  ,  y  dándose  por 
perdido  si  se  las  tomaban  :  Non  intres  in  judi~ 
cium  cum  servo  tuo  Domine  ;  quia  non  jiistificabi* 
tur  in  conspectu  tuo  omnis  vivens  ;  y  asegurando 
el  otro  ,  que  si  entraba  en  cuentas  con  su  amo, 
de  mil  cargos  que  le  hiciesen  ,  no  respondería  á 
uno :  Si  voluerit  contendere  cum  eo  ,  non  poterit  ei 
respondet  unum  pro  mille. 

Viendo  nuestro  Rey  que  su  criado  no  respon- 
día al  alcance  ,  mandó  que  le  vendiesen  á  él ,  a 
su  muger  ,  y  á  sus  hijos ,  y  á  toda  su  hacienda, 
y  que  de  allí  se  le  pagase.  Ya  se  ve  ,  que  nada  de 
esto  podía  bastar  para  cubrir  una  deuda  tan  cre- 
cida 9  pero  serviría  para  escarmentar  una  infideli- 
dad tan  descuidada.  El  pobre  criado  viéndose  en 
esta  aflicción,  ¿que  os  parece  que  haría?  No  hizo 
mas  que  hincarse  de  rodillas  :  Procidens  autem  ser- 
vus  Ule  ,  hizo  una  breve  oración  al  amo  :  Orabat 
eum  ,  y  sin  mas  diligencia  el  amo  se  compade- 
ció de  él ,  y  misertus  autem  Dominus  servi  illiuSy 
y  no  solamente  le  perdonó  el  agravio  ,  sino  que  le 
dio  recibo  de  la  deuda  :  Dimisit  eum ,  fi?  debitum 
dhnisit  ei.  Y  para  que  no  se  dudase  ¡que  el  cria- 
do 

(x)  Job  c  *# 
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do  habia  cubierto  la  deuda  con  la  oración  ,  y  no 
con  otra  cosa  que  habia  satisfecho,  y  pagado  ,  no 
con  lo  que  habia  ofrecido,  sino  con  lo  que  habia  ro- 
gado, el  mismo  amo  lo  dixo  después  expresamente, 
págásteme  porque  me  pediste :  perdo'note  porque  me 
rogaste :  Omne  dehitum  dimisi  tibí,  quoniam  re  gas  ti  me* 
¿En  el  Rosario  hácese  mas  que  pedir?  ¿Hácese 
mas  que  rogar?  No.  Pues  en  ese  rogar  ,  y  en  ese 
pedir  está  el  pagar.  Todo  lo  que  debemos  á  Ma- 
ría se  lo  pagamos  con  lo  que  la  pedimos ;  y  mien- 
tras no  la  pidiéremos  ,  no  hay  que  pensar  en  que 
la  pagamos.  Sea  la  prueba  otro  Rey,  otras  deu- 
das ,  y  otras  cuentas  ,  para  que  hasta  en  el  nom- 
bre de  cuentas  no  salgamos  del  Rosario.  Un  Rey, 
dice  Christo  ,  repartió  entre  sus  criados  varios  ta- 
lentos para  que  negociasen  con  ellos  :  á  uno  dio 
cinco  ,  á  otro  did  dos ,  á  otro  uno  ,  y  fuese  al 
instante  el  Rey  :  Et  profectus  est  statim.  Esta  pa- 
labra talentos  en  lo  antiguo  significaba  una  canti- 
dad de  dinero ,  y  en  lo  moderno  significa  habi- 
lidad. Llámase  hombre  de  habilidad  al  que  es  hom- 
bre de  talentos  ,  y  hombre  de  talentos  al  que  es 
hombre  de  habilidad.  Ambas  cosas  se  necesitan  para 
negociar  ,  habilidad  ,  y  dinero.  Quien  tiene  mucho 
dinero,  y  poca  habilidad  ,  desbaratará  mucho  ,  y  ne- 
gociará poco  :  quien  tiene  mucha  habilidad  ,  y  po- 
co dinero ,  negociará  por  algún  tiempo ;  pero  al 
cabo  quebrará.  Quien  tuviere  mucho  dinero,  y  mu- 
cha habilidad  ,  ese  hará  negocio.  Volvió  el  Rey 
de  su  jornada  ,  entro  en  cuentas  con  los  nego- 
ciantes ,  y  hallo  que  el  que  tenia  dos  talentos 
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habia  negociado  otros  dos ,  el  que  tenia  cinco  otros 
cinco  :  solo  el  criado  á  quien  habia  entregado  no 
mas  que  un  talento  ,  hizo  lo  que  suelen  hacer  los 
hombres  apocados  que  no  manejan  dinero.  Si  lle- 
gan á  ver  un  doblón  en  sus  manos,  no  saben  que 
hacerse  con  él :  lo  empapelan  ,  lo  empañan  ,  lo 
entierran  ,  y  de  sí  mismos  lo  esconden.  Esto  hizo 
al  pie  de  la  letra  el  mal  criado:  hizo  un  hoyo  en 
la  tierra ,  y  allí  escondió  el  dinero  :  Qiii  autem 
unum  acceperat ,  abiens  fodit  in  terram  j&  abscon* 
dit  pecuniam  (i).  Irritóse  tanto  el  Rey  con  este 
criado  ,  que  le  hizo  quitar  el  talento  que  le  ha- 
bia entregado  :  Tollite  ab  eo  takntum :  mandó  en- 
tregar el  talento  al  que  tenia  los  diez :  Date  e¡, 
qui  habet  decem  talenta ,  y  dio  orden  para  que  sin 
remisión  metiesen  á  aquel  criado  inútil  en  un  ca- 
labozo :  Innükm  servum  mitthe  in  tenebras  exterio- 
res. Y  así  se  executó.  Pero  válgame  Dios.  ¿Un  Rey 
perdona  á  su  criado  la  deuda  de  diez  mil  talen- 
tos ,  y  otro  no  perdona  al  suyo  la  pérdida  de  uno? 
Es  el  caso,  que  el  primero  rogó  ,  y  el  segundo 
no  rogó  :  el  primer  criado  pagó  con  lo  que  oró: 
el  segundo  no  oro  ,  y  por  eso  no  pagó.  El  pri- 
mer criado  satisfizo  la  deuda  con  la  súplica  :  O/tz- 
ne  debitum  di  mi  si  tibi ,  qui  a  rogasti  me  :  el  segun- 
do criado,  como  era  hombre  de  pocos  talentos, 
no  dio  en  el  medio  de  aplacar  al  amo  ,  y  de 
satisfacerle:  alegó  razones,  amontonó  pretextos,  dio 
muchas  excusas ,  pero  no  oró  ,  y  así  no  satisfizo. 

Por- 


(i)  Matth.  2$. 
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Porque  aquellos  Reyes  solo  con  ser  rogados  se  da- 
ban por  satisfechos ,  y  sin  esta  circunstancia  no 
se  daban  por  pagados :  Omne  debitum  dimisi  tibi, 
guia  rogasti  me. 

Señores,  ¿queremos  pagar  í  María  de  Cova* 
donga  lo  mucho  que  la  debemos?  Pues  oremos, 
pues  pidamos ,  pues  supliquemos ,  pues  recémosla 
devotamente  el  Rosario.  Esta  es  la  moneda  en 
que  se  la  paga  el  tributo  que  la  debe  toda  la  na- 
ción Española  :  Ohtnkrunt  ei  denariitm.  Con  este 
tributo  se  da  por  satisfecha ,  sin  él  no  se  da  por 
pagada.  En  el  Rosario  pedimos  á  Dios  por  inter- 
cesión de  María  ,  que  nos  perdone  nuestras  deu- 
das :  Dimitte  nobis  debita  riostra  ,  y  todas  nuestras 
deudas  se  nos  perdonan  rezando  bien  el  Rosa- 
rio :  Omne  debitum  dimisi  tibi ,  qiúa  rogasti  me* 
No  solo  pesa  el  Rosario  mas  que  todas  las  deu- 
das que  tenemos  con  María  ,  sino  también  mas 
que  todas  las  deudas  que  tenemos  con  Jesús.  Oid 
un  caso  bien  oportuno  por  las  circunstancias  del 
lugar  ,  y  del  auditorio  á  quien  predico. 

Cuenta  la  Historia  de  Santo  Domingo  ,  que 
hubo  (  no  dice  adonde  ,  ni  quando )  un  Mercader 
que  se  llamaba  Santiago  ,  muy  negociante ,  y  muy 
usurero.  Este  hombre  no  tenia  cosa  buena  sino  la 
devoción  de  rezar  todos  los  dias  el  Rosario  :  en  lo 
demás  hurtaba  todo  quanto  podia.  Estaba  un  dia 
cumpliendo  con  su  devoción  diaria,  quando  oyd  una 
voz  espantosa  ,  á  modo  de  un  -  formidable  trueno, 
que  le  dixo  :  Jacobe  ,  redde  rationem  filio  meo.  San- 
tiago ,  vamos  á  cuentas  con  mi  Hijo.  Cayó  en 

tier- 
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tierra  despavorido,  mas  no  por  eso  se  levantó  es- 
carmentado. Recobróse  ,  prosiguió  rezando ,  pro- 
siguió' vendiendo  ,  y  prosiguió  también  hurtando. 
Acometióle  después  una  enfermedad  muy  peligro- 
sa ;  dióle  un  fuerte  parasismo  ,  y  llevado  en  él 
ante  el  Tribunal  de  Dios,  vio  á  San  Miguel  con 
un  peso  en  la  mano,  y  que  echaba  en  una  ba- 
lanza todas  las  deudas  ,  y  pecados  que  Santiago 
había  cometido.  En  vista  de  esto  se  dio  el  mismo 
Santiago  por  condenado ,  aun  antes  de  haber  oí- 
do la  sentencia  :  quando  ves  aquí  ,  que  aparece 
María  Santísima  con  un  Rosario  en  la  mano  ,  y 
poniéndole  en  la  balanza  de  la  mano  derecha  ,  pe- 
só mas  que  la  balanza  de  la  izquierda.  Por  el  Ro- 
sario quedaron  cubiertas  las  deudas  que  tenia  Dios 
contra  Santiago  ;  pero  no  quedaban  cubiertas  las 
deudas  que  tenian  contra  él  los  hombres ,  y  como 
Dios  no  perdona  lo  que  se  le  debe  á  él  sin  que 
primero  se  restituya  lo  que  á  nosotros  se  nos  de- 
be ,  volvió  Santiago  del  parasismo  ,  restituyó  lo 
que  habia  hurtado  ,  murió  ,  y  fué  visto  subir  al 
Cielo  asido  de  un  Rosario  que  tenia  María  Santí- 
sima en  las  manos. 

La  historia  no  puede  ser  mas  concluyeme  pa- 
ra prueba  de  mi  asunto.  Solo  el  Rosario  de  Santia- 
go pesó  mas  que  los  pecados  de  Santiago.  Fue 
Santiago  llamado  á  cuentas ,  y  quando  resultaba 
contra  él  un  grande  alcance  cubrió  el  alcance  de 
las  cuentas  con  las  cuentas  del  Rosario.  Pagó  lo 
que  debia  á  Dios  con  el  Rosario  que  habia  ofre- 
cido á  María.  Pero  aun  que  es  verdad ,  que  con 


de  nuestra  Señora  de  Covadonga.^  257 

el  Rosario  pagó  lo  que  debia  á  Dios  ,  y  á  su  Ma- 
dre ,  no  pagó  con  el  Rosario  lo  que  debia  á  los 
hombres ,  y  por  eso  no  se  salvó  hasta  que  pagó 
á  los  hombres  lo  que  les  debia.  Para  salvarnos  se 
laecesitan  dos  cosas,  dice  el  Evangelio  de  hoy, 
dar  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar  ,  y  á  Di  s  lo  que 
es  de  Dios  :  Reddite  qu<e  sunt  Casaris  Casari ,  &c. 
Esto  es ,  como  exponen  todos ,  dar  á  Dios  lo  que; 
le  toca,  y  á  los  hombres  lo  que  se  les  debe.  El 
que  hurtó,  aunque  rece  Rosarios  ,  y  aunque  man- 
de decir  muchas  Misas  ,  no  se  salvará  si  no  resti- 
tuye j  porque  haciendo  lo  primero  ,  da  á  Dios  lo  que 
es  de  Dios  ;  mas  no  haciendo  lo  segundo  ,  no  da 
al  hombre  lo  que  es  del  hombre  ;  y  para  conse- 
guir la  salvación  eterna  se  necesitan  ambas  cosas. 
Quando  Dios  nos  toma  cuentas ,  nos  pide  razón  de 
sus  deudas ,  y  de  las  agenas  ,  y  aunque  se  la  de- 
mos de  las  suyas,  sino  se  la  damos  también  de 
las  nuestras  ,  no  hay  que  esperar  finiquito.  Tam- 
poco nos  le  dará  aunque  paguemos  lo  que  debe- 
mos ,  si  no  lo  pagamos  á  quien  se  lo  debemos.  Yo 
me  explicaré.  El  Evangelio  no  solo  nos  manda 
pagar  á  Dios  ,  y  pagar  al  Cesar  5  sino  pagar  á  Dios 
con  las  cosas  que  son  propias  de  Dios ,  y  al  Cesar 
con  las  que  son  propias  del  Cesar.  Si  trocamos  los 
frenos ,  y  pagamos  á  Dios  con  las  cosas  del  hom- 
bre ,  y  al  hombre  con  las  cosas  que  son  de  Dios, 
á  ninguno  pagamos.  Si  hurtamos  á  los  hombres, 
y  los  pagamos  con  Rosarios  :  y  si  ofendemos  á  Dios, 
y  Je  queremos  satisfacer  con  dinero  ,  á  ninguno 
satisfacemos. 

Tom.  III.  R  Pues 
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Pues  haced  cuenta  que  se  oye  ahora  en  este 
Templo  de  Santiago  ,  y  sale  de  aquella  devota 
Imagen  de  Covadonga  una  voz  como  la  que  oyó 
Santiago  el  Mercader  de  nuestra  historia :  Jacobe, 
redde  rationem  filio  mío.  Mercaderes  de  Santiago, 
á  cuentas  con  el  Hijo  de  la  Virgen.  ¿Satisfaréis  con 
las  cuentas  de  los  Rosarios?  Distingo:  lo  que  de- 
béis á  la  Madre  ,  y  lo  que  debéis  al  Hijo,  podra 
ser  que  sí  :  lo  que  debéis  á  los  hombres  no.  El 
Rosario  por  los  méritos  de  Jesús  ,  y  de  María 
podrá  suceder  pesen  mas  que  los  juramentos  ,  pe- 
sen masque  las  maldiciones,  pesen  mas  ,  &c.  Pero 
no  pesará  mas  que  el  peso  injusto  ,  que  la  medi- 
da infiel ,  que  la  usura  paliada  ,  que  el  contrato 
ilícito  ,  que  el  precio  exorbitante.  Estos  pesos  so- 
lamente se  recompensan  á  peso  de  dinero.  Dad  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios  ,  á  María  lo  que  es  de 
María ,  y  restituid  á  los  hombres  lo  que  es  de 
los  hombres  ;  y  así  conseguiréis  la  vida  eterna. 
Quam  mihi  ,  &  vobis  ,  &c* 
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SERMON 

DE  N.   P.  SAN  IGNACIO. 

EN  SANTIAGO  ANO  DE  1735. 

Designavit  Dominus   &  altos  septuaginta  dúos. 
Luc.  cap.  1 5. 

§.  I. 

¿"Por  ventura  ha  trastornado  el  año  su-  carrera? 
¿Se  ha  invertido  acaso  el  periodo  constante  de  los 
meses?  ¿Hay  alguna  novedad  en  los  Sagrados  Fas- 
tos de  la  Iglesia?  ¿Se  ha  mudado,  se  ha  corregi- 
do ,  d  se  ha  reformado  el  Kalendario  de  que  vul- 
garmente usábamos  hasta  aquí?  No  lo  digo,  ya  se 
ve ,  por  la  destemplanza  del  tiempo  tan  irregu- 
lar ,  y  tan  desabrido  como  estamos  experimentan- 
do en  una  estación,  que  debiendo  ser  la  mas  en- 
cendida, y  la  mas  serena,  casi  ha  sido,  la  mas 
helada,  y  sin  casi  la  mas  ceñuda  (1).  Dígolopor 
la  Festividad  que  hoy  celebramos  ,  y  dígolo  por 
el'Evangelio  que  hoy  leemos.  Según  la  Festividad 
estamos  en  el  último  dia  del  mes  de  Julio  ;  según 
el  Evangelio  nos  hallamos  en  el  primer  dia  del  mes 
de  Noviembre.  La  Fiesta  de  hoy  es  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola  5  el  Evangelio  de  hoy  es  de  to- 
dos 

(1)  Habían  hecho  aquel  aña  extraordinarios  fríos  por  aquel  tiempo. 
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dos  los  Santos  :  así  le  comenta  el  Padre  Maído- 
nado  :  Designavit  Dominus  &  altos  septuaginta 
dúos  ,  id  est ,  numerum  omnium  ekctorum.  Pues  veis 
ahí  por  que  decía  yo  ,  que ,  ó  el  Kalendario  está 
trastornado  ,  ó  este  dia  está  invertido  ,  d  el  Evan- 
gelio no  está  bien  aplicado  ,  ó  no  sé  lo  que  me 
diga.  Si  San  Ignacio  de  Loyola  ,  mi  Padre  ,  y  mi 
gran  Padre  ,  no  es  mas  que  un  Santo  ,  ¿por  que 
s$  le  aplica  el  Evangelio  de  todos  los  Santos :  Id 
i st  numerum  omnium  electorum?  ¿Será  acaso  porque 
no  se  puede  medir  la  estatura  de  este  grande  Hé- 
roe de  la  Gracia  ,  sino  por  el  desmesurado  ta- 
maño de  todos  los  Héroes  de  la  Gloria?  ¿Será  por 
que  no  se  puede  formar  concepto  cabal  del  gran- 
de Ignacio  ,  sino  que  se  forme  primero  de  todcs 
los  Sagrados  Apo'stoles  ,  de  todos  los  Discípulos 
de  Christo  ,  de  todos  los  invictos  Mártires  ,  de  to- 
dos los  penitentes  Anacoretas ,  de  todos  los  ilus- 
tres Confesores  ,  de  todos  los  Santísimos  Patriar- 
cas? ¿Será  porque  solo  este  Santo  fué  un  com- 
pendio ,  una  abreviatura  ,  una  cifra,  una ,  &c.  una 
quinta  esencia  de  todos  los  Santos?  ¿Será  ,  Seño- 
res, yo  no  sé  lo  que  será  ,  pero  yo  os  diré  lo 
que  fué.  •   :!  sup  bfcbivmsí  bI 

Hallábase  San  Ignacio  de  Loyola.  Válgate  Dios, 
ya  voy  mal,  yo  me  enmendare.  Don  Ignacio  Ya- 
ñez  Oñaz  y  Loyola  ,  frondosa  esclarecida  rama  de 
aquel  nobilísimo,  y  antiquísimo  arbola  que  con 
este  apellido  va  trepando  hasta  cubrir  de  honor  las 
mas  empinadas  cimas  de  la  escabrosa  Guipúzcoa: 
Joven  como  de  treinta  años ,  galán  por  naturale- 
za, 
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za  ,  garboso  sin  afectación  ,  discreto  con  f*>r dura, 
valiente  sin  temeridad  ,  animoso  sin  arrogancia, 
osado  con  prudencia ,  y  noblemente  ambicioso  de 
gloria  Militar,  se  encerró  en  el  Castillo  de  Pam- 
plona, no  tanto  para  defenderle  contra  mas  de 
doce  mil  combatientes  con  que  le  sitiaba  el  Ge- 
neral Monsieur  Andrés  de  Fox  ,  quanto  para  pre- 
sidiarle contra  la  cobardía  del  Castellano  ,  y  con- 
tra el  disculpable  miedo  de  la  poca  numerosa  guar- 
nición. Cerrado  en  el  Castillo  ,  alentó  á  unos, 
esforzó  á  otros ,  y  repartiendo  entre  todos  mucha 
parte  del  valor  que  le  sobraba ,  aun  se  quedó  con 
bastante  para  tomar  por  su  cuenta  la  defensa  de 
aquella  parte  del  muro  donde  habia  de  ser  mas 
sangrienta  la  expugnación,  y  mas  arriesgado  el 
choque.  Allí  se  mantuvo  largo  tiempo  hiriendo, 
matando  ,  repeliendo ,  atropellando  ,  hasta  que  una 
pelota  de  artillería  le  derribó  de  la  muralla  ,  des- 
jarretándole la  pierna  derecha ,  y  maltratándole  la 
izquierda  un  cascon  de  piedra  ,  que  resurtió  de 
la  pelota. 

Un  día  ,  pues  ,  de  los  muchos  que  estuvo  en 
la  cama  curándose  de  las  heridas ,  y  aun  mas  herido 
de  la  reputación  Española  que  de  la  animosidad 
Francesa ,  batallaba  gustosamente  con  su  imagina- 
ción, figurándose  ocasiones  en  que  introducir  su  des- 
pique hasta  el  corazón  de  París.  Ya  le  parecía  cor- 
ta defensa  Navarra,  débil  muralla  los  Pirineos,  y 
poca  conquista  la  Francia.  Para  divertir  (  dixe  mal) 
para  encender  mas  estos  fogosos  pensamientos  pi- 
dió un  libro  de  Caballerías.  Buscóse  por  toda  laCa- 
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sa.  Mss  ¡oh  providencia  del  Cielo!  En  toda  ella 
no  se  hallo  mas  que  un, Flos  Sanctorum  ,  d  un  li- 
bro de  las  vidas  de  todos  Jos  Santos.  Arrebatóle 
Ignacio,  con  enfado  ,  comenzó  á  hojearle  con  des- 
abrimiento, paróse  á  leer  al  principio  con  fasti- 
dio :  poco  después  con  menos  repugnancia ,  mas 
adelante  con  gusto  ,  y  al  cabo  con  admiración. 
Observó  aquellos  nuevos  combates  ,  aquellas  nue- 
vas batallas  ,  aquellos  nuevos  choques  ,  aquella 
nueva  milicia.  Como  era  de  un  entendimiento  tan 
despejado  ,  tan  perspicaz  ,  y  tan  claro  ,  desde 
luego  conoció  quanto  iba  de  guerra  á  guerra  ,  y 
de  lucha  á  lucha  :  de  la  lucha  de  la  carne  á  la 
lucha  del  espíritu.  Persuadióse  firmemente  á  que 
mas  valor  se  necesitaba  para  destrozar  pasiones, 
que  para  resistir  á  espadas  ,  para  pelear  con  las 
potestades  del  infierno  ,  que  para  guerrear  con  to- 
das las  Potencias  de  la  tierra  ,  para  vencerse  á  sí 
mismo  ,  que  para  vencer  al  mundo  todo. 

Triunfó  del  Orbe  Alexandro  (  decia  Ignacio 
para  consigo)  ;  pero  de  Alexandro  triunfó  la  am- 
bición ,  y  triunfó  la  vanidad.  ¡  Qpanto  mas  glo- 
riosas me  parecen  las  desgracias  de  San  Luis, 
que  las  victorias  de  Alexandro!  Este  suspirando  in- 
consolable baxo  la  tiranía  de  una  pasión  muy  vi- 
llana ,  quando  tenia  á  sus  pies  toda  la  tierra  ;  y 
aquel  superior  á  las  pasiones  ,  á  la  tierra  ,  y  aun 
al  Cielo ,  quando  el  Cielo  ,  y  la  tierra  se  habían 
conjurado  para  desbaratarle  sus  mas  gloriosas  em- 
presas ,  para  desconcertarle  sus  mas  heroycos  de- 
signios. Augusto  rodeado  de  estandartes ,  marchan- 
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do  con  despejo  ,  y  con  magestad  entre  las  Legio- 
nes enfiladas ,  quando  el  eco  del  parche  ,  y  de 
la  caxa  militar  ponía  en  consternación  toda  la 
tierra  ,  me  parece  espectáculo  menos  temible  ,  o 
menos  glorioso ,  que  el  de  un  Antonio  el  grande 
desafiando  á  Lucifer,  y  á  todo  el  Infierno  junto, 
é  introduciendo  nuevo  espanto  ,  y  nuevo  terror 
en  el  Rey  no  del  terror,  y  del  espanto.  ¿Que  tie- 
ne que  ver  Pompeyo  arrojándose  desesperado  á 
las  picas  enemigas ,  con  el  valor  de  Benito  revol- 
cándose intrépido,  y  desnudo  entre  los  rígidos 
cambrones  de  una  zarza?  Veo  en  la  Historia  pro- 
fana al  Africano  Scipion  empeñado  en  poner  ori- 
lla á  las  conquistas  de  Roma  ;  pero  veo  en  esta 
Sagrada  Historia  al  grande  Augustino,  Scipion  Afri- 
cano de  la  Gracia ,  mejorado  el  empeño  ,  y  el 
valor ,  emplearlo  todo  en  dilatar  á  la  Fe  Roma- 
na la  orilla ,  contando  su  milagrosa  pluma  tantas 
victorias  como  rasgos  >  tantos  triunfos  como  síla- 
bas ,  y  tantas  conquistas  como  resolvió  qüestiones, 
y  como  escribió  disputas.  Muchos  Guzmanes  ha- 
llo en  la  Historia  de  España ,  que  por  su  bondad 
se  grangearon  el  título  de  buenos  ,  y  por  su  valer 
merecieron  el  renombre  de  esforzados.  Pero  esta 
Historia,  que  ahora  tengo  presente ,  me  informa, 
que  la  bondad  de  todos  los  Guzmanes  es  muy 
inferior  á  la  del  mejor  Guzman  el  grande  San- 
to Domingo ,  ni  es  comparable  con  su  valor  el  valor 
de  sus  progenitores.  Estos  fueron  terror  de  la  Moris- 
ma ,  aquel  de  la  Morisma  ,  y  del  Infierno  ;  estos 
explicaron  particularmente  su  fidelidad ,  y  su  ar- 
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dimicnto  en  defender  á  las  Reynas  de  Castilla 
quando  gobernaban  el  Reyno  por  la  menor  edad 
de  sus  hijos  ;  aquel  aplicó  todo  su  esforzado  es- 
píritu á  defender  la  pureza  de  la  Reyna  de  les 
Cielos,  dilatando  aun  después  de  muerto  la  de- 
voción de  su  Rosario.  Díganlo  en  Francia  los  Al- 
bigenses  ,  en  las  Navas  los  Mahometanos  ,  y  los 
Turcos  en  Lepanto,  Heroyco  arrojo  fué  el  de  Mu- 
do Scébola  quando  se  dexó  derretir  á  fuego  man- 
so una  mano  por  haber  errado  un  golpe  :  incom- 
parable sufrimiento  en  Alfonso  el  de  la  mano  fu- 
rada  ,  quando  haciendo  del  muerto ,  6  del  dor- 
mido ,  se  dexó  pasar  de  parte  á  parte  otra  mano 
con  plomo  derretido ,  sin  dar  la  menor  seña  de 
vivo ,  d  de  despierto.  Pero  un  Francisco  llagado 
de  pies  ,  y  manos,  un  Francisco  abierto  amorosa- 
mente el  pecho  para  que  respirase  el  corazón  por 
la  herida ,  un  Francisco  aun  mas  andrajoso  de  cuer- 
po que  de  vestido ,  porque  si  este  estaba  roto, 
aquel  estaba  destrozado,  ó  desgarrado,  dexa  muy 
atrás  á  los  Scébolas  ,  hace  á  los  Alfonsos  creci- 
dísimas ventajas.  Finalmente  glorioso  espectáculo 
sin  duda  el  de  aquellos  Emperadores  Romanos, 
que  entraban  triunfantes  por  los  soberbios  arcos 
que  los  erigia  la  lisonja  ,  llevando  cautivos  delan- 
te de  sus  carrozas  á  muchos  Reyes  ,  y  Príncipes 
Soberanos  ,  hazañas  de  su  tiranía ,  y  de  sus  fuer- 
zas aun  mas  que  de  su  valor.  Pero  va  tanto  de 
este  aparente  triunfo  al  triunfo  verdadero  de  No- 
lasco  ,  quando  entraba  por  las  Ciudades  de  Es- 
paña con  un  esquadron  de  cautivos  rescatados, 
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quanto  es  mas  glorioso  el  hacer  dichosos ,  que  el 
hacer  infelices,  el  sacar  á  libertad  á  los  que  gemían 
en  cautiverio  ,  que  el  reducir  á  cautiverio  á  los  que 
gozaban  de  libertad. 

Así  discurría  Ignacio  con  el  Flos  Sancrorum  en 
las  manos  ,  con  la  consideración  en  el  Cielo  ,  y 
con  el  corazón  enteramente  mudado.  Corrido  de 
que  hubiese  otra  milicia  mas  gloriosa  ,  y  que 
él  no  la  hubiese  abrazado  ,  pundonorosamente 
avergonzado  de  ver  otras  campañas  mas  valien- 
tes sin  que  él  las  hubiese  seguido  ,  resolvió 
no  perder  tiempo ,  y  sin  dexar  la  profesión  ,  mu- 
dar no  mas  que  las  armas ,  y  trocar  los  estandar- 
tes. Volvamos  ahora  á  poner  los  ojos  en  el  libro 
del  Evangelio  ,  y  pongámoslos  también  en  el  li- 
bro que  Ignacio  tiene  en  las  manos.  Señalo'  Dios, 
dice  el  Evangelio  ,  á  todos  los  Discípulos  ,  que  son 
todos  los  Santos  ,  para  que  reclutasen  á  Ignacio: 
Designavit  Dominiis  et  alios  septuaginta  duos ,  id 
est ,  numerum  omnium  ekctornm.  Y  San  Ignacio  con 
las  vidas  de  todos  los  Santos  por  objeto  ,  no  soló 
se  declaro  por  la  recluta  ,  no  tolo  se  resolvió'  á  ser 
uno  de  tantos  ,  sino  que  se  determino  á  ser  uno 
de  todos.  Ya  lo  dixe.  Leyó  Ignacio  las  vidas  de 
todos  los  Santos  ,  y  desde  luego  hizo  ánimo  á  com- 
pendiar en  su  vida  todas  aquellas  vidas.  No  diré, 
que  la  lección  del  Flos  Sanctorum  empeño  á  Ig- 
nacio en  ser  flor  de  todos  los  Santos  ,  porque  es- 
to sería  decir  muy  poco.  ¿Pues  que  diré?  ¿Diré 
que  la. flor  de  todos  los  Santos  comunico  su  her- 
mosura á  solo  Ignacio?  Aun  diré  mas.  ¿Diré  que 
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Ignacio  fué  el  jugo  de  esta  divina  flor?  Aun  di- 
ré mas.  ¿Diré  que  la  flor  de  todos  los  Santos  ex- 
plico en  Ignacio  toda  la  suavidad  de  su  fragran- 
cia? Aun  diré  mas.  Diré  ,  Señores  ,  que  Ignacio  fué 
el  fruto  de  la  flor  de  todos  los  Santos.  Pero  no  lo 
diré  ,  ni  con  fruto,  ni  con  piedad  ,  ni  con  acier- 
to ,  ni  con  gracia  ,  si  esta  no  me  asiste.  Ave  Ma- 
ría. 

Designavit  Dominas   &   altos  septuaginta  dúos. 
Luc.  c.  io, 

§.    1 1. 

Son  los  Santos  ,  dice  David ,  unos  hermosos 
árboles.,  que  fecundados  con  el  riego  de  la  Gra- 
cia ,  dan  sus  frutos  á  su  tiempo  :  Tanqiiam  lignum 
qiiod  plantattir  seáis  decursus  aqiiarum  ,  quodfru- 
ctum  sinim  dabit  in  tempore  sao  (i).  Desde  el  prin- 
cipio del  mundo  plantó  Dios  á  estos  generosos  ár- 
boles ya  en  la  Ley  escrista  >  ya  en  la  Ley  de  Gra- 
cia ,  para  que  en  todos  tiempos  cada  uno  diese  el 
fruto  correspondiente  á  £ada  uno ,  y  también  pa- 
ra que  á  su  tiempo  todos  juntos  diesen  el  fruto 
que  correspondía  á  todos.  Plantó  á  Abrahan  ,  plan- 
tó á  Isaac,  plantó  á  Jacob ,  plantó  á  Moyses  ,  plan- 
tó á  Natán  ,  plantó  á  Elias ,  plantó  á  Pablo ,  plan- 
tó á  Ambrosio  ,  plantó  á  Benito ,  plantó  á  Bernar- 
do ,  plantó  á  Domingo  ,  plantó  á  Francisco.  Ca- 
da uno  de  estos  árboles  de  la  Gracia  dió  en  su 

.  tiem- 
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tiempo  el  fruto  correspondiente  á  cada  uno.  Abra- 
han  fructificó  en  Isaac  ,  Isaac  en  Jacob  ,  de  Jacob 
fué  fruto  Joseph  ,  Moyses  fructificó  en  Aaron,  Na- 
tán en  David  ,  Elias  en  Eíiseo  ,  Cornelio  fué  fru- 
to de  Pablo  ,  Ambrosio  fructificó  en  Augustino, 
Benito  en  Rosendo  ,  Guillermo  fué  fruto  de  Ber- 
nardo, Jacinto  de  Domingo  ,  y  Antonio  de  Fran- 
cisco. De  manera  que  cada  árbol  Santo  en  el  tiem- 
po en  que  floreció  dio  por  fruto  otro  Santo  árbol; 
pero  un  santo  árbol  que  fuese  fruto  de  todos  los 
árboles  santos  juntos  no  se  vio  hasta  que  las  flo- 
res de  todos  fructificaron  en  Ignacio  :  no  se  vio 
hasta  que  se  vio  Ignacio  por  fruto  del  Flos  San- 
ctorum.  Ya  se  habia  visto  antes  dar  á  cada  uno  el 
fruto  correspondiente  á  cada  uno;  pero  entonces 
llegó  el  tiempo  de  que  todos  diesen  el  fruto  que 
correspondía  á  todos  :  Qitod  fructum  suum  da  bit  itt 
tempore  suo.  Veámoslo  sino. 

Cada  árbol  ha  de  dar  el  fruto  según  su  gé- 
nero. Así  les  fué  intimado  á  todos  los  árboles  en  la 
creación  ,  ó  producción  del  primer  árbol :  Fackns 
fructum  juxta  gemís  suum  (A  Otra  letra  lee  :  Jux- 
ta virtutem  suam ,  según  su  virtud.  El  guindo  dé 
guindas  ,  que  esa  es  su  virtud  ,  el  peral  peras  ,  que 
esa  es  su  virtud  ,  el  castaño  castañas  ,  que  esa  es 
su  virtud.  Es  así  ,  que  apenas  hay  árbol,  ó  plan- 
ta que  produzca  una  cosa  sola  :  el  pino  produce 
las  pinas  ,  y  la  resina  ,  el  ciprés  las  agallas  ,  y  Ja 
goma :  la  vid  las  uvas  ,  y  el  ámbar ;  pero  ni  el 

am- 
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ámbar  se  llama  fruto  de  la  vid  ,  sino  las  uvas, 
ni  la  goma  del  ciprés ,  sino  la  agalla  :  ni  la  resi- 
na del  pino  ,  sino  las  pinas.  <Y  esto  por  que?  Por- 
que solo  se  considera  por  fruto  el  que  correspon- 
de á  la  virtud  principal  ,  á  la  virtud  dominante 
de  cada  árbol.  Y  en  este  sentido  entienden  todos, 
Expositores ,  y  Filósofos ,  el  fackns  fnictum  juxta 
virtutem  suam.  No  es  dudable ,  que  aunque  todos 
los  Santos  florecieron  en  todas  las  virtudes ,  pero 
cida  uno  sobresalid  en  alguna  virtud  especial, 
en  alguna  virtud  característica ,  que  fué  su  virtud 
por  antonomasia.  Y  el  fruto  correspondiente  á  ella 
es  el  fruto  que  propiamente  se  llama  ,  según  su 
gansro  ,  según  su  virtud:  Fackns  frttctum  juxta 
virtutem  suam.  Pues  id  conmigo. 

<Qual  fué  la  virtud  característica  de  Abrahan? 
Todos  sabemos  que  la  fe.  Esta  le  mereció  el  glo- 
rioso nombre  de  Padre  de  los  creyentes.  ¿Y  quai 
fué  la  virtud  característica  de  Ignacio  ?  Yo  di- 
ría que  la  fe  ,  si  no  lo  hubieran  sido  todas 
las  demás  virtudes.  Para  prueba  de  esto  no  diré 
que  su  fe  fué  grande ,  y  excelente  ,  como  la  lla- 
ma el  Papa  en  la  Bula  de  su  Canonización.  No 
diré  lo  que  decia  Ignacio  con  freqücncia  ,  que 
aunque  se  perdieran  todas  las  Escrituras  ,  y  to« 
dos  los  Libros  Sagrados ,  todos  los  Concilios  t  to* 
dos  los  Escritos  de  los  Santos  Padres ,  confiaba  en 
la  bondad  del  Señor ,  que  había  de  conservar  su 
fe  con  la  mayor  pureza.  No  diré,  que  aun  antes 
de  ser  Santo  era  el  Santo  de  su  devoción  San  Pe- 
dro *  fundamento  de  la  fe ,  á  quien  consagro  un 

Poe- 
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Poema  qtiando  estaba  en  la  Milicia.  No  diré  que 
San  Pedro  le  curo  de  las  heridas  que  recibió  Ig- 
nacio en  Pamplona  ,  para  que  Ignacio  curase  des- 
pués a  la  fe  de  Pedro  de  las  heridas  que  habia 
de  recibir  en  Francia,  y  en  Alemania.  No  diré 
que  desde  el  primer  instante  de  su  conversión, 
desde  el  primer  momento  en  que  concibió  el  gran 
designio  de  fundar  la  Compañía ,  todas  sus  pala- 
bras ,  todas  sus  empresas,  todos  sus  alientos,  y 
todos  los  de  sus  hijos  los  consagró  enteramente  á 
la  propagación  de  la  fe  entre  los  Hereges  ,  á  la  di- 
latación de  Ja  fe  entre  los  Gentiles ,  á  la  conser- 
vación de  la  fe  entre  los  Católicos. 

No  amontonaré  r  no,  los  desmedidos  elogios  con 
que  los  Sumos  Pontífices  ,  los  Emperadores  Ro- 
manos ,  los  primeros  Príncipes  del  mundo  comien- 
zan ,  y  no  acaban  á  encarecer  el  zelo  de  la  fe  que 
tuvo  Ignacio  >  y  que  comunicó  á  sus  hijos.  Mu- 
cho significa  el  elogio  del  grande  San  Pió  V.  en 

Breve  al<  Arzobispo  de  .'Colonia,  donde  dice, 
que  la  Compañía  está  muy  extendida  ,  pero  llora 
-amargamente  ,  que  no  esté  mucho  mas  dilatada, 
lastimándose  de  que  no  haya  Colegios  de  Jesuí- 
tas especialmente  en  las  Ciudades  que  están  ta- 
jadas ,  ó  inficionadas  de  heregías.  Mucho  signifi- 
ca el  elogio  de  Urbano  VIII.  en  un  Breve  al  Rey 
de  Polonia  ,  en  el  qual  llama  á  los  Colegios  de  la 
Compañía:  Aulas  de  Sabiduría I,  donde,  se  labran 
aquellas  espadas  de  dos  jilos  ,  con  que  son  confundi- 
das felizmente  las  Legiones  diabólicas  ,  y  heréticas* 
Mucho  significan  los  desmesurados  elogios  de  Fer- 
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diñando  Primero  ,  y  Segundo  ,  Emperadores  de 
Alemania  ,  de  Sigismundo  ,  y  Esteban ,  Reyes  de 
Polonia,  de  Henrique  IV.  y  Luis  el  grande,  Reyes 
de  Francia  ,  que  llaman  á  los  Colegios  de  la  Com- 
pañía antemurales  de  la  fe /baluartes  de  la  Reli- 
gión Católica  ,  y  Ciudadelas  de  la  Cátedra 
de  Roma.  Mucho  significan  sin  duda  estos  elo- 
gios ,  mas  por  ahora  perdónenme  estos  Santísimos 
Pontífices  ,  perdónenme  estos  prudentísimos  ,  y 
piadosísimos  Monarcas  ,  que  para  encarecer  la  fe 
de  Ignacio  ,  y  de  sus  hijos  /significan  menos  aun- 
que signifiquen  tanto  sus  elogios  ,  que  los  dicterios 
con  que  á  su  parecer  maltratan  á  la  Compañía 
los  enemigos  de  la  misma  fe.  Miseno,  Calvinista, 
llama  á  los  Jesuítas  d  Athlantes  del  Papa.Üusen- 
Mulero  ,  Maceros  del  Obispo  de  Roma.  Wetuchero, 
Medula  del  Papismo.  Y  Eunio  ,  Evangelistas  del 
-Pontífice  4  que  hacen  su  <  causa  con  tanto  cuidado, 
ryj  solicitud ,  que  no  pudieran  hacer  mas  por  el  mis- 
,mo  Jesu-Christo.  Ved  ,  Señores  ysi  lai  fe  de  Abra- 
ham  fructifico  bien  en  Ignacio  :  ved  ,  si  aquel  gran- 
de Patriarca  hizo  fruto  en  mi  grande  Patriarca ,  se- 
gún su  género,  y  según  su  virtud  :  Faciens  fru* 
ctum  juxta  gemís  suum  ,  juxta  virtutem  suarn. 

¿Qual  fué  la  virtud  característica  de  Moysfcs? 
Todos  saben  que  la  prudencia,  por  la  qual  me- 
reció ,  que  Dios  le  escogiese  por  Caudillo ,  y  Le- 
gislador de  su  Pueblo.  <Y  Moyses  hizo  fruto  en 
Ignacio  según  esta- prudencia,  según  esta  virtud? 
Juxta  virtutem  suam.  Dígalo  el  Papa  Marcelo  II, 
que  solia  llamar  á  Ignacio,  Oráculo  de  verdadera 

pru- 
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prudencia.  Digalo  Paulo  III.  que  deseando  el  Rey 
Don  Juan  de  Portugal  ,  asimismo  III.  verá  San 
Ignacio,  y  rogando  al  Papa  que  se  le  enviase, 
le  respondió  el  Sumo  Pontífice,  que  perdonase,, 
que  primero  le  enviaría  á  toda  la  Corte  de  Ro- 
ma ,  que  al  Padre  Ignacio ;  porque  le  hacia  mas 
falta  el  consejo  de  solo  Ignacio  que  el  de  toda  la- 
Corte  de  Roma.  Dígalo  él  Cardenal  Don  Bartolo- 
mé de  la.  Cueba  ,  que  acostumbraba  decir ,  que  la 
santidad,  y  la  prudencia  de  Ignacio  eran  iguales, 
pero  que  ambas  eran  eminentes.  Dígalo  el  Emba- 
jador de  España  Don  Diego  de  Mendosa  ,  que 
confesaba  haber  concluido  con  toda  felicidad  Ios- 
negocios  de  su  Rey  ,  quando  atendió  al  consejo 
de  San  Ignacio;  y  ai  contrario  haberlos  perdido 
todos  ,  quando  pagado  de  sus  razones ,  las  ante- 
puso á  los  dictámenes  del  Santo.  Díganlo  final- 
mente ¿Quienes  lo  han  de  decir?  Díganlo  esas 

calles  ,  esas  plazas  ,  esos  corrillos  ,  esas  conversa- 
ciones, aun  aquellas  que  mas  muerden  ,  mas  mal- 
tratan ,  mas  despedazan  la  mayor  obra  de  la  pru- 
dencia de  Ignacio ,  que  fué  la  Compañía.  En  lie-.; 
gando,  al  punto  de  nuestras  Leyes,  de  nuestras 
Constituciones,  dé  nuestro' gobierno  ,  chiton  :  aquí 
todos  enmudecen,  todos  se  asombran,  y  si  algu- 
no'habla  ,  es  para  celebrar  su  suavidad ,  para  aplau-, 
dir  su  eficacia  ,  para  elogiar-; sü  secreto ,  para  ad- 
mirar su  armonía.  X  estQ  corv  ser,  así  que  saben 
poco  mas  que  nada  del  gobierno  de  la  Compa- 
ñía aquellos  mismos  que  presumen  penetrarlo  to- 
do. Puss  «Sft:  gobierno...,  esas.  .Cpnsutuqiones  ,  esas 
LU¡n  Le- 


272  Sermón 

Leyes  todas ,  todas  son  rasgos  de  la  prudencia 
del  Legislador  Ignacio.  Ved  ahora  si  el  Legisla- 
dor Moyses  hizo  en  Ignacio  el  fruto  correspondien* 
te  á  su  virtud  :  Juxta  virtutem  suam. 

Sería  materia  de  nunca  acabar  si  hubiera  dey 
hacer  igual  inducción  de  la  virtud  dominante  de 
los  demás  Patriarcas,  y  del  fruto  que  hizo  en  Ig- 
nacio esta  virtud.  Baste  decir  algo  arrebatadamen- 
te de  algunos  Patriarcas  de  la  Ley  de  Gracia. 
¿Qual  fué  la  virtud  característica  de  Agustino?  ¿Aquel 
abrasado  amor  de  Dios  con  que  exclamo  ,  que  si; 
él  fuera  Dios  ,  dexariade  serlo  para  que  Dios  lo  fue- 
se. Ignacio  ,  con  suposición  menos  imposible  lle- 
go á  decir  ,  que  en  la  duda  de  perder  á  Dios  con 
la  certeza  de  servirle  ,  escogería  el  extremo  de 
servirle  jíaun  con  el  riesgo  de  perderle.  ¿No  fué 
esto  fructificar  Agustino  en  Ignacio  ,  según  la  vir- 
tud de  Agustino?  ¿Qual  fué  la  virtud  dominante 
de  Benito  ?  Extender  el  Monte  Casino  por  todo 
el  mundo,  introducir  la  Religión  en  el  siglo  ,  me- 
tiendo primero  al  siglo  en  la  Religión.  Hacer  á  sus 
Monasterios  Seminarios  de  Seglares ,  donde  se  cria- 
se la  juventud  desde  tierna  ,  para  que  fuesen  des- 
pués las  Repúblicas,  y  los  Senados  Monasterios  de 
Religiosos.  ¿Y  no  fué  esta  rigurosamente  la  virtud 
característica  de  Ignacio?  Grítanlo  los  Seminarios 
Maronita  ,  Griego  ,  Un'garo,  y  Germánico  que  fun- 
do en  Roma.  Grítanlo  las  Escuelas  de  leer ,  y  de 
escribir ,  las  Aulas  de  Gramática  ,  las  de  Filosofía, 
y  Teología  ,  las  de  Cánones  ,  las  de  Griego  ,  y 
Hebreo,  las  de  Matemáticas,  y  Astronomía:  fi- 
nal- 
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fulmente  ,  grítanlo  quantas  facultades  se  permi- 
ten al  Magisterio  regalar  ,  que  todas  se  enseñan 
en  la  Compañía  por  disposición  de  Ignacio  para 
crianza  de  la  juventud.  En  sus  Constituciones  re- 
comienda á  la  Compañía  tantas,  y  tan  repetidas 
veces  la  educación  de  los  niños,  que  en  atención 
á  esto  no  faltó  quien  aplicase  á  Ignacio  el  epíte- 
to que  da  Isaías  á  Christo  de  Doctor parvulcrum^i)) 
Doctor  de  los  parvulillos.  ¡Ved  si  Benito  fructifi- 
co en  Ignacio  según  su  virtud!  Juxta  virtutem  suam. 
«Qual  fué  la  virtud  dominante  de  Domingo?  La  de- 
voción á  María ,  y  á  su  Santísimo  Rosario.  Esta 
fué  la  primera ,  y  la  última  devoción  que  tuvo  Ig- 
nacio ,  la  devoción  de  la  mañana  ,  y  la  devoción 
de  la  noche.  Luego  que  dispertaba  (  dice  su  His- 
toriador) rezaba  con  gran  devoción  ,  y  pausa  el 
Santísimo  Rosario.  Al  acostarse  dexaba  siempre  el 
Rosario  á  la  cabecera  para  continuar  ,  y  mejorar  el 
descanso ,  siempre  que  dispertaba ,  en  las  alabanzas 
de  María.  El  primer  Templo  que  visito  luego  que 
se  convirtió  ,  fué  en  Aranzazu  el  Templo  de  Ma- 
ría. De  todo  se  despojó  menos  de  la  espada  ,  que 
reservó  para  consagrársela  á  María.  Los  primeros  ci- 
mientos de  la  Religión  los  ech¿  en  un  Templo  de 
María.  Escogió  para  echarlos  el  dia  de  la  Asunción  de 
María.  La  primera  Casa  Profesa  que  fundó  en  Roma 
fué  en  una  Casa  de  María.  Derretíase  en  ternuras  su 
corazón  siempre  que  comulgaba  ,  considerando  en 
la  carne  de  Christo  la  carne  de  María.  Mirad  si  Do- 
Tom.III  S  min- 
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mingo  fructifico  en  Ignacio  según  su  propia  vir- 
tud, ¿Qual  fué  la  virtud  dominante  de  Francisco? 
¿Quien  hace  esta  pregunta  estando  viendo  á  sus 
hijos?  La  pobreza  ,  ya  se  ve.  Pues  á  la  pobreza 
amó  Ignacio  ,  y  manda  en  sus  Constituciones  á  sus 
hijos  que  la  amemos  como  á  madre.  No  solo  qui* 
so  que  hiciésemos  voto  de  ser  pobres  como  todos 
los  demás  Religiosos  ,  sino  que  mandó  á  los  Pro- 
fesos añadir  otro  voto  mas  de  hacer  pobre  á  la 
misma  pobreza ,  obligándolos  con  nuevo  voto  á  es- 
trecharla todo  lo  posible.  Ved  si  Francisco  hizo 
buen  fruto  en  Ignacio  según  su  amada  virtud  \Juxtct 
virtutem  suam*  Y  ved  también  si  dixe  yo  mucho 
quando  dixe  ,  que  Ignacio  fué  fruto  de  la  flor  de 
todos  los  Santos» 

§.  III. 

Con  esto  entiendo  un  lugar  dificultoso  de  Es* 
dras  ,  que  no  era  fácil  lo  entendiese  yo  hasta  aho- 
ra. Habla  el  Profeta  con  Dios ,  y  le  dice  de  es- 
ta manera  :  Dominator  Domine  ,  ex  omni.  silva  térra, 
&  ómnibus  arboribus  ejus  elegisti  tihi  vineam  unamf 
&  ex  ómnibus  Jloribus  térra  elegisti  tibi  lilium 
tinum  (i).  Gran  Príncipe  ,  y  Gran  Señor  de  todas 
las  Selvas  de  la  tierra  ,  y  de  todos  sus  árboles 
escogisteis  para  vos  una  sola  viña,  y  de  todas  las 
flores  de  la  tierra  escogisteis  para  vos  un  solo  li- 
rio ,  ó  una  sola  azucena.  Dcxo  otras  muchas  di- 
ficultades que  tienen  estas  palabras  ,  y  apunto  so- 
lamente una  que  me  hace  mas  al  caso.  Es  cieno 
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que  Dios  no  solo  Favoreció'  con  su  elección  á  la 
viña ,  y  á  la  azucena  ,  sino  también  á  otros  mu-, 
chos  árboles  ,  y  á  otras  muchas  flores»  De  los  ár- 
boles,  dexando  á  un  lado  el  árbol  de  la  Vida 
por  árbol  desconocido  entre  los  que  conocemos» 
escogió  á  la  oliva  para  anunciar  la  paz  á  Noe  :  es- 
cogió al  cedro  ,  escogió  al  ciprés  ,  escogió  ala  pal- 
ma ,  escogió  al  plátano  para  exaltación  de  su  Ma- 
dre ,  de  su  Esposa  >  y  de  su  Iglesia  :  mucho  tiem* 
po  antes  habia  escogido  á  todos  los  árboles  del 
Monte  Sínai  para  promulgar  la  Ley  ,  y  hasta  la 
zarza  la  escogió  para  hablar  desde  ella  á  Moyses» 
De  las  flores  sabemos  que  escogió  la  rosa  para  co 
roñarse:  Coronemm 1  nos  rosis  (1)  ;  que  escogió  el 
nardo  para  ungirse  :  Unguenti  nardi  splcatí  (2):  que 
escogió  el  jacinco ,  ya  para  diversión  de  las  manos: 
Manus  Ulitis  plena  hyacinthis  (3) ,  ya  para  adorno 
de  los  pies  :  Calceavi  te  hyacintho  (4).  ¿Pues  con  que 
Verdad  dice  el  Profeta  ,  que  Dios  escogió  entre  to- 
dos los  árboles  á  la  viña  ¡,  y  entre  todas  las  flores 
al  lirio  ,  y  por  hacer  un  especial  favor  al  lirio  ,  y 
á  la  viña  ,  hace  un  desayre  especial  á  todos  los 
demás  árboles    y  á  todas  las  demás  flores:" 

Respondo.  Porque  en  el  lirio  ,  siendo  üna  so- 
la flor,  escogió  todas  las  flores  >  y  en  la  viña,  sien- 
do una  sola  planta  ^escogió  todas  las  plantas.  Mas 
dificultad  tiene  la  solución  que  el  reparo.  ¿Como 
se  pueden  comprehender  todas  las  flores  en  una 
sola  flor ,  y  todos  los  árboles  eíi  un  solo  árbol? 

S  2  Eso 

(i)   Sap.  a.  8.  (2)  Marc.  14.  3.  (3)  Cant.  ¿.  io.  (4)  Ezec.  16.  10» 
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Eso  lo  enseñan  admirablemente  los  Filósofos  ,  y 
aun  lo  saben  casi  los  Lógicos  novLios.  Dicen  que 
no  hay  en  el  mundo  cosa  que  no  se  parezca  á 
otra  ,  y  que  no  se  diferencie  de  ella  :  que  ningu- 
na hay  que  no  participe  algo  de  todas  ,  y  nin- 
guna que  no  tenga  algo  de  especial ,  de  que  ni 
participa  ,  ni  puede  participar  otra  alguna.  Aque- 
llo en  que  todas  las  cosas  convienen  ,  llaman  gé- 
nero: aquello  en  que  todas  se  distinguen  llaman 
diferencia.  Vaya  un  exemplo  para  el  Pueblo  me- 
nudo sin  salir  de  los  árboles  ,  y  sin  salir  de  las 
flores.  <Hay  árbol  que  no  sea  vegetable?  No.  Veis 
ahí  el  género  de  los  árboles.  ¿Hay  flor  que  no  sea 
odorífera?  Tampoco.  Veis  ahí  el  género  de  las  flo- 
res. En  ser  vegetable  tanto  tiene  un  árbol  como 
todos  ,  y  todos  como  uno  ;  en  ser  odoríferas  tan- 
to tienen  todas  las  flores  como  una  ,  y  una  como 
todas.  Pues  veis  ahí  también  como  sin  desayrar 
Dios  á  todos  los  árboles  por  fovorecer  á  la  viña, 
y  sin  agraviar  todas  las  flores  por  ensalzar  la  azu- 
cena ,  escogiendo  de  todas  una ,  en  una  sola  las 
pudo  escoger  á  todas.  Ex  omni  silva  térra  ,  &  ex 
ómnibus  arboribus  ejus  ele  gis  ti  tibi  vineam  iinam^ 
&  ex  ómnibus  jloribus  terree  elegisti  tibi  lilium 
nnum. 

Para  que  esto  no  quede  á  merced  de  los  oyen- 
tes ,  y  por  no  dexarlo  todo  á  vuestra  cortesanía, 
tengo  dos  pruebas  concluy entes ,  una  en  lo  que 
Christo  hizo ,  y  otra  en  lo  que  dixo  Christo.  Unio'- 
se  el  Verbo  Divino  á  nuestra  naturaleza ,  y  dice 
Santo  Thomas  ,  que  comunicándose  á  ella  se  co- 

mu- 
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municó  por  el  consiguiente  í  todas  las  demás  na- 
turalezas :  Communicavit  se  Christus  homini &  per 
consequens  ómnibus  generibus  singiiloram  (i).  ¡Extraña 
conseqüencia !  <Pues  acaso  por  comunicarse  Chris- 
to  á  la  naturaleza  del  hombre  se  comunico  á  la 
del  Angel  ,  á  la  del  bruto  ,  á  la  de  las  plantas, 
ó  á  la  de  las  piedras?  Sí ,  y  no.  No  se  comunico 
á  esas  naturalezas  según  su  especie ;  pero  comu- 
nicóle á  ellas  según  su  género.  ¿Por  que?  Porque 
aunque  la  naturaleza  humana  es  una  en  la  espe- 
cie ,  viene  á  ser  todas  en  el  genero  ,  porque  de 
todas  participa.  Participa  del  Angel  en  el  espíritu, 
del  bruto  en  lo  sensible  ,  de  la  planta  en  lo  ve- 
getable ,  de  la  piedra  en  lo  corpóreo.  Así ,  pues, 
lo  mismo  fue  unirse  el  Verbo  á  una  ,  que  comu- 
nicarse á  todas ,  porque  todas  se  comprehendian  en 
una  :  Communicavit  se  Christus  &c.  Esta   es  la 
prueba  sacada  del  exemplo  de  Christo  ;  veamos 
ahora  la  que  se  deduce  de  sus  palabras.  Manda  á 
sus  Apóstoles  que  predique^  el  Evangelio  á  toda 
criatura :  Prcedicate  Evangelium  omni  creatura  (2). 
¡Hay  tal!  ¿Pues  acaso  han  de  predicar  á  las  fieras, 
á  las  aves ,  á  los  peces ,  á  los  troncos  ,  y  á  los 
mármoles?  Sí ,  porque  han  de  predicar  á  los  hom- 
bres ;  y  como  los  hombres  participan  del  géne- 
ro de  todas  las  criaturas ,  lo  mismo  es  predicar  á 
los  hombres ,  que  predicar  á  todas  ,  porque  todas 
están  comprehendidas  en  una:  Pradkate  E  vange* 
lium  omni  ere atura  ^ 

Tom.  III.  S  3  De 

(  1)  D.  Th.  opuse.  60.  (2)  Marc.  16*.  1$. 
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s  De  esta  manera ,  ;oh  gran  Dios  Omnipotente! 
ya  puedo  decir  sin  encogimiento ,  que  :  Ex  omni 
silva  térra  ,  &  ex  ómnibus  arboribus  ejus  elegisti 
tibi  vineam  unam ,  &  ex  ómnibus  floribus  terree  ele- 
gisti tibi  lilium  imwn.  De  todos  los  árboles  santos 
que  plantasteis  en  la  tierra  para  que  fructificasen 
en  el  Cielo  escogisteis  para  vos  un  solo  árbol :  de 
todo  el  hermoso  ramillete  del  Flos  Sanctorum  es- 
cogisteis para  vos  á  un  solo  Ignacio ,  como  fruto 
de  todas  las  flores  ,  como  compendio  de  todos  los 
árboles.  No  quiero  decir  que  Ignacio  fué  privile- 
giado sobre  todos.  No  quiero  decir  que  en  su 
elección  fué  mas  favorecido  que  todos.  Sería  yo 
indigno  hijo  de  San  Ignacio  si  presumiera  ante- 
ponerle á  solo  uno.  El  que  quiso  llamar  á  su  Re- 
ligión la  mínima  entre  todas  las  Religiones  ,  ¿como 
podría  sufrir  sin  una  sagrada  colera ,  que  osase  yo 
llamarle  el  máximo  entre  todos  los  Santos?  ¿Quien 
ha  dicho  que  es  mas  el  fruto  que  el  árbol?  Y 
¡si  todo  mi  empeño  efliacer  á  Ignacio  fruto  de  to- 
dos los  Santos  ,  ¿como  puedo  pensar  ,  sin  una  ver- 
gonzosa inconseqüencia  el  hacerle  mas  que  todos, 
ni  mas  que  uno  solo?  Lo  que  digo  es  ,  que  como 
fruto  de  todos  participó  la  especial  virtud  de  to- 
dos. Lo  que  digo  es  ,  que  como  fruto  de  todos, 
todos  fueron  escogidos  en  Ignacio.  Lo  que  digo  es, 
que  como  fruto  de  todos  ,  justamente  se  le  aplica 
el  Evangelio  de  todos  :  Designavit  Dominus  & 
alios  ¿eptuaginta  dúos  ,  idest  r  nutncrttm  omnium 
tketorum. 
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§.  IV. 

Muchas  dificultades  padece  este  pensamiento. 
Hareme  cargo  de  dos  ,  que  son  las  mas  principa- 
les. Sea  Ja  primera.  Ignacio  comenzó  á  ser  Santo 
desde  el  primer  instante  que  manejó  el  Flos  Sanc- 
torum  :  desde  aquel  momento  en  que  brotaron 
en  su  espíritu  por  medio  de  la  lección  espiritual 
las  flores  de  todos  los  Santos.  Pues  veis  aquí  que 
por  eso  mismo  no  parece  que  su  santidad  puede 
ser  fruto  de  toda  la  santidad.  Si  Ignacio  (quiero 
decirlo  con  esta  vulgaridad  )  ,  si  Ignacio  no  hubie- 
ra sido  tan  vivo  ,  si  no  se  hubiera  dado  tanta  pri- 
sa á  comenzar  á  ser  santo ,  ya  pudiéramos  creer 
que  su  virtud  había  sido  fruto  de  aquellas  flores; 
pero  habiendo  comenzado  á  ser  santo  tan  repen- 
tinamente ,  y  tan  aprisa ,  parece  que  esto  no  pu- 
do ser. 

Pregunta  Isaías  admirado :  ¿Quien  ha  visto  ja- 
mas cosa  semejante?  ¿Quien  jamas  ha  oido  tal  co- 
sa? Quis  andivit  unquam  tale ,  aut  quis  vidit  huic 
simile  (1).  ¿Por  ventura  podrá  la  tierra  dar  frutos 
en  un  solo  dia.  Numqtúd parturht  ierra  in  dk  una) 
¿No  es  necesario  que  primero  se  siembre  el  gra- 
no ,  que  después  de  sembrado  se  sepulte  ,  que 
después  de  sepultado  se  desencoja ,  se  desarrolle, 
se  dilate  ,  se  insinúe  :  que  atrayendo  el  mas  de- 
licado jugo  de  la  tierra  por  sus  tenuísimas  fibras, 
lo  chupe,  lo  digiera  ,  que  abulte  su  substancia, 

S  4  que 
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que  se  propague  en  ramos ,  que  se  incorpore  en 
tronco,  que  sin  interrumpir  el  exercicio  del  chu- 
par ,  y  alternando  continuamente  el  digerir  con 
el  crecer,  rompa  la  tierra,  y  multiplicándose  en 
brazos  ( Briareo  vegetable)  ,  se  desahogue  en  hojas, 
se  desabroche  en  flores ,  y  al  fin  se  sazone  en 
frutos?  Pues  niimqiúd partiiriet  térra  in  die  una.  Pa- 
ra todo  esto  \  quantas  fermentaciones  ,  quantas 
cocciones  ,  quantas  transmutaciones  son  necesarias? 
¿Quanta  variedad  de  tiempos ,  y  de  temporales  es 
precisa?  Ha  de  venir  el  agua  para  preparar  ,  hu- 
medecer ,  y  conducir  el  jugo  nutricio.  Ha  de  ve- 
nir el  frió  para  que  cerrados  los  poros  del  árbol 
se  recoja  todo  el  calor  hacia  dentro,  y  se  cueza 
la  materia.  Ha  de  venir  el  calor  para  dilatar  des- 
pués los  mismos  poros  ,  á  fin  de  expeler  ql  humor 
excrementicio  ,  porque  no  se  divierta  el  calor  ha- 
cia lo  superfluo ,  y  quede  crudo  ,  ó  indigesto  lo 
provechoso.  Todo  esto  ,  ya  se  ve ,  que  no  se  pue- 
de hacer ,  ni  en  un  dia ,  ni  en  una  semana ,  ni 
en  un  mes ,  y  en  algunas  plantas  ni  en  el  dis- 
curso del  año  ,  y  aun  de  muchos  años.  Luego  no 
puede  ser  que  en  un  solo  dia  se  vea  en  la  tierra 
el  grano  sembrado  ,  el  árbol  crecido ,  las  flores  des- 
abrochadas ,  y  el  fruto  maduro.  Luego  no  puede 
ser  que  fructifique  la  tierra  en  un  solo  dia  :  Num- 
quid  parturiet  térra  in  die  una.  Y  si  esto  no  pue- 
de ser  ,  ¿como  puede  ser  que  de  repente  se  quie- 
ra salir  Ignacio  con  ser  fruto  del  Flos  Sancto- 
rum? 

La  respuesta  es  clara.  Porque  Ignacio  no  fué 

fru- 
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fruto  de  la  tierra,  sino  del  Cielo,  no  de  la  natu- 
leza  ,  sino  de  la  gfacia :  Y  nescit  tarda  molimina 
Spiritus  Sancti  gratia*  dice  San  Ambrosio  :  no  en- 
tiende la  gracia  de  perezas  ,  de  vagarosidades ,  ni 
de  periodos :  Uno  die  térra  non  parturit  ,  se¿t par- 
turít  gratia  (1)  ,  responde  el  mismo  Santo  á  la 
dificultad  del  Profeta.  Es  así  ,  que  las  flores  de  la 
tierra  no  se  sazonan  en  frutos  ,  ni  en  un  dia ,  ni 
en  muchos  dias ;  pero  las  flores  de  la  gracia  sí: 
en  un  dia ,  y  en  un  solo  instante  dan  copiosísi- 
mos frutos.  En  un  solo  dia  fructifico  la  gracia  de 
la  predicación  de  los  Apostóles  cerca  de  tres  mil 
almas  :  Et  appositce  sunt  in  die  illa  anima  circi- 
ter  tria  milita  (2).  En  otro  solo  dia  llegaron  á  cin- 
co mil  los  frutos  de  esta  predicación :  Et  factns 
fst  mimerus  virorum  quinqué  millia  (3).  En  un  solo 
dia  ,  y  en  un  soío  instante  vid  la  Esposa  apare- 
cidas enflores,  y  cortadas  en  frutos  las  flores  de 
su  jar  din  :  flores  apparu  rimt  in  térra  nostra  ¡tem- 
pus  putationis  advenit  (4).  En  un  solo  dia,  y  en 
un  solo  instante  se  convierten  en  frutos  las  flores 
déla  gracia,  porque  en  la  gracia  (dice  el  Ecle- 
siástico )  vienen  á  ser  lo  mismo  las  flores  que  los 
frutos  :  Flores  mei  fructus  honoris  ,  &  honestatis  (5). 
Finalmente  en  un  solo  dia ,  y  en  un  solo  instan- 
te vid  el  Profeta  Esdras  en  profecía  lo  mismo  que 
ahora  estamos  nosotros  viendo  por  historia :  vid  á 
Ignacio  con  el  Flos  Sanctorum  en  las  manos ,  y 

vio- 
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viole  también  repentinamente  por  fruto  del  Flos 
Sanctorum.  Estadme  atentos. 

Verbum  tuum processit o^í/j*  statim fiebat  (i). 
Explico'se  tu  palabra  (  dice  á  Dios  el  Profeta  )  ,  y  al 
punto  ,  al  instante  se  hacia  la  obra.  Dos  palabras 
tiene  Dios  ,  una  de  pluma ,  y  otra  de  lengua :  una 
que  se  leé  «n  los  Libros  Sagrados ,  y  devotos ;  otra 
que  se  oye  desde  los  Pulpitos ,  quando  desde  los 
Pulpitos  se  predica  la  palabra  de  Dios ,  que  no  siem- 
pre se  predica.  Explicóse  ,  pues  ,  en  Ignacio  la  pa- 
labra de  Dios  en  las  vidas  de  todos  los  Santos:  Ver* 
bum  tuum  processit ,  y  al  punto ,  al  instante  ,  sta- 
tim ,  comenzó  Ignacio  á  ser  Santo  :  Opus  jiebah 
Dirá  alguno ,  que  la  obra  de  la  santidad  de  Ig- 
nacio no  dice  el  Profeta  que  estuviese  hecha  ,  sino 
que  se  estaba  haciendo  ^fiebat ;  pero  poco  enten- 
derá de  hacer  obras  buenas  el  que  hiciere  este  re- 
paro malo.  Ya  habrán  notado  los  doctos ,  y  aun 
los  curiosos  que  los  artífices  excelentes  de  obras 
primorosas ,  quando  después  de  hechas  ponen  su 
nombre  en  la  inscripción ,  no  dicen  que  las  hicieron, 
sino  que  las  hacían  :  esta  Imagen  la  pintaba  el  Bro- 
caccini ,  esta  lámina  la  abria  el  Toricelli ,  este  li- 
bro le  escribía  el  Tostado  :  Pingebat  ,  sculpebat, 
scribebat ,  para  dar  á  entender ,  que  aunque  aque- 
llas obras  parezcan  concluidas ,  aun  no  están  acá- 

ba- 
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badas  :  que  por  mas  perfectas ,  por  mas  primoro- 
sas que  parezcan  ,  aun  se  quedaron  sus  artífi- 
ces con  muchas  mas  perfecciones  de  reserva  que 
añadir :  con  muchos  mas  primores  almacenados  que 
retocar. 

Pues  esta  es  la  energía  de  aquel  opus  statim  fie* 
íat  del  Profeta ,  aplicado  á  mi  gran  Padre  San  Ig- 
nacio. Es  así  que  apenas  leyd  la  palabra  de  Dios 
que  le  dictaba  advertencias  en  las  vidas  de  los 
Santos  ,  quando  al  momento,  statim  ,  comenzó  la 
obra  de  la  santidad  con  resolución  tan  heroyca, 
que  la  misma  resolución  pudo  parecer  efecto  de 
una  santidad  perfecta  ,  y  acabada.  Pero  opus  Jie~ 
lat ,  aun  todavía  habia  mas  ,  y  mas  que  hacer  en 
esa  obra.  Al  ver  á  Ignacio  despedirse  resueltamente 
de  la  Milicia  ,  despedirse  de  sus  parientes  ,  despe- 
dirse de  sus  amigos,  despedirse  del  mundo ,  y  des- 
pedirse de  todo  por  seguir  á  Christo  ,  con  el  ecce  non 
reliquimus  omnia ,  &  stqimti  sumus  te  del  Príncipe 
de  los  Apostóles :  ¿quien  no  diría  ,  aquí  ya  tenemos 
un  San  Pedro  :  esta  obra  ya  está  hecha.  Pero  opus 
jiebaty  todavia  restaba  mucho  que  hacer  en  esa 
grande  obra.  Al  verle  trocar  sus  vestidos  ricos 
por  los  andrajosos  de  un  mendigo :  darle  su  ca- 
pa ,  y  acomodarle  su  uniforme  ,  quien  no  ex- 
clamaría :  este  hombre  es  un  San  Martin  hecho, 
y  derecho  :  aquí  no  hay  mas  que  hacer.  Pero 
sí  hay  mas  que  hacer  ,  y  mucho  mas  ;  porque 
opus  Jlebat ,  aunque  esa  obra  parece  estar  ya  con- 
cluida ,  respecto  del  primor  que  ha  de  tener,  to- 
davia no  está  acabada.  Al  verle  á  los  principios  de 

su 
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su  conversión  estar  ocho  ,  diez  ,  doce,  y  mas  ho- 
ras de  rodillas  ,  quejándose  amorosamente  del  sol, 
porque  salia  con  sus  rayos  á  interrumpirle  otros  ra- 
yos ,  y  con  sus  luces  á  anochecerle  otras  luces: 
¿quien  no  se  persuadiría  á  que  ya  en  el  grande 
Ignacio  estaba  hecho  otro  San  Antonio  el  gran- 
de. Pero  opus  fiehat  :  aunque  estaba  hecha  esa 
obra  ,  todavia  habia  mas ,  y  mas  que  hacer  en  esta 
misma  obra.  Finalmente  habiendo  confesado  Ignacio 
poco  tiempo  antes  de  morir  ,  que  desde  el  primer 
instante  de  su  conversión  hasta  aquel  punto,  todos 
los  dias  habia  adelantado  alguna  cosa  en  la  per- 
fección ,  vino  consiguientemente  á  confesar  por  su 
misma  boca  ,  que  la  primorosa  obra  de  su  virtud 
elevada  ,  aunque  parecía  que  no  podía  crecer  mas, 
todos  los  dias  crecía  ;  aunque  se  creyese  que  ha- 
bía llegado  á  lo  sumo  de  la  perfección  ,  todos  los 
dias  se  perfeccionaba  ;  y  por  mas  ,  y  mas  bien 
hecha  que  pareciese  ,  todos  los  dias  se  hacia  :  Opus 
jiebat.  >qA  se 

Prosigue  Esdras  ,  y  dice  :  Et  súbito  processil 
Jractus  mnltiUidinis  immensus.  Esta  obra  que  se  ha- 
cia fué  un  inmenso  repentino  fruto  de  la  muche- 
dumbre. Acabáramos  con  ello.  Estas  palabras  qui- 
tan todo  genero  de  duda :  ellas  contienen  expre- 
samente mi  proposición ,  y  mi  asunto.  Fruto  in- 
menso de  la  muchedumbre.  ¿Queréis  ver  el  inmen- 
so fruto  que  hizo  la  muchedumbre  de  los  Santos  en 
el  grande  San  Ignacio?  Pues  ved  el  inmenso  fru- 
to que  hizo  el  grande  San  Ignacio  en  la  muche- 
dumbre de  los  fieles.  No  quiero  yaque  le  miréis 

en 
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en  Barcelona  de  edad  de  treinta  y  tres  años  oyen- 
do el  Sermón  desde  las  gradas  del  Altar  mayor 
entre  los  niños  de  la  Escuela  \  y  haciendo  mas 
fruto  desde  las  gradas  con  su  exempio  ,  que  el  Pre- 
dicador desde  el  Pulpito  con  sus  veces.  No  quie- 
ro ya  ponérosle  á  la  vista  convit tiendo  la  juven- 
tud de  Alcalá  ,  reformando  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca ,  santificando  los  Monasterios  de  Barcelo- 
na ,  reclutando  en  París  Héroes  para  su  milicia. 
No  quiero  acordaros  de  las  mugeres  perdidas  que 
gano  ,  de  los  pecadores  que  convirtió  ,  de  los  He- 
reges  que  reduxo  ,  de  los  Judíos  que  alumbro7.  No 
quiero  decir  ,  que  todo  el  inmenso  fruto  que  hizo 
Salmerón  entre  los  Luteranos  ,  todo  el  inmenso 
fruto  que  hizo  Lainez  entre  los  Calvinistas  ,  todo 
el  inmenso  fruto  que  hizo  Xavier  entre  los  Gen- 
tiles ,  fué  inmenso  fruto  de  San  Ignacio.  No  por 
cierto :  el  inmenso  fruto  que  hizo  en  Ignacio  el 
libro  de  la  muchedumbre  se  ha  de  medir  por  el 
inmenso  fruto  que  hizo  ,  que  hace  ,  y  que  hará 
Ignacio  con  otro  libro  en  toda  la  muchedumbre. 
Hablo  del  libro  de  los  exercicios  de  Ignacio  :  de 
aquel  libro  que  hizo  Ignacio  apenas  acabó  de  leer 
el  otro  libro  :  de  aquel  libro  ,  molde  de  vaciar 
Santos  ,  oficina  de  espíritus  heroycos,  armería  de 
la  Iglesia  ,  almacén  de  la  virtud  ,  batería  real  de 
los  vicios  ,  gozo  de  los  predestinados  ,  y  terror  de 

los  precitos.  De  aquel  libro  ¿Pero  adonde  voy? 

¿Por  ventura  tengo  de  empeñarme  yo  en  hacer  el 
panegírico  de  este  gran  libro?  Sería  menester  re- 
copilar una  librería  entera,  porque  los  elogios  que 

se 
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se  han  escrito  de  este  libro  pequeño  ,  pueden  com* 
poner  una  librería  grande.  Este  libro  ,  pues  ,  fué 
el  inmenso  fruto  de  aquel  otro  libro  :  Fructiis  mnU 
Utudinis  inmensns.  Aquellas  hojas  fructificaron  es- 
te fruto.  ¿Y  que  inmenso  fruto  es  este? 

Eso  no  lo  he  de  decir  yo ,  ni  tampoco  he  de 
citar  para  que  lo  digan  á  los  Carlos  Borromeos, 
á  los  Luises  Beltranes  ,  á  las  Teresas  de  Jesús  ,  á 
los  Josafates  Mártires  ,  á  los  Luises  de  Granada ,  á 
los  Luises  de  Estrada  ,  á  los  Eminentísimos  Pero- 
nios ,  á  los  Ilustrísimos  Camos  ,  y  Torres  :  ni  fi- 
nalmente he  de  alegar  por  ahora  el  testimonio  de 
los  Santísimos  Paulos  ,  Pios ,  Gregorios  ,  Alexan* 
dros ,  Clementes  ,  y  Benedictos.  Sería  inmenso, 
sería  intolerable  yo ,  si  pretendiera  compendiar  lo 
mucho  que  han  dicho  todos  estos  Héroes  de  la 
virtud  ,  de  la  sabiduría  ,  y  de  la  autoridad  en  or- 
den al  fruto  de  los  Exercicios.  Por  otra  parte  ¿que 
sé  yo  si  se  me  notaría  de  ponderativo  ,  quando 
alguno  no  me  quisiese  hacer  el  poco  favor  dete- 
nerme por  artífice  de  los  mismos  elogios.  Voy, 
pues ,  á  citar  otros  testigos  >  que  no  han  de  pa- 
decer excepción  ,  que  no  me  ha  de  recusar  ,  no 
me  ha  de  reprobar  la  credulidad  mas  melindro- 
sa. A  vosotros  os  cito  ,  ilustres  Eclesiásticos  ,  á  vo- 
sotros os  cito  ,  sapientísimos  Doctores  ,  á  vosotros 
os  cito  ,  Religiosísimos  Maestros  ,  á  vosotros  os  cito, 
nobles  Caballeros ,  y  á  tí  también  te  cito,  humil- 
de,  y  menudo  Pueblo  ,  que  me  escuchas.  ¿Que 
Comunidad  Eclesiástica  no  experimento  visible  la 
mudanza  de  sus  individuos  después  de  unos  exer- 
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cíelos?  ¿Que  Universidad  no  debió  a  los  exercicios 
la  piadosa  reforma  de  la  juventud  mas  estragada? 
¿Que  familia  Religiosa  no  está  viendo  entrar  por 
sus  puertas  cada  dia  las  numerosas  reclutas,  que 
la  envían  los  exercicios?  ¿  Que  República  no  ex- 
perimenta el  fruto  de  los  exercicios  en  todos  los 
individuos  que  se  resuelven  á  hacerlos ,  y  los  ha- 
cen como  debe ní 

Pero  aun  no  he  citado  los  testigos  mas  fide- 
dignos para  acreditar  el  fruto  de  los  exercicios.  El 
fruto  ,  pues ,  de  los  exercicios  ningunos  le  acredi- 
tan mas,  que  aquellos  en  quienes  los  exercicios 
no  hacen  algún  fruto  ,  porque  ellos  no  hacen  los 
exercicios.  Veis  aquí  una  reflexión  muy  importan- 
te ,  y  demasiadamente  verdadera.  Hallaránse  in- 
finitas conciencias  desgarradas  ,  infinitas  almas  á 
todo  trapo  ,  infinitos  hombres  de  estos  que  cau- 
san asco ,  por  decirlo  así ,  aun  al  mismo  Demo- 
nio ,  y  tanto  ,  que  si  el  Diablo  los  desea  no  es 
por  llevárselos  él  ,  sino  porque  Dios  no  se  los  lle- 
ve :  no  porque  los  quiere  á  ellos  ,  sino  porque 
aborrece  á  Dios  ,  de  quien  ellos  son  imagen.  Di- 
go, pues,  que  á  muchísimos  de  estos  ,  y  aun  á 
casi  todos  los  hallareis  bastantemente  dóciles  para 
quantas  obras  se  ofrezcan  de  piedad.  Si  hay  Ser- 
món, irán  al  Sermón:  si  hay  una  Misión  ente- 
ra, asistirán  á  toda  la  Misión  sin  perder  dia  :  si 
se  canta  el  Rosario  por  las  calles  ,  asistirán  al  Ro- 
sario ,  y  serán  de  los  que  levanten  mas  el  grito* 
Asistirán  á  las  Congregaciones  ,  y  Escuelas  mas 
piadosas,  visitarán  los  pobres  de  la  cárcel ,  servi- 
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fán  á  los  eñ&rttios  en  los  Hospitales:  fínalmen- 
te  no  se  negarán  á  quantas  obras  se  ofrezcan  de 
piedad  ,  y  de  mortificación.  Pero  decidios  á  estos 
que  entren  en  exercicios  :  eso  no :  de  eso  no  se 
trate  ,  ni  en  burlas ,  ni  en  veras.  ¿Pues  esto  en  que 
consiste  ?  Varios  pretextos  alegan  ,  que  ni  ellos  los 
creen  ,  ni  nosotros  debemos  de  creerlos.  El  verda- 
dero motivo  es  ,  que  para  los  exercicios  no  hay 
resistencia  :  si  entran  en  ellos ,  y  los  hacen  como 
deben  ,  no  tiene  remedio  ,  se  han  de  convertir 
( digámoslo  así  )  que  quieran  que  no  quieran.  A 
Dios  amores  impuros  ,  á  Dios  deleytes  brutales,  á 
Dios  malditas ,  pero  halagüeñas  pasiones.  Conocen 
ellos  ,  y  á  su  pesar  lo  confiesan,  que  es  irremi- 
sible ,  que  es  inmenso  el  fruto  de  los  exercicios: 
Frtictus  multitudinis  inmensus. 

§.    VI.  I  ^r**'im 

Aun  resta  otra  dificultad  sobre  el  principal 
asunto.  Siendo  los  árboles  tan  diferentes  en  espe- 
cie, tan  opuestos  en  qüalidades ,  y  tan  contrarios 
en  accidentes  ,  no  es  posible  que  un  solo  fruto 
sea  fruto  de  todos  los  árboles  ,  porque  no  es  po- 
sible que  en  un  solo  fruto  se  junten  los  sabores  de 
todos.  ¿Como  es  dable  que  en  uno  solo  concur- 
ra el  agrio  de  la  manzana ,  el  dulce  de  la  breba, 
la  frescura  de  la  sandía  ,  y  el  ardimiento  del  hi- 
go? ¿Luego  tampoco  es  factible  semejante  concur- 
rencia en  los  frutos  de  la  gracia.  Confieso  que  se- 
ría ineluctable  la  fuerza  de  la  conseqüencia  ,  si  en 
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la  Ley  escrita  no  tuviéramos  el  Maná  ,  y  en  la 
Ley  de  Gracia  uo  tuviéramos  á  Ignacio.  ¿El  maná 
era  mas  que  una  entidad?  No.  ¿  Y  no  sabiá  á  to- 
das las  entidades?  Sí.  ¿Por  eso  se  llamaba  Manhiií 
Qiiid  est  hoci  ¿Que  es  esto?  Este  era  el  nombre 
propio  del  maná,  por  lo  mismo  que  el  maná  no 
tenia  nombre  propio.  Un  nombre  ,  que  dexase  á 
cada  uno  libertad  de  ponerle  el  nombre  que  qui- 
siere ,  porque  en  la  realidad  solo  era  lo  que  que- 
ría cada  uno.  Para  el  goloso  dulce ,  para  el  co- 
medor perdiz  ,  pará  el  bebedor  orchata  ,  para  to- 
dos ,  todo  ,  o  por  mejor  decir  ,  era  para  todos 
nada,  hasta  que  cada  uno  le  daba  el  ser  que  quería. 

No  se  puede  negar  ,  que  hasta  en  la  virtud 
hay  gustos ,  y  que  siendo  tan  diferentes  ,  y  aun 
al  parecer  tan  opuestos  los  espíritus  de  los  Santos, 
unos  agradan  á  unos ,  y  otros  á  otros.  Pero  el  es- 
píritu de  Ignacio  necesariamente  ha  de  agradar  á  to- 
dos, porque  su  espíritu  sabe  á  todos  los  espíritus. 
Vamos  á  la  prueba.  Gustante  los  éxtasis,  arrebátante 
los  raptos,  suspéndeme  los  favores  celestiales  ¿y  quie- 
res que  Ignacio  te  sepa  á  revelaciones?  Pues  mírale, 
aun  en  el  noviciado  de  su  conversión  ,  visitado 
casi  diariamente  de  Jesús,  y  de  María,  favorecido 
á  competencia  del  Hijo ,  y  de  la  Madre ,  que  le 
visitaron  mas  de  treinta  veces  en  espacio  de  ocho 
meses.  La  Madre  asistid  á  su  lado  todo  el  tiempo 
que  escribió  los  exercicios ,  de  manera ,  que  en 
esta  admirable  obra  Ignacio  en  todo  rigor  no  fué 
mas  que  amanuense  de  María.  Apareádsele  el  Niño 
Jesús  en  la  Hostia  consagrada  diciendo ,  Misa  un 

Tom.IIL  T  Re- 


290  Sermón 

Religioso  Dominico.  Ocho  días  cabales  le  duró  un 
éxtasis  admirable  ,  que  apenas  tiene  consonante  en 
toda  la  Historia  Eclesiástica.  ¿Eres  de  los  que  se 
duermen  en  las  vidas  de  los  Santos ,  mientras  no 
los  despierta  el  ruido  de  algún  milagro?  ¿Y  no  te 
sabe  bien  el  espíritu  que  no  sabe  á  milagrero?  Ea, 
pues ,  escoge  dé  milagros.  ¿Quieres  muertos  resu- 
citados? En  vida  fueron  dos  ,  después  de  muerto 
innumerables.  ¿Quieres  milagros  en  todos  los  quatro 
elementos?  Pues  el  ayre  te  dirá ,  que  unas  veces 
se  serenó  por  obedecerle  ,  y  otras  se  enfureció 
para  vengarle-  La  tierra  te  dirá  ,  que  en  su  con- 
versión se  estremeció  con  terremoto  pavoroso.  El 
agua  te  dirá ,  que  fueron  tantas  las  veces  que  so- 
segó su  cólera ,  que  depuso  su  orgullosa  indigna- 
ción en  las  mas  borrascosas  tempestades  á  la  in- 
vocación de  Ignacio ,  que  de  muchos  es  tenido 
por  otro  San  Telmo  de  los  mares.  El  fuego  es  el 
elemento  de  Ignacio ,  porque  Ignacio  ,  y  fuego  to- 
do es  uno  $  y  así  el  fuego  te  dirá  ,  que  hace  de  él 
Ignacio  lo  que  quiere  ,  porque  hace  lo  que  quie- 
re de  sí  mismo.  En  una  de  estas  Aldeas  vecinas 
á  Santiago  (  no  dice  la  Historia  que  Aldea  fué ,  y 
aunque  lo  dixera  acaso  no  la  conoceríamos,  porque 
aquí  son  tan  portátiles  las  Aldeas  como  los  cami- 
nos) una  medalla  del  Santo  apagó  un  crecido  in- 
cendio ,  que  después  de  abrasadas  las  mieses ,  iba 
ya  á  cebarse  en  las  habitaciones ,  que  acaso  se  de- 
xarian  abrasar  con  menos  resistencia  que  las  mie- 
ses. Si  gustas  que  Ignacio  te  sepa  á  Apóstol ,  mí- 
rale peregrinando  por  Palestina  ,  por  Francia  ,  por 
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Italia ,  predicando  en  todas  partes ,  y  en  todas  par- 
tes convirtiendo.  Si  quieres  que  te  sepa  á  Mártir, 
mírale  preso  en  Salamanca  ,  encadenado  en  Alca- 
lá ,  apaleado  en  Barcelona,  condenado  á  azotes 
en  París ,  molido  á  palos  en  Jerusalen  ,  y  calum- 
niado en  Roma  ,  y  en  Venecia.  Si  quieres  que 
te  sepa  á  Solitario  Anacorota ,  búscale  en  la  cue- 
va de  Manresa.  Si  quieres  que  te  sepa  á  Santo  de 
Corte  ,  y  Palaciego  ,  pasa  á  Roma  ,  y  allí  le  ve- 
rás brumado  con  cartas ,  con  consultas  ,  y  con 
visitas  de  los  mayores  Príncipes ,  buscado  de  los 
mas  ilustres  Prelados  ,  seguido ,  y  aun  casi  amoro- 
samente perseguido  de  los  Cardenales  ,  y  freqüen- 
temente  ocupado  por  los  Soberanos  Pontífices.  Lue- 
go el  espíritu  de  Ignacio  sabe  á  todos  los  espíri- 
tus. Luego  es  el  maná  de  todos  los  Santos.  Lue- 
go es  el  fruto  de  todos.  Manhu.  ^Qia'd  tst  hoci 
Fructus  tnultitudinis  imtnmsus. 

$.  VIL 

¿Y  este  fruto  inmenso  de  que  fue  fruto?  Veis 
aquí  la  conclusión  de  mi  Sermón  ,  que  también 
tenia  traza  de  ser  inmenso.  Fué  fruto  repentino  de 
una  repetina  lección  espiritual.  Leyd  Ignacio  por 
casualidad  en  un  buen  libro  5  y  el  que  comenzó 
á  leer  con  ánimo  de  ser  un  gran  Soldado  ,  acabó 
de  leer  con  resolución  de  ser  un  gran  Santo.  Si 
hubiera  leido  el  libro  de  Caballerías  que  pidió, 
hubiera  salido  un  grande  Caballero  :  si  hubiera  lei- 
do un  libro  de  Comedias ,  hubiera  salido  un  gran 
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presentante:  si  hubiera  leido  un  libro  de  amores 
profanos  ,  saldría  un  amante  muy  derretido;  pero 
salió  un  Santo  muy  fervoroso  porque  le  pusieron 
en  la  mano  un  libro  de  los  Santos.  Señores  mios, 
es  increíble  la  eficacia  que  tienen  los  libros  para 
imprimir  sus  buenas  ,  d  malas  especies  en  los  áni- 
mos. Apelo  á  vuestra  experiencia.  Léase  un  libro 
de  versos  ;  y  á  la  fantasía  mas  cerril  la  viene  ga- 
na de  hacer  coplas.  Léase  un  libro  de  amores ,  y 
el  corazón  mas  carrasco  se  tienta  de  escribir  vi- 
lletes.  Léase  una  historia  de  estilo  culto,  crespo, 
y  elevado  ,  y  la  lengua  mas  burda  ,  y  mas  rate- 
ra se  empina  ,  se  encrespa ,  se  encarama.  Pues  léase 
un  libro  devoto ,  y  al  mas  disoluto  se  le  pegará 
la  devoción  :  léase  un  libro  santo  ,  y  el  mas  es- 
candaloso se  aficionará  á  la  santidad ;  y  léase  un 
libro  fervoroso  ,  y  el  espíritu  mas  tibio  experimen- 
tará el  fervor. 

Al  Cielo  vio'  San  Juan  en  figura  de  Ciudad, 
y  en  figura  de  un  gran  Y\bxo\Vidi  Civhatem  San- 
ctam  descendentem  de  Cosío. ..(i).  Coelum  reces sit  sicut 
líber  (2)  ;  porque  en  la  realidad  los  libros  son 
los  que  han  hecho  al  Cielo  Ciudad ,  y  pobládola 
de  Santos.  Un  libro  grande  hizo  Santo  al  Profe- 
ta Isaías  :  Sume  tibi  librum  grandem  (3).  De  un 
libro  se  valió  el  mismo  Dios  ,  como  de  último 
remedio ,  para  convertir  al  Rey  Joachín  ,  y  á  to- 
do el  Pueblo  por  medio  del  Profeta  Jeremías: 
Tolle  volumen  libri  ,  &  scribes  in  eo......  Si  forte 

(x)  Ap.  si.  (2)  Apoc.  6.  (3)  Isai.  8.  t. 
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andiente  domo  Juda        revertatur  umisquisque  & 

via  sita  pessima  (i).  Un  libro  bien  rumiado  hizo 
santo  al  Santo  Profeta  Ezechiet  :  Ftli  hominis  co- 
mede  volumen  istud (2).  La  casual  lección  del  libro 
de  los  Evangelios  que  oyó  San  Antonio  el  gran- 
de le  conduxo  á  los  Altares.  El  principio  de  la 
conversión  del  grande  Agustino  fué  haber  oido 
leer  la  vida  del  grande  Antonio.  Si  Francisco  no* 
hubiera  entrado  en  la  Iglesia  á  tiempo  que  se 
leía  un  Evangelio,  quizá  la  Iglesia  no  adoraría  á 
Francisco.  Lo  que  no  han  podido  conseguir  lar- 
gas oraciones  se  ha  logrado  muchas  veces  con  una 
kccion  brevísima.  Y  de  suyo  la  lección  parece  mas- 
eficaz  que  la  oración  para  convertirnos.  Porque  si 
en  la  oración  pedimos  inspiraciones ,  y  auxilios, 
esos  nos  da  Dios  en  la  lección  espiritual.  En  la 
oración  hablamos  nosotros  con  Dios ,  en  la  lección 
habla  Dios  con  nosotros ;  y  va  tanto  de  la  efica- 
cia de  la  oración  á  la  eficacia  de  la  lección,  quan- 
to  va  de  «la  eficacia  de  las  palabras  nuestras  alas 
palabras  de  Dios  :  lllum  alloquimur  cum  oramus% 
illum  audimus  cum  divina  kgimus  or  acula  (3)  ,  di- 
ce San  Ambrosio.  Es  la  lección  espiritual  una  corres- 
pondencia con  el  Cielo  ;  son  los  libros  espiritua- 
les unas  como  cartas  de  nuestro  pais ,  y  de  nues- 
tra patria :  Divina  scriptura  quasi  littera  de  Patria 
riostra  sunt '  (4).  <Y  quien  hay  que  no  quiera  tener 
buenas  correspondencias?  Aun  los  que  las  tienen 
Tom.  III.  T  3  muy 

(1)  Jerem.  36.  1.3.  (2)  Ezech.  3. 1.  (3)  Ámb.  lib.  1.  Offic.  c.  10. 
(4)  Aug.  Serm.  ¿6.  ad  Frat.  in  Her. 
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muy  zorreras ,  suelen  hacer  vanidad  de  mantener- 
las muy  elevadas.  Cartas  del  Arzobispo  de  tal  par- 
te, negocios  de  tal  Prelado,  intimidades  del  Marques 
fulano,  favores  del  Conde  citano.  Dexad  eso,  pobres 
hombres,  siquiera  porque  se  os  ríen  los  bellacos.  Pero 
si  todavía  insistís  en  vuestra  manía  ,  y  queréis  te- 
ner correspondencias  con  grandes  personages ,  yo 
os  las  facilitaré  muy  útiles  ,  y  muy  verdaderas. 
¿Quien  quiere  corresponderse  con  el  Señor  Obis- 
po de  Hipona?  Pues  lea  á  San  Agustín.  ¿Quien 
quiere  cartearse  con  el  Señor  Arzobispo  de  Milán? 
Pues  lea  á  San  Ambrosio.  ¿Quien  quiere  tener  car- 
tas del  Ilustrísimo  Obispo  de  Geneva?  Pues  ahí  es- 
tán dos  tomos  de  las  del  dulcísimo  ,  y  suavísimo* 
San  Francisco  de  Sales ,  que  hablan  con  todos ,  y  á 
todos  con  suma  estrechez ,  con  grande  intimidad, 
con  singularísimo  cariño. 

Diréis  que  no  tenéis  tiempo.  ¿Pero  á  quien  le 
falto  tiempo  para  leer  las  cartas  de  su  patria?  Solo 
Ignacio  ,  que  tuvo  tiempo  para  todo,  no  le  tuvo 
para  leer  las  cartas  de  su  tierra.  Entregáronle  en 
una  ocasión  un  pliego  muy  abultado  con  cartas 
de  Vizcaya,  y. sin  abrir  el  pliego  ,  le  arrojo  en  la 
lumbre.  ¿Mas  sabéis  por  que?  Porque  aunque  eran 
cartas  de  su  tierra,  no  eran  cartas  de  su  patria. 
Ni  la  patria  de  San  Ignacio ,  ni  la  nuestra  es  la 
tierra,  sino  el  Cielo:  aquí  estamos  de  jornada, 
allá  de  habitación  :  aquí  vivimos  de  paso  ,  allá 
de  asiento  :  Non  habemas  hic  Chitatem  permanen- 
tem  ,  sedfittnram  inquirimus  (i).  ¿Y  no  hemos  de 

(i)  AdHeb.  13.14.  te- 
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tener  al  día  siquiera  un  quarto  de  hora  para  leer 
las  cartas  de  nuestra  patria  Celestial  ?  ¡O  Señores! 
Hagámosle  por  amor  de  Dios  :  hagámosle  por 
amor  del  Santo :  hagámosle  por  amor  de  nuestra 
misma  patria,  ¿id  quam  nos  perducat ,  &c. 

«»■      .  'Jiggtfg^— —   

SERMON 

DEL  NACIMIENTO 
del  Hijo  de  Dios. 

EN  LA  CATEDRAL  DE  SANTIAGO  AÑO  DE  i73<5. 

Et  in  tetra  pax  hominibus  bonce  voluntatis.  Luc.  2. 

Uácese  cargo  el  dulcísimo  Padre  San  Bernarda 
de  que  los  dias  de  Diciembre  son  los  mas  breves 
del  año  ,  y  da  principio  al  Sermón  del  Nacimien- 
to del  Hijo  de  Dios  por  estas  formales  palabras: 
Dies  brevis  cogit  breviare  sermonem.  A  un  dia  breve 
de  necesidad  corresponde  un  Sermón  breve.  Quan- 
do  leí  la  primera  vez  esta  sentencia  ,  hice  juicio 
que  me  equivocaba  ,  d  que  no  habia  leido  bien. 
Volví  á  pasar  los  ojos  por  ella ,  y  volví  á  leer  lo 
mismo.  Pues  \  válgame  Dios  !  (me  decía  yo  á  mí 
propio  )  el  dia  mas  breve  de  todo  el  año  tiene 
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nueve  horas  por  lo  menos. ¿Y  es  posible  <jue  nue- 
ve horas  han  de  parecer  tiempo  muy  limitado  al 
glorioso  San  Bernardo  para  predicar  un  sermón 
del  Nacimiento?  Sí,  dice  el  Santo  :  para  predicar 
dignamente  del  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios  ,  es 
corto  espacio  el  de  nueve  horas  ,  y  así  en  un  dia 
tan  breve  ,  necesariamente  tengo  de  predicar  un 
Sermón  en  abreviatura.  Pues  si  toda  la  eloqüencia 
de  un  San  Bernardo  se  hallaba  embarazada  para 
predicar  dignamente  del  Nacimiento  del  Hijo  de 
Dios  en  un" dia  compuesto  de  nueve  horasr^que 
haré  yo ,  pobre  de  mí ,  habiendo  de  tratar  el  mis- 
mo asunto  en  un  dia  ,  que  para  predicar  solo  se 
compone  de  media  horaí 

No  obstante  confieso  con  ingenuidad  ,  que  aun 
prescindiendo  de  todas  las  demás  circunstancias, 
iló  seria  mi  sermón  correspondiente  al  Misterio^ 
si  no  fuera  un  sermón  breve.  <  Por  que  ?  Porque  el 
Misterio  del  Nacimiento  es  puntualmente  aquel 
Misterio  en  que  se  abrevio  la  palabra  de  Dios  y 
se  abrevió  tanto  /  que  siendo  inmensa  se  hizo  li- 
mitada, siendo  eterna  se  ciño  á  tiempo;  en  una 
palabra,  abrevióse  tanto  tanto ,  que  se  aniquilo: 
Exmanlvit  semetipsurrii í  Asi,  pues,  también  mi  sermón 
se  abreviará  hasta  aniquilarse ;  pues  no  pudiendo 
faltar  por  una  parte  á  lo  que  con  tanta  seriedad  ,  y 
con  tanta  encarecimiento  nos  manda  á  los  Predi- 
cadores la  Cabeza  de  la  Iglesia  ,  de  explicar  en  la 
salutación  de  todos  los  sermones  la  Doctrina 
Christiana  ,  y  conformándome  ,  como  debo  ,  con 
ío  que  se  me  ha  insinuado  ,  ya  que  no  hay  tiem- 
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pcf  para  trias ,  lío  haré  mas  sermón  que  la  explir 
cacion  de  la  Doctrina.  Y  así  después  de  desear  á 
U.  S.  I.  las  mas  felices  y  las  mas  dichosas 
Pasquas ,  y  después  de  deseárselas  igualmente  di- 
chosas y  felices  á  todo  mi  auditorio  ,  suponiendo 
que  en  un  dia  como  este  no  me  puede  faltar  ni 
la  intercesión  de  la  Madre  ,  ni  la  protección  del 
Hijo  ;  comienzo. 

Lo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  nos  manda  creer 
en  el  dulcísimo  Misterio  que  celebramos  este  dia, 
está  reducido  á  muy  pocas  palabras  en  los  Artícu- 
los ;  pero  está  muy  estendido  ,  y  muy  lleno  de 
misterios  en  el  Evangelio.  Entre  los  Artículos  que 
pertenecen  á  la  Humanidad  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  ,  el  segundo  ,  que  es  el  que  habla  del  Na- 
cimiento del  Salvador  ,  solo  nos  manda  creer  que 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  nació  de  la  Virgen  Ma- 
ría ,  siendo  ella  Virgen  antes  del  parto  ,  en  el 
parto  y  y  después  del  parto.  Mas  no  nos  dice  ni 
qué  año  nació  ,  ni  quando ,  ni  como  ,  ni  en  don- 
de ,  ni  otras  mil  curiosas  y  singulares  circunstancias 
ique  declara  el  Evangelio ;  dignas  todas  de  que  las 
sepa  todo  buen  christiano  para  la  mejor  inteligencia 
de  este  Misterio.  Por  eso  ,  pues  ,  he  determinado 
explicarlas  breveciramente  por  modo  de  Saluta- 
ción ,  y  por  punto  de  Doctrina  Christiana  ¿  que 
espero  no  ha  de  ser  del  todo  ingrata  así  á  la 
piedad  ,  como  á  la  curiosidad  de  mis  devotos 
oyentes. 

Ante  todas  cosas  preguntará  alguno ,  ;  como  pu- 
do nacer  el  Hijo  de  Dios  ?  Porque  el  Hijo ,  dice 
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la  Fe ,  es  tan  eterno  como  el  Padre  :  ¿Efernus  Pa+ 
ter  ,  aterntis  Filius.  Lo  eterno  no  está  sujeto  á  tiem- 
po 5  esto  es ,  no  tiene  principio  ,  ni  fin.  Nacer  es 
tener  principio  ;  luego  el  Hijo  de  Dios  no  pudo 
nacer.  Lindo  argumento  para  un  herege  ciego;  pe- 
ro floxísimo  reparo  para  quien  tiene  alguna  luz  de 
la  Fe.  Respondo ,  pues ,  que  el  Hijo  de  Dios  des- 
de el  primer  instante  que  por  obra  y  gracia  del 
Espíritu  Santo  fué  concebido  en  las  purísimas  en- 
trañas de  María,  á  un  mismo  tiempo  era  Dios  ,  y 
era  Hombre :  como  Dios  era  eterno  ,  inmutable, 
impasible  :  como  Hombre  era  temporal  ,  era  mor- 
tal ,  era  pasible  ,  y  estaba  sujeto  á  las  demás  cond¡-> 
dones  inseparables  de  la  humana  naturaleza.  Con 
que  aunque  en  quanto  Dios  ni  tuvo  principio  ,  ni 
pudo  nacer  en  tiempo ,  pues  el  Padre  se  dice ,  y 
es  del  Hijo  principio  sin  principio  ,  y  el  mis- 
mo Hijo  nace  del  Padre  :  Ex  Patre  natum  an- 
te omnict  ;  pero  en  quanto  hombre  pudo  na- 
cer ,  y  efectivamente  nació  sujeto  á  lugar  y  á 
tiempo. 

<•  Y  en  que  tiempo  nació  ?  Respondo  ,  que  si 
atendemos  á  la  edad  del  mundo  ,  según  la  opi- 
nión mas  recibida  ,  fué  á  ios  4021  años  de  su 
creación  :  si  á  la  estación  del  año ,  fué  en  el  rigor 
del  invierno  ,  y  en  el  mes  de  Diciembre  :  si  al 
dia  del  mes ,  fué  á  los  25  :  si  al  de  la  semana,  fué 
«n  Domingo  ;  si  á  la  hora  del  dia  ,  fué  á  la  doce 
de  la  noche.  Pero  debo  de  advertir ,  que  ninguna 
de  estas  circunstancias  es  Artículo  de  fe  ;  de  suer- 
te que  el  negarlas  fuese  heregía  ;  pero  seria  escan- 
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dalosa  temeridad ,  y  error  muy  pernicioso  el  po- 
ner en  duda  las  que  tocan  á  la  estación  del  año, 
mes,  dia ,  y  hora,  en  que  nació  Jesu-Christo ,  por- 
que así  lo  tiene  recibido  la  Iglesia  con  tradición  an- 
tiquísima. 

Mas  preguntará  algún  curioso ,  <•  y  por  que  na^ 
cid  Christo  á  la  media  noche  ,  y  en  el  rigor  del 
invierno  ?  <  Por  que  nació  de  noche  ,  y  no  nació 
de  dia?  ¿Por  que  nació  en  invierno  y  no  nació  en 
verano  ?  La  verdadera  razón  de  estos  secretísimos 
arcanos  de  la  Divina  Providencia ,  allá  se  la  sabe 
Dios  ,  cuyos  designios  son  inescrutables.  Los  mo- 
tivos de  congruencia  que  discurren  ó  rastrean  los 
Santos  ,  yo  los  diré.  Nació  á  la  media  noche  para 
dar  á  entender  ,  que  siendo  verdadero  Sol,  y  ver- 
dadera Luz  venia  á  desterrar  del  mundo  las  tinie- 
blas ,  y  se  verificase  á  la  letra  lo  que  Isaías  tenia 
profetizado  :  Popultts ,  qui  amhulabat  in  tenebris% 
vidit  lucem  tnagnam  ,  habltantihiis  in  regione  mor- 
tis  ,  lux  orta  est  eis  (1).  Nació  en  el  rigor  del  in- 
vierno ,  porque  siendo  esta  la  estación  del  año 
mas  molesta  para  el  común  de  los  hombres  ,  era 
conveniente  ,  dice  San  Bernardo ,  que  naciese  en 
ella  el  que  venia  á  enseñarnos  la  mortificación 
de  la  carne  ;  Elegtt  tempus  frigtdissimum ,  quod 
parni  tnokstius  est  ,  ut  carnis  prudmtlam  ta- 
xaret. 

¿Y  por  que  nació  en  Domingo  ,  mas  que  en 
Lunes ,  ó  en  qqalquiera  otro  dia  de  la  semana?  Pa- 
ta 
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ra  esto  hay  una  admirable  razón ,  y  se  la  debemos 
á  la  piedad  del  Abad  Ruperto.  Porque  el  Dominga 
fue  el  primer  dia  de  la  creación ,  en  el  qual  fué  cria1 
da  esa  luz  natural  que  nos  alumbra.  Y  era  mujr 
justo  que  la  luz  que  venia  para  alumbrar  nuestras 
almas  ,  se  dexase  ver  en  el  mundo  en  ef  mismo 
dia  en  que  se  dexó  ver  la  luz  que  alumbra  uues-* 
tros  cuerpos :  Ut  qiio  die  dixit  Jiat  lux  ,  etfacta  est 
lux ,  ejusdem  diei  nocte  oriretur  in  tenebris  lumen  rec^ 
tis  corde  (i). 

Esto  por  lo  que  toca  al  año ,  mes  ,  dia  ,  y  Ikm 
ra  del  Nacimiento  de  Christo  ;  pero  nos  falta  aun 
por  saber  donde  ,  como ,  y  que  mas  paso  en  es^ 
te  Nacimiento.  El  Evangelista  San  Lucas  nos  dice 
que  nació  en  una  choza  ,  establo  ,  ó  cortijo  que 
estaba  en  la  Ciudad  de  Belén  ,  porque  María  San- 
tísima y  su  Esposo  San  Joseph  no  encontraron  otra 
posada  mas  acomodada:  que  apenas  nació  le  re- 
clinó su  Madre  en  un  pesebre  :  que  un  Angel  se 
*  apareció  á  unos  pobres  Pastores  ,  que  en  aquellas 
cercanías  estaban  velando  y  cuidando  de  su  ga- 
nado ;  que  les  dio  noticia  y  señas  del  recien  na- 
cido para  que  fuesen  á  adorarle  ;  y  que  después 
á  este  primer  Angel  se  agregó  una  multitud  innu- 
merable de  Espíritus  Celestiales ,  que  cantaban  y 
decían  gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  paz  á  los  hom. 
bres  de  buena  voluntad :  Gloria  in  altissimis  Deof 
et  in  térra  pax  hominibus  bona  voluntatis.  Mu- 
cho habia  que  examinar  en  esto  ,  que  sabemos 

to- 

(i)  Rup.  1.  3.  de  Divin.  Offic.  c.  13. 


del  Nacimiento*  301 

todos  no  mas  que  por  la  corteza  :  mas  ya 
que  no  es  posible  recorrerlo  todo  ,  examinemos 
algo. 

Y  lo  primero  deseará  alguno  saber  ¿por  que 
naciaChristo  en  Belén  mas  que  en  algún  otro  lu- 
gar? La  razón  literal  fué  ,  para  dar  á  entender  que 
era  legítimo  descendiente  de  David  ,  de  su  Real 
Casa  y  sangre ,  como  lo  tenia  tantas  veces  ofre- 
cido. Para  la  inteligencia  de  esto  es  necesario  sa- 
ber que  el  Emperador  Cayo  Tiberio  Cesar  Au- 
gusto ,  quiso  saber  á  punto  fixo  el  número  ,  y 
la  calidad  de  los  vasallos  que  tenia  á  la  sazón  en 
todo  el  mundo.  Mandó ,  pues ,  que  todos  se  em- 
padronasen j  y  así  para  evitar  confusión  ,  como 
para  mayor  comodidad  ,  dieron  orden  los  Gober- 
nadores de  las  Provincias  t  que  todos  acudiesen  al 
lugar  donde  estuviese  la  cabeza  d  casa  solariega 
de  la  familia.  El  solar  de  la  casa  de  David  era  Be- 
lén ,  que  pbr  eso  se  llamaba  también  la  Ciudad 
de  Belén  Ciudad  de  David  :  In  Civitatem  Da- 
vid >  qita  vocatur  Bethkhem  ;  y  allí  habian  de 
acudir  los  qüe  eran  de  esta  Real  Casa.  Nació', 
pues,  Christo  en  Belén  :  Eo  qiiod  esset  de  do- 
mo ,  et  familia  David  $  porque  como  era  de  la 
familia  de  David  ,  acudieron  sus  padres  al  solar 
de  la  familia  para  empadronarse.  Esta  es  la  ra- 
zón literal  que  declara  el  Evangelista  :  la  que  dis- 
curre San  Gregorio  es  sin  duda  muy  piadosa,  muy 
ingeniosa  ,  y  muy  oportuna.  Belén  se  interpreta 
Casa  del  Pan  :  Bethkhem  domus  pañis.  El  que  na- 
cía era  el  mismo  que  dixo  de  sí :  Yo  soy  pan 
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vivo  ,  que  baxe  del  Cielo  :  Ego  sum  pañis  vhusf 
qiii  de  Cosío  descendí*  Luego  con  mucha  rázon. 
nace  Jesús  en  Belén ,  infiere  este  gran  Pontífice: 
Bene  ergo  in  Bethlehem  nascitur  Christus(i),  por- 
que donde  mejor  ha  de  nacer  el  que  es  Pan  vivo, 
sino  en  la  casa  del  Pan. 

Está  bien  esto.  <  Mas  por  que  María  Santísima 
reclino  en  el  pesebre  al  recien  nacido  ?  Por  dos 
razones  entre  otras  muchas:  la  primera  ,  porque  ve- 
nia á  confundir  nuestra  soberbia  ,  y  á  enseñar  al 
mundo  la  práctica  de  la  humildad  -9  virtud  en- 
tonces ,  ahora ,  y  siempre ,  o  enteramente  descono- 
cida ,  ó  no  mas  que  conocida  por  el  nombre,  Y 
para  dictar  con  el  exemplo  esta  lección  ,  dice  San 
Bernardo  ,  no  había  Cátedra  mas  oportuna  que 
el  pesebre  :  Jam  clamat  exemplo  ,  quod  postea 
prcedicaturus  est  verbo. La.  segunda,  para  darnos  á 
entender  el  infeliz  estado  á  que  se  habia  redu- 
cido el  hombre  por  la  culpa.  David  tenia  dicho, 
que  los  hombres  ,  aunque  antes  de  pecar  fuesen 
muy  capaces  ,  muy  discretos  ,  muy  entendidos, 
y  muy  racionales  ;  pero  al  cometer  qualquíer  pe- 
cado mortal ,  perdian  en  cierta  manera  la  natura- 
leza de  hombres  ,  y  se  hacían  como  unas  bestias, 
como  unas  caballerías  mayores  :  Factus  sum  s\- 
cut  eqiius  ,  et  midus  ,  qiúhus  non  est  intellectiis.  Y 
aun  pareciéndole  al  Santo  Rey  ,  que  todavía  ha- 
cia mucha  merced  á  los  pecadores  en  comparar- 
los á  los  caballos  ,  y  á  los  machos ,  por  no  que- 
dar 
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daf  con  escrúpulo  de  haberlos  engrandecido  de- 
masiado ,  poniéndoles  quizá  en  tentación  de  al- 
guna vanidad  9  los  comparó  á  los  jumentos  ;  y 
para  que  los  demás  no  se  ofendiesen  puso  la  com- 
paración en  cabeza  propia  :  Ut  jiimentiim  factus 
sum  apud  te  ,  et  ego  semper  tecum.  Pues  ahora  ya 
se  sabe  que  el  pesebre  ,  y  la  caballeriza  es  el 
lugar  propio  de  las  bestias  ,  y  de  los  jumentos. 
Quiso ,  pues,  el  Hijo  de  Dios  nacer  en  una  caballe- 
riza ,  y  ser  reclinado  en  un  pesebre ,  para  darnos  á 
entender  el  estado  verdadero  á  que  nos  ha- 
bía reducido  el  pecado  que  él  venia  á  remediar, 
volviendo  por  la  verdad  de  lo  que  tenia  es- 
crito su  buen  abuelo  David  ,  y  manifestando 
que  nada  nada  había  exagerado  este  discretísimo 
Profeta- 
Bien  está  :  quedamos  bastantemente  persua- 
didos de  esa  razón.  ^  Mas  que  razón  pudo  tener 
el  Hijo  de  Dios  para  dar  cuenta  de  su  nacimien- 
to por  medio  de  sus  pagecitos  ios  Santos  An- 
geles á  unes  pobres  Pastores  ,  y  no  dársela  á  los 
Príncipes  ,  á  los  Escribas  ,  á  los  Fariseos  ,  y  á 
la  demás  gente  granada  de  su  Pueblo  ,  que  con 
tanta  ansia  esperaba  este  Nacimiento  ?  ¡Buena  pre- 
gunta por  cierto!  Oidme  y  tened  paciencia.  Ka- 
ce  en  una  casa  principal  de  Santiago  un  hijo 
muy  deseado  ;  y  aun  no  bien  acaba  de  nacer, 
quando  al  instante  se  disparan  por  toda  la  Ciu- 
dad los  pages  y  los  criados  á  dar  cuenta  á  to- 
das las  casas  principales  del  dichoso  parto  de  su 
ama  al  Marques  ,  al  Conde  ,  al  Caballero  par- 
tí- 
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ticular  ,  al  Eclesiástico  amigo  ,  al  Religioso  au- 
torizado. Hombres  ,  ^  y  por  que  no  dais  tambicn 
cuenta  de  ese  parto  al  Carpintero  ,  al  Hortela- 
no ,  al  Labrador  ?  ¡  Oh  !  no  faltaba  mas  :  cada 
qual  con  su  cada  qual ;  lo  demás  también  seria 
demasiado  abatimiento.  Lindamente.  Pues  vol- 
vamos ,  como  dicen  ,  al  reres  la  tortilla.  Nace  un 
hijo  á  un  pobre  oficial  ,  á  un  labrador  honrado; 
y  el  buen  hombre  lleno  de  gozo  da  la  noticia 
quando  puede  á  otros  labradores  ,  y  oficiales  sus 
amigos  y  vecinos.  Ven  acá  ,  hombre  ,  ¿y  por  que 
no  das  esa  misma  noticia  al  S¿ñor  Arzobispo ,  al 
Marques  de  tal ,  al  Conde  de  tal?  Señor  ,  cada 
qual  con  su  cada  qual  ;  ahora  me  iba  yo  con 
esa  noticia  á  esos  Señores.  Mire  Vmd.  que  an- 
sia le  dará  al  Arzobispo ,  ni  al  Marques  ,  n¡ 
al  Conde  de  que  á  mí  me  haya  nacido  un  hi- 
jo :  si  les  fuera  allá  con  esa  embaxada  ,  harían 
burla  de  mí ,  y  me  tendrían  por  un  loco. 

Pues  veis  aquí  al  pie  de  la  letra  lo  que  paso 
en  el  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios.  Dio  cuenta  de 
su  Nacimiento  á  los  Pastores,  y  no  á  los  Magis- 
trados ,  á  los  pobrecitos  ,y  no  á  los  poderosos, 
porque  cada  qual  con  su  cada  qual.  El  Hijo  de 
Dios,  y  de  la  Virgen  en  la  elección  de  los  bienes 
temporales  prefirió  la  pobreza  á  las  riquezas  ,  y  en  la 
elección  de  las  personas  antepuso  los  pobres  á  los 
ricos:  Evangelizare  pauperibus  misit  me  Deus ,  di- 
ce determinadamente  de  sí.  Como  se  declaró  des- 
de luego  por  del  gremio  de  los  pobres  ,  á  ellos, 
y  no  á  los  ricos  dio  parte  puntual  de  su  Nacimien- 
to- 
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to.  Sabía  muy  bien  que  estos  le  habían  de  cele- 
brar ,  le  habían  de  creer  ,  y  le  habian  de  aplau- 
dir. Sabia  que  al  punto  habian  de  venir  á  ren- 
dirle humildes  adoraciones ,  y  á  congratularse  con 
sus  padres  por  esta  suprema  dicha.  Los  ricos  ,  los 
poderosos ,  y  los  acomodados  poco  ,  ó  nada  se  in- 
teresarían en  esta  noticia  ;  antes  quizá  harían  una 
alta  burla  ,  mofa  ,  y  chacota  de  ella. 

Y  si  no  consideremos  serenamente  lo  que  na- 
turalmente acontecería ,  si  los  Angeles  que  se  apa- 
recieron á  los  Pastores  en  su  cabana  ,  se  hubieran 
aparecido  á  los  muchos  nobles  ,  y  ricazos ,  que  ha- 
bian concurrido  á  Belén  ,  y  se  hallaban  á  la  sa- 
zón durmiendo  á  sueño  suelto  en  sus  camas  re- 
galadas. Intimaríanles ,  6  en  sueños  ,  ó  bien  desper- 
tándoles ,  la  noticia  de  que  allí  cerca  habia  naci- 
do aquella  misma  noche  el  Mesías  verdadero.  ¿Quan- 
tos  de  ellos  se  levantarían  de  repente  para  ado- 
rarle? De  creer  es  ,  que  los  mas  ,  si  no  eran  todos, 
lo  tendrían  por  sueño ,  por  ilusión ,  o  por  fanta- 
sía. Pero  demos  que  algunos  lo  creyesen  ,  o  á  lo 
menos  lo  dudasen.  ¿Pensaremos  que  por  eso  de- 
xarian  el  lecho  blando  y  caliente,  la  alcoba  en- 
tapizada en  quarto  abrigado  ,  y  que  sin  mas  ,  ni 
mas  tomarían  la  ropa  de  levantar  ,  y  se  pondrían 
en  camino?  Sí  por  cierto.  ¿Levantarme  ahora  ,  di- 
ría cada  uno  de  por  sí ,  á  la  mitad  de  la  noche, 
en  el  rigor  del  invierno  ,  con  un  tiempo  tan  cruel, 
ponerme  al  ayre  que  corta ,  al  hielo  que  traspasa, 
y  acabado  de  salir  de  la  cama  ?  ¿Yo  estaba  lo- 
co? ¿Pasar  del  ambiente  de  las  sábanas  al  ambien- 
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te  de  la  nieve?  ¿Pues  no  me  darla  un  dolor  de 
costado  que  me  volase?  No  me  manda  Dios  tan- 
to: aunque  haya  nacido  el  Mesías ,  no  puede  ser 
de  su  agrado  que  yo  haga  camino  á  su  recono- 
cimiento por  medio  de  una  temeridad.  Amanece- 
rá mañana  ,  queriendo  Dios ,  y  con  la  luz  del 
dia  amanecerán  también  nuevas  luces  á  la  razón, 
para  examinar  el  punto  con  sosiego  ,  y  tomar  las 
medidas  de  lo  que  se  ha  de  hacer.  Y  diciendo 
esto  ,  darian  una  vuelta  al  otro  lado. 

El  dia  siguiente  se  levantarían  con  algún  cui- 
dado ,  y  es  de  imaginar  que  los  haría  madrugar 
la  vehemente  impresión  de  la  nueva  especie.  Co- 
municaríanla  entre  sí  unos  con  otros ;  y  hallando 
que  todos  ,  o  que  muchos  habían  tenido  el  mis- 
mo sueño  ,  d  la  misma  imaginación  ,  entrarían  ya 
en  mayor  cuidado  ,  y  comenzarían  á  conferen- 
ciarla. Pero  ¡que  de  consultas!  ¡que  de  cómputos! 
¡que  de  cuentas!  ¡que  de  combinaciones  con  las  Se- 
manas de  Daniel  ,  con  las  profecías  pasadas  ,  y 
con  las  señales  presentes !  Consumirían  una  buena 
parte  de  la  mañana  en  cálculos,  y  en  discursos: 
en  nada  harían  pie ,  todo  lo  confundirían :  mas 
al  fin ,  como  nada  se  arriesgaba  en  la  experiencia, 
resolverían  tres  ,  ó  quatro  de  los  mas  autorizados 
encaminarse  hacia  donde  la  visión  los  guiaba  pa- 
ra examinar  el  punto. 

Tomarían  la  vuelta  hacia  el  Establo ,  o  pobre 
portalillo ,  pero  creyendo  sin  duda  que  la  visión 
los  conducia  hacia  algún  magnífico  PaUcio.  Co- 
mo llevaban  la  imaginación  llena  de  aquellas  fan- 
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tásticas  ideas  de  magestad ,  de  poder ,  de  grande- 
za, y  de  autoridad ,  con  que  esperaban  al  Mesías, 
luego  que  se  viesen  en  aquel  humilde  establo, 
sin  registrar  en  todo  él  mas  que  á  una  pobre  mu^- 
ger  ,  á  un  triste  viejo  ,  aun  niño  reclinado  en  unas 
pajas  ,  y  dudoso  entre  abrigado  ,  6  pacido  de  dos 
bestias  ¡que  helados  se  quedarían!  ¡como  se  mira- 
rían unos  á  otros  !  ¡que  ascos  ,  que  melindres  no 
harían  al  verse  en  aquel  cortijo !  Si  se  resolvían  á 
entrar  en  él  para  informarse  mejor ,  ¡con  que  tien- 
to lo  harían !  ¡Como  recogerían  las  faldas  ,  y  las 
colas  de  las  magníficas  ropas  por  no  ensuciarse! 
Y  después  de  registrado  todo ,  no  descubriendo 
mas  que  esto  ¡como  se  llamarían  á  engaño !  ¡co- 
mo se  darían  por  burlados ,  y  culparían  su  dema- 
siada credulidad  ,  y  nimia  ligereza !  Vueltos  des- 
pués á  Belén ,  y  divulgado  lo  que  les  habia  su- 
cedido, ¡que  zumba  ,  que  mofa,  que  chacota  no 
sufrirían  de  los  otros  sus  iguales!  Valga  la  verdad. 
¿No  es  esto  lo  que  naturalmente  sucedería  ,  si  la 
cuenta  del  nacimiento  del  Hijo  de  Dios  ,  que  se 
dio  á  los  pobres  Pastores  ,  se  hubiera  dado  á  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes ,  y  á  los  Fariseos?  No 
tiene  duda.  Pues  veis  ahí  uno  de  los  principales 
motivos  por  que  se  dio  esta  noticia  á  los  unos ,  y 
no  se  comunico  á  los  otros. 

Ni  es  menos  poderosa  la  razón  que  insinúa 
bastantemente  el  mismo  Evangelista.  Nota  San  Lu- 
cas ,  que  quando  los  Angeles  se  aparecieron  á  los 
Pastores,  estos  estaban  velando  ,  y  cuidando  de  su 
ganado  :  Et  Pastores  srant  in.  regionc  eadem  vi- 
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gilantes ,  custodientes  vigilias  noctis  super  gregem 
suiim.  Así  que  en  la  misma  región  en  que  estaban 
los  Pastores  velando  :  In  regione  eadem ,  ¿estaban 
los  Sacerdotes  durmiendo?  En  la  misma  región 
en  que  los  pobrecicos  se  desvelaban  por  cumplir 
con  su  obligación  :  In  regione  eadem  custodientes 
gregem  sunm ,  ¿estaban  los  ricos  muy  descuidados, 
sin  atender  mas  que  al  descanso  de  sus  cuerpos? 
¿Y  querían  los  unos  ser  tan  privilegiados  como 
los  otros?  ¿Querían  que  el  Cielo  los  favoreciese  igual- 
mente? ¿Querían  los  unos  estándose  muy  repantiga- 
.  dos  en  la  cama ,  tener  tantas  visiones  ,  tantas  re- 
velaciones ,  tanta  comunicación  con  el  Cielo ,  co- 
mo los  otros  pobres  que  estaban  en  la  vigilia?  Que 
no  puede  ser  ,  que  esa  es  quimera.  Dios  no  dis- 
pensa esas  especiales  gracias  ,  no  comunica  esos 
......  singulares  favores  á  espíritus  regalones ,  y  acomo- 
dados ,  sino  á  espíritus  vigilantes ,  cuidadosos ,  y 
penitentes.  Y  así  Christianos  ,  regla  general  sin  ex- 
cepción. Mucho  espíritu ,  y  mucha  conveniencia, 
y  mucho  regalo  ,  es  muchísima  quimera.  Hasta 
ahora  no  se  vid  en  la  Iglesia  de  Dios  algún  gran- 
de espíritu  verdadero  con  esas  circunstancias  ,  y 
resueltamente  afirmo  que  no  se  verá  jamas. 

Finalmente ,  fueron  privilegiados  los  pastores, 
y  los  pobres  en  el  anuncio  del  nacimiento  del  Hi- 
jo de  Dios ,  y  no  lo  fueron  los  ricos  por  la  ra- 
zón que  da  el  mayor  Doctor  de  la  Iglesia  San  Ge- 
rónimo ,  y  que  yo  no  me  atrevería  á  decir ,  si  no 
fuera  al  abrigo  de  tan  grande  autoridad  :  Diffici- 
k  est ,  imo  imjpossibile ,  ut  prasentibus  qiiis ,  &  fu- 
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turis  fruatur  bonis  ;  ut  hic  ventrem  ,  &  ibi  mentem 
expleat  }  ut  de  déficits  transeat  ad  delicias  ;  nt  in 
utroque  sáculo  primas  sit ,  ut  in  C02I0  ,  &  in  térra 
appareat  gloriosus  (1).  Es  dificultoso,  dice  el  Santo, 
d  por  mejor  decir  ,  es  imposible  que  uno  goce  de 
los  bienes  presentes  ,  y  de  los  futuros  :  que  llene 
el  vientre  ,  y  la  mente :  que  haga  tránsito  de  las 
delicias  á  las  delicias:  que  logre  ei  primer  lugar 
en  entrambos  siglos :  que  se  ostente  glorioso  en 
la  tierra ,  y  que  aparezca  glorioso  en  el  Cielo. 
Esta  razón  se  reduce  á  la  que  ya  llevamos  in- 
sinuada. Querer  los  ricos  alzarse  con  todos  los  bie- 
nes ,  así  espirituales  ,  como  temporales  :  querer  ser 
mejorados  en  tercio  y  quinto  en  las  caricias  del 
Cielo  ,  así  como  lo  son  en  los  favores  de  la  tierra, 
no  puede  ser  ,  dice  San  Gerónimo ,  es  muy  difi* 
cultoso ,  es  imposible  :  Difficile  est  ,  itno  est  im- 
possibile.  Conténtense  con  sus  riquezas  ,  conten» 
tense  con  sus  comodidades  ,  conténtense  con  sus 
regalos  ,  conténtense  con  poseer  la  tierra  ;  pero  de* 
xen  á  los  pobres  la  posesión  del  Cielo,  y  de  la 
gloria.  Ad  qiiam  nos  perducat. 

(1)  Hier.ep.  34.  ad  Julián. 
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SERMON 
DE    LA  EPIFANIA. 

EN  LA  CATEDRAL  DE  SANTIAGO. 
Año  de  1736. 

Obtukrunt  ci.  Matth.  cap.  2. 

%.  L 

!¿a  historia  del  tierno  Misterio  que  hoy  solem- 
nizarnos compendiada  de  lo  que  dice  San  Mateo  en 
el  capítulo  segundo  de  su  Evangelio  ,  se  reduce  en 
breves  términos  ,  a  que  habiendo  nacido  Jesús  en 
Belén ,  Pueblo  de  Judá ,  vinieron  los  Magos  desde 
el  Oriente  á  Jerusalen.  Entraron  por  aquella  Corte 
preguntando  por  el  que  habia  nacido  Rey  de  los 
Judíos,  según  la  estrella  que  ellos  habían  visto. 
Turbóse  el  Rey  Herodes ,  y ,  ya  se  vé  ,  turbado 
el  Rey  ,  turbóse  también  toda  su  Corte.  Con- 
sulto á  los  Sabios ,  y  á  los  Doctores  de  la  Ley 
sobre  el  lugar  donde  habia  de  nacer  el  Mesías: 
informáronle ,  que  en  Belén.  Llamó  después  á  los 
Magos  ocultamente ,  preguntóles  ,  repreguntóles, 
examinólos  con  el  mayor  cuidado  ,  y  diligencia 
acerca  de  la  estrella  ,  el  tiempo  ,  el  lugar  ,  y  las 
demás  circunstancias  con  que  se  les  habia  apare- 
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cido.  Con  esto  los  despachó  hacia  Belén  ,  encar- 
gándoles con  el  mayor  encarecimiento  ,  que  si 
descubrían  al  Rey  Niño  que  buscaban ,  volviesen 
á  darle  cuenta  del  lugar  donde  le  habian  hallado, 
para  que  el  tuviese  también  la  dicha  de  adorarle. 
Ofreciéronle  ,  que  así  lo  harían.  Salieron  de  Jeru- 
salen  ,  volvióselos  á  aparecer  la  estrella  ,  llenáron- 
se de  imponderable  gozo.  Llegaron  á  Belén  ,  pa- 
róse la  estrella  sobre  el  establo :  entraron  los  de- 
votos Magos ,  hallaron  al  Niño,  y  a  su  Madre: 
postráronse  en  tierra  ,  adoráronle,  ofreciéronle  oro, 
incienso  ,  y  myrrha ,  y  avisados  en  sueños  t  de 
que  no  volviesen  á  Herodes  ,  dieron  la  vuelta  á 
sus  tierras  por  otro  camino. 

Está  es  en  suma  la  Historia  del  misterio  que 
hoy  celebramos.  Mas  porque  este  misterio ,  como 
todos  los  demás ,  solamente  los  saben  por  la  cor- 
teza la  mayor  parte  de  los  Christianos ,  sin  pe- 
netrarle ,  sin  ahondar  ,  sin  profundizar  en  él  5  y 
porque  lo  poco  que  saben  está  lleno  de  mi!  erro- 
res ,  aprehensiones ,  é  ignorancias ,  por  eso  ahora, 
y  siempre  que  predique  de  algún  misterio  ,  en 
cumplimiento  del  importantísimo  ,  y  serísimo 
precepto  que  nos  está  intimado  á  todos  los  Pre- 
dicadores de  oficio  ,  y  de  no  oficio  ,  explicaré  por 
Doctrina  Christiana  el  misterio  que  predico. 

Et procidentes  adoraverunt  eum.  Matth.  c.2. 

Dos  nombres  entre  otros  muchos  dan  á  co- 
nocer principalmente  la  fiesta  que  hoy  celebramos. 

V4  Lia- 
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Llámase  vulgarmente  de  los  Reyes ,  porque  tales 
piadosamente  se  cree  que  fueron  aquellos  que  con 
el  nombre  de  -Magos  fueron  desde  el  Oriente  á  Be- 
lén para  reconocer  al  que  habia  nacido  Rey  de 
los  Judíos.  Llámase  también  la  fiesta  de  la  Epi- 
fanía ,  que  quiere  decir  adoración  ,  por  la  adora- 
ción profunda  con  que  estos  tres  iluminados  Mo- 
narcas reconocieron  por  Rey ,  y  adoraron  por  Dios 
al  recien  nacido  infante.  Este  reconocimiento ,  y 
esta  adoración  nos  la  expresa  en  dos  palabras  el 
Evangelio.  Dice  que  hincados  de  rodillas  le  ado- 
raron :  Et  procidentes  ,  adoraverunt ;  hincándose 
de  rodillas  ,  le  reconocieron  por  Rey ,  que  eso  se 
hace  con  los  Reyes :  adorándole  ,  le  creyeron  ver- 
dadero Dios ,  que  eso  se  hace  con  Dios  Santo  y 
verdadero ,  adorarle.  Pero  como  también  se  ado- 
ra á  María  Santísima  ,  también  se  adora  á  los  San- 
tos ,  y  hasta  á  los  hombres  también  se  les  adora, 
>  porque  apenas  se  hace  la  elección  del  Sumo  Pon- 
tífice ,  quando  luego>  pasa  todo  el  Sacro  Colegio  de 
los  Cardenales  á  la  Adoración;  ya  que  hoy  es  por 
excelencia  el  dia  de  la  Epifanía  ,  esto  es  ,  el  dia 
de  la  Adoración  de  Dios  ,  quiero  explicar  por  pun- 
to de  Doctrina  Christiana  ,  qual  es  la  Adoración 
que  á  Dios  solo  se  le  debe. 

El  primer  Mandamiento  de  la  Ley  de  Dios 
nos  manda  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Pre- 
gunta el  Catecismo :  ¿Y  á  que  nos  obliga  este  man- 
damiento? Responde  :  A  amarle  ,  y  á  adorarle  d 
él  solo  como  á  Dios  ,  y  con  suma  reverencia.  ¿Ado- 
rarle á  él  solo?  ¿Pues  no  acabamos  de  decir  ,  que 

se 
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se  adora  á  María  Santísima ,  que  se  adora  á  los 
Angeles ,  que  se  adora  á  los  Santos ,  y  que  has- 
ta á  los  hombres  también  se  les  adora?  Sí.  ¿Pues 
como  dice  el  Catecismo  ,  que  solo  á  Dios  se  ha 
de  adorar?  Entendámonos  ,  ó  por  mejor  decir  ,  en- 
tendamos bien  lo  que  dice   el  Catecismo  :  Ado- 
rar á  él  solo  como  á  Dios.  De  suerte  ,  que  aunque 
á  María  Santísima,  aunque  á  los  Angeles ,  aunque 
á  los  Santos ,  y  aunque  á  los  hombres  se  les  ado- 
re ,  á  ninguno  se  le  adora  como  á  Dios  :  esto  de 
adorarle  como  á  Dios  ,  á  él  solo  ,  solo  al  mismo 
Dios  se  le  debe.  Explicaréme.  Acá  en  el  mundo 
hay  diferentes  tratamientos  ,  y  cortesías  según  las 
diferentes  clases  de  las  personas.  A  los  Títulos  da* 
mos  Señoría  ,  á  los  Grandes  Excelencia  ,  á  los  . 
Príncipes  de  la  Familia  Real  damos  Alteza  ,  pero 
eso  de  Magestad  á  solo  el  Rey  se  la  damos ;  á  solo  el 
Rey  ,  y  no  á  otro  alguno.  Pues  de  la  misma  mane- 
ra, fuera  de  Dios,  adoramos  á  otros ,  adoramos  á  los 
Santos  ,  que  son  los  Nobles  de  la  Corte  Celestial, 
adoramos  á  los  Angeles,  que  son  los  Grandes  det' 
Reyno  de  los  Cielos ,  adoramos  á  María  Santísima, 
que  es  la  única  Princesa  de  la  sangre  de  Dios 
Hombre ,  pero  sobre  todo  debemos  adorar  á  Dios, 
solo  como  á  Dios. 

<Y  que  viene  á  ser  esto  de  adorar  á  Dios  solo 
como  á  Dios?  Es  adorarle  como  á  quien  es,  co- 
mo á  principio ,  y  fin  de  todas  las  cosas  r  como  á 
supremo  Monarca  ,  como  á  único  dueño  ,  y  ár- 
bitro  de  todo  lo  criado :  es  adorar  ,  y  reconocer 
su  grandeza  infinita  ,  su  soberanía  infinita ,  y  su 
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poder  infinito.  Y  esta  es  la  que  llaman  los  Teó- 
logos Adoración  de  Latría ,  la  qual  solo  se  de- 
be á  Dios  ,  y  á  todo  lo  que  está  unido  hipostática- 
mente  :  esto  es  ,  á  todo  lo  que  hace  una  misma 
persona  con  Dios ,  como  es  la  Humanidad  SantL 
sima  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  así  en  el  Cié, 
lo,  como  en  el  Augusto  Sacramento  del  Altar 
Pero  dirá  algún  escrupuloso  :  ^Con  que  para  ado-# 
rar  á  Dios  como  á  Dios ,  d  ya  sea  quando  hago 
genuflexión  delante  del  Santísimo  Sacramento  ,  ó 
ya  sea  quando  levanto  el  corazón  á  Dios  ,  es  ne- 
cesario que  actualmente  me  acuerde  de  su  infi- 
nito poder  ,  de  su  infinita  soberanía ,  y  de  su  in- 
mensa grandeza?  Y  si  no  me  acuerdo  de  esto,  no 
adoraré  á  Dios  ,  como  á  Dios ,  adoraréle  como  á 
qualquiera  otro  Santo.  No  es  esa  :  ó  yo  no  me 
expliqué  bien  ,  ó  tú  me  entendiste  mal.  No  se 
necesita  ese  recuerdo  ,  esa  memoria  ,  esa  reflexión 
actual  :  basta  una  disposición  de  ánimo  tal ,  que 
si  te  preguntaran  entonces ,  que  es  lo  que  ahora  es- 
tas haciendo  ,  que  objeto  estás  adorando  ,  pudie- 
ras responder:  Adoro  al  Supremo  Monarca  del  Cie- 
lo ,  y  tierra  :  adoro  al  Hacedor  de  todo  lo  criado: 
humillo  profundamente  mi  nada  en  presencia  de 
la  infinita  grandeza  de  mi  Dios.  Yo  te  pondré  la 
cosa  delante  de  los  ojos.  Estás  en  el  campo  en  un 
corrillo  de  amigos,  pasa  por  allí  el  coche  del  Se- 
ñor Arzobispo,  y  dice  uno:  el  Arzobispo ,  el  Ar- 
zobispo. Tú  entonces  de  repente  ,  y  sin  hacer  mas 
reflexión ,  vuelves  la  cabeza ,  quitaste  el  sombrero, 
inclinas  la  cabeza  ¡,  d  hincas  la  rodilla  para  re- 
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cibir  la  bendición.  Es  cierto  que  entonces  actual- 
mente de  nada  te  acuerdas  ,  ni  se  te  ofrece  otra 
cosa  mas  que  hacer  la  cortesía  ,  y  la  reveren- 
cia ,  que  se  acostumbra  hacer  á  los  Prelados  de 
la  Iglesia.  Y  pregunto :  <  Veneras  entonces  al 
Arzobispo  como  Arzobispo  ?  Sí.  <•  Pero  si  no  te 
acuerdas  de  nada  mas  que  de  hacer  aquel  acto  ex- 
terior? No  importa.  Es  así ,  y  que  actualmante  pare- 
ce que  de  nada  mas  te  acuerdas  ,  y  que  lo  haces 
sin  reflexión.  Pero  si  entonces  te  preguntaran :  <por 
que  descubres  la  cabeza  ,  por  que  la  inclinas  ,  por 
que  hincas  la  rodilla  ?  Responderías  sin  duda, 
porque  pasa  por  allí  un  Príncipe  de  la  Iglesia, 
porque  pasa  mí  Prelado  ,  porque  es  persona  con- 
sagrada, porque  me  echa  una  bendición,  con  la 
qual  se  ganan  indulgencias  ,  y  se  perdonan  peca- 
dos veniales  :  para  recibir  esta  bendición  ,  y  para 
venerar  á  tal  Príncipe  hago  yo  todas  estas  de- 
mostraciones. Pues  esa  preparación  ,  esa  disposición 
de  ánimo  basta  para  la  adoración  que  se  debe  á 
Dios.  Aunque  al  hacer  el  acto  exterior  de  adora- 
ción no  se  te  ofrezca  que  le  haces  á  un  Dios ,  su- 
premo Monarca ,  á  un  Dios  Omnipotente ,  á  un  Dios 
infinitamente  grande ,  basta  que  creas  todo  esto,  y 
que  estés  dispuesto  á  responder  que  así  lo  haces, 
para  que  tu  adoración  sea  la  que  se  debe  á  Dios 
solo  por  parte  del  mismo  Dios. 

¿Pero  como  ha  de  ser  la  adoración  por  par- 
te suya?  Quiero  decir  ,  ademas  de  estos  motivos 
que  has  de  tener  para  adorar  á  Dios  como  á  Dios 
<que  es  lo  que  debes  hacer  tú  para  adorarle  como 

de- 
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debes?  Mas  breve.  ¿Como  hemos  de  adorar  á  Dios 
para  que  le  sean  gratas  nuetras  adoraciones?  Res- 
pondo ,  que  como  le  adoraron  los  Reyes  ,  ado- 
rando ,  y  ofreciendo  :  Adoraverunt  $  &  ohtukrunt. 
Ofrecer  sin  adorar  es  cohecho ,  es  soborno  ,  es 
superchería .  Adorar  sin  ofrecer  es  ceremonia.  Ado- 
rar ,  y  ofrecer  es  verdadera  adoración.  Esta  es  la 
que  debemos  todos  á  Dios :  esto  es  lo  que  hoy 
tengo  de  predicar  á  todos :  así  me  asista  la  gra- 
cia. Ave  María. 

Adoraverunt  &  obtulcrunt  ti.  Matth.  cap.  2. 

§.  II. 

Ilustrísimo  Señor  :  Si  fueran  adoraciones  todas 
las  que  lo  parecen ,  ningunos  serian  mas  adorados 
que  los  que  de  buena  razón  debieran  ser  los  mas 
abatidos  ,  y  los  que  en  la  realidad  ,  y  en  el  fon- 
do son  los  mas  despreciados.  En  ninguna  mate- 
ria padece  el  mundo  engaños  mas  fatales  que  en 
punto  de  adoraciones.  Juzga  el  Príncipe ,  que  to- 
do el  Pueblo  le  adora  porque  le  baxa  la  cabeza; 
y  no  es  eso  ,  dice  Moyses  en  el  Exodo  ,  eso  es 
estar  el  Pueblo  agoviado  ,  no  es  señal  de  estar 
rendido:  Et  incurvatus  populus  adoravit  (1).  Ba- 
xa la  cabeza ,  porque  el  peso  se  la  agovia  ,  no  por- 
que la  veneración  se  la  inclina.  Piensa  el  rico  que 
es  adorado  de  los  pobres  ,  porque  se  le  humillan, 
se  le  postran  á  los  pies.  Y  no  es  eso.  Adóranle 

co- 
tí) Ex.  12.  27. 
— 3tf»''  i. 
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como  los  infieles  vasallos  de  Nabuco  adoraban  á 
la  estatua  de  oro  :  Cadentes  adórate  statuam  au* 
ream  (1).  Adorábanla  cayéndose.  Aquel  humillar- 
se es  no  poderse  tener  en  pie  :  aquel  rendirse  es 
derribarse  ,  cadentes :  aquel  postrarse  es  caerse  de 
hambre  :  Cadentes  adórate  statuam.  Imagina  la 
muger  presumida  que  todos  los  hombres  adoran 
su  hermosura ;  y  quando  el  otro  mentecato  para 
exagerar  su  pasión  dice  que  la  adora  ,  ella  aun  mas 
mentecata  que  él  es  tan  simple  ,  que  lo  cree.  Y 
no  es  eso  ,  necia  ,  no  es  eso.  También  los  Sayones 
decian ,  que  adoraban  á  Jesu-Christo  :  Et  ilhide- 
bant  eiy  y  hacían  burla  de  él.  Esos  rendimientos  son 
mofas ,  esas  genuflexiones  son  escarnios.  Sabes  lo 
que  pretende  con  esas  fingidas  adoraciones?  Pues 
bien  expresivamente  lo  explica  la  frase  vulgar:  Ha- 
cer burla  de  tí  :  Et  tlhtdebant  el.  En  fin ,  Chris- 
tianos,  si  las  adoraciones  exteriores  hubieran  de 
calificar  las  Deidades  verdaderas,  ningunos  mas 
verdaderos  Dioses  que  los  mas  verdaderos  tron- 
cos ,  y  los  mas  verdaderos  brutos.  ¿Quien  mas  ado- 
rado que  el  ídolo  de  Baal  ?  y  era  un  trono.  ¿Quien 
mas  adorada  que  la  serpiente  del  Desierto?  y  era 
una  fiera  en  la  figura.  ¿Quien  mas  adorado  que 
el  Becerro  ?  y  era  un  bruto.  ¿Quien  mas  adorada 
que  la  bestia  del  Apocalypsis?  Et  adcrabant  lestiatn; 
y  la  bestia  del  Apocalypsi,  era  una  bestia. 

Las  adoraciones  que  únicamente  califican :  las  que 
únicamente  manifiestan  que  nosotros  tratamos  á 

Dios, 

(i)  Dan.  3. 
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Dios  ,  como  Dios  merece  ser  tratado  ,  y  como 
nosotros  debemos  de  tratarle ,  son  aquellas  que 
imitan  á  la  adoración  de  los  Santos  Reyes.  Tres 
actos  hicieron  estos  piadosos  Monarcas  :  hincáronse 
de  rodillas  :  Procidcntes  ,  adoraron  ,  adoravenint, 
y  ofrecieron  ,  &  obtiikrunt.  Los  mismos  debemos 
nosotros  hacer  si  queremos  adorar  como  debemos. 
No  digo  que  sean  necesarios  todos  tres  para  que 
la  adoración  sea  verdadera :  solo  digo  ,  que  todos 
tres  son  muy  conducentes ,  pero  los  dos  últimos 
son  absolutamente  necesarios.  En  quanto  á  la  pos- 
tura no  es  melindroso  el  ceremonial  de  Dios :  de 
qualquiera  manera  que  le  adoremos  le  adoramos 
bien.  Christo ,  que  nos  enseño  la  substancia  de  la 
oración ,  y  de  la  adoración  ,  no  nos  limitó  el  mo- 
do en  quanto  á  la  postura  ¿  ni  con  sus  palabras, 
ni  con  sus  exemplos.  Antes  con  sus  exemplos  nos 
enseñó  á  adorar  á  Dios  en  todas  posturas.  El  ado- 
ró á  su  Eterno  Padre  estando  en  pie  ,  adoróle 
sentado  ,  adoróle  de  rodillas  ,  y  adoróle  postrado 
en  tierra.  Adoróle  en  pie  en  el  Tabor  ,  y  ense- 
ñó ,  que  se  le  podía  adorar  estando  en  pie  :  Cum 
stabitis  adorandum  (i).  Adoróle  sentado  en  el  Ce- 
náculo ,  adórele  en  el  Huerto  de  rodillas  :  In  ge~ 
mía  provolutus  ,  y  en  el  mismo  Huerto  le  adoró 
también  postrado  en  tierra :  Procidit  in  fackm  suam. 
Aquella  postura  es  mejor  para  orar ,  en  la  qual 
se  ora  con  menos  distracciones ;  y  aquella  es  me- 
jor para  adorar  ,  en  que  se  adora  con  mas  interior 
atenta  reverencia. 

(i)  Marc.  io.  2$,  La 
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La  substancia  de  la  adoración  consiste  en  ado- 
rar ,  y  en  ofrecer  :  Adorav&nint  &  obtulerunt.  Ya 
dixe ,  que  adorar  ,  y  no  ofrecer  es  hablar  :  ofrecer, 
y  no  adorar  es  sobornar :  adorar  ,  y  ofrecer ,  eso  es 
adorar.  ¿Sabéis  como  algunos  Santos  Padres  llaman 
por  otro  nombre  á  la  Fiesta  de  la  Epifanía?  Llá- 
manla  la  fiesta  de  los  dones  :  Festum  donorum  (1). 
Parecen  dos  nombres  diferentes  ,  y  en  la  realidad 
es  uno  solo.  Ya  dixe  que  Epifanía  quiere  decir 
adoración  ,  pues  adoración  ,  y  don  allá  se  va  to- 
do ,  porque  adoración  sin  don ,  no  es  adoración, 

§.  1 1  L 

Séame  lícito  usar  ahora  de  un  equívoco  opor- 
tuno sin  nota  de  ligereza.  Señores  (y  para  loque 
voy  ahora  á  decir  mas  al  caso  viene  el  trataros  de 
Señores  ,  que  de  Christianos)  :  Señores  ,  vuelvo  á 
repetir  ,  la  Fiesta  del  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios, 
que  celebramos  trece  dias  ha ,  parece  que  fué  la  fies- 
ta de  los  pobrecitos ,  la  fiesta  de  los  vulgares ,  la  fies- 
ta de  gente  común,  y  del  Pueblo.  Con  efecto  el  Ni- 
ño Dios  en  una  choza  ,  6  en  un  cortijo  ,  vivísimo  re- 
trato de  los  que  vemos  en  esas  Aldeas,  donde  la  sala, 
la  cocina  ,  y  la  caballeriza  todo  es  una  misma  pie- 
za, donde  el  pesebre  era  la  cuna,  y  la  cuna  era 
el  pesebre,  pues  ni  aun  las  pajas  en  que  yacía  re- 
clinado el  tierno  Niño  estarían  seguras  de  que  las 
babosease  el  buey  ,  y  las  paciese  la  muía :  el  Ni- 
ño 

(1)  Lohner.  tom.  4.  378; 
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ño  Dios  entre  sus  Padres  con  señas  de  gente  co- 
mún pobre,  y  plebeya:  el  Padre  un  triste  vie- 
jo con  sola  su  capa  al  hombro  ,  y  la  Madre  una 
Labradorcita  de  agraciado  parecer ,  pero  de  trage 
grosero  ,  aunque  limpio ,  y  aseado.  El  Niño  Dios 
cortejado  de  un  Bato  ,  de  un  Blas  ,  de  un  Antón, 
de  quatro  Pastores  cerriles  ,  incultos ,  y  desaliña- 
dos :  el  misterio  ,  digo  ,  y  la  fiesta  en  que  se  con- 
templa al  Niño  Dios  en  tal  teatro ,  con  tal  equi- 
page  ,  y  con  tan  miserable  cortejo  ,  manifiesta  bien 
que  es  el  misterio ,  y  la  fiesta  de  la  gente  común 
de  los  Pedros ,  de  los  Juanes ,  y  de  los  Domin- 
gos á  secas. 

Pero  la  fiesta  de  la  Epifanía  ,  la  fiesta  de  la 
Adoración  de  los  Reyes  ,  la  fiesta  en  que  hay  el 
bullage  de  Monarcas  ,  de  Príncipes ,  de  Guardias, 
de  Corte  ;  esta  fiesta  :  Est  Festum  Donorum  ,  es  la 
fista  de  los  Don  Carlos  ,  de  los  Don  Fadriques, 
de  los  Don  Filibertos ,  es  la  Fiesta  de  los  que  se 
precian  de  Nobles ,  es  la  fiesta  de  la  gente  hon- 
rada :  en  una  pablabra  ,  es  la  fiesta  de  los  Dones: 
Festum  Donorum  ;  porque  los  que  no  tuvieren  Don, 
no  son  convidados  á  esta  fiesta.  Como  Dios  hizo 
igualmente  al  pobre  que  al  rico ,  al  grande  ,  que 
al  pequeño  ,  y  tiene  igual  cuidado  de  todos  :  Qjto- 
niam  pusillum  ,  &  magnum  ipse  fecit ,  &  aqua- 
liter  est  Mi  cura  de  ómnibus ,  aunque  primero  cui- 
do de  los  pobres  ,  naciendo  al  parecer  para  solos 
ellos  :  Evangelizare  pauperihiis  misit  me  ;  después 
cuidó  también  de  los  ricos  ,  hizo  fiesta  para  los 
unos ,  y  fiesta  para  los  otros.  Fiesta  de  los  po- 
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bres  su  pobre  nacimiento  :  fiesta  de  los  ricos  su 
admirable  Adoración  :  Festum  Donorum. 

Es  tan  cierta ,  que  no  merece  el  nombre  de 
adoración  la  que  no  está  acompañada  de  Dones, 
que  ni  aun  parece  que  hay  adoración  de  burlas 
sin  esta  circunstancia.  Dos  Epifanías  solemnes  se 
celebraron  con  Christo  :  una  Epifanía,  d  una  ado- 
ración la  de  los  Santos  Reyes  en  la  choza  de  Be- 
lén: otra  Epifanía,  ó  otra  adoración  la  de  los  im- 
píos Sayones  en  el  Pretorio  de  Pilatos.  La  prime- 
ra Epifanía  fué  un  solemne  reconocimiento  de  su 
Divinidad ,  y  de  su  soberanía  :  la  segunda  Epifanía 
fué  una  solemne  mofa  de  su  soberanía ,  y  de  su  Ma- 
gestad.  Con  todo  eso  ambas  Epifanías  se  correspon- 
den ,  ambas  convienen  en  adorar ,  y  en  dar.  En  la 
Epifanía  de  Belén  adoraron  ,  y  ofrecieron  :  Adora- 
verunt,&  obtukrunt.  En  la  Epifanía  del  Pretorio  le 
saludaron,  y  le  dieron  :  Salutabant  ei ,  &  dabant  m 

Y  para  que  acabemos  de  entender  en  que  con- 
siste la  adoración  verdadera,  y  que  no  consiste  pu- 
ramente en  aparato  de  ceremonias  exteriores ,  ya 
que  estamos  en  estas  dos  Epifanías ,  ó  en  estas  dos 
adoraciones ,  cotejemos  una  adoración  con  otra  ado- 
ración ,  y  una  Epifanía  con  otra  Epifanía.  En  la 
Epifanía  de  Belén  llegaron  los  Reyes  ,  y  se  arro- 
dillaron ,  &  procídentes  (1);  en  la  Epifanía  del  Pre- 
Tom.  III.  X  to- 

Ci)  Marc.  i<5. 
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torio  llegaban  los  Soldados  ,  y  se  arrodillaban  :  Et 
ponentes  gemía.  En  la  Epifanía  de  Belén  adorá- 
ronle los  Monarcas ,  adoraverunt  eum  :  en  la  Epi- 
fanía del  Pretorio  adorábanle  los  Militares  :  adora- 
bant  eum.  En  la  Epifanía  de  Belén  hubo  dones, 
obtukritnt ;  y  hubo  también  dádivas  en  la  Epifa- 
nía del  Pretorio  ,  &  daíant  Con  todo  eso  la 
Epifanía  del  Pretorio  fué  burla  ,  fué  mofa  ,  fué 
chacota ;  y  la  Epifanía  de  Belén  fué  adoración. 
¡Pues  válgame  Dios!  Las  ceremonias  del  Establo, 
y  las  ceremonias  del  Pretorio  ¿no  fueron  unas  mis- 
mas? Sí ;  pero  el  espíritu  era  muy  diferente  :  en 
el  Establo  adoraron  los  Reyes  al  recien  nacido  con 
espíritu  de  rendimiento;  por  eso  fué  adoración.  En 
el  Pretorio  adoraron  los  Soldados  á  Jesu-Christo 
con  espíritu  de  entretenimiento ;  por  eso  fué  es- 
carnio: Adorabant  eum,  &  illudebant  ei. 

¡O  Dios  Santo!  ¡d  Dios  sufrido !  Yo  veo  á  mu- 
chos en  esos  Templos ,  y  en  este  Templo  ,  que 
ni  aun  siquiera  os  dispensan  aquella  triste  adora- 
ción exterior  que  os  hicieron  los  Soldados  del  Pre- 
torio. Pasan  por  delante  de  vuestro  Sagrado  Altar, 
y  ni  siquiera  de  burlas  se  os  arrodillan  :  pasan  tal 
yez  ,  quiero  decirlo  así,  casi  rozándose  con  vues- 
tra Sacrosanta  Persona ,  y  ni  aun  por  entreteni- 
miento os  adoran.  Usan  con  vos  de  tan  grosero 
término  ,  de  tal  descortesía  ,  que  si  se  trataran  así 
unos  á  otros  ,  se  acreditarían  de  rústicos,  de  mal 
criados  ,  y  de  descorteses.  A  muchos  veo  de  es- 
tos ;  pero  son  muchísimos  mas  los  que  veo  ado- 
rar por  el  impío,  por  el  sacrilego,  por  el  cruel 
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ritual  que  se  invento  en  el  Pretorio.  Arrodillar- 
se quando  se  levanta  la  Hostia  ,  sí.  Darse  golpes 
de  pecho  ,  sí  :  baxar  las  cabezas ,  sí ;  pero  todo  sin 
espíritu.  ¿Que  digo  sin  espíritu?  Antes  bien  todo 
con  espíritu  de  mofa ,  todo  con  espíritu  de  baria, 
todo  con  espíritu  de  escarnio :  Et  illudebant  ei. 
Hay  en  el  Templo  un  corrillo  de  gente  desaho- 
gada :  levantan  la  Hostia  consagrada  en  un  Altar, 
vuehen  de  repente  ,  ó  de  tropel  lascaras,  y  las 
cabezas :  hincan  en  tierra  una  rodilla  ,  posiguien- 
do  la  conversación  que  tenian  entablada  ,  y  fis- 
gando quizá  ,  y  haciendo  burla  del  mismo  Sacer- 
dote :  unos  limpiando  con  los  ojos  todas  las  te- 
larañas de  la  bóveda  ,  otros  atendiendo  mas  ai 
asqueroso  idolillo  que  tienen  delante  ,  que  á  la  Sa- 
grada Hostia  que  tienen  presente.  Pregunto ,  Chris* 
tianos ,  ¿no  son  estas  las  adoraciones  que  se  ven, 
que  se  tropiezan  á  cada  paso  en  esos  Templos?  ¿Y 
estas  son  adoraciones ,  ó  son  burlas?  Esto  no  es 
adorar  á  Jesu-Christo  como  le  adoraron  los  San- 
tos Reyes  en  el  Portal  de  Belén  :  Adoraverunt  ,  et 
obtulerunt :  esto  es  hacer  burla  de  él  como  la  hicie- 
ron los  sacrilegos  Sayones  en  el  portal  de  Pilatos: 
AJorabant  ,  &  illudebant  et  1  esto  es  adorar  ,  y  mo- 
far ,  esto  es  adorar  ,  y  escarnecer  :  esto  es  adorar, 
y  dar  ;  pero  dar  de  bofetadas  como  las  daban  los 
Sayones  :  Et  dabant  ei  alafas. 

Para  acabaros  de  convencer  que  la  adoración 

X  2  ver- 
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verdadera  ha  de  ir  siempre  acompañada  de  algún 
don  :  que  / el  que  adora  ,  y  no  ofrece  ,  no  sabe  lo 
que  se  adora  ,  tengo  un  exemplo  domestico,  que 
por  casero,  y  por  sabido  os  ha  de  hacer  mayor 
fuerza.  La  madre  de  nuestro  Apóstol  Santiago  lle- 
go adorando  a  Christo,y  llegó  pidiendo:  Accessit 
adorans  ,  &  petens.  ¿Y  que  la  sucedió  ?  Oid  aquel 
despacho  tan  seco  ,  y  tan  desabrido  :  Nescitis  quid 
petatis.  No  sabes  lo  que  te  pides.  Todos  pregun- 
tan en  que  estuvo  la  ignorancia  ,  ó  la  necedad 
de  María  Salomé  para  merecer  oir  este  desabri- 
miento. Los  Expositores  discurren  con  variedad.  Lo 
que  yo  discurro  por  ahora  fundado  en  el  Evange^ 
lio  es  ,  que  su  yerro  consistió  en  adorar  ,  y  pedir: 
Adorans  ,  &  petatis.  Si  como  entró  adorando  ,  y 
pidiendo  ,  hubiera  entrado  adorando  ,  y  ofrecien- 
do ,  acaso  hubiera  logrado  mas  feliz  despacho.  Es 
rlaro  en  la  misma  letra  Evangélica  ,  que  lo  único 
que  echó  Christo  de  menos  en  esta  adoración 
fué  la  ofrenda  ;  porque  la  preguntó  á  ella  ,  y  á 
sus  hijos  :  Potestis  bibere  calicem  ,  quem  egobibi* 
turus  sumí  ¿Podéis  beber  el  cáliz  que  yo  tengo  de 
beber  ?  Como  quien  dice :  Estoyme  yo  disponien- 
do para  los  tormentos  ,  y  para  el  amargo  cáliz 
de  la  muerte  ,  y  vosotros  os  venis  con  adorar ,  y 
con  pedir.  Si  adorarais  ,  y  ofrecierais  ,  si  os  ofre-- 
cierais  á  hacerme  compañía  en  la  muerte  ,  si  ofre- 
cierais ayudarme  á  beber  el  cáliz,  ya  despacha- 
ra vuestra  petición ,  y  ya  tendría  por  verdadera 
vuestra  adoración  :  Adorans  ,  &  petens.  Potestis 
libere  calicem.  Pero  adorar,  y  pedir,  adorar,  y 

no 
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no  ofrecer ,  ni  es  saber  pedir ,  ni  es  saber  ado- 
rar :  Nescitis  quid  petatis. 

§.  VI. 

Supuesto ,  pues  ,  que  si  queremos  adorar  í 
Dios  digna  ,  y  verdaderamente ,  como  lo  hicieron 
los  Santos  Reyes ,  le  debemos  ofrecer  alguna  co- 
sa :  ¿idoraverunt  ,  &  obtukrunt  ,  resta  saber, 
qué  cosa  hemos  de  ofrecerle  que  sea  de  su  gus- 
to ,  y  de  su  agrado.  Acá  en  el  mundo  quando 
deseamos  mostrarnos  agradecidos:  mas  claro,  quan- 
do queremos  agasajar ,  6  regalar  alguna  persona ,  so- 
licitamos saber  ,  que  cosa  será  mas  de  su  estimación, 
y  gusto  ;  porque  ni  todos  los  regalos  agradan  á  los 
hombres ,  ni  todas  las  ofrendas  merecen  el  apre- 
cio de  Dios.  Bien  entendido  tenia  esto  el  Real 
Profeta  David  quando  andaba  tan  solícito  en  ave- 
riguar el  gusto  del  mismo  Dios  ,  para  mostrarse 
agradecido  á  tantos  beneficios  como  habia  recibi- 
do de  su  poderosa  mano :  Quid  retribuam  Domi- 
no pro  ómnibus  ,  qu¿e  retribuit  mihvt  ¿Que  cosa  ofre- 
ceré yo  á  Dios,  con  qué  le  regalaré  en  recono- 
cimiento de  tantos  favores  como  le  debo?  ¿Que  os 
parece?  ¿Gustará  Dios  de  que  le  ofrezcamos  oro  ,  co- 
mo lo  hicieron  los  Santos  Reyes?  Bueno  es  :  mu- 
cho lo  estima  quando  se  le  ofrece  en  sus  Altares, 
.0  en  sus  pobres  :  mas  no  es  eso  lo  que  mas  apre- 
cia ,  ni  es  eso  lo  que  mas  desea :  Argentum  ,  & 
Mirum  nullius  concupivi  ,  decia  el  Apóstol  San  Pa- 
blo ,  con  el  espíritu  del  mismo  Dios ,  que  en  la 
Tom.  III.  X  3  nue- 
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fiueva  Ley  no  viene  á  buscar  plata  ,  ni  ore  ,  guan- 
do ensalza  tanto  la  pobreza.  ¿Gustará  Dios  dé  (  :c 
le  ofrezcamos  incienso,  y  myrrha?  No  es  mala 
ofrenda  esa  ,  si  por  el  incienso  entendemos  la  ora- 
ción ,  y  por  la  myrrha  la  mortificación ;  pero  in- 
cienso que  no  es  mas  que  incienso ,  hasta  ¿  los 
íiombres  ofende :  myrrha  que  se  queda  en  myrrha, 
á  todo  buen  gusto  amarga.  Pues  quid  retribuam 
Domino)  ¿Que  es  lo  que  debemos  ofrecer  hoy  á 
Dios  ?  ¿Que  cosa  es  aquella  de  que  Dios  ce  agra- 
dará mas? 

Esto  tenia  solícito ,  y  cuidadoso  el  ánimo  ge- 
neroso ,  y  bizarro  de  David  ,  y  esto  también  afli- 
gía bastantemente  á  cierto  sanio  Ermitaño  ,  de 
quien  se  refiere  ,  que  como  un  dia  suplicase  á 
Nuestro  Señor  con  muchas  ansias ,  que  le  mani- 
festase que  cosa  sería  mas  de  su  agrado  que  le 
ofreciese  5  el  Diablo  transformado  en  Angel  de 
luz  se  le  apareció  ,  y  le  dixo :  Si  quieres  ofrecer 
á  Dios  aquello  que  mas  le  agrada  ,  ofrécele  la  mi- 
tad de  la  Luna  ,  la  redondez  del  Sol ,  y  la  pri- 
mera letra  de  una  rueda.  Quedo  mas  confuso* 
y  afligido  el  buen  Anacoreta  con  esta  respuesta 
tenebrosa  ,  y  propia  de  aquel  oráculo  de  obscurida- 
des. Apareciósele  entónces  un  verdadero  Angel 
Santo ,  y  le  explicó  el  enigma  diciendo :  La  mi- 
tad de  la  Luna,  ó  una  media  Luna  es  la  letra 
C  ,  la  redondez  del  Sol  es  la  letrá  0  ,  la  pri- 
mera letra  de  una  rueda  es  R  ,  junta  estas  tres 
letras  ,  y  formarán  la  palabra  COR,  que  signifi- 
ca el  corazón.  Eso  es  lo  que  has  de  ofrecer  á  Dios 
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si*  quieres  ofrecerle  la  cosa  que  mas  le  agrada. 
Aunque  le  des  todo  lo  demás  ,  si  no  le  das  el 
corazón  ,  nada  le  das.  Dale  el  corazón  ,  y  no  le 
des  otra  cosa  ,  que  con  eso  solo  se  lo  vienes  á 
dar  todo.  El  mismo  enigma  con  otra  metáfora 
semejante ,  aunque  con  mayor  elegancia  explica 
no  sé  quien  en  este  dístico* 

Dimidium  sphara  ,  spharam  ciim  principe  Roma 
Fostulat  a  nobis  Divinus  conditor  orbis. 

¿Mas  para  qué  nos  andamos  con  enigmas, 
con  metáforas  ,  ni  con  adivinaciones  ?  El  mis- 
mo Dios  nos  quitó  el  trabajo  de  que  le  averi- 
güemos el  gusto.  Bien  claramente  ,  y  sin  rodeos 
nos  dice  en  los  Proverbios :  Fili  >  prabe  mihi  cor 
tuum  (i)  :  hijo  ,  dame  acá  ese  corazón  ,  ofréce- 
me ese  corazón ,  eso  es  lo  único  que  deseo  de 
tí.  Dame  acá  tu  corazón  ,  &  catera  tolle  tibí ,  y 
todo  lo  demás  buen  provecho  te  haga.  Dame  tu 
corazón  ,  y  buen  provecho  te  hagan  tus  riquezas, 
buen  provecho  te  hagan  tus  honores ,  buen  pro- 
vecho te  hagan  tus  empleos.  No  te  los  quito  ,  no 
te  los  quiero  :  solamente  quiero  tu  corazón  ,  tu  co- 
razón ha  de  ser  mió ;  y  así  omni  custodia  serva 
cor  tuum  (2)  :  guárdame  tu  corazón  con  toda  vi- 
gilancia ,  guárdamele  como  cosa  mia ,  y  no  como 
cosa  tuya. 

(1)  Prov.  23.  (a)  Pror.  4. 

X  4  Es- 
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Esto  es  ,  Christianos ,  lo  que  Dios  nos  pide, 
y  esto  lo  que  todos  debemos  ofrecerle.  Pídenos 
lo  que  todos  debemos  darle  :  pídenos  lo  que  nin- 
guno puede  rehusarle :  pídenos  lo  que  no  hay  ex- 
cusa para  no  concedérselo.  Si  nos  pidiera  oro ,  y  di- 
nero ,  muchos  estábamos  excusados  de  ofrecérse- 
lo :  dirían  los  mendigos  forzosos :  Señor  ,  no  lo  te- 
nemos :  dirían  los  mendicantes  voluntarios ,  Señor, 
por  vuestro  amor  no  lo  queremos  tener.  Si  nos  pi- 
diera incienso ,  dirian  los  mortificados ,  y  los  sin- 
ceros :  Señor  ,  no  lo  gastamos.  Si  nos  pidiera 
myrrha ,  muchísimos  pudieran  decir  con  verdad: 
Señor ,  ni  la  tenemos  ,  ni  la  hemos  visto  jamas. 
Pero  pídenos  una  cosa  que  tenemos  todos  ,  por- 
que nos  pide  el  corazón  que  todos  tenemos  2  Prce- 
be.  mihi  cor  tinim. 

¿Mas  que  título  alega  Dios  para  pedirnos  el  co- 
razón? ¿Que  títulos  ha  de  alegar?  Aquellos  mismos 
que  nosotros  reconocemos  por  bastantes  por  so- 
bradísimos para  dar  nuestro  corazón  á  qualquiera. 
Decía  un  discreto  ,  y  decía  bien  ,  que  tres  tiranos* 
pero  tiranos  dulces  ,  pero  apacibles  tiranos ,  tenían 
dominado  al  mundo,  haciéndose  dueños  de  los  co- 
razones de  todos.  La  hermosura  ,  la  discreción  ,  y 
la  generosidad.  Una  hermosura  sobresaliente  roba 
los  corazones  de  todos  :  una  discreción  sobresa- 
liente roba  los  corazones  de  todos :  una  generosi- 
dad ,  una  beneficencia  sobresaliente  roba  los  cora- 
zones de  todos. 

Pues  ahora  bien  :  vamos  á   cuentas  ,  va- 
mos á  razones.  Entre  todas  las  hermosuras  cria- 
das 
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das  ¿hay  alguna  comparable  con  la  del  Hijo  de 
Dios?  No.  El  es  el  mas  hermoso  de  los  hijos  de 
los  hombres :  Speciosus  forma  prce  filiis  hominum. 
Luego  justamente  nos  pide  él  corazón  á  título  de 
su  hermosura :  Fili ,  prabe  mihi  cor  Uium.  <Hay  en 
el  mundo  discreción  mas  eloqüente  ,  ni  mas  triun- 
fante que  la  discreción  de  Dios?  ¡Que  energía  la 
de  sus  voces !  ¡Que  hermosura  la  de  sus  cláusu- 
las !  ¡Que  eficacia  la  de  sus  palabras!  Verbo  Dei  Coa- 
ti  ftrvndfi  sunt ,  &?  spiritu  oris  ejus  omnis  virtus  eo- 
rum.  Obras  son  de  su  discretísima  eloqüencia  esos 
Cielos  que  nos  influyen  ,  esos  astros  que  nos  alum- 
bran ,  esa  tierra  que  nos  mantiene  ,  esas  flores  que 
nos  recrean.  Luego  justamente  nos  pide  el  cora- 
zón á  título  de  su  discreción  soberana:  Fili  ,pr#~ 
be  mihi  cor  túttm. 

¡En  punto  de  generosidad  ,  de  bizarría, 
y  de  beneficencia  hay  alguno  que  la  haya  ex- 
plicado con  nosotros  tanto  como  Dios  ?  El  nos 
dio  el  ser  que  tenemos  ,  él  nos  dio'  la  tierra 
que  pisamos  ,  él  nos  dio  el  ayre  que  respiramos, 
él  nos  dio'  la  comida  con  que  nos  mantenemos, 
él  nos  dio  la  religión  ,  él  nos  dio  la  fe  ,  él  nos 
da  su  gracia  ,  él  nos  franquea  su  gloria  ,  él  po- 
ne en  nuestras  manos  su  Reyno  ,  él  nos  dio  su 
cuerpo ,  él  nos  dio  su  sangre  ,  y  en  fin  él  se  nos 
da  á  sí  mismo  en  Cuerpo  ,  y  en  Alma  5  y  siendo 
Omnipotente  ,  que  todo  lo  puede  dar\  ya  no  pue- 
de darnos  mas  de  lo  que  nos  tiene  dado :  Qid  cum 
sh  omnipotms  y  plus  daré  nonpotest.  Pues  si  el  que 
nos  da  una  vagatela ,  y  el  que  nos  hace  un  favor 
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muy  ligero  ,  e!  que  nos  hace  un  beneficio  de'  cor- 
tísima importancia  ,  decimos  que  nos  tiene  com- 
prados ,  que  nos  ha  robado  el  corazón  <quien  con 
mas  título  nos  debe  robar  este  corazón  ,  que  un 
Dios  infinitamente  benéfico?  ¿Quien  mas  justamente 
nos  le  puede  pedir?  Fili ,  pr¿ebe  tnihi  cor  tunm)  ¿A 
quien  con  mayor  obligación  se  le  debemos  ofre- 
cer? 

Vamos ,  pues ,  vamos  todos  el  dia  de  hoy  acom« 
pañando  en  espíritu  la  adoración  de  los  Santos 
Reyes  ,  y  hagamos  á  Dios  una  oferta  tan  grata, 
una  oferta  tan  debida  ,  una  oferta  tan  preciosa,  una 
oferta  tan  fácil  ,  una  oferta  tan  de  su  gusto ,  una 
oferta  tan  de  nuestro  provecho,  EMa  nos  introdu- 
cirá á  su  gracia ,  ella  nos  merecerá  su  gloria.  Quam 
mihi ,  &  vobis , 
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(SERMON  ; 
r  ,1  EL  DIA  DE>¿A PURIFICACION, ! 

EN   LA  CATEDRAL  DE  SANTIAGO. 
Año  de  1736. 

Lumsn  ñd  revslaiionem  gentium.  Luc.  cap.  2. 

Hoy  es  el  día  de  las  candelas  ,  hoy  es  el  dia 
c!e  las  luces  \  hoy  es  el  dia  de  las  claridades  ,  hoy 
es  el  dia  del  mayor  terror  de  los  oyentes  ,  y  hoy 
es  el  dia  del  mayor  espanto  de  los  Predicadores. 
^Que  candías  os  parece  qué  serán  las  que  la  Igle- 
sia universal  pone  hoy  á  todos  en  las  manos,  y 
la  que  esta  Santa  Iglesia  particular  pone  en  las, 
manos  á  su  Predicador?  Distribúyense  candelas  á 
los  que  van  en  la  procesión ,  y  también  al  que 
sube  al  pulpito  se  le  distribuye  su  candela.  «¡Que 
candelas  serán  estas?  ¡y  para  que  serán  estas  can- 
delas? ¿Serán  acaso  para  que  con  el  beneficio  de  su 
luz  veamos  claramente ,  que  la  Ley  de  la  Puri- 
ficación que  estableció  Moyses ,  y  que  cita  el  Evan- 
gelio ,  no  obligaba  á  María  Santísima?  No,  que  para 
eso  basta  una  escasa  luz ,  estando  como  está  clara 
Ja  excepción  ea  la  misma  Ley  $  pues  esta  solo  oí 
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ga  á  la  purificación  á  la  muger  que  concibiese  por 
obra  de  varón  :  Mulkr  ,  si  suscepto  semine  pepere- 
rit  (i),  y  María  Santísima  no  concibió  de  esa 
manera.  ¿Será  por  ventura  para  que  al  resplandor 
de  su  claridad  conozcamos ,  que  aunque  María  San- 
tísima aparece  hoy  en  trage  de  inmunda  ,  está  en 
la  realidad  toda  pura ,  toda  limpia  ,  y  toda  in- 
maculada? Tampoco  ,  que  para  conocer  eso ,  dice 
San  Bernardo ,  basta  hacer  reflexión  á  que  si  la  ma- 
dre por  ser  pura  no  necesitaba  de  ser  purificada, 
tampoco  el  Hijo ,  por  no  ser  pecador  ,  necesitaba 
ser  circundado.  Y  era  razón  que  la  Madre  en- 
tre las  mugeres  quisiese  parecer  una  de  tantas  ,  ya 
que  el  Hijo  entre  los  hombres  quiso  parecer  uno 
de  tantos.  Veré  ¡o -beata  Virgo  ,  veré  non  habes  cau- 
sam  ,  nec  tibí  opus  est  Purificatione  :  sed  numquid 
filio  tno  opus  erat  circuncissione  ?  Esto  inter  mulic- 
res  tanqiiam  una  earum  ,  nam  &  filius  tuus  sic  est 
m  numero  puerorum  (2).  ¿Será  en  fin  ,  para  que  al 
golpe  de  tanta  luz  veamos  ,  y  conozcamos  ,  que 
purificándose  María ,  y  presentando  á  su  Hijo  en 
el  Altar ,  y  en  el  Templo  ofrece  todo  quanto  pue- 
de ofrecer  como  Madre,  y  como  Virgen;  pues 
como  Madre  sacrifica  al  fruto  de  sus  entrañas ,  y 
como  Virgen  sacrifica  la  opinión  de  su  virginidad, 
y  de  su  pureza?  Tampoco ,  se  pueden  encender  las 
candelas  para  esto  ;  pues  para  conocerlo  sobran 
todas  las  luces  donde  está  la  luz  de  una  media- 
na razón  iluminada. 

¿Pues 

(1)  Lev.  1.  2.  (2)  Bern.  Serm.  de  Purif. 
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¿Pues  que  nos  querrá  decir  la  Iglesia  univer- 
sal con  ponernos  hoy  en  las  manos  las  candelas? 
¿Y  que  me  querrá  decir  á  mí  esta  Santa  Iglesia 
particular  con  ponerme  en  la  mano  mi  candela? 
En  sabiendo  qué  candelas  son  estas  que  hoy  nos 
ponen  en  las  manos ,  está  sabido'  lo  que  nos  quie- 
ren decir  con  ponérnoslas  en  ellas.  ¿Sabéis ,  Chris- 
tianos  que  candelas  son  estas  que  nos  pone  hoy 
en  las  manos  á  vosotros  ,  y  á  mí  nuestra  Santa  Ma- 
dre Iglesia  ?  Pues  son  puntualmente   las  mismas 
que  nos  han  de  poner  en  las  manos  á  la  hora  de 
la  muerte.  Ola  :  nadie  piense  ,  que  este  es  discur- 
so mió,  que  es  pensamiento  oportuno  ,  que  es 
metáfora  bien  aplicada :  no  es  sino  lo  que  suena  ,  es 
verdad  lisa ,  y  llana ,  es  ceremonia  de  la  Iglesia, 
y  es  lo  que  pasa  en  la  realidad.  Las  candelas  que 
hoy  bendice  ,  y  que  hoy  distribuye  la  Santa  Igle- 
sia ,  son  aquellas  velas  benditas  que  se  encienden 
contra  los  truenos  ,  y  contra  las  tempestades :  son 
aquellas  candelas  encendidas  que  se  ponen  en  las 
manos  á  los  moribundos:  Qjia  de  causa  morihun- 
dis  ha  candela  accensa  m  manus  dantur  (1).  Pues 
veis  aquí  por  que  decia  yo  ,  que  hoy  es  el  dia  de 
las  claridades  :  que  hoy  es  el  dia  del  mayor  ter- 
ror de  los  oyentes  ;  y  hoy  es  el  dia  del  mayor 
espanto  de  los  Predicadores.  Si  vosotros  estuvie- 
rais con  la  candela  en  la  mano  ¿como  quisierais 
haber  oido  los  Sermones?  Si  yo  estuviera  con  la 
candela  en  la  mano  ¿como  los  quisiera  haber  pre- 
di- 

.  (1)   Corn.  in  cap.  i.  Luc. 
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dicado?  Pues  vosotros  ,  y  yo  tenemos  hoy  en  la 
mano  esta  candela.  Yo  tengo  de  predicar  como 
entonces  quisiera  haber  predicado.  Vosotros  me 
habéis  de  oir  como  entonces  quisierais  haber  aido. 
Favorézcame  la  gracia.  Ave  Marta. 

Lumen  ad  r&vclatiomm  gentium.  Luc.  cap.  2. 

Ilustrísimo  Señor  :  Habiendo  yo  de  hablar  co- 
mo quien  está  con  la  candela  en  la  mano  ,  y  ha* 
hiendo  vosotros  de  oírme  como  los  que  tenéis  en 
la  mano  la  candela ,  ¿que  puedo  hablar  yo  que 
no  sean  desengaños;  y  que  podéis  oir  vosotros, 
que  no  sean  amarguras?  Con  la  candela  en  la  ma- 
no solo  se  puede  tratar  de  los  engaños  de  la  vi- 
da :  con  la  candela  en  la  mano  solo  se  deben  pre- 
dicar desengaños  de  la  muerte.  A  los  moribundos 
los  ponen  una  candela  en  la  mano  porque  están 
para  morir ,  á  nosotros  nos  ponen  hoy  las  cande- 
las en  las  manos  ,  porque  nos  estamos  muriendo. 
Mas  nos  deben  atemorizar  las  candelas  de  hoy 
que  las  candelas  de  la  hora  de  la  muerte  :  las 
candelas  de  aquella  hora  pronostican  una  muerte 
futura  :  las  candelas  de  este  dia  representan  una 
muerte  presente  :  aquellas  nos  están  mudamente 
diciendo  ,  morkris  tu  ,  &  non  vives  :  estas  nos  es- 
tán clamando :  Nornen  habes  ,  quod  vivas ,  &  mor- 
tuus  es.  Aquellas  claman  morirás  f  y  no  vivirás: 
estas  gritan  ,  no  vives ,  que  ya  estas  muerto. 

Di- 
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Dice  el  Eclesiástico ,  que  hay  tiempo  de  morir: 
Tcmpüs  rnoriendi  (\).  Y  sobre  estas  palabras  exci- 
ta San  Agustín  una  qüestion  tan  sutil ,  y  tan  in- 
geniosa como  suya.  Pregunta  el  Santo ,  ^quando 
se  verifica  este  tiempo  de  morir  ,  ó  quando  se  pue- 
de decir  con  verdad  que  nos  estamos  muriendo? 
Si  hubieran  de  responder  á  esta  qüestion  las  per- 
sonas delicadas  ,  hazañeras  ,  y  quejimbrosas  ,  fá- 
cilmente se  desembarazarían  de  ella  ,  con  respon- 
der que  se  están  muriendo  cada  momento  ,  y 
cada  instante  :  porque  si  las  molesta  un  sabañón, 
se  están  muriendo  ;  si  se  las  destempla  una  mue- 
la ,  se  están  muriendo:  si  las  duele  un  poco  la 
cabeza,  se  están  muriendo.  Estas  son  respuestas 
de  la  delicadeza ,  y  de  la  hazañería  ,  que  no  de- 
ciden la  duda.  La  qüestion  se  propone  ,  no  á  los 
genios  afeminados  ,  sino  á  los  ingenios  filo'sofos, 
y  varoniles.  Hablando  filosóficamente  <  quando  es 
verdad  que  el  hombre  se  muere?  ¿Muerese  quan- 
da  está  vivo?  ¡ó  muérese  quando  está  muerto?  ¿Mué- 
resé  ántes  que  venga  la  muerte  ,  d  se  muere  des- 
pués que  la  muerte  vino?  Antes  que  venga  la 
muerte  no  puede  ser  ,  porque  ántes  de  venir  la 
muerte  no  está  muriendo  ,  que  está  viviendo:  Et- 
enim  antequam  mors  veniat  non  est  moriens  ,  sed  vi- 
vens.  Después  que  la  muerte  viene  ,  tampoco  pue- 
de ser ;  porque  después  de  la  muerte  no  se  está 
muriendo  ,  que  ya  está  muerto  :  Cum  vero  mors  ve- 
ncrit ,  mortuus  erit ,  non  moriens  (2).  ¿Pues  quan- 
do 

(1)    Eccl.  3.  2.   (a)   S.  Aug.  lib.  13.  de  Civit.  De¡  cap.  u. 
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do  se  verifica  del  hombre  que  está  muriendo?  Quan- 
do  ¡gitur  erit  moriensl 

Esto  pregunta  el  Santo.  <Y  que  os  parece  que 
responderá?  Después  de  referir  y  refutar  varias  opi- 
niones expone  la  suya  de  esta  manera.  Digo ,  pues, 
que  el  hombre  se  está  muriendo  todos  los  instantes 
que  está  vivienda :  comienza  á  morir  desde  que  co- 
mienza í  nacer :  lo  mismo  es  entrar  el  alma  en 
este  cuerpo  mortal  ,  que  irse  acercando  á  la  muer* 
te  :  quantos  mas  años  vive ,  tantos  mas  años  mue- 
re :  todas  las  horas  que  cuenta  de  mas  las  ha  de 
contar  de  menos  :  todo  el  tiempo  que  vive  es  pun- 
tualmente el  que  dexa  de  vivir ,  y  el  que  cer- 
cena á  la  vida  :  Qiioniam  qutdquid  temporis  vhitur 
di  spatio  vwendi  demitur  (i).  Según  eso  todos  los 
que  estamos  aquí ,  nos  estamos  actualmente  mu- 
riendo. Según  eso  las  candelas  que  hoy  nos  po- 
nen en  las  manos  ,  no  nos  acuerdan  la  muerte 
que  será,  sino  que  nos  representan  la  muerte  que 
actualmente  es.  Tan  clara  es  esta  verdad  ,  que  no 
hay  otra  mas  clara  en  el  Evangelio  de  hoy. 

Toma  el  Santo  viejo  Simeón  en  la  mano  la 
candela  :  aquella  candela  divina  ,  luz  de  la  misma 
luz :  Dios  verdadero  del  mismo  Dios  verdadero: 
Lumen  de  lamine  ,  Deum  verum  de  Deo  vero  (2). 
Aquella  candela  encendida  desde  la  eternidad  en 
el  Cielo  para  alumbrar  á  los  hombres  en  la  tier- 
ra :  Erat  lux  vera ,  qtia  illuminat  omnem  hominem 
venientem  in  hunc  mundum  (3).  Aquella  candela, 

m  [i 

(1)   Id,  cap.  10.    (2)    Syrab.  Eccl,    (3)    Joan.  cap.  6. 
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fanal  de  la  Gentilidad  ,  y  gloria  del  Judaismo: 
Lumen  ad  revelationem  gentium ,  &  gloria  pkbis 
tuce  Israel.  Aquella  candela  en  fin  representada  por 
las  candelas  que  hoy  se  encienden.  Y  luego  que 
aquel  Venerable  anciano  tuvo  esta  candela  en  sus 
manos  ,  comenzó  á  entonar ,  canoro  cisne,  el  cán- 
tico que  todos  sabemos:  Nunc  dimittis  servum  tuum 
Domine  ,  secundum  verbum  tuum  in  pace.  Ahora, 
Señor  ,  según  tu  palabra  anticipada ,  envias  á  tu 
siervo  en  paz.  Esto  es  ,  expone  el  Padre  Cornelio, 
ahora  muere  tu  siervo  ,  ahora  se  desata  el  alma 
de  la  prisión  de  este  cuerpo  :  Nunc  dimittis  ;  id 
est  ,  nunc  dissolvis ,  ut  é  corpore  hoc ,  velut  é  carcerc 
abeam  (1).  La  exposición  es  literal ,  y  correspon* 
de  á  las  palabras  del  buen  viejo  Simeón ;  pero  la 
exposición ,  y  las  palabras  son  las  que  dificultosa- 
mente se  dexan  entender.  Es  cierto  que  Simeón 
no  murió  entonces  ,  sino  después  de  algún  tiem- 
po :  <-pues  con  que  verdad  dice  que  entonces  mue- 
re :  Nunc  dimittis  5  que  ento'nces  se  desata :  Nunc 
dissolvis  (2)?  Esta  dificultad  hizo  tanta  fuerza  á 
San  Cipriano  ,  San  Ambrosio  ,  San  Fulgencio, 
Origines,  Trasimundo,  Beda ,  y  Lyra  ,  que  fue- 
ron de  parecer  se  debían  emender  dichas  palabras 
de  futuro  ,  y  no  de  presente ;  que  se  habia  de  leer: 
Nunc  dimittes,  ahora  enviarás ,  ahora  desatarás ,  y 
no  Nunc  dimittis  ,  ahora  envias  ,  ahora  desatas. 
Sienten  ,  en  fin ,  estos  Padres ,  que  las  palabras 
de  Simeón  no  son  expresiones  de  quien  muere, 
Tom.III.  Y  si* 

(1)  Corahic   (2)   Ap.  Maldonad  hic* 
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sino  de  quien  desea  morir  :  Putans  enim  opfantts 
hac  esse  verba  ,  dice  el  Padre  Maldonado.  Pero 
como  todos  los  manuscritos  griegos ,  en  cuyo  idio- 
ma escribid  San  Lucas  su  Evangelio ,  y  como  la 
Versión  vulgar  de  San  Gerónimo ,  que  se  usa  en 
la  Santa  Iglesia  por  disposición  del  Santo  Conci- 
lio Tridentino ,  hablen  de  presente  ,  y  no  de  fu- 
turo y  de  presente ,  y  no  de  futuro  se  deben  en- 
tender. Pero  vuelve  la  dificultad.  Si  el  Santo  vie* 
jo  Simeón  no  murió  entonces  ¿con  que  verdad 
dixo  ,  que  entonces  moria  ,  que  entonces  se  es- 
taba muriendo  ?  Nunc  dimittis.  Nunc  dissoívisí  La 
respuesta  dióla  San  Agustín  resolviendo  la  qües- 
tion  que  él  mismo  excitó  :  Ex  quo  quisque  in  /V- 
to  corpore  morituro  esse  coeperit ,  nunquam  in  eo  non 
agitur  ,  ut  mors  veniat  (i).  Desde  que  comenzamos 
á  vivir  en  este  cuerpo  mortal ,  no  hay  instante  en 
que  no  nos  estemos  muriendo.  Por  eso  Simeón 
dixo  con  verdad  ,  que  entonces  se  moria :  Nunc 
dimittis  :  por  eso  también  nosotros  podemos  de- 
cir con  verdad ,  que  ahora  nos  morimos  :  Nunc9 
ahora  quando  estamos  respirando  ,  porque  la  mis- 
ma respiración  que  conserva  la  vida  nos  va  con- 
duciendo á  la  muerte  :  Nunc ,  ahora  quando  esta- 
mos en  esta  Iglesia  ,  y  quando  estáis  sobre  esas 
sepulturas  ,  aunque  estéis  sentados,  aunque  estéis 
inmobles  con  los  pies ,  vosotros  ,  y  yo  ,  todos  va- 
mos de  camino  para  el  sepulcro.  Nunc  ,  ahora  que 
yo  estoy  predicando ,  me  estoy  muriendo  :  aho- 
ra 

(i)  Aug.l.  13.  de  Civit.  Dei  cío 
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ra  que  vosotros  me  estáis  escuchando  os  estáis  mu- 
riendo: quanto  mas  hablo,  menos  me  falta  que 
hablar :  quanto  mas  me  ois ,  menos  os  resta  que 
oir.  Nunc  ,  ahora  finalmente  que  todos  estamos  vi- 
vos nos  estamos  muriendo  todos  ,  porque  lo  que 
añadimos  á  la  vida  de  tiempo ,  se  lo  quitamos  á 
la  vida  de  vida  :  Qitidquid  temporis  vivitur  de  spa- 
tio  vivendi  demitur.  Y  si  todos  nos  estamos  mu- 
riendo, las  candelas  que  hoy  nos  ponen  en  las 
manos,  no  representan  la  muerte  que  será,  sinola 
muerte  que  es :  Nunc  dimittis.  Nunc  dimittis.  Lu- 
men ad  revelationem  gentiwn. 

$.  III. 

Dice  David  ,  que  nuestra  vida  es  como  una 
cera  ,  como  una  candela  que  arde  ,  que  fluye ,  y 
que  se  derrite  :  Sicut  cera  ,  qu<z Jluit ,  auferentur~{\\ 
Muchos  son  los  símbolos  con  que  se  explica  en 
la  Sagrada  Escritura  la  inconstancia ,  la  volubili- 
dad ,  y  la  brevedad  de  nuestra  vida.  Llámase  te- 
la que  se  rasga ,  y  que  se  corta :  Dies  tnei  velo- 
cius  transierunt ,  quam  a  t exente  tela  succiditur  (2). 
Llámase  heno  ,  que  velozmente  se  seca :  Tanqiiam 
Janum  velociter  arescet.  Llámase  viento  que  rápida- 
mente corre  :  Quia  ventus  est  vita  mea.  Pero  nin- 
gún símbolo  explica  mejor,  y  con  mas  propiedad 
lo  que  es  la  vida  del  hombre,  que  una  candela 
encendida :  Sicut  cera ,  qu¿e  Jluit*  Contempla  ,.  dice 
el  dulce,  y  el  contemplativo  Bernardo ,  contení- 

Y  2  pía 

(1)   Psal.  $7.  9.   (a)   Job.  7. 
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pía  bien  lo  que  pasa  en  la  luz  de  la  candela ,  y 
verás  representado  al  vivo  lo  que  sucede  dentro  de 
tí  mismo ,  y  con  tu  propia  vida.  La  candela  con 
un  soplo  se  enciende ,  y  con  otro  soplo  se  apaga: 
lo  mismo  sucede  con  nuestra  vida.  Un  soplo  in- 
fundid aliento  al  primer  hombre  :  Inspiravit  m 
fackm  ejus  spiraculum  vita  (i),  y  otro  soplo  qui- 
ta el  aliento  á  todo  hombre ;  porque  el  morir  se 
llama  en  latin  efjlare  animam¡  animam  exhalare^ 
que  es  lo  mismo  que  soplar.  La  candela  con  lo 
mismo  que  se  conserva  se  consume  :  In  lucerna 
ignis  ipse  propria  famenta  consumit  (2).  El  hombre 
con  lo  mismo  con  que  se  alimenta  ,  se  deshace. 
La  candela  desde  el  primer  instante  que  comien- 
2a  á  lucir  ,  comienza  á  dexar  de  ser  ,  y  si  no  de- 
xa  de  ser,  no  puede  continuar  en  lucir :  Ipsa  con* 
sumptlom  favetur.  El  hombre  desde  el  mismo  pun- 
to que  comienza  á  nacer  comienza  á  morir.  En 
la  candela ,  quanto  mas  crece  la  luz ,  mas  men- 
gua la  candela :  en  el  hombre  quanto  mas  crece 
la  vida ,  tanto  mas  se  disminuye  :  Vita ,  qtta  quan- 
to magis  crescit  ,  tanto  -magis  decrescit  (3)  ,  dice 
San  Agustin  :  todos  los  pasos  que  da  la  vida  hacia 
allá,  los  da  la  muerte  hacia  acá  :  Qiianto  magis  pro* 
cedit  ,  tanto  magis  ad  mortem  accedit.  Esta  es  la 
vida  del  hombre ,  y  esta  es  la  luz  de  la  cande- 
la. La  candela  arde  al  modo  que  el  hombre  vi- 
ve :  el  hombre  vive  así  como  la  candela  fluye: 
Skut  cera ,  quajluit. 

Pues 

(1)  Gen.  2.  («)  Bern.  Serm.  1.  de  Bivers.  (3)  Aug.  Solil.  c.  2. 
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Pues  quantum  a  furme  absint  ,  qiú  ad  céreos 
xivunt  (1)?  preguntaré  yo  qon  un  Gentil  ,  con- 
fusión de  los  Christianos.  \  Quanto  distarán  de  la 
jnuerte  los  que,  viven  cqibo  vive  .una  candela  ? 
¿Quanto  tardarán  eri  apagarse  los  que  viven  ,y 
arden;  los  que  viven  ,  y;  se.  consumen,;  los  que 
viven  ,  y  se  están  muriendo  >  Esto  á  un  quatido 
la  muerte  haya  de  llegar  por  sus  pasos  conta- 
dos,  como  dicen.  ¡  Pero  s,i  se  adelanta  corno .acos- 
tumbra.? ¿Si  ;se  anticipa  conio  suele  ?  Aunque  h 
vela  no  se  apague  hasta  que  se  consuma,,  no  pue- 
de tardar  mucho  en  apagarse  v  porque  no  puede 
tardar  mucho  en  consumirse  ,  siendo  cierto  , ,  q¿ue 
lucerna  ijpsa  propria  alimenta  consumir.  ¿  Pero  quan- 
tas  veces  se  apaga  ám^es[  dqj  consumirse  ?  <  Qiian- 
tas  veces  se  vé  apagada  apenas  se  vé  encendida? 
Entra  el  viento  por  una  rendija  ,  y  la  apaga* :  uno 
jsopla  incautamente  ,  y  la  sofoc'a. :  tal  vez  la  mata 
el  mismo  que  la  espavila.  <Y  no  sucede  puntual- 
mente lo  mismo  en  nuestra  vida  ?  El  niño  que 
muere ,  apenas  nace  ,  que  se  traslada  del  vientre  al 
sepulcro  ;  De  útero  translatus  ad  tumulum ,  desde 
,la  cuna  á  la  tumba  ,  ¿  no  muere  antes  de  consu- 
mirse? Si  aquella  vela  no  se  puede  decir  que  se 
consumió  ,  sino  que  se  apago  5  el  mozo  que  mue- 
re en  la  mitad  de  sus  dias  :  Ego  dixi  in  dimidio 
annorum  meorum  ,  vadam  ad  portas  inferí  >  porque 
un  ayre  maligno  le  penetró  ,  porque  un  viento  re- 
cio le  pasó  ,  porque  un  exceso,  porque  una  comi- 
Tom.IIL  Y  3  lo* 

(0  Sen.  ep.  122. 
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lona  le  atragantó  ,  \  no  muere  antes  dé  consumir- 
se ?  Es  bien  cierto.  Pues  aquella  vela  tampoco  se 
consumió  ,  sino  que  se  apagó.  Cbristianos:  Quan- 
tum a  futiere  ahsint  qui  ad  cercos  wivuntt  ¿  Quan- 
to  tardaremos  en  morir  los  que'  vivimos  al  modo 
que  viven  las  velas  ,  ardiendo  y  consumiéndose, 
viviendo  y  muriendo  i  No  por  cierto  ,  no  tardare- 
mos mucho.  Que  digo  tardaremos  :  Nada  tarda- 
remos ;  nada  urdamos  ,  porque  actualmente  ahora, 
ahora  ftos  morifíios •:•  Nunc  dimittis.  E*tar  los  hom- 
bres con  las  velas  encendidas  en  las '  manos, 
y  estar  los  hombres  dexando  de  ser  hombres ,  to- 
do es  ulu  misma  cosa. 

-n*ii0  \  V^irruj^io^b 

#  nXii  )n  x>n "j  ov  ^3  pfirt^o!»  j.bG*>£Ci¿  s-v  f)y  c?x$r  wp 
Oigamos  esta  verdad  al  que  es  la  misma  Ver- 
dad suma  é  infalible  Jesu-Chiisto :  Sint  lumbives* 
tri  pracincti ,  et  lucerna  avd entes  in  manibus  vestrif, 
et  vos  símiles  hominibus  expectañtibus  Dominum 
suum  (i).  Estad  todos  ceñidos  y  preparados  ;  tened 
en  las  manos  velas  encendidas  ,  y  con  eso  sois  se- 
mejantes á  los  hombres  que  esperan  á  su  Señor. 
^  Y  con  eso  sois  semejantes  á  los  hombres  :  Sími- 
les hominibus  ?  ^  Pues  no  son  hombres  los  que  tie- 
nen en  las  manos  candelas  encendidas  ?  Y  si  son 
hombres,  ¿como  ó  por  que  se  dice  que  no  lo 
son  ,  sino  semejantes  á  ellos  ?  Símiles.  Porque  son 
hombres ,  como  si  no  lo  fueran,  lo  son  como  si 
*cí    •  '     v  1  X\\  lo 

(i)  Luc.  c.  ia.  3$. 
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lo  estuvieran  dexando  de  ser  ;  viven  como  si  se 
estuvieran  muriendo  ,  desprecian  la  vida  presente, 
como  si  se  hallaran  ya  en  la  venidera.  La  expo- 
sición no  es  mia,  que  es  del  docto  y  piadoso  Pa- 
dre Cornelio :  Et  vos  símiles  hominibus  expectante 
bus  Dominum  suum.  Significat ,  eos  vitam  prasen- 
tem ,  et  omnia  quce  in  mundo  sunt  deberé  spemere ,  de 
vitam  agere  calestem  (1).  De  suerte ,  que  en  frase  de 
Jesu-Christo  ,  la  procesión  de  las  candelas  no  es 
rigurosamente  procesión  ,  que  es  entierro  :  tener  las 
luces  encendidas  ,  y  estar  la  vida  apagada ,  todo  es 
uno.  Hombres  que  llevan  en  las  manos  candelas  ar- 
diendo ,  no  son  hombres .,  que  son  cadáveres  :  no 
son  hombres ,  sino  su  figura  :  no  son  hombres, 
son  una  cosa  que  se  les  parece  :  Et  vos  símiles 
hominibus.  Son  hombres  ,  como  son  velas  las  ve- 
las que  llevan  en  las  manos ,  que  lo  son  ,  dexán- 
dolo  de  ser. 

Y  ahora  entiendo  yo  una  cosa  de  que  no  me 
habia  hecho  cargo  hasta  el  presente.  En  la  Sagra- 
da Escritura  se  llama  estar  en  vela  al  estar  dis- 
puesto para  morir ,  al  estar  esperando  la  muerte. 
.Así  dice  Christo  por  San  Mateo  :  Vigilate  ,  qnia 
nescitis  qua  hora  Dominus  vester  venturus  sit  (2). 
Así  repite  por  San  Marcos:  Omnibus  dico  vigilate.... 
Nescitis  enim  quando  Dominus  domus  veniat  (3). 
A  todos  os  digo,  que  estéis  en  vela  ,  porque  no 
sabéis  quando  ha  de  llegar  la  hora  de  la  muerte. 
Digo  que  ahora  entiendo  yo  la  viveza  ,  y  la  opor- 

Y  4  tu- 

(1)  Corn.  hic.  (i)  Matt.  14.  42.  (3)  Marc.  13.  3$.  37, 
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tunidad  de  esta  frase.  Estar  en  vela,  y  estar  espe- 
rando la  muerte ,  todo  es  uno.  Añado  mas.  Estar 
en  vela ,  y  estar  con  la  muerte  á  la  vista  ,  allá  se 
va  todo.  Quien  tiene  una  vela  encendida  delan- 
te ,  tiene  la  muerte  presente.  La  vela  enseña  al 
hombre  como  el  hombre  vive  :  la  vela  enseña  al 
hombre  como  el  hombre  muere.  Vive  el  hombre 
como  vive  la  candela ;  (¿u¿e  ipsa  consumpt'wnefo- 
vetur  ,  que  se  está  alimentando  ,  y  se  está  murien- 
do. Múefe  el  hombre  como  muere  la  candela ,  que 
á  un  leve  soplo  se  apaga.  Si  el  viento  es  algo  impe- 
tuoso ,  si  el  ayre  es  algo  violento ,  y  mas  si  es  ay- 
re  de  correspondencia  ,  enciende  mas  la  candela, 
avívala  mas  3  pero  por  eso  mismo  mas  aprisa  se 
derrite.""-   ^  •*  ysjuq  %A  : 

noa  omcJ;  ñtámod  no¿  . 

Por  uno  de  tres  motivos  suelen  las  velas  con- 
sumirse mas  ,  y  apagarse  mas  apriesa  5  ó  porque  cor- 
re mucho  ayre ,  particularmente  quando  este  tiene 
correspondencia  ,  y  entonces  la  vela  se  derrite.  Por 
esta  razón  los  económicos  cierran  las  ventanas  an- 
tes de  entrar  las  luces  ,  y  nunca  ponen  las  luces 
entre  ventanas,  ni  entre  puertas.  También  se  en- 
cienden mas  ;  pero  se  acaban  mas  presto  las  ve- 
las ,  quando  se  inclinan  hacia  la  tierra  :  quanto 
mas  inclinadas ,  mas  encendidas  ,  arden  mas  ,  y 
mas  presto  se  deshacen.  Por  eso  en  las  procesiones 

•los  juiciosos  ,  y  los  modestos  procuran  llevar  las 
velas  ó  derechas,  6  moderadamente  inclinadas; 

*  quando  por  el  contrario  los  fantásticos ,  d  los  inad- 
vertidos hacen  gala  pueril  de  llevarlas  por  el  cabo, 

de 
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de  llevarlas  al  revés.  Mas  claro  ,  de  llevar  las  velas 
en  figura  de  bastones  ,  alumbrando  con  ellas  á  su 
vanidad  ,  y  á  su  poco  juicio,  aun  mas  que  á  la  proce- 
sión. Finalmente  arden  mas  ,  y  mas  presto  se  con- 
sumen las  velas  6  las  hachas  ,  quando  están  agu- 
jereadas por  la  parte  superior.  Este  secreto  sábenle 
muy  bien  (*)  esos  estorbos  de  la  devoción  ,  esos 
tropiezos  de  la  formalidad  ,  esos  embarazos  del 
buen  orden  ,  esas  pantallas  andrajosas  de  las  pro- 
cesiones ,  y  objetos  despilfarrados  de  una  piedad 
necia  ,  ó  de  una  economía  mal  colocada.  De  suerte, 
que  si  corre  mucho  ayre  ,  y  ayre  de  correspon- 
dencia ,  la  vela  arde  ,  pero  se  derrite  ;  si  se  incli- 
na la  vela  hacia  la  tierra  ,  la  vela  luce  ,  pero  se 
deshace  ;  si  se  penetra,  si  se  taladra  la  vela,  la 
vela  se  aviva  ,  pero  se  consume. 

¡  O  velas  racionales !  ¡  O  candelas  animadas !  ¡  O 
christianos !  ¡O  hombres!  Lucerna  contra  boream  (1): 
candelas  expuestas  al  bóreas  ,  candelas  á  quatro  vien- 
tos, candelas  rodeadas  de  ayre  :  si  todo  sois  ayre, 
si  todo  sois  viento ,  si  todo  sois  vanidad  ,  si  todp 
'sois  orgullo  ,  si  todo  sois  fantasía  ,  si  todo  sois 
hinchazón  ,  si  todo  sois  ventolera  ,  ayre  y  mas 
ayre  ,  viento  y  mas  viento  ,  ^  como  ha  de  durar  mu- 
cho esa  candela  ?  <  Como  no  se  ha  de  derretir 
luego  esa  vida  ?  Est  aatem  quadam  rima  in  no~ 
lis  ,  oculus  ,  e t  auris  (  dice  el  grande  San  Chrisós- 
tomo  )  ne  sinas ,  ut  in  eos  irruat  sprints  nequitia, 

quo- 

(*)  Se  alude  á  los  pillos  que  en  las  procesiones  van  recogiendo  la 
cera  de  las  hachas,  (i)  Num.  8.  a. 
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quoniam  candelam  extingucnt  (i).  Hay  en  nosotros 
.muchas  rimas  ,  hay  muchas  rendijas  en  nosotros: 
rendija  es  la  boca,,  rendijas  son  los  ojos ,  rendijas 
son  los  oidos  :  ciérralos  ,  tápalos  ,  no  permitas  que 
entre  por  ellos  el  ayre ,  no  dexes  entrar  al  viento 
por  ellos  :  Qtioniam.  candelam  extinguent ,  porque 
apagarán  la  candela.  ¡  Que  lejos  están  de  tapar  es- 
tas rendijas  los  que  hacen  vanidad  de  tenerlas  siem- 
pre abiertas !  ¡  Que  lejos  están  de  cerrar  la  puerta 
al  viento  los  que  no  respiran  mas  que  viento  por 
¡todas  sus  coyunturas ! 

Pero  el  viento  que  mas  derrite  las  velas  ,  y  el 
viento  que  mas  daño  hace  á  las  vidas,  es  el  vien- 
to de  correspondencia.  Aunque  entre  ayre  por  una 
ventana  ,  como  esté  cerrada  la  puerta  ,  6  la  ventana 
de  enfrente ,  no  hace  mucho  daño  el  ayre ;  pero 
s¡  hay  correspondencia  entre  ventana  y  ventana, 
si  está  abierta  una  ventana ,  y  otra  ventana  está 
abierta  ,  ¡  d  quanto  penetra  el  ayre  !  ¡  quanto  ca- 
la !  ¡  quanto  traspasa !  ¡  que  de  costados  que  causa ! 
¡que  de  apostemas  que  enciende  !  Pues  oid  aho- 
ra al  grande  Patriarca  de  Antioquía  el  eloqüentísimo 
Chrisdstomo  :  Te  quis  contumelia  affecit ,  makdicto 
appetivlt  y  os  c laude  ,  nam  si  aperueris  ,  ventum  ex- 
citas, et  ventilas  (2).  Dícete  uno  una  injuria ,  dí- 
cete  un  desahogo ,  dícete  una  desvergüenza  :  os 
claude  ,  cierra  la  boca ,  calla  ,  porque  si  abres  la 
boca  para  responderle  otra  desvergüenza :  Ventum 

ex- 


(1)  Ghrys.  in  i.  ad  Thesal.c.g.  Hom.  i.  ap.  Engel.  id  Serm.  de  Purifíc, 
(%)  Chrys.  ut  supr. 
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excitas  ,  leí  ventilas  ;  hay  viento  de  corresponden- 
cia ,  mutuamente  os  encendéis  mas  ,  y  mutuamen- 
te os  derretís  mas  apriesa.  Considera  ,  prosigue  este 
gran  Padre  ,  que  hay  aquí  dos  puertas  ',  una  puer- 
ta es  tu  boca  ,  otra  puerta  es  la  boca  del  que  te 
injuria  ,  del  que  te  maltrata  :  Hic  dua  sunt  ja- 
nua  \  os  tnum  ,  et  os  illius  ,  qui  te  convitiis  ,  contw 
tneliis ,  et  calumniis  ■proscindit.  ¿  Quieres  apagar  el 
viento  pestilencial ,  quieres  quebrantar  la  fuerza  al 
furioso  uracan  que  entra  ó  que  sale  por  la  otra  puerta? 
Pues  si  tuum  occluseris  omnem  illum  jlatum  extin- 
gues ;  cierra  la  puerta  de  tu  boca  ,  y  presto  ve- 
rás sosegado  todo  aquel  inquieto  atropellado  re* 
molino. 

¡  Válgame  Dios!  Y  si  acabara,  ó  si  comenzara  el 
mundo  á  practicar  esta  doctrina  ,  ¡  que  de  inquie- 
tudes se  ahorrarían  en  las  familias  !  ¡  Y  que  de  dis- 
turbios se  excusarían  en  las  Repúblicas  y  en  las 
Comunidades  !  Dice  el  marido  una  palabrita  picante 
á  la  muger :  revuelve  la  muger  como  una  víbora, 
y  dice  quatro  al  marido.  Calla  muger  ,  que  ven," 
tum  excitas  ,  et  ventilas.  ¿No  ves  que  ese  es  ayre 
de  correspondencia  ?  ¿  No  ves  que  ese  es  ayre  muy 
dañoso  ?  Calla ,  cierra  esa  puerta  ,  cierra  esa  boca, 
y  verás  como  se  apaga  aquel  viento  :  Os  claude\> 
et  omnem  illum  Jiatnm  extingues.  ¿  Sabes  que  fulano 
murmura  de  tí ,  que  en  las  conversaciones ,  que  en 
las  cartas  te  muerde,  te  despedaza  ,  te  quita  el 
crédito?  Quieres  tú  corresponderá ,  y  dices  de  él 
quanto  se  te  viene  á  la  boca.  Calía  hombre,  ca- 
lla, que  ventum  excitas  ,  et  ventilas.  Perdóname 

que 
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que  no  sabes  lo  que  te  haces:  no  tienes  habilidad 
ni  aun  siquiera  para  vengarte  :  causas  un  ayre  pes^ 
tilencial  de  correspondencia  ,  que  por  lo  menos  te 
hace  á  tí  tanto  daño  como  á  él.  ¿  Quieres  taparle 
á  el  la  boca  ?  Pues  cierra  la  tuya :  os  claude.  ¿Quieb- 
res que  no  haga  daño  aquel  viento  ?  Pues  no  le 
correspondas ,  y  él  sin  mas  diligencia  le  desvaner 
cera  :  Et  omnem  illnm  jlatam  extingues.  Si  no  al- 
canzare esta  consideración ,  oye  una  admirable  re- 
flexión de  San  Agustín  ,  que  í  mí  por  lo  menos 
me  ha  servido  grandemente  en  muchas  ocasiones. 
Un  Herege  audaz  ,  mordaz  ,  incapaz  ,  muy  satíri- 
co ,  y  muy  desahogado  escribió  contra  el  Santo 
un  papelón  lleno  de  bufonadas,  de  chismes  >  .  de 
calumnias ,  y  de  desvergüenzas  :  llego  á  manos  de 
San  Agustin  ,  leyóle  con  gran  sosiego  ,  y  toman*- 
do  la  pluma ,  le  respondió  así  con  mucha  sorna: 
He  leido  tu  papel  ,  he  leido  tu  calumnia  :  Legi 
calumniam  tuam.  Por  el  estilo  de  ella  conozco  que 
á  lo  menos  hay  un  desvergonzado  en  el  mundo; 
con  que  .  si  te  respondo  yo  en  el  mismo  estilo, 
ya  seremos  en  el  mundo  por  lo  ménos  dos  des- 
vergonzados. 

También  se  acaban  presto  las  candelas  ,  las 
velas  ,  y  las  hachas  quando  están  demasiadamen- 
te inclinadas  ,  quando  están  torcidas ,  quando  no 
están  derechas  ,  quando  no  están  rectas.  ¡  O  ,  vál- 
game Dios !  ¡  Y  quantas  vidas  se  acaban  también 
con  mucha  anticipación  por  falta  de  rectitud  ! 
Hizo  Dios  al  hombre  recto  ,  hízole  derecho, 
dice  el  Eclesiástico  :  Facit  Dcus  homincm  rec- 

tum 
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///#i(i).Pero  el  hombre  miserable  se  empeña  en  des- 
hacer lo  que  hizo  Dios :  hí  zole  Dios  recto ,  y  él  se  ha- 
ce á  sí  mismo  encorvado  :  Miserjactus  sum,  et  curva- 
/a/ (2).  Por  su  naturaleza  debe  estar  siempre  mirando 
hacia  el  Cielo  ,  por  su  inclinación  está  siempre  miran- 
do hácia  la  tierra.  Dios  le  distinguió  de  los  brutos  ha- 
ciéndole recto ;  él  se  quiere  equivocar  con  ellos  ha- 
ciéndose encorvado.  Díxolo  un  Gentil  ,  no  sé  si 
con  mayor  elegancia  suya  ,  que  con  mayor  con- 
fusión nuestra  :  Pronaque  cum  spectent  animalia 
catera  térras  ,  os  homini  sublime  dedit  (3).  Aun 
en  la  postura  exterior  del  cuerpo  manifiestan  los 
hombres  esta  falta  de  rectitud  ,  esta  inclinación  há- 
cia la  tierra  en  las  mas  de  sus  ocupaciones  ,  y 
ministerios.  Id  por  esas  plazas ,  observad  bien  esas 
lonjas  ,  y  esas  tiendas.  Veréis  á  los  que  compran  y 
venden  encorvados  sobre  las  cestas  :  al  Mercader 
encorvado  sobre  el  tablero :  al  Carpintero  encor- 
vado sobre  el  taller  :  al  Sastre  encorvado ,  al  Za- 
patero encorvado.  Pasad  á  los  Tribunales,  registrad 
esos  Oficios  ,  hallareis  al  Procurador  y  al  Escriba- 
no encorvado  ,  y  escribiendo :  al  Abogado  encor- 
vado ,  y  leyendo  :  al  Juez  encorvado ,  y  senten- 
ciando. Entrad  por  esas  casas  particulares ,  y  ve- 
réis á  las  mugeres  encorvadas  ,  y  cosiendo :  á  los 
hombres  encorvados  y  jugando  ,  ó  papeleando.  * 
Introducios  en  los  gabinetes  de  los  hombres  doc- 
tos, en  las  librerías  de  los  aplicados  ,  en  las  cel- 
das de  los  estudiosos  $  y  á  todos  ó  á  los  mas  los 

ha- 

(1)  Eccl.  7.  (a)  Ps.  37.  3.  (3)  Ovid.  I  h  Met. 


350  Sermón 

hallareis  encorvados  sobre  los  libros  :  Omnes  cur- 
vo capite ,  et  corpore  terrenis  inhiantes  spectabitis ;  á 
todos  ,  dice  el  Padre  Enrique  Engelgrave  ,  los  ve- 
réis encorvados  con  la  cabeza  ,  y  con  el  cuerpo  en- 
tregados al  cuidado  de  los  negocios  terrenos. 

Christianos  ,  derechos  por  Dios  ,  derechos  esos 
cuerpos ;  pero  mas  derechos  eses  ánimos.  Derechas 
esas  velas ,  que  si  no  se  consumirán  presto  ,  arde- 
rán presto  ,  y  se  apagarán  presto.  La  rectitud  ex- 
terior del  cuerpo  ,  dice  el  rectísimo  San  Bernardo, 
nos  avisa,  nos  enseña  la  rectitud  interior  del  alma. 
i  Que  mayor  indecencia ,  que  mayor  monstruosi- 
dad que  una  alma  corcovada  en  un  cuerpo  dere- 
cho ?  Quid  enim  indecentlus  ,  quam  curvum  recto  cor- 
pore gerere  animum  (i)  ?  Pues  derechas  ,  vuelvo  á 
decir ,  derechas  esas  intenciones ,  derechos  esos  pen- 
samientos ,  derechas  esas  operaciones  ,  derechas, 
derechas.  Presentóse  á  Chrisro  una  muger  ,  que  te- 
nia el  espíritu  de  la  enfermedad  por  espacio  de 
diez  y  ocho  años  :  Et  eccc  mulier  ,  quee  habtbat 
spiritum  infirmitatis  annos  decem  et  octo  (2).  ¿  Y 
que  espíritu  de  enfermedad  ,  ó  que  enfermedad  de 
espíritu  era  esta?  Ya  la  expresa  el  mismo  Evangelis- 
ta San  Lucas  ,  que  refiere  el  suceso  :  Erat  indi- 
nata  ,  nec  omnino  poterat  rnrsum  respicere.  Estaba 
aquella  pobre  muger  encorvada  hacia  la  tierra,  y 
no  podia  mirar  hacia  el  Ciclo.  Esta  mala  inclina- 
ción ,  esta  falta  de  rectitud  ,  es  enfermedad  de 
cuerpo  ,  y  es  enfermedad  de  espíritu  j  abrevia  la 


(1)  Bera.  in  Cant.  (2)  Luc.  13.  iu 
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vida  de  aquel  ,  y  consume  la  de  este :  Habebat 
spiritum  infirmitatis  :  erat  inclinata. 

§.  VI. 

Finalmente  derrítese  luego  la  candela ,  quan- 
do  está  agujereada  por  alguna  parte.:  entonces 
visible  ,  y  arrebatadamente  se  derrite  ,  y  se-  con- 
sume. No  hay  cosa  que  mas  sensiblemente  derrita 
las  candelas  racionales ,  no  hay  cosa  que  mas  visi<- 
blemente  las  consuma  que  los  clavos  ,  que  invisi- 
blemente las  punzan  ,  las  penetran  ,  y  las  taladran. 
i  Y  que  hombre  se  verá  libre  de  alguna  espina  que 
le  punce ,  de  algún  clavo  que  le  traspase  el  co- 
razón ,  y  le  consuma?  A  unos  los  consume  inte- 
riormente el  clavo  de  la  ambición  :  otros  tie- 
nen el  corazón  atravesado  con  la  espina  de  la  va- 
nidad:  al  rico  le  taladra  lo  que  tiene,  al  pobre 
lo  que  no  tiene :  á  estos  los  consume  el  pecado 
que  cometieron  ,  á  aquellos  el  que  desean  come- 
ter. Unos  se  consumen  porque  no  se  vengan  ,  otros 
porque  se  vengaron :  unos  se  consumen  porque  se 
reprimen  v  otros  se  consumen  porque  se  abando- 
nan al  ímpetu  de  su  ira  :  Consumptl  sunt  in  im-~ 
fttu  iracundia  (1).  Ninguno  hay  ,  ninguno  hay  que 
no  tenga  su  clavo  que  le  consuma  :  ninguno  hay 
que  no  tenga  su  cuidadillo  que  continuamente  le 
punce  ,  que  le  inquiete  los  gustos  ,  qne  le  temple 
las  diversiones ,  que  le  mortifique  los  entretenimien- 
tos, 

(1)  Eccl.  g. 
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tos ,  unos  cuidados  mas  serios ,  otros  mas  ligeros; 
pero  todos  cuidados  -que  interrumpen  el  vivir  ,  y 
pocos  que  no  sean  cuidados  necios  :  Tu ,  homo% 
stulto  labore  consumeris  (i),  decia  Jetrd  á  su  yerno 
Moyses  ,  y  puedo  decir  yo  á  muchos  de  mis  oyen- 
tes. Tú  ,  mozuelo  fácil ,  y  mal  aconsejado  ,  te  estás 
consumiendo  neciamente  por  esa  muger  que  te  chu- 
pa ,  por  esos  amigos  que  te  desacreditan  ,  por  ese 
juego  que  te  desangra :  Tu  mulier,  stulto  labore  consu- 
meris. Tú,  mugercilla,  neciamente  te  consumes  por- 
que te  falta  la  cintica  ,  porque  no  te  compran  el 
dengue ,  porque  te  niegan  el  tontillo  :  ellos  son 
cuidados  ligeros  ,  cuidados  ridiculos  ,  cuidados  va- 
nos ,  cuidados  necios  \  pero  son  cuidados  y  cui- 
dados que  te  punzan  ,  que  te  penetran ,  que  te  con- 
sumen ,  y  te  matan :  Stulto  labore  consumeris.  Aho- 
ra ,  ahora  me  estáis  todos  oyendo ,  y  ahora  ahora 
os  estáis  todos  consumiendo ;  unos  porque  tardo, 
otros  porque  tienen  que  hacer ,  y  todos  porque  tie- 
nen sus  cuidados ,  ó  sus  cuidadillos ,  que  los  tala- 
dran, y  ios  aujeran. 

l  Y  esto  es  vivir  ,  Christianos,  esto  es  vivir?  Sí. 
Es  vivir  como  viven  las  candelas ,  viven  y  arden, 
viven  y  se  consumen ,  viven  y  mueren.  Esto  es 
lo  que  á  todos  nos  enseñan  las  candelas ,  que  hoy 
nos  ponen  en  las  manos ;  y  este  es  el  documento 
que  nos  está  enseñando  á  todos  qualquier  vela  que 
tengamos  á  la  vista.  Concluyo ,  pues ,  con  dar  á 
todos  un  consejo,  que  á  todos  ha  de  sorprehender. 

¿Que 

(i)  Exod.  18. 
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¿Que  consejo  será  este?  ¿Que?  Que  desde  aquí 
adelante  todos  andemos  á  la  vela.  No  quiero  de- 
cir que  todos  andemos  á  la  fantasía  ,  que  todos  an- 
demos á  la  moda  ,  que  todos  andemos  á  la  locura. 
Nada  menos.  Lo  que  quiero  decir  es  ,  que  todos 
andemos  á  la  vela ,  á  que  trabajamos  ,  á  que  estu- 
diamos ,  d  á  que  nos  entretenemos  ,  que  ella  nos 
enseñará  la  lección  mas  importante  que  podemos 
aprender.  Eclesiástico,  que  rezas  de  noche  ,  anda  á 
la  vela :  mira  como  ella  se  vá  acabando  conforme 
va  luciendo ;  pues  lo  mismo  te  sucede  á  tí  al  pie 
de  la  letra.  Mercader,  que  de  noche  revuelves  tus 
libros ,  y  ajustas  tus  cuentas ,  anda  á  la  vela ,  mira 
como  ella  arde ,  y  como  ella  se  consume  :  pues 
lo  mismo  te  sucede  á  tí  al  pie  de  la  letra.  Mu- 
gef ,  que  de  noche  hilas ,  coses  y  velas  ,  anda  á  la 
vela :  mira  como  ella  se  está  derritiendo ,  se  está 
acabando  al  mismo  paso  que  lo  vá  luciendo  5  pues 
lo  mismo  te  sucede  á  tí  al  pie  de  la  letra.  ¿  Y  están- 
donos  muriendo  somos  vanos  ?  ¿Y  estándonos  mu- 
riendo somos  locos  ?  ¿  Y  estándonos  muriendo  es- 
tamos pecando  ?  Véolo  ,  pero  no  lo  entiendo.  Con* 
cédanos  Dios  su  gracia,  y  después  su  gloria.  Quam 
mihi ,  et  vobis ,  &c. 


Tom.  III. 
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SERMON 

DE  SAN  JOSEPE 

EN    SANTIAGO    AÑO    DE    i  7  3  6. 
Josej?h  autem  vir  ejus.  Matth.  c.  1. 

Ofrecí  el  Domingo  pasado  que  proseguiría  hoy 
en  la  explicación  de  mis  Doctrinas,  sellando  las  qua- 
tro  antecedentes  del  séptimo  Mandamiento  con 
la  doctrina,  de  la  restitución.  Pero  como  el  hom* 
bre  propone  ,  y  Dios  dispone  ,  no  habiendo  que* 
rido  concederme  Dios  en  esta  semana  salud  bast- 
íante para  digerir  una  materia,  que  tenia  tanto  que 
digerir  y  que  pensar  >  y  pareciéndome  por  otra 
parte  ,  que  quizá  no  seria  tan  provechosa  la  ex- 
plicación de  una  materia  tan  vasta  ,  y  tan  dila- 
tada t  ceñida  ó  congojada  á  las»  estrecheces  ,  y  an- 
gustias de  una  sola  Doctrina  ,  resolví  dexarla  para 
mejor  ocasión.  Y  acomodándome  por  ahora  á  la 
debilidad  de  mis  fuerzas,  entraré  desde  luego  con 
el  discurso  en  las  glorias  del  Patriarca  San  Joseph. 
No  irá  el  discurso  tan  seco  ,  y  tan  sin  jugo,  que  se 
eche  en  él  de  ménos  la  Doctrina  de  la  Salutación.  Y 
aunque  es  costumbre  el  acabarla  pidiendo  á  María 
.  San- 
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Santísima  su  casi  omnipotente  interposición  ,  para 
obtener  de  Dios  el  socorro  de  la  gracia  ;  parece 
ociosa,  y  aun  no  se  si  diga  que  injuriosa  el  dia 
de  hoy  esa  diligencia  con  María,  Sin  que  nosotros 
se  lo  pidamos  ,  y  sin  que  nosotros  se  lo  rogue~ 
mos  ,  está  pronta  esta  fidelísima  Esposa  á  pasar 
quantos  oficios  pueda  en  obsequio  de  las  glorias  de 
su  Esposo  fidelísimo.  Así ,  pues ,  ó  Virgen  despo^ 
sada  con  Joseph  ,  para  predicar  este  Sermón  na- 
da os  pido  ,  nada  os  ruego :  solamente  pongo  en 
vuestra  soberana  noticia  como  le  predico ,  y  en 
señal  de  eso,  comienzo. 

s.  II. 

Todo  quanto  hay  que  decir  de  San  Joseph  está 
dicho  en  tres  palabras :  Joseph  vir  ejus.  Joseph  Es- 
poso de  María.  Ni  San  Mateo  dice  mas,  ni  yo  digo 
mas ,  ni  todo  lo  demás  que  se  puede  decir ,  es  tan- 
to como  esto.  Fué  Joseph  Esposo  de  la  Esposa  del 
Espíritu  Santo:  fué  Padre  del  Hijo  del  Padre  Eter- 
no :  fué  superior  de  aquel  que  fué  superior  á  todo: 
obedecióle  aquel  á  quien  todos  obedecen.  Todo 
esto  es  mucho ;  pero  todo  esto  y  mucho  mas  está 
dicho  solo  con  decir ,  que  fué  Joseph  Esposo  de 
María  :  Joseph  vir  ejus. 

El  doctísimo  Teólogo ,  y  el  eloqüentísimo  Ora- 
dor San  Gregorio  Nacianceno  ,  en  la  Oración  Fú- 
nebre que  hizo  á  la  tierna  memoria  de  su  hermana 
Gorgonia  ,  después  de  haber  engrandecido  las  re- 
levantes virtudes ,  y  nobilísimas  prendas  de  cuer- 
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po  y  alma  ,  de  que  doto  el  Cielo  á  esta  muger 
heroyca ,  se  introduce  al  elogio  de  su  marido.  Y 
haciendo  aquí  una  breve  pausa ,  vuelto  de  repen- 
te al  numeroso  auditorio  que  le  estaba  atendien- 
do ,  dixo:  Y  en  fin,  Señores  ,  queréis  que  os  diga 
en  suma  ¿quien  fué  el  marido  de  Gorgonia  ?  Vultis 
uno  verbo  virum  describam  (i)  ?  Pues  habéis  de  sa- 
ber que  fué  marido  de  Gorgonia.  Y  con  esto  dixe 
todo  quanto  bueno,  quanto  heroyco ,  quanto  su- 
blime se  puede  decir  de  él  :  Vir  erat  Ulitis  :  nec 
inim  scio  quid  amplius  de  eo  dicere  necesse  sit.  Fué 
Gorgonia  una  muger,  que  en  materia  de  color  no 
gustaba  mas  que  del  encarnado  ruboroso  de  la 
vergüenza ,  del  pálido  d  desmayado  de  la  morti- 
ficación ;  todos  los  demás  colores  la  sacaban  á  ella 
al  rostro  la  color.  Esta  fué  Gorgonia.  Y  Ursalió  su 
marido  <•  quien  fué  ?  Vir  erat  ilíius ,  marido  de  tal 
muger.  Fué  Gorgonia  una  muger  que  trataba  á  su 
cuerpo  poco  ménos  que  si  fuera  espíritu ;  apenas  co- 
mia  mas  que  lo  necesario  para  no  pecar  dexándo- 
se  morir  ,  y  en  cierta  manera  se  quitaba ,  6  se  cer- 
cenaba la  vida  ,  antes  que  llegase  la  muerte.  Esta 
fué  Gorgonia.  Y  Ursalio  su  marido  quien  fué  i 
Vir  erat  Ulitis.  Fué  digno  marido  de  tal  muger. 
Fué  mi  hermana  Gergonia  una  muger  ,  mas  que 
muger  en  la  ternura  ,  y  en  la  delicadeza  de  sus 
miembros ,  y  mas  que  hombre  en  el  rigor  ,  y  as- 
pereza con  que  los  trataba.  Su  cama  era  el  suelo, 
sus  colchones  unas  tablas ,  su  almohada  un  guijar- 
ro; 

(i)  Orat.  ex.  in  fun.  Gorg.  Sor.  sus. 
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ro ;  por  brazaletes  usaba  dos  silicios ,  y  en  vez  de 
cotilla  un  rallo  de  púas  aceradas.  Esta  fue  Gor- 
gonia.  Y  Ursalio  su  marido  ¿  quien  fue?  Vir  erat 
i  Mus :  nec  enim  scio  quid  amplius  de  eo  dice  re  ne- 
c  sse  sit.  Fué  digno  marido  de  tal  muger ,  por- 
que ni  sé  que  sea  necesario  decir  mas  ,  ni  sé 
que  hayga  mas  que  decir  en  elogio  de  tan  di- 
choso marido. 

Así  alaba  San  Gregorio  al  Esposo  de  su  herma* 
na,  y  así  engrandece  el  Evangelio  al  Esposo  de 
María :  Joseph  vir  ejus.  Quien  quisiere  saber  quien 
es  Joseph  ,  averigüe  quien  es  María :  quien  deseare 
medir  el  tamaño  del  Esposo  ,  tome  la  medida  al 
tamaño  de  la  Esposa  ,  y  por  ahí  lo  sacará  á  punto 
fixo.  Oísteis  decir  que  María  es  aquella  muger  que 
tiene  al  Sol  por  manto  ,  á  la  Luna  por  chinelas, 
á  los  astros  por  tapete ,  y  á  los  Serafines  por  cria- 
dos :  Joseph  autem  vir  ejus.  Pues  Joseph  es  el  ma- 
rido de  esa  muger.  Oísteis  decir ,  que  María  es  las 
jdelicias  del  Padre,  la  adoración  del  Hijo  ,  y  el  he- 
chizo del  Espíritu  Santo  :  Joseph  autem  vir  ejus. 
Pues  Joseph  es  el  Esposo  de  María.  Oísteis  decir, 
que  María  es  el  esmero  de  la  Omnipotencia  ,  y  la 
cabeza  de  obra  de  toda  la  Beatísima  Trinidad: 
Joseph  autem  vir  ejus.  Pues  Joseph  fué  Esposo  de 
María  ,  dueño  de  esa  alhaja ,  y  deposito  de  ese  es- 
mero :  Vultis  uno  verbo  virum  describam.  Queréis 
que  os  diga  en  suma ,  en  compendio ,  en  una  pa- 
labra ¿quien  fué  Joseph  Esposo  de  María?  Pues 
Joseph  vir  ejus :  nec  enim  scio ,  quid  amplius  dicere- 
de  eo  necesse  sit.  Pues  fué  Joseph  Esposo  de  María: 
Tom.IIL  ¿3  con 
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con  eso  dlxe  quanto  hay  que  decir  eii  alabanza  de 
Joseph.Y  la  razón  es,  porque  en  las  bodas  que  Dios 
trata  ,  y  en  los  casamientos  que  Dios  dispone ,  co- 
mo el  marido  es  semejante  á  la  muger  ,  y  la  muger 
es  semejante  al  marido  ,  los  elogios  de  este  son 
elogios  de  aquella  ,  y  lo  mismo  es  engrandecer  á 
aquella ,  que  engrandecer  á  este, 

§.  III. 

El  primer  casamiento  que  hubo  en  el  mundo  fué 
el  de  Adán  ,  y  el  casamentero  que  trato  esta  boda 
fué  el  mismo  Dios.  Y  que  os  parece  que  diría  Dios 
para  dar  muger  á  Adán?  Hagamos  ,  dixo,  hagámos- 
le ,  o  démosle  una  compañera  que  le  ayude,  y  que 
sea  semejante  á  él :  Faciamas  el  adjntorium  simík 
sibi{\)\  y  esta  semejanza  no  solo  ha  de  ser  en  la 
naturaleza ,  y  en  la  especie  ,  sino  semejante  en  la 
inclinación  ,  semejante  en  el  genio  ,  semejante  en 
las  costumbres  ,  y  semejante  también  en  los  dones, 
y  gracias  sobrenaturales,  en  la  inocencia,  en  la  jus* 
ticia  original ,  y  en  las  demás  virtudes  infusas  con 
que  crió  Dios  á  Adán.  Así  son  las  bodas  ,  y  los 
casamientos  que  hace  Dios,  marido  y  muger  igua* 
les  en  todo,  semejantes  en  todo,  parecidos  en  ten 
do  ,  porque  siendo  el  Sacramento  del  Matrimonio 
Sacramento  de  unión  ,  donde  hay  desigualdad  ,  y 
donde  hay  desemejanza  no  puede  haber  unión, 
sino  enemistad  y  discordia:  Faciamus  et  adjutorium 
litmk  sibh\"< *>  W  ~,  to*m  úvb  :^  :  ü\\s  t*t  í\<\yw>\ 

:f:i7*LÍ  jb  020cp2  ::'..{:: ;,o\  hut  i'U'M.  *\u  w.^vtfiués 

(1)  Gen.  a. 
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Pues  ahora.  Todos  sabemos  qué  el  Matrimonio 
de  Joseph  y  de  María  fué  determinado ,  dispues- 
to ,  y  aun  manejando  por  el  mismo  Espíritu  San? 
to.  Así  lo  dice  expresamente  San  Gerónimo  :  Spiritu 
Sancto  y  specie  columba  supra  ipsius  vlrgulam  conce* 
dente  ,  dekctus  est  Joseph  (1).  Baxando  el  Espíri* 
tu  Santo  en  figura  de  paloma  sobre  la  vara  de  Jo- 
seph ,  fué  escogido  para  Esposo  de  María.  <  Y  que 
hombre  habrá  de  alguna  discreción  ,  ó  de  algún 
entendimiento  (  dice  el  devotísimo  San  Bernardino 
de  Sena  )  que  pueda  imaginar,  que  el  Espíritu  San* 
to  escogió  para  Esposo  de  tal  Esposa  á  un  hom* 
bre  que  no  tuviese  una  alma  ,  no  como  quiera  se- 
mejante ,  sino  semejantísima  al  alma  de  María  ? 
Quomodo  cogitare  potest  tnens  discreta  ,  quod  Spiri- 
tus  Sanctus  tanta  unione  uniret  mentí  tantee  Virglnis 
aliquam  animam  ,  nisi  et  virtutum  operatione  simiU 
/imam}  Y  así  creo  firmísimamente  (concluye  este 
Serafín  Escritor ) ,  que  si  María  fué  purísima ,  fué 
purísimo  Joseph  :  que  si  la  humildad  de  María 
fué  profundísima  ,  fué  profundísima  la  humildad 
de  Joseph  :  que  si  el  amor  de  María  fué  ardentí* 
simo ,  fué  ardentísimo  el  amor  de  Joseph  :  que  si 
fué  elevadísima  la  contemplación  de  María ,  ele* 
vadísima  fué  la  contemplación  de  Joseph  :  Unde 
credo ,  Joseph  fuisse  mundissimiim  in  virginitate; 
profundissimum  in  humilitate¡  ardentissimum  in  cha* 
rítate  ,  altis'simum  in  contemplatione.  ¿Y  todo  para 
que  í  Para  que  se  verificase ,  dice  San  Bernardino; 

Z4  lo 

(1)  In Hist.de Ort.B.M.W  ) 
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lo  que  no  podía  faltar ,  que  Joseph  era  Esposo,  y 
compañero  de  María  ,  en  todo  semejante  á  ella  :  Ut 
esset  adjutorium  simik  Virgini  (i). 

Ahora  ,  sondad  vosotros  ,  ó  la  elevación ,  d  la 
profundidad ,  d  lo  que  quisiereis  del  alma  de  Jo- 
seph ,  que  yo  confieso  que  no  puedo ,  y  que  sola- 
mente con  la  consideración  me  anego  ,  y  pierdo  el 
tino.  La  sonda  del  alma  de  Joseph  es  el  alma  de 
María  :  la  medida  de  las  virtudes  del  Esposo  son 
las  virtudes  de  la  Esposa  ,  porque  Joseph  tuvo  una 
alma  en  el  exercicio  de  las  virtudes  semejantísima 
al  alma  de  María :  Virtutum  operatione  simillimam. 
Ea,  pues  ,  ¿  que  me  decis  del  alma  de  María  ?  De- 
tis  con  casi  toda  la  Iglesia  Católica  ,  que  María  tu- 
vo una  alma  criada  ,  y  concebida  en  gracia  en  el 
primer  instante  de  su  ser  natural ,  sin  tufo  ,  sin  re- 
sabio ,  y  sin  el  mas  leve  vapor  de  pecado  ?  Pues 
San  Chrisóstomo  ,  San  Isidoro ,  Theofilo ,  Isolano, 
Gerson ,  Juan  Eckio ,  Jacobo  Christopolitano ,  Chris- 
toforo  ,  y  otros  muchos  Autores  que  cita  el  Docto 
Cartagena ,  os  dicen  que  el  alma  de  Joseph ,  ya 
que  no  fué  concebida  en  gracia  ,  y  preservada 
de  pecado,  como  el  alma  de  María  ,  fué  á  lo  mé- 
nos  santificadá  en  el  vientre  de  su  madre  ,  y  li- 
bre desde  entonces  de  todo  fomento  ó  inclinación 
á  la  culpa  :  Ut  esset  adjutorium  simi/e  Virgini  ,  et 
virtutum  operatione  simillima.  ¿Decis  con  el  doctísi- 
mo Alberto  Magno ,  que  el  alma  de  María  fué  el 
tesoro  de  todas  las  riquezas  de  Dios  ,  el  archivo 

de 

(i)  Tom.  3.  Serro.S.  Joseph.  art.  2.  c.  J. 
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de  tcdos  sus  secretos,  que  penetro  los  misterios  so- 
brenaturales con  infinita  mayor  profundidad  ,  que 
Adán  en  su  sueño ,  que  Juan  en  su  descanso  ,  y 
que  Pablo  en  su  arrebatamiento  ?  Pues  habéis  de 
saber  ,  que  el  alma  de  Joseph  fué  semejantísima  al 
alma  de  María :  Virtutum  oper  atiene  simillima.  \  De- 
cís con  el  devoto  y  sabio  Abad  Ruperto  ,  que  la 
penetración  de  María  excedió  á  la  penetración  de 
todos  los  Profetas ,  que  su  magisterio  enseño  magis- 
terio á  los  Apo'stoles ,  y  que  todos  los  Doctores  de 
la  Iglesia  son  discípulos  de  su  casi  infinita  sabidu- 
ría ?  Pues  habéis  de  saber  ,  que  el  alma  de  Joseph 
fué  semejantísima  al  alma  de  María  :  Virtutum  ope- 
ratione  simiilima.  Decis  finalmente  con  todo  el  tor- 
rente de  los  Santos  Padres ,  que  el  alma  de  Ma- 
ría en  dones  ,  en  gracias ,  y  en  virtudes,  así  natu- 
rales como  sobrenaturales ,  aventajo  y  aventaja  á  to- 
das las  puras  criaturas  que  ha  habido  ,  y  que  ha 
de  haber  en  el  Cielo  y  en  la  tierra  ,  no  solo  á 
cada  una  de  por  sí ,  sino  á  todas  ellas  juntas.  Es 
decir ,  que  tuvo  mas  luces  que  todos  los  Profetas: 
que  tuvo  mas  bendiciones  que  todos  las  Patriarcas: 
que  tuvo  mas  pureza  que  todas  las  Vírgenes :  que 
tuvo  mas  fortaleza  que  todos  los  Mártires  :  que  tu- 
vo mas  amor  que  todos  los  Serafines  ,  y  que  to- 
dos los  Querubines ;  y  que  tuvo  y  tiene  mas  de 
todo,  que  todo  quanto  tienen  todos.  ¿Habéis  oido 
decir  todo  esto  del  alma  de  María?  Sí  por  cierto: 
mil  vetes  lo  habréis  oido.  Pues  habéis  de  saber  ,  di- 
ce San  Bernardino ,  que  el  alma  de  Joseph  es  se- 
mejantísima al  alma  de  María  :  simiilima.  Semejan- 
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tísima ,  es  decir,  tiene  el  último  ,  el  ultimo  grado  de 
semejanza  que  se  puede  tener  :  no  hay  ni  puede 
haber  otra  alma,  ni  otro  espíritu  que  sea  mas  ser- 
mejante  al  espíritu  ,  y  al  alma  de  María  que.  el 
alma  de  Joseph  ;  porque  el  Espíritu  Santo,  que  le 
escogió  por  Esposo  de  la  Virgen  ,  le  hizo  en  todo, 
en  todo  muy  semejante  á  esta  purísima  Reyna :  Ui 
esset  adjutorium  simile  Virgini.  \ 
^'ífltlTHÍÍi|l|>t  líi'i  Mlfli  íii  iW$U$v*íiú  r  ovl  w\  ¿obot 
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,  Y  porque  una  de  las  semejanzas, y  de  las  igual 
dades  mas  necesarias  en  los  matrimonios  que  tra- 
tan Dios  y  la  razón,  es  la  igualdad,  y  la  semejan* 
za  en  la  calidad  y  en  la  nobleza  ;  ved  si  en  este 
punto  fué  Joseph  semejantísimo  á  María.  Pero  en 
este  punto  parece  que  no  hay  nada  que  ver  ,  y 
Dada  qiae  decir ;  porque  Joseph  y  María  no  solo 
eran  ambos  de  una  misma  Tribu ,  sino  de  un  mis* 
mo  linage  ,  y  de  una  misma  Real  Casa  de  David^ 
De  Maria  lo  sabemos  todos  ,  de  Joseph  lo  dice  ex- 
presamente el  Evangelio :  Joseph  ,  jili  David  noli 
timere.  Con  todo  eso ,  porque  siendo  hijo  de  David 
en  la  sangre  ,  podía  degenerar  en  las  costumbres», 
y  porque  podia  manchar  su  descendencia  con  su 
vida ,  y  en  ese  caso  aun  dentro  de  la  conveniencia 
en  la  calidad ,  habría  una  gran  desemejanza  entre 
Joseph  y  entre  María ,  nota  San  Bernardo  ,  que 
Joseph  no  solo  bebió  á  David  su  Real  calidad  por 
las  venas ,  sino  mucho  mas  sus  Reales  virtudes  por 
el  alma  :  Ven  de  domo  David,  ven  de  Regia  stir+ 

pe 
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pe descendí f  vir  Ule  Joseph  ,  nobtlis  genere^  sed  mente 
nobilior.  Verdaderamente  fué  Joseph  de  la  Casa  de 
David :  verdaderamente  descendió  de  aquel  regio  eo* 
roñado  tronco,  porque  fué  noble  en  el  cuerpo ,  pero 
mas  noble  en  el  espíritu:  Prorsus films  David ,  non 
tantum  carne  ,  sed fide  ,  sed  sanctitate ,  sed  devotione* 
No  hay  que  dudar  que  fué  hijo  de  David,  porque  no 
solamente  lo  fué  en  la  carne ,  sino  en  la  fe ,  sino  en  la 
santidad,  sino  en  la  devoción  :  Qiiem  tanqiiam  alte* 
rum  David,  Dominus  invenit  secimdiim  cor  sirnm ,  cui 
comitteret  secretissimum ,  atque  sacratisslmiim  sai  cor- 
áis arcanum.  A  él ,  como  á  otro  David ,  le  hallo  Dios 
hombre  á  medida  de  su  corazón  ,  y  por  eso  le  en- 
comendó el  secretísimo  y  sacratísimo  secreto  de  su 
mismo  corazón  :  de  suerte ,  que  con  toda  verdad 
puede  decir  Joseph  lo  que  de  sí  decia  David :  Incer- 
ta  ,  et  oceulta  sapienti*  tuálmanifestasti  mihi.  Des- 
cubrísteme ,  Señor ,  las  cosas  mas  inciertas  ,  y  mas 
©cultas  de  vuestra  infinita  sábiduría. 

Esto  fué  ser  Joseph  verdaderamente  hijo  de  Da* 
vid ,  y  ser  su  calidad  semejantísima ,  simillima  ,  á  la 
calidad  de  María.  Si  Joseph  no  hubiera  copiado,  y 
aun  crecido  las  virtudes  á  David  ,  si  solamente  le 
hubiera  heredado  la  sangre  ,  solo  tuviera  de  Da«* 
vid  el  color  para  el  efnpacho,  y  para  la-  vergüenza} 
mas  no  el  matiz  }para  la  honra.  Muchos  hijos  ,  y 
muchos  descendientes  tuvo  David  ,  que  no  se  de- 
bieran llamar  hijos  suyos  ,  ni  descendientes  suyos, 
sino  sus  monstruos ,  y  sus  abortos.  Tuvo  á  un  Ab- 
salon  ,  monstruo  de  ingratitud ,  y  'de  perfidia.  Tu- 
vo un  Abías ,  exemploi  de  impiedad.  Tuvo  á  un 

Achab, 
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Achab ,  que  fué  la  impiedad  misma.  Tuvo  á  un 
Ochocías ,  compendio  de  todas  las  maldades.  Tu- 
vo á  un  Joachaz  ,  tuvo  á  un  Joas ,  que  fueron  epí- 
logos de  maldades ,  y  de  infamias.  Estos  no  se  po- 
dían llamar  con  verdad  hijos  de  David  ,  sino  es- 
purios de  David ,  monstruos  de  David ;  pero  Joseph 
Esposo  de  María  ,  dice  el  dulcísimo  Bernardo  :  Ve- 
re  de  domo  David ,  veré  de  Regia  stirpe  y  prorsusji~ 
Uns  David  erat  vir  Ule.  Este  sí,  este  sí  que  verda- 
deramente era  rama  de  tal  tronco ,  fruto  de  tal  ár- 
bol ,  hijo  de  tal  padre.  Este  sí  que  le  copio  la  no- 
bleza ,  que  le  bebió'  la  calidad ,  que  le  heredo  la  ca- 
lificación. Y  este  sí  que  fué  en  la  calidad  seme- 
jante ,  y  semejantísimo  á  su  Esposa  María  :  F/r- 
tutum  ojperatione  simillimam. 

§.  V. 

Pero  aun  no  tendría  Joseph  toda  la  semejanza 
qtle  podia  tener  con  María  ,  si  á  la  semejanza  en  las 
virtudes  del  alma ,  y  á  la  semejanza  en  la  calidad 
de  la  sangre  ,  no  se  añadiera  también  la  semejanza 
en  la  hermosura  del  cuerpo.  Fué  María  en  la  be- 
lleza del  cuerpo.  Aquí  esperaríais  sin  duda  una 
pintura ,  una  descripción  de  la  hermosura  de  Ma- 
ría i  que  al  Sol  le  obscureciese ,  por  robarle  sus  ra- 
yos para  la  madeja  undosa  de  sus  dorados  cabellos: 
que  dexase  al  Cielo  sin  luceros ,  por  trasladarlos  í 
mejor  Cielo ,  sirviendo  de  ojos ,  y  de  centinelas  á 
su  frente  :  que  bebiese  á  la  nieve  los  candores ,  por 
aplicarlos  al  risueño  candor  4e  su  hermosura :  que  al 

\  mar- 
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marfil  le  dexase  ennegrecido  ,  al  carmín  pálido ,  a 
la  rosa  desmayada  ,  sin  resplandor  al  piropo  ,  sin 
lucimiento  al  zafiro.  Pero  apage  hac  a  me  ,  quibus 
milla  capitaliora  es  se  cense  o ,  deliramento, ,  et  Jlagt- 
tia.  Vayan  fuera  ,  vayan  fuera  de  mí  semejantes 
pinturas  delirantes  ,  monstruosas  ,  y  embusteras,  in- 
dignación del  buen  juicio  en  todas  partes ,  y  es- 
cándalo de  la  piedad  en  este  puesto.  Así  exclamo 
el  Orador  mas  discreto  ,  mas  eloqüente  ,  y  mas  jui- 
cioso ,  que  escucho  en  el  siglo  pasado  el  Vaticano, 
el  Padre  Juan  Pablo  Oliva  ,  Predicador  de  tres  Su- 
mos Pontífices  ,  Oráculo  de  la  Europa  ,  y  General 
de  la  Compañía  (1).  No  soy  tan  novicio  ,  d  tan  vi- 
sorio en  la  Palestra  Oratoria  ,  que  ignore  ahora  la 
gravedad  ,  la  madurez  ,  la  santidad  ,  y  el  peso  con 
que  han  de  salir  cargadas  las  palabras  que  se  pro- 
nuncian desde  esta  Cátedra  del  Espíritu  Divino. 
Bien  sé,  bien  sé  :  Qtiam  serio  stylo  decretorio  ,  etp?/g- 
naci  stylo  perorari  deceat  cansam  ¿eterna  animariim 
salutis.  Bien  sé  el  carácter  de  estilo  serio  ,  pugnaz, 
masculino  ,  y  decretorio  ,  quando  se  trata  como  se 
debe  tratar  en  todos  los  sermones  el  importantísimo 
negocio  de  la  salvación  de  las  almas. 

Así ,  pues  ,  no  esperéis  que  yo  os  pinte  la  her- 
mosura de  María  Santísima  con  esos  coloridos  del 
embuste,  con  esos  matices  de  la  locura,  con  esas 
pinceladas  de  la  ligereza ,  y  con  esos  rasgos  de  la 
profundidad.  La  hermosura  de  María  ,  y  la  única 
hermosura  que  merece  aprecio ,  píntala  en  muy  po- 
cas 

(1)  Tom.  3.  Setect.  in  Praef. 
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cas  palabras  el  Espíritu  Santo  :  Tota  pttkhra  ef9 
anilca  mea  ,  tota  pulchra  es  ,  et  macula  non  est  in  te. 
Toda  fué  hermosa  María  ;  porque  no  tuvo  ni 
mancha ,  ni  fealdad  ,  ni  desproporción  ,  ni  tacha. 
Ayrosa  sí ,  proporcionada  en  la  estatura  ,  de  color 
moreno ,  pero  indeciblemente  agraciado  :  mages- 
tuosa  ,  y  apacible  en  el  semblante  ,  modestísima 
en  los  ojos ,  vergonzosísima  en  el  rostro ,  parcísi- 
ma  de  palabras,  moderadísima  en  la  risa  5  de  suerte 
que  esta  se  miraba ,  pero  no  se  oia ;  y  en  fin  com- 
puestísima  en  todas  sus  acciones.  Esta  fué  aquella 
hermosura  ,  aquella  belleza  de  María  ,  que  arrebato 
el  corazón  ,  y  les  cariños  á  toda  la  Beatísima  Tri- 
nidad. 

Y  la  hermosura  corporal  del  Patriarca  San 
Joseph  ;  qual  fué?  <Fué  también  semejante  á  la 
hermosura  corporal  de  su  compañera  ,  y  de  su 
Esposa  María?  Adjutorhim  simile  sibu  Dígalo  Euse- 
bio  Obispo  de  Cesárea :  Erat  Joseph  mirabili  corpo- 
ris  pradhus  fermesitate*  Era  Joseph  un  hombre 
adornado  de  una  admirable  hermosura ,  y  gentile- 
za de  cuerpo.  ¿  Y  en  que  consistiría  esta  hermosu- 
ra ,  esta  gentileza,  y  esta  gallardía  de  cuerpo  de  Jo- 
seph? 1  Acaso  en  una  tesura  afectada  ,  impertinente, 
fastidiosa  ?  \  Acaso  en  ademanes  mugeriles ,  en  den- 
gues estudiados  ,  en  melindres  aprendidos,  o'  en 
pueriles  figuradas?  <* Acaso  en  un  desembarazo,  qne 
es  desgarro  :  en  un  desahogo  ,  que  es  disolución: 
en  una  libertad  ,  que  es  truanería  ?  ¡O  pobre  de  mí ! 
¡O!  que  no,  dice  Eusebio  Cesariense  :  la  hermo- 
sura de  Joseph  era  semejantísima  á  la  hermosura  de 

Ma- 
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María  ;  aquella  era  eeo  de  esta  ,  Correspondía  per- 
fectamente una  hermosura  á  otra  hermosura  ;  en  lo 
que  consistía  la  una  r  consistía  la  otra.  La  hermoso* 
ra  de  María  ¿  no  consistía  en  un  modesto  libre ,  y 
sosegado  desembarazo?  Pues  aderat  Josepho  libertas 
animi.  Ese  mismo  desembarazo  tenia  Joseph.  La 
hermosura  de  María  ¿  no  consistía  en  una  ver- 
güenza virginal ,  en  un  purísimo  empacho  ,  en  un 
eximio  pudor?  Pues  aderat  JosepJio  pudor  eximiusi 
ese  mismo  pudor  eximio  tenia  Joseph.  ¿La  hermosura 
de  María  no  consistía  en  un  temple ,  en  una  justifi- 
cada moderación  en  todas  sus  acciones,  en  una  mo- 
desta compostura  de  semblantean  una  prudencia  su- 
ma en  sus  operaciones?  Pues  aderat  Josepho  justitia, 
modestia ,  prudentia  summa.  Esa  misma  suma  pru- 
dencia >  esa  misma  modestia ,  y  esa  misma  modera- 
ción justificada  tenia  Joseph  (1).  Porque  ai  fin  ,  Se- 
ñores ,  Joseph  fué  en  todo  semejantísimo  á  María, 
semejantísimo  en  la  calidad  ,  semejantísimo  en  la 
hermosura  del  cuerpo ,  y  semejantísimo  en  la  her- 
mosura del  alma  :  Virtutum  operatione  simillimam. 
Por  eso  quien  elogia  á  María  ,  engrandece  á  Jo- 
seph ,  y  todo  el  elogio  ,  y  toda  la  grandeza  de 
Joseph  se  cifra  ,  y  se  compendia  en  decir  ,  que 
fué  Esposo  de  María :  Joseph  vir  ejus. 

No  tengo  que  decir  mas  de  Joseph  ,  ni  sé 

que 

(i)  Euseb.  Ca?sar.  I.  7,  de  Praecept.  Evang.  c,  3. 
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que  tampoco  se  pueda  decir  mas  en  alabanza  su- 
ya :  Nec  enim  seto  qitid  amplius  de  eo  dicere  neeesse 
sit.  Pero  no  puedo  callar ,  ó  no  rae  puedo  conte- 
ner sin  volver  la  reflexión  hacia  vosotros  todos  los 
que  me  oís  ,  de  qualquiera  estado  y  condición  que 
seáis,  Eclesiásticos,  casados  ó  solteros.Veis  aquí,  Se- 
ñores, veis  aquí  el  mejor  Matrimonio  ,  el  Matrimonio 
mas  santo  que  vid  el  mundo  ,  y  que  han  de  admi- 
rar les  siglos.  Tened  presente  este  exemplar  de  ma- 
trimonios todos  quantos  d  los  disponéis  ,  d  los  so- 
licitáis ,  o  los  contraéis.  Padres,  buscad  para  vuestros 
hijos  ,  d  para  vuestras  hijas  adjutorium  simile  sib'r.  lo 
primero  maridos  que  sean  adjutorium  ,  alivio  ,  y 
descanso  de  las  mugeres  :  mugeres  que  sean  ad- 
jutorium ,  consuelo  y  desahogo  de  los  maridos.  Bus- 
cad maridos  que  sean  compañeros  ,  y  no  sean  pe- 
sadumbre :  buscad  mugeres  que  no  sean  susto ,  y 
que  sean  compañeras.  Buscad  maridos ,  y  no  bus- 
quéis tiranos  :  buscad  mugeres ,  y  no  busquéis  con- 
gojas. Buscad  maridos  que  trabajen  ,  buscad  mu- 
geres que  no  huelguen  ,  buscad  maridos  que  afa- 
nen ,  buscad  mugeres  que  los  alivien. 

¿  Y  como  hallareis  tales  maridos  ?  <  Y  como  en- 
contrareis tales  mugeres?  Buscándolos  sin  consultar 
al  interés  ,  y  solamente  pidiendo  dictámen  á  Dios, 
y  á  la  razón.  Será  la  muger  adjutorium  %  a'ivio  y 
descanso  del  marido :  será  el  marido  adjutorium, 
descanso  y  alivio  de  la  muger ,  si  uno  y  otro  son 
iguales  ó  semejantes.  Y  no  solo  semejantes  en  la 
calidad ,  semejantes  en  las  conveniencias ,  semejan- 
tes en  la  edad  y  proporción  de  los  cuerpos ,  sino 

mu- 
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mucho  mas  semejantes  en  las  inclinaciones  ,  pren- 
das ,  y  virtudes  del  alma :  Cave  christiane  (  dice  el 
grande  San  Ambrosio)  alknam  a  jide  tua  uxorem 
ne  accersas  tibí  (1).  Guárdate  ,  Christiano ,  de  tomar 
muger  :  guárdate  ,  Christiana ,  de  admitir  marido, 
que  sea  desemejante  á  tí  en  la  Religión  ,  en  la  pie- 
dad, y  en  las  costumbres  ;  porque  si  en  todos  es 
cierto  ,  que  cum  sancto  sanctus  tris ,  et  cum  perverso 
perverteris,  <  quanto  mas  ligera  en  la  estrechísima, 
en  la  indisoluble  unión  del  matrimonio?  ¡O  bár- 
baros ,  d  crueles  padres ,  los  que  sin  mas  conside- 
ración que  vuestro  negro  interés,  y  los  tristes  ade- 
lantamientos de  vuestra  familia  ,  entregáis  á  un 
hombre  colérico,  furioso  ,  borrachon  ,  jugador  ,  des- 
perdiciado, loco,  truan,  vagamundo, y  distraído, á 
vuestras  pobrecitas  hijas  ,  apacibles  ,  mansas ,  mo- 
destas, piadosas,  retiradas,  y  hacendosas !  No  las 
casáis  ,  que  las  sacrificáis:  no  las  acomodáis,  que  las 
ajusticiáis :  no  las  dais  estado  ,  que  las  dais  cuchi- 
llo. En  tanta  desigualdad  de  costumbres  ¿como 
queréis  que  se  lleve  bien  el  pesadísimo  ,  el  casi  in- 
tolerable yugo  del  Matrimonio?  Aun  con  los  bru- 
tos ,  quando  los  queréis  poner  al  yugo,  usáis  de 
mas  equidad.  Para  arar  se  buscan  dos  bueyes  que 
sean  iguales ,  no  solo  en  el  tamaño ,  sino  es  en  el 
genio.  Porque  non  bine  inaqtiales  veniunt  ad  aratm 
juvenci  (2) :  si  uno  es  manso  y  otro  es  bravo ,  uno 
vivo  y  otro  lerdo  ,  uno  trabajador ,  y  otro  floxo ,  no 
gobiernan  el  yugo,  que  lo  revuelven  5  y  si  revuel- 
Tom.  III.  Aa  vent 

(1)  Lib.  1.  de  Abraham.  c.  7.  (a)  Ovid.  Ep.  ad  Dejanir, 


370  Sermón 

ven  ,  lo  despedazan  ,  y  se  despedazan  ,  y  en  vez  de 
sulcos  forman  en  la  tierra  confusiones.  Yugo  es ,  y 
pesadísimo  yugo  el  Matrimonio.  Como  se  ha  de  go- 
bernar ,  ni  como  se  ha  de  sufrir  en  tanta  desigual- 
dad ,  y  desemejanza  de  costumbres. 

<  Y  quanta  suele  ser  esta  desigualdad ,  y  esta 
desemejanza?  ¡  O  Dios!  y  si  se  pudiera  decir.  ¡  O 
confesonarios !  y  si  pudierais  hablar.  Mas  no  es  ne- 
cesario ,  no ,  que  ios  confesonarios  hablen  ,  quandp 
los  ojos;  lo  gritan.  ^  Que  otra  cosa  vemos  mas  que 
estas  desemejanzas  ,  y  estas  contrariedades?  La  mu- 
ge r  confesando ,  y  comulgando  todas  las  semanas; 
fel  marido  ni  aun  todos  los  años  :  la  muger  sin  per* 
der  Sermón ;  el  marido  sin  perder  tablagería  :  la 
muger  en  el  Templo ;  el  marido  en  la  casa  infame: 
la  muger  velando  ,  y  trabajando  hasta  media  no- 
che ;  el  marido  hasta  mas  de  media  noche  jugando, 
y  briboneando:  la  muger  antes  de  recogerse  le- 
vantar el  corazón  á  Dios ,  hacer  un  breve  examen 
de  conciencia  ,  y  fortalecerse  con  la  señal  de  la  cruz; 
el  marido  arrojarse  ó  desplomarse  en  la  cama  como 
un  animal,  y  como  un  bruto.  Y  al  contrario  no 
estamos  viendo  también  (  y  creo  creo  que  es  esto 
lo  mas  que  estamos  viendo)  al  marido  sólidamen- 
te piadoso  ,  á  la  muger  disoluta  :  al  marido  un  An- 
gel,  á  la  muger  una  fiera:  al  marido  aporreado  por 
esos  caminos,  á  la  muger  cortejada  por  esas  calles :  al 
marido  de  cerro  en  cerro,  á  la  muger  de  visita  en 
visita:  al  marido  en  un  mes  de  trabajo  ganando 
quatro  reales,  y  a  la  muger  en  una  tarde  de  locu- 
ra perdiendo  quatrocientos  5  y  lo  peor  es ,  que  mu- 
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chas  de  "estas  pasan  plaza  de  devotas.  ¡O  Dios! 
¡  O  Dios  !  Pero  déxolo>  aquí.,- porque  me  iba  enar- 
deciendo, y  hoy  no  es  dia  de  eso.  Pidamos  á  Dios 
por  la  intercesión  de  su  Padre i  y  de  su  Madre,  que 
á  todos  ios  casados  los  haga  buenos  casados,  y  á  to- 
dos nos  haga  buenos,  concediéndonos  su  gracia  ,  y 
después  su  gloria ,  &c. 

SERMON 
DELA  ASCENSION. 

Jfc  onivsiip  f  soiCl      cj¡H  fcp  aifosM 

EN  LA  CATEDRAL  DE  SANTIAGO  AÑO  DE  ¿73$. 

-EV  Dominus  qiúdem  Jesús  postquam  locittus  est  eíf, 
assumjpttis  est  in  Ccelum  ,  &  sedet  a  dtxtris  Dei. 
Marc.  cap.  16.  v.  19. 

'  %  '  ; '  1  ^wsX  «* 

"Y"  nuestro  Señor  Jesu-Ghristo  ,  después  que  ha~ 
bld  á  sus  discípulos  se  subió  á  los  Ciclos  ,  y  está 
sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre.  Estas  son  en 
íomance  las  palabras  latinas  con  que  el  Evangelis- 
ta San  Marcos  refiere  la  Ascensión  de  nuestro  Se>~ 
ñor  Jesu-Christo ,  y  son- puntualmente  las  mismas 
con  que,  nos- manda,  creer  este  misterio  la  Santa 
Iglesia  Católica  en  uno  de  sus  artículos.  El  sexto 
creer  que  subió  á  los  Cielos  ,  está  asentado  á  la 
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diestra  de  Dios  Padre  todo  poderoso.  Pero  si  la 
Iglesia  nos  manda  creer  que  Jesu-Christo  su- 
bió' ,  ¿por  que  dice  el  Evangelio  que  fué  subi- 
do ?  Verdad  es  que  el  Evangelista  no  dice  que 
subid  ,  sino  que  fué  subido  :  Assiimptus  est  ;  y 
la  Iglesia  nos  enseña ,  no  que  fué  subido  ,  sino 
que  subió  por  su  propia  virtud :  por  eso  la  fiesta 
de  hoy  se  llama  Ascensión ,  y  no  de  la  Asunción, 
porque  la  primera  denota  levantarse  uno  por  sí  mis- 
mo :  la  segunda  significa  ser  levantado  por  otro.  El 
Hijo  de  Dios  ,  que  por  sí  mismo  baxó  del  Cielo  á 
la  tierra ,  por  sí  mismo  se  subió  también  desde  la 
tierra  basta  ei  Cielo:  Qiti  descendí  t  ijpse  est  qui  as- 
cendit.  La  Madre  del  Hijo  de  Dios ,  que  vino  al 
mundo  en  brazos  de  la  Omnipotencia  ,  en  brazos 
de  la  misma  Omnipotencia  subió  á  coronarse  por 
Rey  na  de  los  Serafines:  Qtt&  est  ista  ,  qu¿e  as- 

cendit.  innixa  super  dikctitm  suum.  Siendo  todo 

eso  de  fe  ,  ¿por  que  dice  San  Marcos ,  que  Je- 
su-Christo fué  subido  :  Assumptus  est ,  y  por  que 
no  dice  que  subió? 

A  esta  pregunta  respondo  con  otra  pregunta ,  y 
desato  una  dificultad  con  otra  dificultad.  Habla  el 
Evangelista  San  Lucas  en  los  Hechos  de  los  Apósto- 
les de  la  Resurrección  del  Hijo  de  Dios  ,  y  dice 
que  su  Padre  le  resucitó  :  Quern  Dens  suscitavit  (1). 
Habla  la  Santa  Iglesia  en  m  Símbolo  ,  y  en  sus 
artículos  de  este  mismo  misterio  de  la  Resurrección, 
y  dice ,  que  el  mismo  Hijo  de  Dios  se  resucitó  a 

(1)  Actor,  a.  24. 
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sí  propio  ,  que  resucito  de  entre  los  muertos 
por  su  propia  virtud  ,  y  no  por  virtud  agena  :  7¿r- 
tia  die  resurrexit  a  mortuis  ¿Pues  como  se  com- 
pone lo  que  dice  la  Iglesia  con  lo  que  afirma  el 
Evangelista?  Admirablemente,  responde  el  doctísi- 
mo Maldonado  :  esto  de  resucitar  es  particular  es- 
fuerzo de  la  Omnipotencia ,  y  del  poder :  el  poder,  y 
la  Omnipotencia,  aunque  son  virtudes  que  igualmen- 
te convienen  á  todas  las  tres  Divinas  Personas ,  pero 
se  atribuyen  por  excelencia  al  Padre  ,  así  como  la 
Sabiduría  se  atribuye  por  excelencia  al  Hijo ,  y  por 
excelencia  también  se  atribuye  el  Amor  al  Espí- 
ritu Santo.  Dícese,pues,  que  el  Padre  resucitó  al 
Hijo  ,  no  porque  el  Hijo  no  hubiese  resucitado  por 
su  propia  virtud  ,  sino  porque  resucito  por  la  vir- 
tud del  poder,  que  es  por  excelencia  la  virtud 
del  Padre  i  y  de  la  misma  manera  se  dice  tam- 
bién ,  que  fué  subido  á  los  Cielos :  Assutnptus  est\ 
no  porque  no  subiese  por  su  propia  virtud,  sino 
porque  subid  por  virtud  de  la  Omnipotencia ,  que 
es  por  atribución  la  virtud  del  Padre  Eterno.  Las 
palabras  de  Maldonado  son  estas:  Qiiemadmodum 
ergo  suscitatus  d  Patre  per  attributionem  dicitur, 
quia  suscitan  mortuos  magna  potentia  est ,  &  Po- 
tentia  Patri  trihuitur  3  ita  &  assutnptus  d  Patre  per 
camdem  attributionem  dicitur  (1). 

Esto  es  lo  primero  que  nos  enseña  el  Evan- 
gelista ,  y  esto  es  lo  primero  que  nos  manda  creer 
la  Santa  Iglesia  en  el  Artículo  de  la  Ascensión. 
Tom.  III.  Aa  3  Creer 

(1)  Mald.  hic 
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Creer  que  subid  á  los  Cielos  :  Assumptús  est..... 
nscendit  in  Ccelum.  Lo  segundo  que  la  Iglesia  nos 
intima  ,  y  lo  segundo  que  el  Evangelio  nos  refie- 
re es  ,  que  está  sentado :  Sedet.  ¿Que  está  sentado? 
¿Pues  no  lo  vio  San  Esteban  ,  rasgada  ,  aun  mas 
que  corrida,  la  azul  cortina  délos  Cielos?  ¿no  le 
vid  en  pie  á  la  diestra  del  mismo  Dios?  Así  lo 
^afirmo  el  Santo  Levita  :  Ecce  video  Cosíos  apertos> 
&  Filium  hominis  stantem  á  dextris  Dei  (i).  ¿No  es 
cier  to  que  están  en  pie  todos  los  Bienaventurados? 
Así  parece  que  lo  asegura  David  :  Stantes  erant  pe- 
des nostri  in  atriis  tuis  Jerusakm  :  así  lo  tiene 
por  cierto  la  mas  común  ,  y  la  mas  probable  Teo- 
logía ,  y  así  parece  que  lo  dicta  la  razón.  Por 
que  el  sentarse  es  señal ,  d  de  debilidad  ,  d  de  can- 
sancio ,  o  de  fatiga ,  y  nada  de  eso  hay  ,  ni  pue- 
de haber  en  aquella  feliz  eterna  patria  del  sosie- 
go. Pues  si  todo  esto  es  así  ,  ¿en  que  sentido  he- 
mos de  creer  ,  que  Jesu-Christo  está  sentado  ,  co« 
mo  la  Iglesia  lo  intima  ,  y  el  Evangelio  lo  anun- 
cia? 

Algunos  ridículos  Hereges  de  estos  últimos 
tiempos  creyeron  ,  d  entendieron  el  asiento  dei 
Hijo  de  Dios  literalmente  ,  y  como  suena  ;  pero 
esta  inteligencia  está  desamparada  por  los  Docto- 
res Católicos ,  y  queda  desvanecida  con  las  razones 
alegadas.  Dícese,  pues  ,  que  está  sentado  Jesu-Chris- 
to ,  no  para  denotar  la  postura  ,  d  situación  de  su 
cuerpo  ,  sino  para  significar  el  glorioso  fin  de  sus 

pe* 

(i)  Act.  7. 
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penosas  fatigas,  y  la  pacífica,  imperturbable  po- 
sesión de  su  Soberano  Reyno.  Es  decir  ,  está  sen- 
tado Jesu-Christo  porque  ya  se  acabo  el  padecer: 
está  sentado  ,  porque  está  en  el  actual  exercicio  de 
reynar.  Una,  y  otra  inteligencia  es  literal  en  la 
Sagrada  Escritura  ;  y  una  ,  y  otra  se  la  debemos  al 
Apóstol  San  Pablo:  Aspicientes  Jn  auctorem Jidei ,  & 
consummatorem  Jesum  ,  qui  ,  proposito  sibi  gattdio, 
sustinuit  crucem  ,  con  fus  tone  ccntempta  ,  at  que  in 
dextera  Dei  sedet.  Miremos,  dice  el  Apóstol,  al 
Autor ,  y  consumador  de  la  Fe  ,  y  de  la  Reden- 
ción nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  que  teniendo  á 
la  vista  el  gozo  que  le  esperaba  después  ,  y  no 
haciendo  caso  de  la  ignominia  presente  ,  sufrid  con 
infinita  paciencia  el  tormento  de  la  cruz  ,  y  se  sen- 
tó á  la  diestra  de  su  Padre  :  Tanquam  perfecto  opere 
ad  Coelum  victor  adveniens  ,  añade  San  Ambrosio  (1), 
como  quien  dice  :  ya  se  dio  fin  al  pelear  ,  ya  se 
acabo  el  padecer. 

También  el  estar  sentado  denota  ,  que  Jesu- 
Christo  está  reynando.  Es  exposición  del  mismo 
.Apóstol  San  Pablo  ,  y  es  también  modo  vulgar  de 
decir  con  que  nosotros  solemos  explicarnos.  Es  ex- 
posición del  Apóstol ,  porque  donde  David  canta: 
Sede  a  dextris  meis  ,  doñee  ponam  mímicos  tuos  sea- 
bclum  pedum  tuorutn ,  el  Apóstol  lee  :  Oportet  $um 
regnare  ,  doñee  ponam  mímicos  ejns  sub  pe  di  bus, 
ejus  (2)  5  como  quien  dice ,  lo  mismo  es  decir  el  Se- 
ñor al  Señor  ,  Dios  á  Dios,  el  Padre  al  Hijo ,  siéntate 

Aa  4  i 

1)  Serna.  6o.  (2)  x*  Cor.  ig.  a¿. 
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á  mi  mano  derecha  ,  que  si  le  dixera ,  conviene 
que  reynes  en  mi  compañía  hasta  que  veas  pos- 
tnados á  tus  pies  á  todos  tus  enemigos.  Es  también 
esta  exposición  muy  conforme  al  vulgar  modo 
de  explicarnos ,  porque  para  significar  que  gobierna 
la  Iglesia  de  Dios  Clemente  XII.  y  que  reyna 
en  España  Felipe  V..  solemos  decir ,  ocupa  el  Tro- 
no de  las  Españas  Felipe  V,  se  sienta  en  la  Silla 
de  San  Pedro  Clemente  XII.  Y  de  este  mismo  mo- 
do Jesu-Christo  ,  Hijo  de  Dios  vivo  ,  sedet ,  se  asien- 
ta ,  esto  es  ,  preside  ,  reyna ,  y  gobierna  á  la  dies- 
tra de  su  Padre  á  todo  el  mundo.  Cantólo  así  con 
igual  elegancia  que  piedad  el  Poeta  Sedulio. 

JEthereas  evectus  abit  sublimis  in  arces  (1), 

Et  dextram  subit  ipse  JPatris ,  mnndiim  que  gubernat. 

Así  se  han  de  entender  las  dos  partes  del  ar- 
tículo de  la  Ascensión;  pero  no  sé  como  hemos 
de  entender  la  tercera.  Dícenos  el  Evangelista ,  y 
dícenos  la  Santa  Iglesia,  que  Jesu-Christo  no  so- 
lamente está  sentado ,  sino  que  está  sentado  aja 
diestra  de  Dios  Padre :  ¿i  dextris  Dei.  Esto  tiene 
muchas  dificultades  por  parte  del  Padre ,  y  por  par- 
te del  Hijo :  por  parte  del  Padre  ,  como  Padre  ,  y 
por  parte  del  Padre  como  Dios.  Por  parte  del  Padre 
como  Dios ,  porque  como  Dios  es  incorpóreo ,  esto 
es ,  no  tiene  cuerpo :  si  no  tiene  cuerpo  ,  no  tie- 
ne brazos :  si  no  tiene  brazos ,  no  tiene  manos  ¿  y 
ú  si 

(1)  Lib.$.  Carm. 
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si  no  tiene  manos ,  no  puede  tener  mano  derecha, 
ni  izquierda.  Añádese,  que  como  Dios,  es  inmenso,  y 
como  inmenso  totus  ubique  est,  e¿tá  toda  igualmente 
en  todas  partes :  con  que  respecto  de  Dios  no  puede 
haber  parte  alguna  siniestra,  ni  derecha.  Si  conside- 
ramos á  Dios  en  quanto  Padre,  no  parece  creíble  que 
dé  la  mano  derecha  á  su  Hijo  \  porque  siendo  el 
lugar  déla  mano  derecha  el  mejor  lugar,  este  no 
corresponde  al  Hijo,  sino  al  Padre  ,  y  no  parece 
tampoco  que  por  parte  de  un  Hijo  tan  humilde ,  y 
tan  rendido  se  admitiese  esta  ventajosa  preferencia. 

Por  estas ,  y  por  otras  dificultades  es  común 
sentir  de  los  Santos  Padres  ,  que  la  expresión  de 
que  el  Hijo  está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Pa- 
dre ,  solamente  significa  ,  que  es  en  todo  igual  ,  y 
consubstancial  con  él.  Pero  aun  esta  exposición  no 
carece  de  gravísimos  reparos.  Sea  el  primero.  O  se 
habla  de  Jesu-Christo  en  quanto  Dios ,  d  se  habla 
de  Jesu-Christo  en  quanto  hombre.  Jesu-Christo  en 
quanto  Dios  antes ,  y  después  de  la  Encarnación, 
antes  ,  y  después  de  la  Ascensión  fué  consustan- 
cial, y  fué  igual  á  su  Eterno  Padre  ,  porque  eter- 
namente tuvo  esta  perfectísima  igualdad.  Luego 
impropiamente  se  nos  manda  creer  esta  igualdad 
en  el  preciso  artículo  de  la  Ascensión.  Jesu-Christo 
en  quanto  hombre  nunca  fué  igual  á  su  Eterno 
Padre;  porque  nunca  la  naturaleza  humana  com- 
pitió ,  ni  puede  competir  con  la  Divina  :  luego 
es  falso,  que  aun  después  de  la  Ascensión  se  ele- 
vase a  estas  igualdades  nuestra  naturaleza.  Si  se  di- 
ce (  y  sea  este  el  segundo  reparo  )  que  nuestra 

na- 
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naturaleza  se  elevo  en  Jesu-Christo  á  igualar  con 
la  Divina  por  razón  de  la  unión  hipostática  ,  se 
dice  otro  artículo  de  Fe  h  pero  no  se  evacúa  la  difi- 
cultad ;  porque  la  naturaleza  humana  en  Jesu- 
Christo  ya  estaba  unida  á  la  Divinantes  de  la 
Ascensión  ,  y  desde  el  primer  momento  de  la  En- 
carnación. Luego  antes  de  la  Ascensión  era  igual  á 
la  Divina  nuestra  naturaleza.  Luego  impropiamen- 
te confesamos  esta  igualdad  precisamente  en  el 
misterio  de  la  Ascención. 

Por  eso  me  parecía  á  mí  (y  antes  que  á  mi, 
pareció  lo  mismo  á  gravísimos  Interpretes  de  la 
Sagrada  Escritura  )  que  quando  en  la  Ascensión  del 
Hijo  de  Dios  creemos  que  está  sentado  á  la  diestra 
de  Dios  Padre,  creemos  algo  mas  que  esta  igual- 
dad ,  algo  mas  que  esta  consubstancialidad.  No 
digo  ,  ni  puedo  decir  ,  que  el  Hijo  es  mas  <  ni  es 
mayor  que  el  Padre  ,  sé  muy  bien  ,  que  son  igua- 
les en  todo  :  solo  digo ;  que  el  estar  sentado  á  la 
diestra  de  su  Padre  significa  ,  que  aunque  no  sea 
mas  en  quanto  al  ser  ,  muestra ,  ostenta  hacia  fue- 
ra ,  que  es  superior ,  y  que  es  algo  mas  en  quan- 
to al  juzgar ,  y  al  gobernar.  Como  quien  dice  :  el 
Hijo  estará  sentado  con  magestad  augusta  en  sü 
Soberano  Trono  ,  mandando  ,  y  gobernando  al 
mundo  ,  mientras  el  Padre  se  ocupa  en  avasallar, 
y  rendir  á  sus  pies  á  todos  sus  enemigos  :  Sede 
a  dextris  tneis  ,  doñee  ponam  inimicos  titos  scabelum 
pedum  tuorum.  Uno  se  ocupará  en  juzgar  al  mun- 
do ,  otro  en  sojuzgarle.  No  porque  el  Hijo  haga 
cosa  que  no  haga  también  su  Padre ,  sino  por- 
que 
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que  el  Padre  manifestará  no  hacer  aquello  que 
hace  su  Hijo  ,  solo  para  cederle  esa  gloria.  Habla 
el  mismo  Hijo  de  su  Padre  ,  y  de  sí  propio  ,  y 
dice  ,  que  el  Padre  no  juzga  á  ninguno  ,  sino  que 
todo  el  juicio  lo  dexa  á  la  disposición  del  Hijo: 
Ñeque  enim  Pater  judie at  qiiemquatn  ,  sed  omne  ju- 
dicium  dedit  Filio  (1)  ;  y  añade  ,  que  todo  esto  lo 
hace,  para  que  todos  honren  al  mismo  Hijo  ,  de 
la  misma  manera  que  honran  á  su  Padre :  Ut  om* 
nes  honorijicent  Filium  ,  siciit  honorificant  Patrem. 
Pero  si  todos  han  de  honrar  al  Hijo  como  al  Pa- 
dre ,  parecía  no  solo  puesto  en  razón  ,  sino  muy 
necesario  que  el  Padre  fuese  también  Juez  como 
lo  es  el  Hijo  $  porque  si  el  Hijo  es  Juez  ,  y  el  Pa- 
dre no  lo  es:  si  el  uno  tiene  vára  ,  y  tiene  au- 
toridad ,  y  el  otro  no  la  tiene  ,  honrarán  ,  y  no 
temerán  al  uno ,  y  despreciarán  ,  y  desestimarán  al 
otro.  O  si  el  Padre  quiere  que  ambos  sean  igual- 
mente respetados  ,  y  temidos ,  no  renuncie  ,  no 
abdique  enteramente  la  vara  ;  divida  el  imperio, 
y  reparta  la  jurisdicción  con  el  Hijo.  Así  lo  hizo 
desde  la  eternidad,  y  así  lo  hará  también  en  el 
'  fin  del  mundo :  juzgará  el  Padre  ,  como  juzgará  el 
Hijo  :  sentenciará  el  Padre  ,  como  sentenciará  el 
Hijo ,  pero  dice  el  Hijo  ,  que  le  cedió ,  y  le  cede- 
rá á  él  todo  el  juicio  :  Omne  judie ium  dedit  Filio; 
no  porque  el  Padre  no  juzgará  también  en  la  rea- 
lidad ,  sino  porque  no  aparecerá  como  Juez,  El 
hacerse  visible  á  los  hombres  en  esta  forma  auto- 

ri- 
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rizada ,  es  gloria  especial  ,  que  se  reserva  para  el 
Hijo  ,  que  se  hizo  visible  á  los  mismos  hombres  en 
una  forma  tan  abatida.  Así  como  no  fué  el  Pa- 
dre ,  sino  el  Hijo  el  que  se  abatid  á  parecer  co- 
mo hombre ,  así  no  será  el  Padre,  sino  el  Hijo 
el  que  se  elevará  á  parecer  como  Juez :  esta  exal- 
tación especial  es  conseqüencia  legítima  de  aquel 
abatimiento.  Infiérela  el  Apóstol  S.  Pablo  :  Cum  in 
forma  Dei  esset ,  exinanivit  semctipsam formam  ser- 
vi  accipims         propter  qiiod  &  Deus  txáltavit 

illum  (1). 

Esto  es  lo  que  el  Evangelio  nos  viene  á  de- 
cir,  y  esto  es  lo  que  el  Catecismo  nos  enseña  á 
creer  en  las  tres  cosas  que  nos  propone  sobre  el 
misterio  de  la  Ascensión  del  Hijo  de  Dios  :  Subió 
á  los  Cielos ,  y  está  sentado  á  la  diestra  de  Dios 
Padre  :  subid  por  su  propia  virtud ;  porque  aun- 
que subid  por  virtud  del  poder  ,  y  el  poder  es  vir- 
tud que  se  atribuye  con  especialidad  al  Padre ,  no 
por  eso  dexa  de  ser  virtud  muy  propia  del  Hi- 
jo. Está  sentado  ,  no  porque  tenga  esta  situación, 
d  postura  su  Cuerpo  sacratísimo ,  sino  para  denotar 
que  reyna  ,  y  que  gobierna  á  todo  el  Universo. 
Está  á  la  diestra  de  Dios  Padre,  ,  no  solamente 
para  denotar  su  perfecta  ,  y  suma  igualdad  con  él; 
sino  para  manifestarnos  que  ocupa  el  Tribunal 
Supremo ,  y  ha  de  venir  á  juzgar  al  mundo  ,  co- 
mo Juez  sin  apelación.  Sabemos  ya  lo  que  creemos 
en  el  misterio  que  hoy  celebramos :  veamos  ya  como 

pa- 

(1)  Ad  Philip,  a.  6.7.  8. 


de  la  Ascensión.  381 

pasó  este  misterio.  Y  para  verlo  mejor  con  los  ojos 
del  alma,  subamos  también  con  Jesús  á  los  Cie- 
los:  introduzcámonos  en  su  Real  comitiva,  y  ha- 
gamos una  parte  de  su  triunfal  acompañamiento. 
Nunca  mas  necesitamos  de  la  gracia  que  quando 
hemos  de  subir  á  la  gloria.  Ave  Mana, 

Ilustrísimo  Señor:  San  Bernardo  nos  aconseja, 
que  baxemos  al  infierno  con  la  consideración  es- 
tando en  vida  para  que  no  baxemos  con  el  alma 
y  con  el  cuerpo  después  de  muertos :  Descendant 
in  infernum  viventes ,  ne  morientes  descendant.  Ra- 
zón será  que  subamos  también  alguna  vez  al  Cie- 
lo con  la  consideración  mientras  vivimos  para  apren- 
der el  camino,  y  enamorarnos  de  aquella  eterna 
mansión ,  donde  esperamos  vivir  después  de  la 
muerte.  Si  algún  dia  hemos  de  hacer  esta  jorna- 
da ,  ha  de  ser  el  dia  de  hoy ,  en  que  tenemos  quien 
nos  enseñe  el  camino  :  Tu  Ditx  ad  astra ,  &  se- 
mita ,  dice  la  Iglesia  hablando  con  Jesu-Christo. 
Vos  ,  Señor  ,  habéis  de  ser  hoy  el  camino  ,  y  la 
guia  ,  la  senda  ,  y  el  conductor :  ^dscendamus  cum 
Christo  interim  cor  de  ;  cum  dies  ejus  promissus  ad- 
venerit  sequemur  &  corpore,  clama  el  devotísimo 
Augustino  (1).  Mientras  se  llega  aquel  dia  felicí- 
simo en  que  hemos  de  seguir  á  Jesu-Christo  con 
el  cuerpo,  subamos  hoy  en  su  compañía  á  los 

Cié- 
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Cielos  con  la  consideración.  Ea  ,  pues ,  dispongá- 
monos para  la  jornada,  preparémonos  para  elvia- 
ge ,  que  en  él  hemos  de  ver  países  deliciosísimos, 
regiones  amenísimas  ,  Reynos  dilatadísimos.  Yo, 
dice  Jesu  Christo ,  quando  fuere  exaltado  de  la 
tierra ,  traeré  ,  ó  atraeré  ,  y  llevare  hacia  mí  todas 
las  cosas  :  Ego  cum  exdltatus  fuero  a  tena  ,  omrita 
traham  ad  me  ipsum.  Hoy  es  puntualmente  el  día 
en  que  el  Hijo  de  Dios  es  exaltado  de  la  tierra 
para  subirse  á  los  Cielos;  y  hoy  ha  de  ser  tam- 
bién el  feliz  dia  en  que  se  han  de  ir  tras  de  él 
los  corazones  de  todos  ,  y  para  desempeño  de  su 
palabra  ,  y  en  testimonio  de  su  Divino  atractivo. 
Pues  á  la  jornada  ,  vuelvo  á  decir  otra  vez  ,  á  la 
jornada ,  al  viage ,  al  Cielo,  al  Cielo ,  corazones  ge- 
nerosos. 

No  hemos  de  hacer ,  no ,  esta  jornada  en  aque- 
lla carroza  de  marfil ,  y  de  oro  ,  tirada  de  quaren- 
ta  hermosos  elefantes ,  en  que  entró  triunfando  en 
Roma  el  Emperador  Cesar  Augusto.  Ni  nos  hace 
falta  el  carro  triunfal  de  Marco  Antonio,  conducido 
de  quarenta  Leones  hircanos,  pomposo  terror  de 
Roma  ,  susto  rugiente  de  la  Lybia.  Ni  hemos  de 
pedir  prestada  á  Aureliano  su  carroza  ,  que  vola- 
ba aun  mas  que  corria  sobre  las  cervices  de  quaren- 
ta blancos  ciervos ,  aves  de  la  selva ,  envidia  de  las 
del  viento.  Guárdese  Cayo  Tiberio  Nerón  aquellos 
mil  dorados  coches  ,  conducidos  todos  de  caballos 
calzados  con  herraduras  de  plata  ,  con  que  solia  en- 
trar en  Roma  ostentándose  tirano  aun  de  la  misma 
bizarria.  Estos  aparatos  de  la  soberbia ,  aun  mas  que 
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de  la  magestad  ,  estos  equipages  del  orgullo  ,  estas 
carrozas  de  la  hinchazón  humana  ,  y  del  humano 
abatimiento,  mejor  rúan  ,  d  á  lo  menos  mas  natural- 
mente ruedan  con  precipitación  hacia  el  abismo, 
que  hacia  el  Cielo.  Si  alguna  carroza  hubiera  de  en- 
vidiar yo ,  para  que  todos  hiciéramos  la  jornada 
que  hoy  hemos  de  emprehender  ,  sería  aquella  car- 
roza de  fuego  en  que  fué  arrebatado  Elias  :  las 
ruedas  fuego  ,  el  exe  fuego  ,  el  timón  fuego  ,  los 
caballos  fuego :  Curras  eqaorutn  igneorum  (1),  y 
fuego  también  el  mismo  hombre  arrebatado.  Por 
carroza  de  rapto ,  ó  de  arrebatamiento  era  muy 
oportuna  para  un  viage  que  deben  emprehender 
unos  deseos  extáticos  ;  y  por  carroza  de  fuego  sim- 
bolizaba con  todo  rigor  unos  deseos  que  si  no  son 
de  fuego  ,  no  son  oportunos  para  emprehender  es- 
te viage.  En  caso  de  inclinarme  á  buscar  para  voso- 
tros ,  y  para  mi  esta  carroza  ,  tenia  •  declarado  á 
favor  de  mí  inclinación  á  San  Bernardo  :  Nonne 
tibi  videtur  Elias ,  ascendentis  Christi  signare  per- 
sonam  (2)  ?  No  te  parece  ,  dice  este  dulcísimo  Pa- 
dre ,  que  Elias  arrebatado  en  el  carro  por  los  ay- 
res  es  vivísima  representación  de  Christo  subien- 
do á  los  Cielos  por  las  nubes.*  Sí  será  s  pero  yo  por 
ahora  tampoco  le  envidio  la  carroza  en  que  su- 
bía ,  sino  la  carroza  que  él  mismo  representaba. 
Ahora  notad  :  quando  iba  el  Profeta  subiendo  por 
los  ayres  ,  su  amado  Discípulo  Elíseo  comenzó  a 
clamar  lleno  de  pasmo  ,  y  de  amor  :  Pater  mi, 

(1)  4.  Reg.  a.   (1)   Serm.  3.  Ascens.  Dom. 
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Pater  mi,  currus  Israel,  &  auriga  ejus  (1).  Padre 
mió  ,  Padre  mió  ,  carroza  de  Israel ,  y  su  Coche- 
ro. ¿Carroza  llama  á  Elias  su  Discípulo  Elíseo?  Si, 
responde  el  suavísimo  Bernardo  ;  porque  represen- 
taba en  aquel  rapto  la  persona  de  Christo  en  sa 
Ascensión  á  los  Cielos ;  y  Christo  en  este  miste- 
rio no  solo  hace  oficio  de  guia  que  nos  enseña, 
sino  de  camino  que  nos  conduce  ,  y  de  carroza 
que  nos  lleva.  Así ,  pues  ,  haga  Elias  su  viage  en 
carroza  de  volcanes  ,  tirada  de  animados  Mongi- 
belos,  que  nosotros  hemos  de  hacer  hoy  nuestra 
jornada  en  la  velocísima  carroza  original  de  Israel 
el  mismo  Hijo  de  Dios  :  Hi  in  curribus  ,  et  hi  in 
equis ,  nos  autem  in  nomine  Domini.  No  solamen- 
te hemos  de  subir  con  Christo ,  sino  también  en 
Christo  ;  y  pues  en  el  nombre  del  Señor  hemos 
de  subir ,  comencemos  á  subir  en  el  nombre  del 
Señor. 

§.  III. 

A  la  hora  da  nona  comenzó  Christo  á  elevar- 
se poco  á  poco  de  la  tierra  á  vista  de  sus  Discí- 
pulos ,  tomando  el  vuelo  desde  la  eminencia  del 
sagrado  monte  Olívete.  Elevémonos  también  no- 
sotros ,  y  comencemos  á  subir  :  Ascendamus  & 
nos.  Lo  primero  en  que  nos  hallamos  es  en  el  di- 
latadísimo Reyno  del  viento ,  repartido  en  tres  Re- 
giones ,  ó  Provincias ,  la  ínfima  ,  la  media ,  y  la 
suprema.  Mirad  en  la  ínfima,  que  es  la  mas  gro- 

se- 

(4  4.  Reg.  *.  iti 
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sera,  y  la  mas  impura,  la  que  nos  circunda  ,  y 
la  que  respiramos  :  mirad ,  digo  ,  aquel  campo  di- 
latadísimo á  los  vientos  para  sus  guerras  campa- 
les. No  os  conduciré  ,  no,  á  la  soñada  cárcel  de 
Eolo  ,  donde  los  fingid  aprisionados ,  murmurando 
bramidos  con  la  opresión ,  y  el  apremio  ,  el  em- 
bustero mas  elegante  que  acertó  á  elevar  á  heroy- 
cas  las  mentiras ,  y  los  sueños  :  Magno  ciim  mur- 
mure venti......  Circum  claustra  fremunt.  ¡O!  como 

os  reiréis  ahora  de  estos  discretos  delirios.  Mirad 
como  un  cuerpo  tan  sutil  es  tan  extraordinaria- 
mente pesado  ,  y  uña  substancia  tan  débil ,  tan  in- 
moderadamente robusta ,  y  tan  cruelmente  destro- 
zadora. Si  se  recoge  ,  revienta  en  terremotos  que 
sorben  Provincias  ,  y  hacen  bambalear  al  orbe  de 
la  tierra  :  si  se  dilata,  cruxe  en  furiosos  torbellinos, 
que  arrancan  selvas  ,  despedazan  buques ,  y  arrui- 
nan poblaciones ;  y  con  todo  eso  en  esa  misma 
región  sangrienta,  y  belicosa,  se  forman  de  dife- 
rentes principios  los  iris  ,  que  engañan  á  la  vista 
con  deleyte  ,  los  rocíos  que  dan  leche  á  las  fio- 
res  ,  las  lluvias  suaves  ,  y  apacibles ,  que  bañan  ,  y 
fecundan  á  los  campos. 

Que  nos  vengan  ahora  á  preguntar  con  ironía 
lo  que  con  ironía  preguntaban  en  otro  tiempo 
al  Santo  Job  :  Numquid  ingressus  es  thesauros  ni- 
vis  ,  aut  thesauros  grandinis  asp existí  (1)?  ¿Entras- 
te por  ventura  en  aquel  tesoro  de  la  Omnipoten- 
cia, donde  se  forman  las  nubes?  ¿Registraste  el  ri- 
Tom.  IIL  Bb  co, 

(1)  Job  38.  22. 
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co  ,  el  opulento  aparador  del  argentado  granizo? 
Sí  hemos  entrado  ,  sí  hemos  registrado ,  ó  por  me-* 
jor  decir  ,  sí  estamos  registrando.  Aquí  vemos  co- 
mo los  rayos  del  sol  elevan  los  vapores  de  la  tierra 
á  la  región  ínfima  ,  donde  se  conservan  fluidos, 
porque  se  mantienen  calientes :  aquí  registramos, 
como  ascendiendo  á  la  región  media  ,  que  es  fria 
con  inmoderación ,  pero  con  desigualdad  ,  ó  se 
condensan  en  globos ,  y  forman  la  lluvia  del  gra- 
nizo ,  ó  se  esponjan  en  copos ,  y  causan  el  rocía 
de  la  nieve.  ¡Válgame  Dios ,  y  que  región  tan  ma- 
ravillosa la  del  viento!  Pero  mirad  allí  como  se  dis- 
ponen aquellas  exhalaciones  encendidas  ,  que  asus^ 
tan  con  el  nombre  de  Cometas  :  aquellos  drago- 
nes de  luz  que  vuelan  :  aquellas  estrellas  que  se 
precipitan  :  aquellas  volantes  huestes  que  se  dan  en 
el  ayre  batalla  de  resplandores.  Ea ,  no  nos  de- 
tengamos en  registrar  una  á  una  las  oficinas  don- 
de se  templan  los  rayos  que  destrozan ,  donde  cen- 
tellean los  relámpagos  que  asustan ,  los  truenos 
que  atemorizan.  Ya  miramos  sin  pavor  ,  y  con  se- 
renidad estos  ceñudos  feno'menos  ,  porque  nos  ha- 
llamos en  pais  libre  de  su  colera ,  superior  á  todas 
sus  impresiones. 

§.  IV. 

Pero  no  nos  paremos ,  no  nos  divirtamos ,  que 
Jesu-Christo  sube  con  velocidad ,  corre  con  pasos 
de  gigante ,  vuela  con  rapidez  de  saeta ,  y  le  hemos 
de  perder  de  vista.  Pasemos  sin  parar  por  la  ver- 
dadera ,  d  por  la  inventada  región  de  aquel  fue- 
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go  purísimo,  y  sutilísimo  ,  que  es  diáfano  ,  y  no 
es  resplandeciente  ,  abrasa  ,  y  no  ilumina ,  se  pe- 
netra,  y  no  se  siente.  Aunque  nos  hallamos  ya  en 
el  primero  de  los  Cielos  habitación  de  la  Luna, 
y  hemos  andado  en  un  instante  quarenta  y  dos 
mil  leguas  sin  fatiga  ,  no  hay  que  pararnos  á  ha- 
cer compasiva  burla  de  los  que  se  figuraron  en  las 
manchas  de  este  planeta  otro  mundo  con  sus  Rey- 
nos  ,  con  sus  Provincias  ,  con  sus  montes  ,  con  sus 
llanos.  No  hay  que  detenernos  en  contemplar  el 
origen  de  aquellos  eclipses  ,  de  aquellas  crecientes^ 
de  aquellas  menguantes  ,  de  aquellos  llenos  ,  de 
aquellas  redondeces  ,  de  aquellas  mudanzas.  De- 
xemos  este  primer  Cielo  ,  que  nos  esperan  otros 
mucho  mejores  ;  no  nos  dignemos ,  ni  aun  de  pa- 
sar los  ojos  por  el  de  Mercurio  ,  ni  por  el  de  Ve- 
nus 5  y  dando  otro  rápido  vuelo  en  que  avance- 
mos un  millón  ,  y  mas  de  trescientas  mil  leguas, 
entremos  en  la  Corte  del  Sol ,  Príncipe  de  la  es- 
fera quarta. 

Regia  Solis  erat.  Ya  estamos  en  el  dorado  Pa- 
lacio del  Monarca  de  las  luces.  Aquel  cuerpo  ilu- 
minado ,  ciento  y  sesenta  y  seis  veces  mayor  que 
toda  la  tierra ,  lleno  de  gloria  del  Señor  :  Gloria 
Domini  plenum  (1).  Aquel  que  colocado  en  tan 
inmensa  elevación,  y  distancia  ,  por  mas  que  tem- 
ple sus  rayos,-  tal  vez  nos  quema  quando  nos 
alumbra.  Aquel  corazón  de  entrambos  mundos, 
del  sublunar,  y  del  celeste, que  se  deriva  en  in- 

Bb  %  ílu- 


(1)  Eccies.42. 16. 
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fluxos  á  las  plantas  ,  y  se  comunica  en  rayos  á 
las  estrellas.  Aquel  que  regula  los  dias  ,  que  divi- 
de los  años  ,  que  distingue  las  estaciones.  Aquel 
que  en  espacio  de  una  hora-  llega  á  cumplir  tres- , 
cientas  ochenta  y  seis  mil  seiscientas  sesenta  y  seis 
leguas.  ¡O  grandeza  del  Señor  !  exclamareis  sin  po- 
deros contener.  Si  tan  maravillosa  es  una  obra  de 
sus  manos ,  ¿que  tal  será  el  Hacedor  de  esta  gran- 
de obra?  Quando  veniam,  &  apparebo  ante  fackm 
Del  (1)?  ¡O  quando,  quando  llegará  el  tiempo  en 
que  yo  me  vea  en  la  presencia  de  mi  Dios! 

Presto  ,  presto  ,  y  para  que  quanto  antes  se 
nos  acerque  ,  dexemos  este  Cielo ,  y  sin  hacer  man- 
sión ,  ni  en  el  de  Marte  ,  ni  en  el  de  Júpiter  ,  ni 
en  el  de  Saturno  ,  sigamos  generosamente  á  Jesu- 
Christo  ,  que  ya  llega  al  Firmamento  ,  6  al  Cielo 
de  las  estrellas.  ¡Válgame  Dios,  y  que  gloria !  ex- 
clamareis sin  poderos  contener  al  veros  en  aquel 
Pais  de  la  luz  cortada  en  trozos :  H&C  est  gloria, 

Dominl        Ucee  est  domus  Deijirmiter  adificata.... 

Ucee  est  janua  Cali.  Sin  duda  esta  es  la  gloria  del 
Señor.  Sin  duda  este  Firmamento  es  aquella  gráii 
Casa  de  Dios  ,  firmemente  edificada.  Sin  duda  que 
esta  es  la  puerta  del  Cielo.  ¿Que  decis ,  necios,  que 
decís?  Callad ,  callad  ,  que  vuestro  apocamiento  os 
hace  hablar  de  esa  manera.  ¿Que  llama  la  gloria  de 
Dios ,  ni  su  Casa ,  ni  la  puerta  de  su  Palacio? No  son 
esos  ,  no ,  ni  aun  los  arrabales  de  la  Corte  del  Em- 
píreo. ¿Que  digo  los  arrabales? Desde  el  Firmamento 

has- 

(1)  Psal.4r. 
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haíita  el  Empyreo, según  el  mas  estrecho  cálculo  de 
los  Astrónomos ,  corren  no  menos  que  cincuen  ta  y 
tres  millones  de  leguas  de  distancia.  ^Queríais  que 
fuese  habitación  de  Dios  laque  los  necios  Astró- 
logos destinan  para  Corte  de  los  Hercules  ,  de  los 
Perseos  ,  de  los  Bootes ,  de  los  Andrómadas  ,  y 
de  la  demás  infeliz  chusma  del  Gentilismo  ?  ¿Que- 
ríais que  tuviese  Dios  su  retrete  ,  y  su  morada 
donde  los  locos  Caldeos  soñaron  ,  y  aun  sueñan 
todavía  ser  tanto  doce  casas ,  quanto  doce  grutas 
de  Osos  ,  de  Leones  ,  de  Toros  ,  y  de  Escorpio- 
nes ,  llenando  al  Firmamento  de  fieras  ,  y  dexan- 
do  despobladas  las  selvas,  y  los  bosques?  Lo  di- 
cho ,  dicho  ,  desde  el  Firmamento  ,  donde  ya  nos 
hallamos ,  hasta  la  Casa  de  Dios  ,  aun  faltan  cin- 
cuenta y  tres  millones  de  leguas  que  correr* 

Pero  siendo  el  Firmamento  el  último  Cielo  que 
registran  nuestros  ojos  ,  y  que  al  trasmontarnos  de 
él  ya  no  hemos  de  descubrir  mas  á  la  tierra  ,  ra- 
zón será  que  volvamos  los  ojos  hacia  ella  por  la 
última  despedida:  Oculi  tui  cernent  terram  de  Ion* 
ge ,  dice  el  Profeta  Isaías.  Tus  ojos  mirarán  á  la 
tierra  de  lejos  ,  allá  desde  una  grande  elevación. 
Colocados,  pues  ,  en  el  Cielo  de  las  Estrellas ,  y 
asidos  fuertemente  á  la  orla  de  la  gloriosa  túni- 
ca de  Jesús ,  como  la  otra  devota  muger  se  asió 
de  su  fimbria ,  volvamos  la  vista  hacia  Santiago. 
¿Pero  donde  está  la  Santa  Apostólica  Metropolita- 
rom.  ///.  Bb  3  na 
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na  Iglesia  ?  ¿Adonde  está  el  Colegio  de  la  Com- 
pañía? ¿Adonde  está  mi  casa?  ¿Adonde  está  toda 
aquella  corpulenta  Ciudad  con  sus  desmelenados 
ó  desgreñados  arrabales  ?  ¿Adonde  está  el  Reyno 
de  Galicia?;  ¿Adonde  está  España?  ¿Adonde  está 
Europa?  ¿Adonde  está  toda  la  tierra  ?  Vidi ,  &  jam 
non  erat :  aspexi ,  &  non  inventas  est  locus  ejus. 
Volví  los  ojos ,  y  ya  no  habia  tal  tierra  :  registré 
con  mas  cuidado  r  y  no  hallé  ni  aun  el  lugar  don- 
de ántes  estaba  colocada.  Ahora  bien  ,  Señores, 
¿que  os  parecen  las  estrellas  miradas  desde  la  tierra? 
•La  mayor  un  real  de  á  ocho  que  centellea  :  mu- 
chas un  átomo  de  luz.  Pues  ahora  ,  siendo  la  es- 
trelta  menor  cien  veces  mayor  que  la  tierra  ,  si 
miradas  desde  la  tierra  las  estrellas  nos  parecen 
tan  pequeñas  ,  ¿que  pequeña  nos  parecerá  la  tierra 
mirada  desde  los  astros? 

Séneca  dice  ,  que  ni  parecerá  ,  ni  es  en  reali- 
dad toda  la  tierra  mas  que  un  punto  en  compa- 
ración del  Cielo:  Punctum  est  in  qno  navigatis, 
in  quo  be  ¡latís ,  in  qiio  regna  disponitis  ,  punctum 
est  (i).  Mortales  ,  en  un  punto  ,  sobre  un  punto, 
y  acerca  de  un  punto  navegáis  ,  en  un  punto  dis- 
ponéis Reynos ,  por  un  punto  declaráis  sangrien- 
tas guerras  ,  os  dais  crueles  batallas ,  porque  toda 
la  tierra  no  es  mas  que  un  punto  :  Punctum  est. 
Un  punto  es  decir  la  última  parte  de  la  qüantidad. 
Para  que  comprehendais  bien  quanto  es  un  pun- 
to ,  haceos  cargo  ,  si  podéis ,  de  lo  que  es  esta  úl- 
'  iuíá  :orrif;ViW  f  jivr"^  ua  Mí 

(i)  Quaest.  i  nat. 
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tima  parte.  Dixe  con  reflexión  ,  si  podéis ,  porque 
esta  es  una  dificultad  gravísima  ,  que  rindió  á  los 
devados  Aristóteles  ,  á  los  divinos  Platones  ,  y  en 
que  se  anegan  todos  los  entendimientos  de  los. 
Filósofos  modernos.  Figuraos  el  punto  mas  sutil 
que  puede  divisar  vuestra  vista  ,  formado  por  el 
pincel  mas  delicado ,  ó  por  la  mas  delgada  plu- 
ma. Aun  estáis  infinitamente  distantes  de  la  últi- 
ma parte  de  la  qüantidad.  ¿Por  que ,  pregunto,  ese 
punto  no  se  puede  dividir  en  otros  menores,  á  lo  me- 
nos  con  la  imaginación?  Es  innegable.  ¿Y  estos  otros 
no  son  también  divisibles  eoii  el  mismo  pensamien- 
to? Y  estos  últimos  divididos  ¿no  pueden  dividirse 
mas,  y  mas?  Es  evidente.  Pues  hasta  que  vuestra 
sutilísima  imaginación  encuentre  con  alguna  parte, 
que  no  sea  ulteriormente  divisible ,  que  ciertamen- 
te no  la  encontrará  ,  tampoco  dará  con  la  última 
.parte  de  la  qüantidad ,  y  consiguientemente  tam- 
poco dará  con  el  punto  ,  que  es  la  tierra  ;  Pane* 
tum  est.  ¡O  locos,  hombres!  ¡O  hombres  insensatos! 
<Y  por  que  poseéis  un  punto  de  ese  punto,  un 
átomo  de  ese  átomo,  un  ápice  de  ese  ápice  ,  tan- 
to fausto  ,  tanto  orgullo  ,  tanta  soberbia?  ¡O  apo- 
rcados corazones!  ¡O  viles  ánimas!  Y  por  poseer  una 
centésima  parte;  ¿pero  que  es  lo  que  digo  ?  una 
parte  que  no  es  parte  ,  una  cosa  que  no  es  cosa 
de  ese  indivisible  punto  dividido  por  la  ambición, 
^íanto  litigio  a  tanto  pleyto ,  tantas  guerras,  tantas 
enemistades ;  y  sobre  todo  perder  el  Cielo ,  ó  quan- 
do  menos  arriesgarle  por  ganar  un  átomo  de  in- 
mundicia !  ¡O  ánimas  viles! 
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§.  VI. 

Pero  á  Dios  á  Dios ,  d  tú  punto  imperceptible 
que  te  llamas  tierra :  á  Dios  ,  que  ya  es  preciso  se- 
guir á  Jesu-Christo ,  velocísimamente  remontada 
desde  lo  sumo  de  un  Cielo  á  lo  sumo  de  otro  Cielo, 
desde  el  ápice  del  Firmamento  hasta  el  ápice  del 
Empíreo :  Ji  summo  Cosío  egressio  ejus,  &  oecursus  ejus 
usquz  cid  summum  ejús.  Albricias  angustiados  corazo* 
nes,  albricias ,  que  ya  ■  nos  hallamos  á  vista  del  Em- 
píreo. El  Empíreo  digo ,  aquella  amada  patria  por 
quien  allá  suspirábamos :  aquel  país  de  todos  los  vi- 
vientes ,  aquel  delicioso  refugio  de  todos  los  atribu- 
lados :  Ecce  tabernaculum  Dei  cum  hominibtts  (i). 
Veis  aquí  el  Tabernáculo  de  Dios  con  los  hombres. 
Veis  aquí  la  Ciudad  santa  nueva  ,  que  baxd  del 
Cielo  adornada  con  atavíos  de  Esposa.  Aquella  cu- 
ya extensión  no  puede  ni  medirse  ,  ni  compre- 
henderse.  Si  mensurari  potuerint  Cosll  sursum  (2); 
cuya  transparencia  hace  opacos  ,  y  sombríos  á  los 
cristales  mas  tersos  5  cuyos  resplandores  obscure- 
cen los  diamantes  de  mas  brillos.  Aquella  Ciudad 
formada  en  quadro  con  doce  grandísimas  puertas, 
que  hacen  otras  tantas  uniformes; preciosísimas  mar- 
garitas. Aquella  Ciudad  donde  la  labor  excede  á  la 
faiateria ,  donde  la  materia  hace  ventajas  á  la  la- 
bor :  Materiam  superabat  opus. 

¡Que  cosas  tari  gloriosas  se  han  dicho  dé  tí, 
Ciudad  santa  ,  Ciudad  magnífica!  Qiiam  gloriosa 

,s  Á         .  s  v  fó^ii y  ucninl  0;  !  moíbíwqf 

(i)  Apoc.  ai.  (a)  Jcrm.  3  i. 
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dicta  smf  de  te  ,  Chitas  Deil  ¡Pero  que  lejos  es- 
tan  de  decir  lo  que  tú  eres  todas  las  cosas  que 
de  tí  se  han  dicho  !  Verdaderamente  que  nunca 
se  conoce  mas  lo  mucho  que  no  se  dice  de  tí  ,  y 
lo  poco  que  los  hombres  alcanzan  ,  que  en  lo  mu- 
cho que  de  tí  han  expresado  ,  y  lo  poco  que  te 
l)an  conocido;  Ego  dixi  in  excessu  meo  :  omnisho* 
tno  mendax.  Una  vez  que  yo  fui  arrebatado  en  es- 
píritu á  ver  esta  Ciudad  santa  ,  entona  el  Rey  de 
los  Profetas ,  saque  por  legítima  conseqüencia  de 
lo  que  vi ,  que  todos  ,  todos  los  hombres  nada  ¿ir 
xeron  de  lo  que  había.  Dicen  unos  ,  que  los  edi- 
ficios de  esta  Ciudad  son  de  oro  purísimo ;  pero 
la  materia  de  esos  edificios,  si  es  que  puede  ha- 
ber allí  edificios ,  ni  materia ,  hace  tantas  ventajas 
al  oro  mas  pufo  que  conocemos,  quantas  hace  el 
oro  mas  acendrado  al  lodo  mas  asqueroso.  Dicen 
otros  que  bañan  los  muros  de  aquella  Ciudad  quatro 
caudalosos  rios  ,  que  corren  leche  ,  y  miel ,  en  vez 
de  agua;  pero  dicen  infinitamente  menos  de  lo 
que  hay  los  que  eso  dicen  :  el  dulcísimo  cristalino 
humor  ,  que  fecunda  aquellos  muros,  es  un  néctar 
tan  cándido ,  y  tan  suave  ,  que  en  su  comparación 
es  tinta  nuestra  leche,  es  absintio  nuestra  miel. 

Quien  dixo  algo  de  lo  que  es  el  Empíreo  es 
el  que  dixo  lo  que  el  Empireo  no  es :  Nec  oculus 
vidity  nec  auris  audivit ,  nec  in  cor  homihis  ascendí  t¡ 
quee  praparavit  Dens  ,  iis  ,  qui  dUigunt  illum  (1).- 
Ni  los  ojos  vieron ,  ni  los  oidos  oyeron ,  ni  el  co- 
hh   :  y.::u¿!hd^sl  ,  lo?,  i.  .  \   J*n>:¡c  ¿ú  <  .,tM 

(1)  x.  ad  Cor,  3.9, 
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razón,  ó  el  entendimiento  humano  imagino  jamas 
las  cosas  que  tk-ne  Dios  preparadas  en  la  Jerusalen 
Celestial  para  aquellos  que  le  aman.  Así  explica  San 
Pablo  lo  que  es  el  Empíreo  :  explícalo  por  negacio- 
nes ,  explícalo  por  lo  que  no  es :  y  este  es  el  me- 
jor modo  de  explicarlo.  ¿Pensáis  que  está  el  Cielo 
empedrado  de  diamantes  ,  de  zafiros ,  de  topacios, 
de  carbunclos?  Pues  os  engañáis ,  que  esas  piedras 
resplandecientes  ya  las  han  visto  los  ojos  humanos, 
y  la  pedrería  del  Cielo  es  superior  á  quanto  vie- 
ron los  humanos  ojos  :  Nec  ociihis  vidit.  ¿Conce- 
bís en  el  Cielo  hermosuras  que  hechicen  ,  y  em- 
belesen? Pues  os  engañáis  ,  que  esas  ya  se  miran 
en  la  tierra  ,  y  las  hermosuras  del  Cielo  son  supe- 
riores á  quanto  en  la  tierra  se  mira  :  Nec  ocultis  vi- 
dit. ¿Imagináis  allá  instrumentos  músicos  que  arre- 
baten,  voces  delicadas  que  suspendan?  Pues  os' 
apartáis  de  la  verdad  5  porque  todo  eso  lo  hemos 
oido  muchas  veces  ,  y  aquella  especie  de  músi- 
ca ningún  oido  la  oyd :  Nec  auris  avdh.it.  En  fin 
qualquiera  cosa  ,  d  magnífica,  d  deliciosa  que  con- 
cibáis ,  no  es  ni  borrón  ,  ni  sombra  del  Empíreo, 
porque  lo  que  es  el  Empíreo  ,  ni  vosotros  ,  ni  yo* 
ni  otra  alguna  pura  criatura  lo  pudo  naturalmen- 
te concebir :  Nec  in  cor  homjnis  ascendit. 

Para  que  hagáis  algún  concepto  dé  lo  que  es 
el  Empíreo  ,  traed  á  la  memoria  ló  nada  qué  lle- 
vo dicho  de  los  otros  Cielos  ,  y  cuerpos  celestia- 
les :  las  maravillas  del  ayre  ,  los  prodigios  de  la 
luna  ,  las  grandezas  del  sol ,  las  brillanteces  del 
Firmamento ,  y  haced  conmigo  esta  reflexión. 

¡Mas 
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¡Mas  ay!  que  nos  hemos  detenido  mucho  en 
contemplar  á  esta  hermosísima  Ciudad  per  la  par- 
te de  á  fuera ,  y  está  Jesu-Christo  esperando  á  las 
puertas  para  entrar  en  ella :  Attollite  portas  Prin- 
cipes vestras ,  &c.  Príncipes  de  la  Celestial  Angé- 
lica Milicia ,  abrid  ,  descerrajad  ,  desquiciad  esas 
puertas  eternales  para  que  entre  por  ellas  el  Rey 
Soberano  de  la  gloria ,  y  nosotros  en  su  compa- 
ñía. Amen. 

FIN  DEL  TERCER  TOMO. 
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